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MUM,  í. 


DEL  PUEBLO. 


DEL  $1  ARIES  6  DE  FEBRERO  DE  1827. 


AY  periódicos  ministeriales  en  que  salo  se  da  d  luz 
lo  que  al  gobierno  agrada  ó  le  conv  iene  :  este  será  /  ro- 
píamente  el  p&riédlco  del  pueblo,  como  lo  indica  su  titulo 
Todo  ciudadano  tiene  derecho  á  publcar  en  él  sus  obser *. 
¡execciones  pe  ¿ticas  ,  los  proyectos  de  re/orma  que  considere 
■  tutees  esa.  cncelqesu  sr&  de  'los  r&mos  de  S&  -d* 

.  wil  ,  las  coplas  ©  estr actos .  qzte  sectas  Ínteres, ms$e$  ,  en.  Jim  t&~ 
das  las  noticias  publicas  o  particulares,  que  guste  comunicar 
d  los  lectores  Respétese  la  relipom  evítense  personalidades 
indecorosas  :  todo  lo  demas  tendrá  Jugar  en  la  Estafeta ,  ob- 
servando  el  reglamento  que  rije  ,  y  bajo  del  mas  invicta* 
ble  secreto  del  nombre  de  los  autores  ,  á  no  ser  en  el  cas® 
de  la  ley, 

di  ■ 
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INTERES  NACIONAL, 


El  ínteres  particular  cíe  las  facciones  está  en  contradi^* 
eíon  con  el  bien  piíblicOo 

EJejir  diputados  para  el  congreso  futuro  por  espíritu  de 
partido,  es  sacrificar  á  la  nación,  abandonando  el  poder 
legislativo  al  Interes  y  á  las  pasiones  de  algunos  individuos^ 

Elejir  diputados  sin  discernimiento,  es  peor  que  en** 
tregar  uno  la  administración  de  sus  bienes  al  primer  de^ 
conocido  que  encuentre  por  acaso. 

De  la  buena  elección  depende  la  prosperidad,  y  sm 


eo&istencia  de  la  -República*:  así  como  de  la  mala  provea*» 
drian  sus  atrasos  ó  so  ruina. 

Electores.’  ved  io  que  hacéis.  No  os  dejels  seducir  ni 
sorprender  de  faccionarios .  Oiréis  preconizar  á  muchos  co¬ 
mo  muy  dignos  de  ser  representantes  de  la  nación.  Mas..  - 
¡alerta!  que  entre  ellos  puede  haber  quienes  aspiren  á. 
este  cargo,  el  mas  grave,  el  mas  delicado,  el  mas  difícil 
de  desempeñarse,  y  de  la  mayor  trascendencia;  pero  fal¬ 
tos  de  las  disposiciones  necesarias,  ó  inducidos  de  miras  sór¬ 
didas  y  nocivas. 

Un  diputado  debe  ser  un  hombre  que  tenga  amox 
al  bien  publico,  no  aparente  sino  efectivo,  luces  .para  discernir 
lo  mas  acertado  y  conveniente,  y  carácter  de  integridad  y  de 
firmeza  para  no  dejarse  gobernar  por  ajeno  influjo:  un  hom¬ 
bre  incapaz  de  rendirse  al  temor  y  á  la  esperanza  :  que 
esté  libre  de  pretensiones  ambiciosas,  y  á  quien  no  pue¬ 
dan  esclavizar  las  intrigas, 

Elejid  hombres  de  esta  clase;  y  vuestra  elección  será 
acertada.  De  otra  suerte ,  el  edificio  político  se  deploma- 
rá  por  culpa  vuestra,  y  os  cojera  á  vosotros  mismos  debajo 
de  sus  ruinas;  y  seréis  responsables  de  las  resultas  á'  Dios 
y  á  la  nación. 

Compatriotas.  Así  hablo  á  los  colejlos  electorales  en 
8x5,  un  ciudadano  amante  sincero  de  sil  patria,  deseoso 
de  que  se  evitasen  las  funestas  consecuencias  de  una  elec¬ 
ción  de  diputados  cual  habéis  visto  bien  á  costa  ^  vuestia^ 
La  República  jimio  sumerjida  .en  un  .profundo  abismo  de 
males,  coactada  á  Suscribir  tumultuariamente  la  carta  de  la 
mas  ignominiosa  esclavitud,  y  trastornadas  y  desacreditadas 
sus  iejítimas  instituciones.  Él  oríjen  de  esta  catástrofe  tan 
escandalosa  no  lo  busquéis  sino  en  las  elecciones  popu  ares 
de  aquella  época.  Las  elecciones  populares  forjaron  los 
eslabones  de  las  cadenas  que  se  armaron  después  pata  acer¬ 
rojaros.  La  culpable  apatía  d.e  los  cíu  ládanos  ilustrados, 
y  la  inesperieneia  y  falta  de  luces,  por  no  decir  de  amor 
pat*io  en  los  demas,  abandonaron  los  sufragios  á  una  e  ec- 
cioi  maléfica.  Se  vieron  coléjios  electorales  compuestos  de 
ciudadanos  hasta  de  las  últimas  clases:  por  la  mayot  par- 
te  ineptos  para  el  arduo  y  delicado  encargo  que  se  les 
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confió.  Hubo  entre  ellos  quienes  ni  leer  sabían;  y  muchos, 
Aun  después  de  votar,  no  conocían  siquiera  ti  nombre  de 
los  sngetos  a'  cuya  elección  para  representantes  cooperaron 
á  ciegas  por  ajeno  influjo.  De  aquí  resultó  lo  que  debía 
resultar,  el  ascendiente  de  las  maniobras  ministeriales  sobre 
semejantes  colejios.  Hombres  la  mayor  parte  indignos  de 
la  confianza  pública.*  hombres  dominados  tie  viles  asi  irado- 
nes:  hombres  débiles,  que  desoyendo  la  voz  de  su  con¬ 
ciencia  prefieren  su  bien  esta'r  al  bien  común :  hombres 
esclavos  del  depotísmo — fueron  los  diputados  en  cu^as  ma¬ 
cos  quedó  espuesla  la  suerte  de  la  nación  peruana,  ün- 
cuenta  y  dos  de  ellos  la  trayeionaron.  Vendieron  vilmen¬ 
te  á  su  palsia;  y  de  leji.sladorts  elejidos  por  los  pueblos  para 
apoyo  de  su  libertad,  se  convirtieron  en  ajenies  inicuos 
de  un  nuevo  sistema  de  opresión —  ¡Bcsecracion  eterna  a'  sus 
nombres!  j  Borrados  sean  de  la  lista  de  los  peruanos;  y 
la  nación  no  consienta  que  se  trasmita  á  las  futuras  je- 
ceraciones  la  ignominia  de  'haber  abrigado  en  su  seno  hi¬ 
jos  tan  desnaturalizados. 

Campati iotas.  Ahora  es  la  ocasión  de  correj’r  los  cer¬ 
ros  y  de  remediar  ti  daño.  Componed  lo*  cowjios  che- 
torales  de  ciudadanos  en  quienes  reconozcáis  mas  desin¬ 
terés,  mas  firmeza,  y  sobre  lodo  mas  ilustración  para  dis¬ 
cernir  las  sublimes  cualidades  que  deben  concurrir  en  los 
representantes;  y  podéis  conlar  con  que  había'  un  congre¬ 
so  que  arrogándose  á  los  vetos  de  lo  nación ,  í  je  de  una 
yez  su  verdadera  felicidad  del  modo  mas  estable.  \y/t. 

Instrucciones  qve  el  señor  Pando  dio  alseñor  diputado 
don  / guaco  Ortiz  Zevallos. 

Reconocida  por  el  Peni  la  república  Boliviana  como 
estado  soberano  é  independiente;  cosijo  la  política  ,  la  con¬ 
genio»  cia  y  el  decoro  que  se  la  felicite  con  motivo  taa 
plausible,  por  medio  de  un  ajenie  debidamente  autoiizadoj 
y  que  se  aproveche  también  esta  favorable  coyuntura  para 
hecbar  los  primeros  cimientos  ríe  la  unión  moma  que  por 
tantos  tmdos  debe  ecsistir  entre  las  dos  naciom  s. 

V.  S.  ha  sido  elejido  por  el  consejo  de^  .  gobierno 
para  desempeñar  esta  honrosa  é  importante  con<¡  ion  \ 
las  luces,  sagacidad  y  aceudiado  patiiodoiiio  ^ue  áo  disúa« 


persuasión  S  resultados  mas  felices.  En  en 

clones  sigufentt  e°^«,  q«e  redacte  las  instrue- 

oedimiontos.  ’  P  *“*  Se*uu  ell“*  dirija  V.  S.  sus  pro. 

oas  tÍdT73Ch!^tenerme  ¿  Mcar  ¿  V-  S-  9»e  Vé. 
cargaclo°dei  deso- el  i  P?80  nota  al  ministro  c-v- 

el  caractt  de  '  ^c-ones  ^'iores,  participad 

Y  aue  '  '  ¡  revestido,  y  el  objeta  de  su  misión 

cargar  á  V  Ta u  ^  f  ‘‘“l*-0  fiu,c‘onar!o-  «altará  en- 
de!  Poder  Eiecul  vo  6"  *  audw,icia  obtenga  del  jefe 

cñ'cunstancíai,  fel¡c¡to„dó0THnr  •lma  “e"8a¡  a,fQ6*  á  las 

£ran  famiííi  o  •  14  ^>0dVia  Por  su  adopción  en  la 

al  libertador  nór^d"3’  J1  -T  “  sia§u,ar  dit;i,a  t!e  tener 
ro  Y  profu n  li  *  f  drC  y  e-llslador*  manifestando  el  since» 

clon  /prosperidad  T  *1  PerÜ  ea  la  conso  lid,. 

árdea*  repiso  'v  re-neTn*  í  r<Tüb5ica*  íu»dadas  sobre  el 
seos  cueíXeLf  *  '?s  le->es:  Prestando  los  dé¬ 
los  de  Lf 6  ■  de  eslrechar  cada  d¡a  Utas  los  vincu¬ 

la  ;„do  '  J  e  F.ecie  que  nos  unen  á  los  bolivianos  en  cu 

tanto  por™  .d’iode^a  ^  ^  ^  6ran  Pa**. 

amistoso  re-'  „  J  •  J,“as’  coa,°  P°r  nucsll'0  franco  y 
amistoso  reconocimiento  de  su  resistencia  política.  7 

«nsus  cmiv^r  ,e“8°*'Íe  ?eb*ri  V'  S-  constantemente  usar 
cho  de  fornni .  '°lla  c!ase  de  persouas,  cuidando  mu¬ 

tuo  a¡u„  v  ‘  ,relactones  “n  los  mandatarios  del  gobier- 
ra  ’o  re  '  /U1  públicos  y  cualtqut 

E!  ob  t  7  ‘  "  i,0,'SU  carácter  é  ilustración. 

'  las  nación  °  **te  Punción  es  bien  obvio.  Para  que 

sean  recu^s^al1™1*1^'65  *  ,0*  °Í0S  d.e  Ijs  dt'mas  y  po- 
dieba  de  o  •qp  4ara‘,tiee“1SU  esU,!lilidild  3  con  ella  la  . 
terrUorfos  itr  l/U°l-<i',e.  'aS  componen,  1ee  inmensos- 

se  necesita  es  corro  V  77°  <,batacul®  <1°?  »cmaja.-  loque 
‘la  y  contiena  „  ,  i  b‘  bu’'n'  sabe,  población  proporciona- 
tría  en  SUS°  va  '■  a'l’líd,í^„  eofobosos,  destinados  á  la  iudus- 

neralmeate  espire- 1°".®*,’  conocimientos- titiles  je- 

tópidas.-  y  est- resnetabin'  !Ja<‘  7  tralos  l  comunicaciones 
be  bu.-caV'  e  rñ,  e.1‘,i"l,dad  apoyada  en  tales  elementos  de¬ 
te  de  las  no-  •1'S1°  7  te?on’  s0  ¡,e,la  de  ser  eterno  jugue- 
prieta  imw  ‘S  cxt'T’JeraS’  ^  de  some terse  a  tL°e,. 
L"  °S  imPenosos  7  a  la  versatilidad  de  sus  miras  .políti- 
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Ahora  bien:  parece  que  no  puede  haber  hombre  alguno 
sm parcial  y  despreocupado  que  no  conozca,  que  el  Alto  y 
Bajo  Perú,  en  su  actual  estado  de  separación  y  aislamien¬ 
to ,  se  hallan  á  una  inmensa  distancia  de  la  posesión  de  me¬ 
dios  adecuados  para  figurar  en  el  mundo  civilizado,  como 
personas  morales,  dotadas  de  la  tranquila  razón  que  guia 
los  pasos  y  de  Ja  fueiza  saludable  que  los  sostiene.  No  po- 
tiernos  dítim alarnos  la  triste  verdad  que  se  ofrece  por  to¬ 
das  paites  á  nuestros  ojos  y  á  nuestro  entendimiento.  En 
una  dilatada  eslension  de  terrenos  mal  cultivados  é  inter¬ 
rumpidos  por  desiertos,  tenemos  ima  población  escasa,  di¬ 
seminada,  iudijente,  sin  industria  ni  espíritu  de  empresa  , 
y  dividida  ep  castas  que  se  aborrecen  reciprocamente.  La  es¬ 
clavitud  corruptora  en  que  nos  mantuvieron  los  españoles 
ha  dejado  hondos  rastros  de  desmoralización ¿  y  el  estado  de 
nuestras  rentas  públicas,  por  estos  y  otros  innumerables 
motivos,  presenta  un  cuadro  desconsolador  á  todo  indivi¬ 
duo  que  medita  sobre  lo  futuro. 

El  único  paliativo  que  ocurre  al  patriota  de  buena  fe, 
desnudo  de  aspiraciones  y  superior  á  los  intereses  puramente 
locales,  es  el  de  la  reunión  de  las  dos  secciones  del  Perú  en  re¬ 
pública  una  é  indivisible.  La  común  utilidad,  la  homogeneidad 
de  los  habitantes,  la  reciprocidad  de  las  ventajas  y  de  las  necesi¬ 
dades,  la  misma  geografía  del  país — lodo  se  a’eune  para  convidar 
a  la  adopción  de  tan  saludable  medida,  hacia  cuya  consecución 
deben  por  tanto  tender  todos  los  conatos  y  desvelos  de  Y.  S. 

Seguramente,  la  federación  valdría  mucho  mas  que  la 
separación  actual  :  pe» o  este  es  un  partido  imprudente,  lle¬ 
no  de  embarazos  e  inconvenientes,  sin  útiles  resultados  en  nu¬ 
estra  respectiva  siíuacion  ,  que  solo  deberá  adoptarse  cuan¬ 
do  se  tocase  la  imposibilidad  de  obtener  la  fusión  comple¬ 
ta  de  las  dos  repúblicas.  El  ejemplo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  del  Norte  ha  estravtado  a  sus  irreílecsivos  imitadores, 
que  han  introducido  en  las  instituciones  políticas  de  Amé¬ 
rica  un  elemento  perpetuo  de  debilidad  y  un  jérmen  funes¬ 
to  de  discordia.  Esta  importante  indicación  servirá'  a'  V.'  S.  de 
norma,  sin  necesidad  de  insistir  sobre  demcstracioues  de  acsio 
anas  que  creo  le  sera'n  familiares. 

Mas  útil  será  apuntar  las  varias  dificultades  que  pue.j' 
den  suscitarse  e  »  la  negociación  preliminar  de  objeto  de  taru¬ 
ga  trascendencia. 


Primero:  la  diversidad  cío  constituciones.  FJ  gobier¬ 
no  íuzea  que  ecsaminada  imparcklmente  la  delPerú  a  la 
luz  que  ministran  k  esprrienck  y  las  teorías  perfección;  - 
das,  es  forzoso  confesar, #  aunque  con  dolor,  que  noceda  ser 
refundida.  Los  circuskncias  tu  que  fue  lomada  «o  eran 
ciertamente  favorables  para  su  perfección.  Los  h  jisladorr* 
no  tenían  el  sosiego  necesario  pni a  ocuparse  con  buen  écsi- 
to  en  tan  grande  empresa;  y  el  cusa} o  que  dieron  a  lu¬ 
nación,  sin  duda  con  la  mejor  intención,  no  parece  que  de¬ 
be  servir  de  remora  á  nuestra  consolidación,  condenando- 
nos  a  oscilaciones  y  tentativas  perniciosas.  Si  Bolbia  acpp« 
tase,  como  es  de  espera?  se,  el  proyecto  pesen  fado  por  el 
jet  do  del  Libertador,  la  prudencia  nos  aconsejará  que  >© 
adoptemos  igualmente  como  un  don  de  la  providencia,  sal¬ 
das  las  modificaciones  que  ecsijiere  nuestra  peculiar  posición.’ 
Para  salvar  cualquier,  tropifzo  ó  dificultad,  pareen  á  muy 
del  caso,  que  Boíivia  pusiese  por  condición  de  la  uuion  nues¬ 
tro  allanamiento  á  ser  rejidos  por  el  mismo  código  funda, 
mental,  lo  cual  podría  lograrse  mediante  el  buen  sentido 

de  los  cokjios  electorales. 

El  segundo  punto  que  puede  ofrecer  embarazos  es  rl 
relativo  á  la  designación  de  la  capital  Le*  bolivianos  a- e- 
garán  tai  vez  la  distancia  que  media  entre  Lima  y  sus  pro¬ 
vincias:  peto  entre  partes  infinidas  por  inteteses  tan  su 
1) limes  como  los  de  la  resistencia,  del  'igoi  y  de  a  ptos 
peí  idad,  pequeños  inconvenientes  relativos  no  <h  heno»  en¬ 
torpecer  la  realización  de  un  pian  grandioso.  K  esotros  cree¬ 
mos,  posponiendo  ledo  apego  de  localidades,  que  no  hay 
ciudad  que  pueda  remplazar  a  Lima  como  c  -n pito  <  e 
ni  Alto  y  Bajo;  pero  si  el  establecimiento  de  otra  se  ccsi- 
tiese  como  medida  indispensable  ó  condición  $tne  ijiianon, 
nuil  en  esta  hipótesis  nos  mostraríamos  dispuestos  a  saermear 
nuestro  dictamen,  nuestros  abetos  y  digni  kd,  \  e  conven¬ 
cimiento  que  tenemos  de  lo  perjueicial  de  scun  jante  Irans 
latían,  ante  las  oras  del  hiende  !a  patiia.  esteriün  n  o  ao- 
bien  este  desprendimiento  á  los  demas  puntos,  cu,va  b 
cion  creyesen  necesaria^  los  bolivianos  pma  garantid  su^iu 

Si  dios,  guiados  por  amor  á  la  utilidad  ¡corral  y  por 
el  sen  limicnto  de  las  evidentes  ventajas  que i  reportarían, 
se  decidiesen  por  la  unión,  nada  seria  un  fácil  como  veis- 
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fiearla  tajo  Tos  auspicios  de  nuestro  padre  común  y  Li¬ 
bertador.  Una  asamblea  compuesta  de  corto  numero  de 
representantes  de  uno  y  otro  estado,  elejidos  entre  ios  reas 
virtuosos  y  despreocupados,  concluiría  bien  pronto  los  indis¬ 
pensables  arreglos  fundados  sobre  las  bases  de  la  buena  fe 
y  !a  justicia:  y  una  acta  solemne  de  unión,  un  contrato 
igual,  voluntario,  equitativo;  anunciarla  al  mundo  que  los 
americanos,  amaestrados  por  duros  escarmientos,  empezába¬ 
mos  á  progresar  etk  la  carrera  de  la  prudencia,  del  orden 
y  de  los  verdaderos  principios  sociales. 

El  tere  '-r  obstáculo  lo  producirían  los  zelos  y  las  intri¬ 
gas  «el  gobierno  de  Buenos  Ayres,  y  de  «os  emigrados  bo¬ 
livianos,  que  por  mucho  tiempo  vivieron  en  aquella  capi¬ 
tal,  y  parece  se  han  adherido  a  sus  intereses.  Pero  el  go¬ 
bierno  de  Uhuquisaca,  los  diputados  que  conocen  la  situa¬ 
ción  de  su  país,  los  hombres  ilustrados  cíe  todas  clase 
¿podrán  dejar  de  penetrar  las  miras  de  aquella  fluctuando 
admír.bt  ración,  y  sus  mácsimas  diverjentes  del  plan  poli  I- 
co  que  tan  evidentemente  conviene  ala  América,  si  algún 
peso  ha  de  tener  algún  día  en  la  balanza  del  poder  y  de  la 
civilización?  ¿i\o  verán  con  claridad  qne  todo  pueden  temer¬ 
lo,  nada  esperar  de  Buenos- A  v res  ?  ¿Será  posible  que  pre¬ 
valezcan  ios  amaños  de  ios  ajenies  de  un  estado  que  en 
tamos  años  no  ha  dado  muestras  sino  de  versatilidad,  de  sus¬ 
picacia,  y  de  presunción,  sobre  las  fundadas  esperanzas  de 
ver  realizada  una  organización,  social,  firme  y  benéfica,  in¬ 
vocada  por  la  naturaleza  y  por  las  consideraciones  mas  sa¬ 
gradas?  El  gobierno  puede  tanto  menos  persuadírselo,  cuan¬ 
to  reposa  sobre  los  sagaces  esfuerzos  de  Y.  S.  para  desva¬ 
necer  las  maquinaciones  de  la  ri  maliciad  y  las  sugestiones 
de  la  malevolencia. 

Otro  embarazo  puede  presentar  la  diversidad  de  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  encuentran  las  dos  secciones  del  Peni 
con  respecto  á  deuda  pública:  pues  probablemente  se  ale¬ 
gará  que  no  era  justo  que  Boü  ia  tomase  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  los  empeños  contraídos  por  nosotros  en  va¬ 
rias  épocas.  Pero  si  se  refiecsiona  que  Bolivia  se  halla  ob  igada 
por  rijorosa  justicia  á  reembolsarnos  una  parte  de  los  inmen¬ 
sos  gastos  erogados  para  proporcionarle  los  bienes  de  que 
al  fin  'disfruta:  que  nosotros  pondríamos  en  la  masa  total 
un  capital  muy  considerable  de  propiedades  del  estado, 
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fáe,  bien  pueden  prtjNlracir  Ingresos  toaste 

liosos,  y  que  no  estañamos  lejo-s  de  ceder  lia®  piaertos  y 
territorios  de  Arica  é  lauque  para  que  ¿besen  reusaidss 
al  departamento  de  la  P&z  ,  é&né®  ei  moriralento  y  la 
▼ida  á  aquellas  ©Sás&ranlss  provincias  ;  deberá  confesarse 
que  ninguna  lesión  soportaría  Bolinia  del  contrato  que  ©ais- 
se  s m  destinos  á  los  del  Peí  si,  y  que  por  el  ccNQbrañty 
encontra.ia  en  su  ejecución  ventajas  .de  lome -asa  leaguiiuaLt 
Blas  de  diez  millones,  sin  duda*  q&e  va  leu  nuestros  bie~ 
Bes  nacionales,  laidos  á  otros  diez  cu  <j¡¡  ue  pueden  apre¬ 
ciarse  infinitamente  las  mencionados  territorios,  y  á  cinco 
ó  seis  millones  que  tenemos  que  reclamar  de  Solivia,  por 
3a  parte  de  espeadios  causadlos  por  la  guerra  de  la  inde¬ 
pendencia,  componen  una  cantidad  superior  á  nuestra  den*; 
«la  pública. 

¿Cual  será  la  suerte  de  Solivia,  si  continuase  en  sa 
actual  estado  de  .separación?  ¡Segregada  de  eemuyiea cie¬ 
nes  fáciles  y  directas  con  las  potencias  europeas,  y  aun  coa 
muchas  de  las  americanas,  se  verá  como  repudiada  de  la 
.  civilización.-  su  comercio  .  será  precario,  costoso,  y  depen¬ 
diente  de  la  voluntad  de  sus  vecinos,  pues  nadie  ignora 
que  el  puerto  de  Lamar  es  una  empresa  quimérica  que  ja- 
anas  proporcionara'  ventaja  .alguna;  las  esportachmes  se  .ha¬ 
rían  con  grandes  dificultades  en  tiempo  de  paz,  y  cesa¬ 
rían  del  todo  en  el  de  guerra:  las  importaciones  podían  ser 
gravadas  de  un  modo  que  las  hiciese  irrealizables:  el  país 
seria  un  teatro  perpetuo  de  ajitaeiones  causadas  por  los  pue¬ 
blos  .-inquietos  de  la  raya,  y  de  altercados  con  el  gobierno 
del  Rio  de  la  Plata;  y  lo  que  es  peor  que  todo,  se  halla¬ 
ría  siempre  en  inminente  peligro  de  ser  acometido  ó  in¬ 
sudado  inpunementp  por  un  yecino  tan  fuerte  y  ambicioso 
«como  el  imperio  del  Brasil.  (A?  Continuará.) 

Este  periódico  saldrá  el  martes  de  cada  semana .  Se 
vende  y  se  admiten  subscripciones  por  cuatro  meses  en  ca¬ 
sa.  de  D.  Mariano  Tramar  ría.  calle  de  Bodegones  núm. 

•Su  precio  dos  pesos  por  cada  subscripción ;  y  para  los  de¬ 
mos,  un  real  el  pliego , 

hirti*:  =  Imprenta  Republicana  por  José  María  Concha Á 
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DEL  PUEBLO- 


DEL  MARTES  i3  DE  FEBRERO  DE  1827. 


CONCLUYEN  LAS INSTR U CCÍONES  AL  SEÑOR 

Qrtíz  Áeballos  suspensas  en  el  número  anterior. 

Estos  son  niales  demasiado  reales,  que  deben  fijas1 
la  atención  seria  de  los  bolivianos,  á  fin  de  que  adopten  la 
única  medida  que  es  capaz  de  aliviarlos  ,  posponiendo  los 
parciales  inconvenientes  que  la  embarazan.  He  aquí  abierto 
un  vasto  campo  al  zelo  patriótico  y  á  sus  persuasivas  insi* 
Dilaciones.  Jamas  se  ha  presentado  en  política  una  ne¬ 
gociación  como  la  actual  ,  tan  justa ,  tan  noble ,  y  útil 
para  las  partes  contratantes,  tan  trascendental  en  sus  con¬ 
secuencias  prócsimas  y  remotas ,  y  tan  felizmente  desnu¬ 
da  de  los  fraudes  y  de  las  tortuosidades  de  la  supuesta 
diplomacia. 

Entretanto  se  logran  los  efectos  apetecidos,  no  pode-* 
mos  empero  desentendemos  de  reclamar  de  Bolivia,  coma 
arriba  se  ha  indicado,  una  parte  de  los  inmensos  gastos 
hechos  por  el  Perú  para  llevar  a'  término  la  jigantesca 
empresa  de  la  independencia  de  ambas  secciones.  Esta  jus¬ 
tísima  condición  sabe  V.  S.  que  puso  nuestro  congreso  cons¬ 
tituiente  en  su  resolución  de  2 3  de  febrero  dei  año  pasa¬ 
do,  }  ha  sido  la  oh  igacion  reconocida  como  sagrada  en 
las  comunicaciones  oficiales  del  Sr.  Mendizabal  enviado  de 
Bolivia,  en  C5ta  capital.  Así  es  que  con  arreglo  al  art.  £ 
del  cbcrMo  de  18  de  mayo  ú'timo,  deberá  Y.  S.  proceder 
á  tratar  con  aquel  gobierno  sobre  negocio  tan  importaute 
para  t  of oíros. 

Es  verdad  que  no  pueden  liquidarse  con  ecsaclitud 


•10 

las  cantidades  cspendidas  directa  ó  indirectamente  para 
emancipar  el  Alto  Perú  ;  y  que  entre  potencias  infinidas 
poi  las  mácsímas  maquiavélicas  que  por  desgracia  do¬ 
minan  en  muchos  gabinetes,  esta  dificultad  seria  un  se- 
nn  eio .  cíe  altercados  y  evasiones  diplomáticas.  Pero  en- 
\re  g0¡J‘errio'5  <Iue  se  jactan  de  capacidad  y  que  se  jactan 
«e  reciproco  aprecio,  el  asunto  es  susceptible  de  una  pron¬ 
ta  y  amigable  transacion.  La  guerra  entre  los  españoles 
ha i  sobrecargado  al  Perú  con  tina  deuda  de  mas  de  ao 
mi  unes  de  pesos  para  con  europeos  y  americanos:  pres¬ 
cindiendo  totalmente  de  los  incalculables  daños*  hechos  á 
f  agneultura  ,  ¿  la  industria,  a  las  poblaciones  ,  á 

O  ios  ios  manantiales  de  riqueza  pública.  Todos  los  dias 
rccí  >e  e  gobierno  reclamaciones  de  créditos  procedentes 
úel  tiempo  en  que  el  jeneral  San  Martin  emprendió  su 
cspedicion  hb&Ptejiora,  y  todos  los  días  ve  acrecentarse  la 
m^sa  de  sus  obligaciones,  por  mantenerse  íiel  a  ios  prin¬ 
cipios  rigorosos  de  la  buena  fe  recompensando  á  ios  cue 
coadyuvaron  á  una  empresa,  cuyos  retardados  pero  i  ? bees 
Jes  Hitados  goza  ahora  tranquilamente  Bolivia.  ¿je  ata 
pues  de  calcular  privadamente  por  medio  de  un  a,  itra- 

je  pnvado  ,  qué  parte  de  estas  sumas  deberá  reembolsar» 
fOS  acIn^  *a  República,  como  indemnización  parcial  de  tan¬ 
tos  males  que  hemos  soportado,  como  indispensable  ausi\ 

10  pai a  hacer  frente  á  nuestros  empeños  y  satisfacer  á 
Iiuestros  acreedores.  Si  pqr  ejemplo  indicásemos  la  can- 
1  tul  ue  5  a  6  mi  Lañes  de  pesos,  no  creemos  que  deberá  ser 
J  epulat  o  sino  como  inferior  á  lo  que  correspondería  en  rigor 
de  liquidación.  Sin  mas  que  recordar  ,  después  de  los 
Pf°S  liecll0s  recientemente  por  el  ejército  unido  líber- 
Mdor,  las  costosas  espediciones  de  los  jenerales  Santa  Cruz 
y  AI  varado  emprendidas  para  libertar  al  Alto  Perú  y 
ias  injentes  sumas  que  hemos  pagado  y  debemos  todavía  á 
epu  ica  de  Colombia  por  útiles  y  pertrechos  de  guerra,  y  las 
»o  menos  considerables  que  hemos  satisfecho  y  satisfaremos 
por  ajustes  de  sueldos  y  prémios  militares.  Los  frutos  de  tan¬ 
tos  sacrificios  los  ha  recogido  también  Bolivia.-  la  justicia 
pide  que  soporte  parte  de  sus  caigas,  aun  prescindiendo  de 
Jas  consideraciones  de  gratitud. 

Lo  dicho  concierne  al  reembolso  de  castos  and. 
filrn.n’  P°.r,.deCir  0  .así  >  jeuerales;  pero  tenemof  también 

eoSoCrde  Bofa¡’ll°‘í areS  7  reC1’ent''S  cpie  rec,amar  del 

I,  weiuo  de  Boltvia,  los  que  constan  de  la  nota  que 


acompaño  á  V.  S.  á  fin  de  que  promueva  eficazmente  su  pa¬ 
go  ,  así  como  el  de  la  cantidad  á  que  asciende  e!  libra- 
miento  también  adjunto,  que  ha  sido  suplida  a'  Ja  lega¬ 
ción  boliviana  en  el  Peni,  y  de  la  cual  podrá  V.  S.  ha¬ 
cer  uso  para  atender  a'  sus  gastos. 

La  correspondencia  de  Y.  S.  con  el  ministerio  de  mi 
Cargo  deberá  ser  tan  frecuente  y  circunstanciada  como  lo 
reclama  la  naturaleza  de  los  negocios  que  se  versan.  Y  en 
caso  que  ocurriese  algún  acontecimiento  de  gran  magni¬ 
tud  ,  algún  incidente  interesante  cuyo  pronto  conoci¬ 
miento  importase  al  gobierno;  encargo  á  V.  S.  que  des¬ 
pache  un  propio  en  tales  casos  con  la  posible  celeridad, 
encargando  á  los  prefectos  le  hagan  prestar  preferentes  ausilios. 

Por  úhimo,  recomiendo  á  V.  S.  especialmente  que 
trate  al  Gran  Mariscal  Sucre  con  todas  las  atenciones  y 
respetos  que  reclaman  las  recomendables  y  altas  prendas 
de  que  se  halla  adornada  su  persona :  que  procure  ga¬ 
nar  su  coufianza  por  medio  de  una  noble  franqueza  ,  des¬ 
interés  y  adhesión  fraternal  á  nuestra  aliada  la  Repú¬ 
blica  de  Colombia.*  que  le  presente  la  gran  probabilidad  y  aun 
la  necesidad  en  que  se  hallarían  las  dos  secciones  del  Perú  de 
ponerle  al  frente  de  su  administración  ,  como  el  jeneral  mag 
digno  de  presidir  á  nuestros  destinos  ,  de  garantizar  nues¬ 
tra  estabilidad  ,  y  conservar  el  orden  público  ;  puesto  que 
el  Libertador  se  baila  decidido  á  no  aceptar  semejante  car¬ 
go:  que  se  esfuerze  en  vencer  su  modestia  y  repugnancia 
para  encargarse  del  mando,  y  en  atraerle  á  que  ,  conven¬ 
cido  dé  la  urgencia  inapeiiosa  de  la  reunión  de  los  dos 
estados  en  república  una  é  indivisible  ,  la  proteja  y  faci¬ 
lite  con  los  grandes  medios  de  influencia  y  de  persuasión 
que  se  hallan  en  sus  manos.  El  sufragio  del  Libertador 
que  ha  fundado  á  Bolivia  y  leba  dado  su  glorioso  nom¬ 
bre,  debe  ser  de  un  peso  incontrastable  en  esta  materia:  y  sa¬ 
biendo  Y.x  S.  que  su  opinión  es  favorable  á  la  reunión, 
no  descuidará  sin  duda  esta  importantísima  circunstancia  ,  pa¬ 
ra  el  feliz  écsito  del  grave  negocio  que  ha  sido  fiado  á 
su  i  lustrado  zelo  y  acendrado  amor  á  nuestra  Patria.— Dios  guar¬ 
de  Sf  c.—  [firmado]  — José  Marín  de  Pando. 

ROTA,  Están  instrucciones,  se  hallan  imprésas  en 
el  número  1 del  Mensajero  Arj entino,  y  de  él  las  he¬ 
mos  copiado. 

Concebimos  que  será  agradable  á  nuestros  lectores) 
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y  aiin  conveniente  en  Ta  actualidad,  recordarles  los  nom* 
I>res  de  los  señores  diputados  ai  congreso  convocado  para 
el  ano  de  828,  que  no  firmaron  ía  representación  cíe  los 
persas,  manteniéndose  firmes  en  resistirse  á  la  seducción 
y  a|  terrorismo  con  que  se  1q$  quiso  coactar  á  que  suscribiesen 
la  ignominiosa  esclavitud  de  la  patria.  Son  los  siguientes.,] 


D.  Antonio  Arteaga  por  Lambayeque — 1).  Antopío 
Arríela  por  Pasco—  D.  Anselmo  Quitos  por  Condesuyos— - 
D.  Eduardo  Carrasco  por  Lima-—  D.  Evaristo  Gómez  Sán¬ 
chez  por  Arequipa — D.  Fernando  Barrantes  por  Caja  mar¬ 
ca — -D.  Francisco  de  Paula  Tijii  por  Arica — f).  Fran¬ 
cisco  de  Paula  Otero  por  Taraia'”' D.  Fermín  Pando  por 
Parinacoeha — D.  Francisco  Javier  Luna  Pizarra,  por  Are- 
qmpa  —  D.  José  Sánchez  por  Catuana — D.  José  Campo- 
redondo  por  Chachapoyas — D.  Juan  José  Salcedo  por  Lam¬ 
pa-— D. ^Manuel  Cuadros  por  Arequipa — D,  Manuel  Salazar 
y  "Vi cuna  por  Lima — D  Manuel  Jesús  González  por  Caja« 
tambo — D.  Manuel  Zapata  por  Moquegua — O.  Mateo  irania-, 
tegui  por  id. — D.  Mariano  Riquelíne  por  Carabayllo — D» 
Mariano  Alvarez  por  Lima— D.  Manuel  Teran  por  el  Cuz-i 
co — D.  N-  Farfan  por  id.-— D.  Pedro  Iriarte  por  Jauja— « 
X).  Ilafael  Cursóla  por  .  „  *  - 


Compatriotas.  Estos  representantes  no  os  vendieron» 
no  prostituyeron  su  cargo;  ni  cobardes  ó  malvados  sacri¬ 
ficaron  su  patria.  Inculcad  sus  nombres  a’  vuestros  caros 
hijos,  para  que  sus  tiernos  labios  se  acostumbren  a'  repetir 
desde  I3  cuna,  y  repitan  diariamente  una  y  mil  veces:  ES- 

TOS  FUÉilOX  DIGNOS  PROCURADORES  DEL  PUEBLO  PERUANO.  CUM^ 
OLIERON  CON  SU  DEBER.  ¿>EA  GRATA  SU  ¡MEMORIA  HASTA  Á  RASt 
MAS  REMOTAS  JENER ACIONES.  //  f 
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Advertencias. 

1.  Bajo  del  nombre  de  persas  son  conocidos  en  el  ptL 

hlíco  los  cincuenta  y  Jos  diputados  que  firma'roa  ía  as¬ 
querosa  y  degradante  representación  que  se  lee  impresa  en, 
la  Gaceta  del  gobierno  miar.  38.  tom.  9. — Se  advierte  para 
íntebjeneia  de  los,  lectores  que  lo  ignoren,  especialmente 
en  las  repúblicas  amigas.  A 

2.  El  D.  D.  Hipólito  Una' míe,  aun  siendo  uno  de  los 
diputados  cu  va  elección  fue  aprobada  por  la  corte  supre- 
****>.  no  firmó  esa  representación,  £>ip.  embargo  ?  te  le  es- 
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claye  de  la  razón,  que  publicamos,  porque  soma,  jefe  del 
consejo  de  gobierno,  fue  el  principal  actor  de  la^ infame 
farsa  que  se  representó  para  frustrar  la  instalación  del  con¬ 
greso  á  que  se  había  convocado.-— A  él  atribuye  el  jeiieral 
IDres  los  desaciertos  de  la  pasada  administración. 

3.  Los  lectores  notarán  que  aquí  se  omite^  el  nombre 
de  uno  de  los  señores  diputados,  y  la  provincia  que  elijio 
á  olio.  Esto  proviene  de  que  carecemos  de  datos  oficia-i 
les  por  no  haberse  insertado  en  los  papeles  públicos  la  lis* 
ta  de  todos  los  elejidos,  como  el  gobierno  debió  praclicailo, 
y  lo  había  prometido. 

4.  Si  algún  diputado  que  merece  lugar  en  esta  lista*} 
se  hallase  no  comprendido  en  ella,  ocurra  á  D.  Mariano, 
Trama  rr  i  a  y  pronto  se  corre]  irá  la  omisión  en  la  Estafeta** 


Día  grande  DEL  PERU. 

Tfsstá  el  25  de  enero  último  jemía  el  Perú  en  íá 
ínns  ignominiosa  esclavitud.  Sus  desventurados  hijos,  en 
de  la  libertad  por  cuya  adquisición  pelearon  y  se  es* 
pusieron  á  tantos  sacrificios,  aun  no  habían  logrado  sino  ver* 
se  sorprendidos  y  humillados  con  nuevas  cadenas.  Se  mira¬ 
ba  como  un  crimen  el  espíritu  patriótico  y^  el  buen  con*: 
cepto  que  tenían  algunos  entre  sus  conciudadanos  $  J¡ 
muchos  eran  perseguidos  solo  porque  no  eran  serviles^ 
Rayó  la  aurora  del  día  26  ,  y  con  ella  la  de  *a  libertad: 
nacional.  Don  tan  inestimable  le  debemos  á  la  divisioa; 
colombiana.  ¡Gloria  inmortal  á  los  ilustres  guerreros,  quoi 
desde  las  riberas  del  Orinoco  vinieron  á  unirse  con  loa 
luios  del  Perú  !  Gloria  á  esos  valientes  que  si  se  lucís* 
roV- acreedores  á  nuestra  gratitud  por  haber  estermmado,} 
hasta  el  último  sátrapa .español*  mucho  mas  se  la  debemos 
por  no  haberse  prostituido  á  las  maquinaciones  de  i»  opie* 
sion  y  á  los  sistemas  del  poder  absoluto.. 

Ese  fausto  día  hará  época  especial  en  la  revolución1 
americana:  y  la  historia  al  escribirla,  recomendará  con  glo-i 
rioso  recuerdo  los  nombres  del  comandante  j eneral  José  Bus-» 
tamante  y  de  los  demas  oficiales  de  la  división  colombiana:  y 
la  posteridad  los  admirará  como  verdaderos  libertadores  del 
Abo  y  Bajo  Perú,  y  también  de  Chile,  y  de  las  pro¬ 
vincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata;  y  (podremos  de  Ctrl  aj 


de  la  misma  Colombia  Los  planes  eran  muy  vano,.  ,11T 

tiitr *s  ¡s. 

Debemos  al  público  un  resumen  de  todo  lo  ocurrí 
esos  d,as  memorables  y  á  e!  nos  limitaremos  des-' 
I>uts,  por  cuanto  en  un  periódico  no  tiene  lugar  una  i, istmia 
en cnsianctad.  cual  ecsijen  ios  hechos  y  los  sagraos  v 

mob|oS.0JJ'Ít0S  q"í  ,mPuis''ron  í  la  división  a' obrar  de  un 
modo  tan  honor, fleo  á  Colombia  y  á  sus  hijos  De  en  a  I 

quiera  suerte  jamas  nos  desviaremos  de  la  verdad-  y  haden' 
do  a  patente_  aparecerá’  a  la  faz  del  mundo  o  L  I  b" 
mo3  a  las  virtudes  del  ejército  colombiano ,  y  de  lo  que 
y  q  '-esperar  de  su  unión  con  el  ejército  peruano.  ^ 

entre  uno  y  lÍT  ^  d®  í!slema  °¡>resor'  f'*é  sembrar 

alucinándolos^  de  modo  Toe ‘if  ^  ^  !*  díSCOrdia> 

v  »n,i  *  í  e  3  Perua°os  naja  esperasen 

L  eí  atl?”  e  os . colombianos;  y  estos  nada  vie- 
sen  en  aquellos  sino  encarnizados  enemigos.  De  sanara;  4 

ron  ya  esas  funestas  prevenciones:  y  la  marcha  del  Perú 
Continuara  felizmente  secundada  por  la  unión. 

fin  vista  de  ios  sentimientos  que  animan  al  ejército 
con  que  se  contaba  para  esclavizarnos  ¿queda  todavía  i  los 

une  fT  desP°tlsm»  a"“  esperanza  mas  remota  ,1» 
que  la  America  retrograde  a  la  servidumbre?  ¿Recuerden 

ia  S,8u7te  Pí'rle.  ,dcl  'dílogo  que  u„  célebre  escritor  ñ. 
S,iido?n  U“  PUeb  °  y  °  e'*ercU°  COn  flue  se  trauba  de  opri- 

La  plebe— So! Jacios,  nuestra  sangre  corre  por  mes- 
lias  renas.  ¿Queréis  dar  muerte  ¿  vuestros  hermanos?  Si 
peí  ece  . a  plebe,  ¿quién  ha  de  mantener  el  ejercito. ? 
d  me  ™  abandonando  las  armas  respondieron  los  soldados 

hermanos  no  7  S°mOS  Plebe>  so,nos 

nermcinoSj  no  sus  verdugos . 


noticias. 

«  un,fL'  n(?CT0R  F*a*cisco  Javier  Luna  PizÍrr® 
«  uno  de  los  patriotas  mas  recomendables  ,  persegui¬ 
dos  v  proscriptos  como  anarquistas  por  no  haber  querido 
conformarse  con  los  sistemas  de  la  tiranía.  El  decreto  de  7 
espalriacion  ,  dictado  por  el  ex  ministro  Pando  que  se 
veneia  por  enemigo  mortal  de  toda  especie  de  prosenp- 
1  y  ejecutado  por  él  mismo  con  sentimiento  de  todo 
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lincn  peruano,  se  revocó  luego  <jue  estuvo  al  frente  ríelos 
negocios  un  hombre  devorado  de  amor  patrio  [  í]  El  señor 
"Vidaurre  ha  señalado  los  principios  de  su  benéfica  administra¬ 
ción  con  restituir  d  esta  capital  un  ciudadano  tan  bene¬ 
mérito  como  el  señor  Luna  Pizarro:  y  es  tendiendo  ía  mis» 
ma  justa  providencia  á  favor  de  los  cj^iiias  expatriados  por 
su  decidido  patriotismo;  como  se  espera,  confirmara  que  tra¬ 
baja  porque  ama  á  los  hombres  y  que  su  pasión  es  hacer - 
ios  menos  desgraciados.  [2] 

Arequipa  debe  felicitarse  de  recuperar  un  lujo  que  si 
mereció  su  confianza  en  la  última  elección  de  diputados, 
hoy  con  mas  razón  es  acreedor  a  .que  se  le  ratifiquen  los 
poderes  siendo  nuevamente  elejitío.  .Ningunos  mas  capa¬ 
ces  de  representar  a'  la  nación  en  el  próesimo  congreso, 
como  este  y  los  demas  cuya  constancia  heróyea  resistió 
promesas,  amenazas  y  persecuciones  por  no  trayeionar  ala 

palria’  _ _  fA?/. 

Se  dice  que  andan  por  ahí  maniobras  secretas  tra¬ 
tando  de  inclinar  las  próesimas  elecciones  á  favor  del  ex¬ 
ministro  Pando. — Todo  es  posible,  pues  la  peste  de  los  fac¬ 
cionarios  del  despotismo  no  tan  fácilmente  habra'  de  estin- 
g  11  irse.  Aunque  no  deba  darse  entero  asenso  a'  tan  malévola 
especie;  conviene  que  los  ciudadanos  estén  sobre  aviso 
contra  la  seducción.  —  ¡  La  representación  nacional  en  manos 
de  un  enemigo  tan  declarado  de  la  libertad  del  Perú!  I  l 

d; 

IMPRESOS ’  S 

Han  llegado  ci  nuestras  manos  los  siguientes  publicados 
en  esta  capital . 

Acta  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  división  colombiana 


[1]  Al  Señor  P idaurre  es  propiamente  á  quien  ha  de- 
votado  y  devorará  en  todos  tiempos  y  en  todas  circunstan¬ 
cias  el  amor  patrio.  Si  Inconducta  del  ex  ministro  Pando  no 
estiwera  en  contradicción  con  sus  palabras ,  podría  creér¬ 
sele  cuando  $e  atribuye  en  su  renuncia  este  amor  que  nunca 
tuvo.  ' 

(2)  Son  palabras  suyas  en  su  Discurso  sobre  elecciones» 
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e’spóniendo  las  razones  que  los  resolvieron  ¿  las  saludables 
medidas  del  26  de  enero:  entre  otras,  la  Insurrección  del 
j eneral  Paez,  y  los  procedimientos  de  las  municipalidades  de 
Colombia  que  han  hollado  el  sagrado  código  que  tienen 
jurado  Sf. 

Discurso  sobro  elecciones  escrito  en  Panamá  por  el  se- 
Sor  D.  Lorenzo  Yidaurre,  y  publicado  nuevamente1  en  Lima.: 
Quaderno  en  /¡=  Obra  escrita  eon  la  copia  de  erudición  j 
de  doctrina,  y  enerjía,  y  elevación  de  estilo  que  caracteriza  al 
autor,  y  dictada  por  el  mas  acendrado  patriotismo.  Quisiéra¬ 
mos  con  todo ,  que  menos  ecsaltado  en  su  lenguaje,  se 
acomodase  un  poco  mas  á  la  intelijencia  de  toda  clase  de  lecto¬ 
res.  En  cuanto  á  los  principios  que  adopta,  para  el  acierto  de 
las  elecciones,  dejamos  á  otros  mas  instruidos  en  la  politie*. 
moderna  el  discernir  si  deban  adoptarse  en  su  totalidad. 

Lo,  renuncia  de  non  José  Marín  Pando  con  notas:  por  M  ¿ 
ÍQ.  El  contenido  de  Jas  notas  es  evidente:  pero  era  de  de-, 
teear  en  ellas  mas  precisión,  mas  claridad  y miyor  enerjía,, 

Re/lecciones  sobre  la  misma  renuncia.  ¡Su  estilo  es  iró¬ 
nico  y  punzante.  Contienen  verdades:  mas  equivoca' adose  en 
xm  hecho,  dice:  Ha  protejido  [Pando]  la  enseñanza  de  pri¬ 
meras  letras  y  la  de  los  colé j ios.  Esto  es  cierto  en  los  de¬ 
cretos  y  en  el  Peruano  ¿Y  en  los  hechos?  Esta  por  verse»: 
Poco  importa.  Las  glo  ias  del  señor  Pando  consisten  en  que 
el  mundo  crea  formados  establecimientos  que  no  ecsisten. 

Manifiesto  que  presenta  d  la  nación  sobre  su  conduc¬ 
ta  pública  losé  María  Pando.  Un  cuaderno  en  d.-Es  cosa 
divertida.  Hay  en'  él  muchos  motivos  de  admirar  hasta  don¬ 
de  llega  el  arrojo  de  querer  engañar  á  los  hombres  finjien 
do  unos  hechos,  desfigurando  otros,  aparentando.  .  .  El  aná¬ 
lisis  de  este  curioso  rasgo  pide  mas  estension.  JNo  faltará  quien 
se  encargue  de  hacerlo. 


Aviso  al  publico. 


Por  auto  proveído  por  el  señor  juez  de  letras  se  hi 


mandado  pregonar  para  su  venta  el  derecho  que  tiene  i>. 
Autor.io  Chevaliere  á  un  almacén  en  la  calle  de  las  man¬ 


tos  en  la  casa  que  fué  café.*  quien  quisiere  comprado  ocur¬ 
ra  á  hacer  postura  en  el  oficio  del  escirhauo  público  D< 
Ignacio  Francisco  Grados. 


Lima: —  Imprenta  Republicana  por  José  María  Concha .. 
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LA  ESTAFETA 

DEL  PUEBLO 


DEL  MALIES  20  DE  FEBRERO  DE  1827. 


NOTICIAS. 


ES  TEMOR. 

Rivoluci©n  reciente  en  chile* — ^'Estando  prócsimo  el 
congreso  á  hacer  la  elección  del  presídeme  de  la  Repú¬ 
blica,  los  dos  principales  partidos  precisamente  se  afanaban 
en  elejir  uno  que  se  conformase  con  las  ideas  que  los  dis¬ 
tinguían:  uno  invocaba  en  su  ausüio  la  razón  y  la  libertad, 
y  el  otro  se  valia  de  las  promesas  y  quiza  del  oro:  uno  se 
avanzaba  á  calumniar  á  sus  contrarios,  y  el  otro  con  una 
refinada  hipocresía  los  alababa  para  adormecerlos.  En  estas 
circunstancias  un  militar  (*)  sin  duda  enteramente  loco,  se 
tomó  las  armas:  amenaza  al  congreso;  aprisiona  á  los  que 
cree  sus  enemigos,  procura  sostenerse,  se  le  juntan  otros  locos 
á  hacer  preparativos  en  defensa,  y  nos  pone  en  anarquía/ 


Telégrafo  ele  i.°  de  febrero  núm.  5i.— -  Por  la  goleta 
Bretaña  que  zarpó  de  Valparaíso  el  dia  4  del  que  correy  fon¬ 
deó  en  el  Callao  el  i5  se  sabe  que  este  alborotóse  com¬ 
primió,  y  que  quedaba  repuesto  el  congreso,  y  de  pre¬ 
sidente  el  jenerai  Ejeyre.  Daremos  estas  noticias  mas  cir¬ 
cunstanciadas,  cuando  teDgámos  los  detalles  de  este  ines¬ 
perado  acontecimiento. 


n  ei  Coronel  Campiña , 


;  a... 
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INTERIOR. 


Los  pueblos  de  las  costas  del  sud  y  norte  de  esta 
«apiíal,  y  los  del  Interior,  han  recibido  la  noticia  del  cam¬ 
biamiento  ¡político  y  de  los  sucesos  del  26  y  1  rj  de  enero 
con  el  mayor  placer  y  entusiasmo.  La  fama  les  llevó  tan 
feliz  nueva:  aún  no  la  habían  recibido  de  oficio,  y  sin  es¬ 
perar  las  determinaciones  de  los  mandatarios,  la  han  cele¬ 
brado  con  repique  de  campanas  reuniones,  y  regosijos  pú¬ 
blicos.  En  ello  han  dado  a  conocer  que  nada  apetecen- 
sino  la  libertad,  y  que  son  cligr>os  de  obtenerla..  La  ciu¬ 
dad  de  lea  se  ha  distinguido  sobremanera, 

Eu  Huamanga  se  supo  lo  acaecido  en  esta  capital- 
el  día  seis,  por  el  estraordinario  que  remitió  el  gobier¬ 
no.  El  prefecto  ocultó  las  noticias,  pero  el  oficial  con¬ 
ductor  de  los  pliegos  las  hizo,  públicas.  Los  Huamanguínos 
espresaron  ai  prefecto  Pardo  de  Zela,  que  querían  seguir 
la  suerte  de  la  capital,  que  publicase  y  cumpliese  las  ór-: 
denes  que  del  gobierno  había  recibido,  que  aboliese  el  có¬ 
digo  Boliviano,  restableciese  el  peruano,  y  que  ordenase' 
el  que  los  pueblos  procediesen  á  elejir  diputados.  Estos 
mismos  fueron  los  votos  del  batallón  Pichincha  que  hacia 
la  guarnición  de  esa  ciudad."  Pardo  de  Zela  trató  de  en¬ 
ganarlos,  de  ganar  tiempo,  y  ¿quien  sabe  cuales  serian  sus 
intenciones?  El  pueblo  y  la  tropa  lo  deponen,  elijeu  pro¬ 
visionalmente  a'  D.  Alonso  Cárdenas,  para  que  mande  in* 
terinamente  el  departamento,  dan  cuenta  al  gobierno  y  lo 
¿'emiten  preso  junto  con  el  comandante  del  batallón  Pichin¬ 
cha  y  D.  Manuel  Solares  ©fíela!  retirado  que  servía  en, 
3a  administración  del  tesoro,*  únicos  que  se  opusieron  a'  las 
medidas  que  el  pueblo  tomó.  Pardo  de  Zeta  se  hizo. 
reo  de  lesa  nación  con  solo  demorar  el  cumplimiento  de 
las  órdenes,  que  la  superioridad  le  diera.  El  pueLfo  de 
Huamanga  resistiendo  á  la  opresión  de  un  mandatario,  que 
desobedecía  al  gobierno  supremo,  ha  usado  de  sus  derechos: 
se  ha  declarado  amante  del  orden  ¡Gloria  inmortal  al  batalíoir 
Pichincha  y  á  los  Huamanguínos! 

El  benemérito  pueblo  de  Trujillo  no  ha  podido  mirac, 
ícen  Indiferencia  la  ocasión,  que  se  le  presentaba  para  rom« 


jg 

per  las  cadenas  que  le  oprimían.  La. policía  ele  mía  revo¬ 
lución  en  Lima  le  ecsalló  ,  y  sin  embarco  de  la  i n cer¬ 
tidumbre  con.  que  6c  manejó  el  prefecto,  el  pueblo  ha 
celebrado  la  noticia  de  todos  los  modos  posibles.  Se  n es 
asegura  que  el  jeueral  Obregoso  indeciso,  no  ba  sabido  el 
•que  partido  tomar,  y  consultó  al  gobierno  jlo  que  baria*, 
en  las  que  llamaba  apuradas  circunstancias.  Los  votos  «e 
■todos  los  habitantes  de  los  departamentos  de  Huamanga, 
.Lima  y  TrujiUo  han  sido  los  de  sus  capitales.  ^ 


'ACTA. 

En  la  Capital  de  Lima  ,  á  los  veinte  y  seis  dias  del  mes 
Se  enero  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete-,  los  infrascriptos, 
Tefes  y  oficiales  de  la  división  del  ejército  de  Colombia,  com¬ 
puesta  de  los  batallones  Vencedor,  Rifles,  Caracas,  y  Arau- 
rc  y  el  4.°  escuadrón  de  Buzares  de  Ayacucho,  y  otros 
t  oficiales  del  mismo  jércilo  cumpliendo  con  el  deber  que 
.nos  imponen  ia  justicia  y  el  honor,  «le  manifestar /de  un 
modo  el  mas  solemne  á  nuestro  gobierno,  y  al  mundo,  en¬ 
tero  ios  iustos  y  honrosos  sentimientos  que  nos  han  anima¬ 
do,  parala  medida  que  acabamos  de  tomar,  inspirada  por  utm 

imperiosa  necesidad,  de  deponer  del  mando  de  dicha  di- 
yision,  por  muy  giavtsy  fundadas  sospechas,  a  los  ^  ^  - 
•enera  les,  Jaci, not  ara,  y  Arturo  Sandes  y  i  los  señora^ 
coroneles  José  de  la  Cruz  Paredes,  Ignacio  Luqne ,  Trinidad 
Portacarrero,  José  Rereis,  Pedro  Izquierdo,  al  primer  co 
mandante  DiegoWihlle,  y  otros  oficiales,  nos  hemos  reu¬ 
nido  en  la  habitación  de  nuestro  comandante  jeneral,  Jo 
sé  Bustamante,  para  declarar,  como  en  efectodo 
que  quedando  enteramente  sumisos  a  la  COP  S 
V  leyes  de  la  República  de  Colombia,  y  profesando  el  ma 
yor  respeto  á  nuestro  LIBERTADOR  PRESIDENTE  uo  aj 
terarémos  de  mam  ra  alguna  nuestro  proposito,  de  so  teñe 
áto.lo  trance  la  CONSTITUCION,  sancionada  y  jurada  po 
sus  representantes,  observada  por  lodos  los  depórtame» i 
de  Colombia  con  universal  admiración,  no  solo  de  a  --  ^ 

rica,  sino  de  las  potencias  estranjeras,  habiendo  por  m;al 
de  ella  adquirido  la  República  en  un  grado  cstraordinano  la 
prosperidad  y  gloria  que  ba  estado  disfrutando;  y  anadien 


<3o,  que  consternados  con  3a  situación  ominosa,  en  que  se 
hallaba  la  república  por  el  trastorno  que  intentaban  causar 
varios  departamentos  de  ella,  y  de  que  hemos  sido  informa¬ 
dos  por  los  documentos  oficiales,  contenidos  en  la  gace¬ 
ta  de  Colombia,  relativos  á  los  procedimientos  criminales, 
por  muy  sediciosos  y  reveldes  del  jeneral  Paez  y  de  las  Mu¬ 
nicipalidades  de  Guayaquil,  Quito,  Cuenca,  Cartajenay  otras, 
que  hollando  el  código  de  la  nación,  y  separándose  del  ac* 
tual  lejitimo  gobierno,  se  han  precipitado  por  miras  parti¬ 
culares  a  medidas,  tan  ruinosas  como  viles  y  degradantes,  de 
elejir  dictador,  y  adoptar  un  código  desconocido,  y  que 
destruye  en  sus  fundamentos  la  ley  constitucional  que  feliz¬ 
mente  nos  rije,  no  era  posible,  sin  traicionar  á  la  misma  na¬ 
ción,  mantenernos  indiferentes  en  un  asunto  que  tanto  inte- 
sa  al  bien  y  felicidad  de  todos;  y  por  lo  mismo  hemos  que¬ 
rido  hacer  esta  declaración  á  fin  de  que  sean  conocidos  núes- 
tros  sentimientos,  y  que  nuestro  GOBIERNO  pueda  disponer 
de  todos  nuestros  servicios,  para  sostenerlo  contra  todas  las 
incidiólas  pretenciones  de  los  ¡novadores;  á  cuyo  efecto  lie¬ 
mos  acordado  esta  acta,  para  elevarla  al  superior  conoci¬ 
miento  del  GOBIERNO  DE  LA.  REPUBLICA  por  medio  de 
nuestro  actual  comandante  jeneral;  y  la  firmamos.  — El  pri- 
sner  comandante,  José  Bustamante . —  El  teniente  coronel, 
Camilo  Peña --Él  mayor  graduado  de  teniente  coronel,  Ma¬ 
nuel  González — El  teniente  coronel  graduado,  Morftiel  Lo- 
pera  El  capitán,  Nicolás  Bernasa—\Í\  capitán  Rafael  Grue¬ 
so  El  capitán  francisco  Gara  a — El  capitán  aorenzo  Iler- 
n aridez  El  tenieníj  Junan  López  —  El  teniente  Policiano 
Ledesma  ~  El  teniente  Lies  Po^tUlo-c.  El  teniente  Juan  Fer¬ 
nandez—  El  ayudante  mayor  Bartolomé  Garda  de  Paredes 
Eí  teniente  Ficen  e  Rojas** E-  teniente  grao  ado  de  capitán 
Eustaquio  Bemoles s.  El  teniente  José  Medina-  El  abande¬ 
rado  Domingo  Hurtado  -  El  subteniente  Manuel  Nudez 
El  subteniente  Manuel  López — El  capitán  Antonio  Divida 
El  capitán  Pohcarpo  Aranza — -El  teniente  Joaquín  Otero 
El  teniente  Manuel  María  Carnacho  —  E\  teniente  Ramón 
Maiiscal—  El  teniente  José  Grimaldo  =.  El  teniente  Antonio 
Francisco  Baqueri—  El  teniente  Pedro  Alvar  ado  —  Eí  sub¬ 
teniente  Lucas  Ruedan  El  subteniente  Francisco  Sevillano 


SI 

El  capitán  Joaquín  Balmes  —  Y l  subteniente  Tligimo  Ferreír 
El  teniente  N ico  as  Madiedo — El  teniente  Ramón  Brane 
El  subteniente  José  CJrbina  —  El  capitán  Gabriel  Guevara 
El  capitán  Leonardo  Guevara  —  El  capitán  J.  José  Rodn - 
guez  —  El  capitán  Francisco  Crtiz  —  El  capitán  Santos  Echart 
El  teniente  Luciano  Sojo  —  El  teniente  ayudante  s.  °  Ma¬ 
nuel  Sotillo  — Y\  teniente  Juan  Bracho  — Él  teniente  Manuel 
Hernández  — Y\  subteniente  Pedro  Sánchez—  El  subtenien¬ 
te  Francisco  Padrón  — El  subteniente  Manuel  Maestre — 
El  subteniente  Manuel  Luna-  FJ  subteniente  Matías  Pi¬ 
fian  go  —  El  subteniente  Editor  Yepes  —  YA  subteniente  Gam- 
hell  Masterson  —  El  teniente  graduado,  Lorenso  Esteves  — 
El  teniente  Juan  Otamendí^r- El  teniente  Francisco  Lira 
El  teniente  Nepomuceno  Galdido  —  El  teniente  José  Mana 
Caisedo  —  YA  teniente  graduado  de  capitán  José  Mana  Pi - 
ñalcli —  VA  teniente  graduado  de  capitán  José  Cayetano 
Barros  ^  El  teniente  coronel  graduado  Ramón  Es  pin 
capitán  Sebastian  Arce  —  EA  capitán  José  Cotízales  —  El  ca¬ 
pitán  Juan  José  Arríela  — YA  teniente  Ignacio  Morales^) 
El  teniente  Manuel  Bravo  —  El  teniente  Rafael  Calvo  — r A 
subteniente  Juan  Prem  —  El  subteniente  —  Pedro  Ovalle  — 
El  subteniente  Justo  Saldumbide  —  El  subteniente  =  José  Cite - 
ro  =  El  subteniente  Rafael  del  Rincón- El  subteniente  Ig¬ 
nacio  Sarmie n to  =*=  E 1  subteniente  Loando  Remire s  —  El  sub¬ 
teniente  Francisco  Palacios  —  El  subteniente  Mateo  Salde - 
mote  —  El  teniente  coronel  graduado  oanta  Ana  Espinosa 
El  teniente  Agustín  Lersundi—  El  teniente  José  Hernán¬ 
dez— CIA  alférez  Ciro  Merinos  — YA  alférez  J.  José  Ruiz  — 
El  alférez  Ramón  Valdez- El  comisario  de  guerra  de  Co¬ 
lombia  José  Ramón  Anieta — El  capitán  retirado  —  Pícen¬ 
te  Piedroita  —  El  teniente  José  García  Moreno  — YA  ayu¬ 
dante  mayor  José  Ramón  Bravo  —  El  teniente  Pedro  Anp 
ionio  Sanche z^YA  teniente  Cayetano  Escobar  —  El  capi¬ 
tán  retirado  J  osé  M.  Ajala. 

Ea  gloriosa  empresa  de  la  división  ausiliar  de  Colom¬ 
bia,  felizmente  ejecutada  en  esta  capital  el  dia2S  de  enero  úl¬ 
timo/  y  la  solemne  declaración  desús  nobles,  y  decididos 
sentimientos,  contenidas  esta,  y  la  esposicion  de  aquella 


en  la  acta  que  precede,  lian  tenido  con  jenerosidad  todo 
aplauso,  que  reclaman  Ja  suma  importancia  de  su  objeto, 
y  las  circunstancias  de  un  orden  admirable,  y  una  prodi- 
jiosa  moderación.  Este  procedimiento  obra  del  mas  acriso- 
Jado  patriotismo,  se  recordara  con  jubilo,  y  admiración 
en  los  fastos  de  la  América.  La  división  ausiiiar  de  Co¬ 
lombia  se  ha  hecho  acreedora  por  muchos  títulos  al  mayor 
aprecio,  y  sincera  gratitud  de  unos  pueblos,  sumerjidos  cu 
la  amargura  mas  profunda,  por  los  males  horribles  i  que 
los  condenaba  la  pérdida  de  su  libertad.  Ellos  no  sentían 
otro  consuelo,  en  el  fatigoso  y  tétrico  silencio,  a'  que  los 
obligaba  el  imperio  de  la  fuerza,  que  el  de  un  vehemen¬ 
te  anhelo  por  lina  dichosa  oportunidad,  para  librarse  de 
una  situación  tan  lastimosa,  como  infeliz  y  degradante* 
Cuando  menos  se  pensaba,  la  han  tenido,  y  han  sabido  apro¬ 
vecharse  de  ella  con  una  actividad  acompañada  del  ma¬ 
yor  acierto.  Ya  pues,  pueden  los  peruanos  constituirse,  j 
slmeníar,  espontáneamente,  un  gobierno,  que  siendo  con¬ 
forme  á  sus  sentimientos,  resplandezca  por  la  sabiduría  y 
justicia,  y  liberalidad  de  sus  instituciones.  Ya  no  tienen  que 
temer  una  fuerza  imponente.  Ya  en  fin,  están  libres  de 
Ja  concurrencia  de  un  influjo,  que  haciéndose  irresistible 
con  el  apoyo  de  ella,  sofocaba  abiertamente  la  opinión 
jeneral,  y  transtornaba  con  escándalo  los  sabios  y  útiles 
princios,  adoptados  por  toda  la  América  desde  su  feliz  re¬ 
volución.  Gloria,  y  alabanzas,  sin  limites,  sean  dadas  siem¬ 
pre  á  los  nobles,  y  valientes  colombianos,  que  han  propor¬ 
cionado  al  Peni  esta  dicha  inestimable.  Honroso  recuerdo 
liarán  de  ellos  la  presente  ,  y  futuras  jeneraciones.  Con  su 
¡sangre  conquistaron  la  independa  de  su  patria,  y  la  der¬ 
ramaron  jenerosos,  para  conseguir  la  del  Perú.  Ahora 
con  mucha  justicia  les  cabe  la  gloria ¿  de  ser  un  firme 
a|)oyo  de  la  libertad.  , De  este  modo  han  dado  á  conocer  á 
todo  el  mundo,  que  los  soldados  colombianos,  si  son  iraper 
térritos  guerreros,  no  pierden  jamás  el  amor,  y  zeío  po 
Ja  libertad,  y  derechos  de  sus  conciudadanos.  El  mérito, 
y  gloriado  la  división  de  Colombia  so  ba  realzado,  y  adqui¬ 
rido  mayor  brillo  el  día  3i  del  mismo  mes;  en  que  reunida 
por  orden  de  su  comandante  el  ciudadano  José  II  as  tama»- 
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te,  en  el  cuartel  situado  en  Ta  calle  de  las  Depositadas, 
Ies  manifestó  este  no  ser  otro  el  motivo  para  el  presen-* 
te  acto,  que  su  justo  deseo,  de  que  fuese  solemnemente  re¬ 
novado  ei  juramento  a  la  constitución  de  Colombia  ;  y  se 
hiciese  una  manifestación  franca,  noble,  y  jenorosa,  de  los 
sentimientos,  de  que  todos  estaban  animados  en  la  pre¬ 
sente  ocacion.  Como  muy  conducente  á  este  objeto  se  le¬ 
yó  pausadamente  y  en  voz  alta,  por  el  mismo  comandante,  el 
tenor  de  toda  la  constitución.  Luego  reuovó  este  el  jura-* 
monto  de  ella  en  debida  forma,  ante  el  encargado  de  ne¬ 
gocios  de  Colombia  en  esta  capital,  el  ciudadano  Cristoval 
Armero;  haciendo  lo  mismo  ante  aquel  los  señores  ofician 
les,  y  la  tropa.  Después  el  encargado  de  negocios,  y  el  co¬ 
mándame  les  arengaron  de  un  modo  muy  propio,  y  en^tH 
jico.  El  primero  lo  hizo  en  estos  términos»-  ^¿2.  M 


,,  ¡Conciudadanos!  Es  para  mí  una  dicha  bien  apren 
«dable,  dirijiros  la  palabra  en  esta  ocasión,  como  represen-! 
tante  de  la  república  de  Colombia  en  esté  país.  Yo  me¬ 
lle  sentido  inundado  de  placer,  al  presenciar  el  testimo¬ 
nio  de  vuestros  sentimientos,  cíe  amor  a  la  patria,  oben 
Ciencia  á  la  constitución,  fidelidad  al  gobierno,  y  respes 
io,  y  reconocimiento  á  nuestro  Libertador  presidente.  Par* 
ya  esta  fecha  el  soberano  congreso  dé  Colombia,  ó  está  reu¬ 
nido  en  Bogotá',  ó  muy  próesimo  á  ello.  La  acreditada  sa-t 
jbíduría  de  este  cuerpo  nacional,  sanará  las  profundas  he¬ 
ridas,  que  desgraciadamente  ha-  sufrido  la  república,  y  que 
tan  justamente  os  han  alarmado.  La  salud  de  ella,  y  su 
estabilidad;  asi  como  la  libertad,  y  derechos  dé  los  colom¬ 
bianos,  tomarán  ahora  nuevo  vigor,  y  se  afianzaran  para 
siempre.  No  desmintáis  vuestros  nobles  sentimientos  coa 
una  conducta  que  os  pueda  desacreditar.  Conservad  las 
glorias  adquiridas  en  tantas,  y  tan  brillantes  batallas,  Unioia 
Colombianos!  Union.*1-' 

El  encargado  de  negocios  concluyó  con  tres  vivas',* 
dados  con  jeneral  entusiasmo,  y  tremolándose  las  bande¬ 
jas  tricolores  de  Colombia,  á  saber.  Yíva  la  república 
de  Colombia.  “Viva  la  constitución  de  Colombia.^  Vivasa 
«i  sobérano  Congreso^  y  el  presidente  de  Colombia,- 


2Í 

El  comandante  de  la  división ,  dijo  en  seguida . 

«¡Soldados,  y  compañeros  de  armas!  acabais  de  po¬ 
ner  el  sello  á  vuestro  amor  a'  la  patria,  y  felicidad  al  go¬ 
bierno  constitucional  de  Colombia.  El  solemne  juramento 
que  habéis  renovado,  de  guardar,  y  sostener  el  código,  que 
fue  obra  de  la  voluntad  espontánea  del  soberano  congreso 
de  la  nación,  os  llena  de  gloria;  y  á  mí  me  colma  de  ho¬ 
nor,  y  placer.  Este  acto,  por  muchos  respetos,  sumamen¬ 
te  plausible,  asegura  para  siempre  la  estabilidad  de  la  Re-* 
pública  ,  y  la  libertad  ,  y  derechos  de  los  colombianos^ 
¡Soldados!  permaneced,  como  hasta  aquí,  estrechamente 
unidos,  y  en  perfecto  orden  entre  vosotros.  Conservad  in« 
violables  la  obediencia,  y  subordinación,  que  siempre  os  han 
distinguido.  Una  conducta  desreglada,  sería  deshonrosa,  y 
nos  atraería  males  horribles.  Confiad  en  el  amor  que  os 
profeso;  y  estad  seguros  de  mi  decidido  interés  por  vues* 
tro  bien,  y  el  honor  nacional. 


Don  Manuel  Vidaurre  tiene  escritos  ¡os  siguientes  disté 

cursos  históricos . 

Gobierno  de  los  Incas  =  Gobierno  de  los  europeos 
comparado  con  el  de  los  Incas  en  los  mismos  siglos  =  Go¬ 
bierno  de  los  españoles  hasta  D.  Fernando  Abascal.  =] 
Gobierno  de  D.  Fernando  Abascal  y  D.  Joaquín  Pezuela. 
Gobierno  del  protector  San  Martin = Escribirá  el  del  Dic-< 
tador,  y  en  él  agregará  los  de  la  administración  de  la 
junta,  de  D.  José  Riva-Aguero,  y  D.  Bernardo  Tagle. 

Como  estas  sean  obras  volumosas  se  llama  á  subcrip- 
cion  de  doce  reales  por  cada  discurso  que  abre  D.  Mariar 
sio  Tra murria :  saldrán  por  meses. 


Lima  1S21;  Imprenta  republicana  por  José  Conchó ? 


ADICION 

AL  ¡NUM.  3  DE  LA  ESTAFETA. 


Yerificadag  las  votaciones  populares  en  la  parroquia 
ae  Sama-Ana  el  26  del  presente;  resultaron  de  electores, 
los  siguientes  Ciudadanos. 

»  Advertencia  previa.  Los  cjue  estdrt  acostumbrados  a 
ver  las  listas  de  los  correos,  no  estragarán  que  se  omita 
en  una  estafeta  la  repetición  fastidiosa  del  D.  en  cada  indi¬ 
viduo , 

Antonio  Égoagulrre — Antonio  Perales  Adrián  Ramí¬ 
rez— Ambrosio  Márquez— Agustín  lncoque-Anionio  Calderón 
Clemente  Aldinagorta— Cipriano  Domínguez  -  Domingo  Cre¬ 
ta — Eduardo  Pompeyo — Fernando  Florez  Felipe  Almogue- 
ra— Gabriel  Castro— Ignacio  Figueroa — Joaquín  Atiese  -  - 
José  Eusebio  Castillo— José  Francia— José  Penalosa- José 
Laaori — José  Copáo-José  Gud.ño-José  Bracader- José 
Salas -José  María  Portilla -José  de  la  Cruz  Chumo -José 
Santos  Montero-Juan  de  Dios  Valdés-Juan  Márquez  -  Juan 
S^eitin — Juan  José  Daza — Julián  Mora- Juan  Fragua=Julian 
Pizarro- -Manuel  Concha— Mariano  Mendoza— Marcelo  hivss 
Mariano  Daza-Manuel  Segain— Mariano  Suarez -Marcelo 
Ayllon- Matías  Perroehena— Mateo  Gamonal- Mariano  Aí¬ 
rate  —Mariano  Egoaguirre — Pedro  Molero— Pablóte  legara  y 
Pedro  Davila — Pable  Ca'rd  enas — Pablo  Gama-Tortb.o  Echan- 
día — Tomas  Lozano. 

SUPLENTES . 

Domingo  Montano — Hilario  Arostegni  Juan  Laso 
Juan  MandujaiiO— Manuel  Montcrrosa. 


JENERAL  HERES. 

Ve  pueblos  groseros,  ignorantes ,  ó  inmorales  como  los 

del  Perú  nada  bueno  se  puede  esperar 

Peruanos;  estos  son  los  elójios  que  debéis  al  jeneral  ¿le- 
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res  Hemos  tenido  el  disgusto  de  leerlos  en  un  papel  escrv 
to  de  su  puño  y  letra,  papel  que  pretendemos  se  nos  fran¬ 
quee,  para  imprimirlo,  y  que  couozcais  toda  la  perversi¬ 
dad  del  carácter  de  ese  desagradecido. .  Asi  os  recompen¬ 
sa  la  buena  acojida  que  le  dispensasteis,  el  grado  de  je- 
neral  que  os  debe,  el  nombramiento  de  ministro  á  que  pres¬ 
tasteis  vuestro  consentimiento,  1^  veinte  y  emeo  mil  pesos 
que  le  obsequiasteis  en  tiempo  de  la  administración  del 
Protector,  y  la  gratificación  en  la  del  dictador.  Sus  mé¬ 
ritos  no  son  otros,  que  los  de  espía  de  un  gran  persona¬ 
je,  desacreditar  por  impresos  el  congreso  constituyente, 
suscribir  al  abatimiento,  y  proscripción  de  los  hombres  honra¬ 
dos  y  amantes  de  la  libertad,  preparar  el  camino  a  la  dic¬ 
tadura,  al  imperio,  y  al  despotismo:  jamás  se  lia  presentado 
al  enemigo,  ni  oido  á  lo  lejos  siquiera  el  sumbido  de  las 
balas.  Ya  nos  conlrahercmos  al  paso,  que  el  batallón  mi¬ 
randa  dio  para  incorporarse  á  las  filas  libertadoras,,  y  Gt 
Perú  sabrá  la  parte,  que  Heres  tubo. 


IMPRESOS . 


Esclcimacíon  del  colejio  electoral  de  la  provincia  de  Lima. 

Aunque  esta  esclamaciou  no  purgue  enteramente  a  los 
electores  de  la  nota,  cuando  menos,  de  débiles  y  cobardes, 
con  todo  merecen  consideración  >  por  haber  ministrado» 
este  documento  de  la  coacción,  que  se  les  hizo,  y  de  la  rec¬ 
titud  de  sus  íntimos  sentimientos.  ^  7  . 

Breves  reflecsiones  sobre  d  n,°  *.  de  la  Esta* 

felá  por  el  amante  de  la  unión  peruana.  Papel  emg< 
inático  y  misterioso  á  la  manera  del  libro  de  las  Sibilas. 
Producción  digna  de  un  persa.  Por  él  sabemos  que  ¿o$r 
5a  diputados ,  que  subscribieron  el  recurso  para  la  suspen - 
don  del  congreso  hasta  el  presente  arlo,  obraron  con  pru¬ 
dencia  y  vor  una  como  interna  misteriosa  inspiración.  Me- 
sor  asegurara  que  éi  y  sus  compañeros  dieron  la  l.bertad 
ai  Perú,  y  fueron  lo#  autores  del  memorable  26  de  ene¬ 
ro.  Los  dignos  representantes  que  no  firmaron,  respon¬ 
derán  á  la  inculpación,  que  este  persa  les  hace.  Por  ahora 
nos  contentamos  con  preguntar  al  cura  amante  de  la  unión. 
Que  quiere  decir  al  editor  úe  la  Estafeta  cuando  le 
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fcla  M  ardor  con  que  escribió  sil  primer  numero,  del 
fundamento  que  justifica  la  conducta  de  los  62  persas,  y 
de  la  gratitud,  verdadera  moneda  en  el  Perú.  Esto  mas 
tienen  sus  paisanos  que  agradecer  al  amante  de  la  unión. 
Atribuyeles  muy  gratuitamente  la  negra  nota  de  ingratos. 
Tal  vez  querrá'  que  les  peruanos  le  agradezcan  la  esclavi¬ 
tud  en  que  los  sumió,  para  corresponder  la  confianza  que 
en  él  pusieron,  elijieydolo  su  representante  en  el  congreso. 

Proclama  al  pueblo  de  Lima  sobre  el  nombramien¬ 
to  sus  electores  vor  el  amigo  del  pueblo.  El  autor 
coincide  en  sus  ideas  con  las  del  edictor,  que  el  público 
yió  en  el  primer  número  de  la  Estafeta. 

Voios  del  im parcial  d  sus  conciudadanos.  Sé  trata 
en  él  de  las  elecciones  a  congreso.  Los  mismos  princi¬ 
pios  y  las  mismas  ideas.  Olvidemos  dice  eternamente  el 
nombre  de  aquellos  representantes  que  traicionaron  a  la 
república  peruana ,  contrariando  bajo  de  Jnvolos  protestos 
el  objeto  de  sumisión *  Peruanos,  asi  sea;  asi  sea;  3si  sea» 
Lijeras  rejlec&iones  sobre  la  conducta  de  la  divi  - 
sion  aúsiliar  de  Colombia  el  26  de  enero  ultimo.  Cíe- 


y  ctei  ornen  y  tino  con  que 
único  ejemplo,  que  la  historia  nos  presenta,  de  a usi liares, 
que  dieron  la  libertad  al  pueblo  á  donde  los  habían  traí¬ 
do  para  dominarlo.  Todos  miraban  á  los  colom oíanos  como 
la  guarnición  que  sujetaba  al  Perú,  constituyéndolo  una 
provincia  de  Colombia,  Sumisión  era  la  misma  que  ^la 
de  los  franceses  en  España.  Antes  del  26  los  j enera  tes 
Lara  y  Hcres  apoyados  en  esos  guerreros  eran  ios  ajenies 
del  sistema  de  opresión.  Después  del  cambiamiento  la  neu¬ 
tralidad  que  en  los  actos  populares  ha  guardado  la  divi¬ 
sión }  y  el  respeto  al  gobierno,  han  sido  las  divisas  que  en 
ella  ha  notado  el  pueblo  de  Lima  quien  del  mismo  mouo 
que  el  de  todo  el  Perú  la  reconoce  por  su  verdadero  li¬ 
bertador,  Y  se  confiesa  deudor  de  la  libertad  que  disfruta. 

El  Hijo  de  su.  madre.  El  10  del  que  rijo  salió  el 
primor  número,  de  este  periódico;  esperamos  que  nuestro 
Coescritor  no  desmaye  en  su  empresa,  y  que  au*  produc¬ 
ciones  y  remitidos  sean  dignos  del  pueblo  para  quien  es¬ 
cribe.  Él  17  salió  el  2,  0  número  y  en  los  sábados  deOtn 
salir  los  snbcesivo^.: 


El  Peruano En  el  n  vira  oro  1 1  se  censura  el  primer® 
de  la  Estafeta  por  la  critica  tle  los  cincuenta  y  dos  persas, 
y  se  asegura  que  se  concluye  con  la  opinión  honra  yecsis - 
tencia  civil  de  ellos.  Suplicamos  al  Peruano  tenga  un  po 
co  de  paciencia,  y  no  haga  causa  propia  de  la  agena.  En¬ 
tienda  el  Peruano  que  no  es  la  estafeta  la  que  ha  concluí- 
do  con  la  opinión  honra  y  ecsistencia  de  los  persas.  Las 
firmas  que  estamparon  en  la  representación  al  dictador  les 
pribó  de  la  opinión  honrosa  y'  ecsistecia  civil.  Ellos  mis¬ 
mos  y  no  el  editor  de  la  estafeta  ha  causado  su  desgracia 
Peruano:  ¿Queréis  obstruir  de  nuevo  los  conductos  que 
franquea  la  libertad  de  impreta,  para  denunciar  á  un  pue«* 
blo  libre  la  mala  conduela  pública  de  los  que  meresen 
que  se  les  censuren?  Si  esto  es  asi,  a  Dios  libertad  de  im¬ 
prenta:  a'  Dios  freno  de  los  inicuos.-  ¿  Qué  queréis  decir 
al  estampar  que  lo  que  parece  ser  vil  humillación ,  vil  co¬ 
bardía,  suele  ser  prudencia  y  jirme  j nidal  j  Abogáis  por 
los  persas!  ¿Aprobáis  su  representación/  La  naturaleza 
decís  ha  criado  pocos  Luna?  Pizarros  como  crió  Catones. 
La  debilidad  en  un  particular  es  disculpable:  la  de  na 
diputado,  que  inviste  poderes  de  $u  nación  es  inperdonable, 
y  la  conducta  de  los  que  fueron  autores  de  esa  represen¬ 
tación  es  ecsecrable.  Cuando  el  Corigreso  esté  reunido  nos 
proponemos  llamar  su  atención  sobre  los  corifeos  Peda- 
monte,  Laso,  Larrea,  y  Aillara'n,  Peruanos  no  eab a 
unión  entre  los  opresores  y  oprimidos. 

En  el  número  i  2  se  lee  lo  si  guíete.  Desde  que  el 
jeneral  san  Martin  tremoló  las  banderas  de  la  libertad  en 
Pisco  hasta  que  se  retiró  el  jeneral  bolívar  d  su  patria, 
si  eeseptuamos  un  corto  tiempo ,  podemos  deci*  tristemen¬ 
te  que  fuimos  tan  colonos  como  en  el  tiempo  de  los  es¬ 
pañoles.  Nadie  se  introduce  en  casa  de  otro  á  gobernar^ 
,  y  dar  leyes ,  jf ^  y 

Contestación  al  manifiesto  que  presenta  á  la  nación 
sobre  su  conducta  publica  don  José  María  de  Pando:  Cua¬ 
derno  en  cuarto:  imprenta  de  J.  M.  Concha.  Creemos  no  sea 
esta  la  única  descarga  que  Uebe  su  señoría,  á  quien  se  le 
pregunta  ¿  Por  qué  ahora  salen  a  Ju£  tantos  papeles,  y  nia^ 
cuno  en  el  tiempo  de  su  administración  ?  yr  j 


y 


guno  en  ei  tiempo 
Lima:  1827  Imprenta  Republicana  por  J,  M.  Concha , 
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•M¿  MARTES  27  Z?£  FEBRERO  DE  1827. 


Señor  editor. —Mi  zelo  patriótico  se  “ha  inflamado  & 
leer  el  Manifiesto  á  la  nacían  publicado  por  el  ex-mmis 
tro  Pando,  con  el  objeto  de  sincerar  su  conducta  publica. 

No  soy  el  autor  de  Jas  notas  que  se  propone  rebatir,  ni 

lo  conozco  :  pero  soy  peruano  :  amo  á  mi  patria  como 
el  que  mas  ;  y  no  puedo  sufrir  que  todavía  se  pre¬ 
tenda  justificar  con  sofisterías  y  falsedades  las  nianio 
bras  empleadas  en  esclavizarnos.  Manifestarlas  es  e  o 
jeto  del  adjunto  papel:  protestando  que  estoy  muv 
de  la  infame  intención  de  deprimir  al  hombre  caldo.  ^ 
vase  "V.  si  gusta,  darlo  á  luz  ,  y  mande  á  su  atento  ser-; 

yvidor  Q.  B.  S.  M. —  P .  L. 

Política  sst  ais  non  regendi,  sed  fallendi  h omines* 


jEJ  notas  con  que  se  ha  reimpreso  en  esta  cap1  5 
la  renuncia  que  hizo  de  su  ministerio  D.  José  Mai  ia  an¬ 
do,  v  las  graves  acusaciones  que  en  ellas  se  le  hacen, 
le  han  movido  á  romper  el  silencio  que  se  propoma 
guardar  basta  que  se  reuniese  la  representación  nacional 
que  esperaba  para  darle  cuenta  ecsacta  y  severa  de  su  con 
duela  política.  Callaríamos  también  nosotros,  si  fuese  tolera¬ 
ble  que  á  los  peruanos  se  nos  Uche  de  que  adolecemos 
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dedicar  sii  nhim°S  versacl'os  Gn  asuntos  políticos  'podran 
S"  P¡uma  a  desvanecer  esta  imputación  ,  analisando 

ne cesari^có he r 11  *°  *  ^  e.x  m,nislro>  en  consideración  á  la 
neeesana  coheiencia  que  tienen  con  los  objetos  míe  fiian  hn* 

la  atención  publica.  Yo  entretanto,  aunfue nT nr?tío  Z 

f  ,U01’  r.ecorrere  el  manifiesto  para  fijar  la  verdadera  idea 

acusa  adp‘rTtr,Cl°“  m'D!ster‘aI  ><!e  ’^echos  de  que  se  le 
usa.  Jara  esto  no  es  necesario  tener  muchas  luces  ni 

piomndizar  los  misterios  de  la  alta  política;  y  mas  tratan 
dose  de  hechos  demasiado  notorios.  *  ’ 

Pando  di  ep'grafe  ílel,  !mPreso  hacia  esperar  que  el  señor 
i  ar,do  ,ba  a  esP°n"  los  actos  de  su  administración  si  no 
tan.  eslensamente  como  se  proponía  hacerlo  á  la  represen- 
tacmn  nacional  ,  siquiera  de  un  modo  .satisfactorio  de  su 
¡  cu  pabi  idad.*  que  nidicaria  las  razones  que  le  compelieron 

TZTe  d~C'Úr7  T'CUS  de  lmPOrt ancla,  interesan 
",  *  a  t0;!a  Ia  America  del  Sud.  El  Manifiesto 

'f  <lesen8a“o-  dándonos  también  motivo  de  sospechar  que 
solo  so  escribió  con  el  doble  intento  de  provocar  á  oüe 

Se  e  íesponda,  a  fin  de  comprometernos  con  el  gobierno. 
y  sembrar  funestas  divisiones:  feomeruo,, 

ra-lor  if0  SS  v!cne  J.'0S  °i°s  hasla  c,el  “énos  atento  obser-- 

, ándese  )  T  q"e  d>J  P°'-  ventura  que  tra- 

,  °  netos  de  un  gobierno  compuesto  de  ruñas 

\L  i  rd  ,  J"'eoa  haCBr  S’-avítar  escluslvamente  la  res. 
potabilidad  de  ellos  sobre  uno  solo  de  sus  miembros  (*)? 

iEstiana  cosa!  Vos(-),  caballero,  tan  ejercitado  en  las  0^-' 

■  cas  de  las  cortes  de  Europa:  vos  acreditado  cu  diversas 

¿blneTd  \t’S’l  -T  Sai'víste!.s  uno  Je  los  ministerios  en  el 
gabinete  de  Madrid:  ¿ignoráis  qae  la  responsabilidad  délos 

desámenos  gravita  en  toda,  partes  sobre  el  ministro  que 

autoriza  y  ¡os  hace  ejecutar?— Obra  del  ministro  del 


[*]  _  7  edoh  que  se  copia  del  manifiesto  vd  en  cursiva. 

*  6  ad\’ieríe  aílu\  de  una  vez,  para  no  embarazar  la  lectura 
con  citas  repetidas. 

s  ^5  -e  trata  d  estilo  de  Madrid ,  en  donde  sabe  que 

tos  señorías  jr  los  eccelencias  dan  á  otros  el  tratamiento 
con  que  quieren  que  se  les  corresponda . 


Sí 

interior  lian  sido  los  pasos  precipitados  del  gobierno  del 
Perú;  si  hemos  de  creer  á  su  compañero  el  señor  Larrea: 
quien  lo  afirma  públicamente,  como  puede  comprobarse  con 
el  testimonio  de  personas  fidedignas  que  se  lo  lian  oído, 
y  que  no  dudamos  que  lo  testificarían  en  caso  necesario. 
Ó  esto  es  cierto,  ó  podrá  aplicarse  á  nuestro  caso  lo  de 
Iriarte  en  la  fábula  de  la  música  de  los  animales: 

%  i  t 

Cada  cual  quiere  la  gloria, 

Si  el  libro  es  bueno  ó  mediano } 

Y  el  compañero  tiene 
La  culpa ,  sísale  malo . 


j  Tal  vez  se  propaso  su  señoría  que.  alucinados 
fcon  esas  sus  espresiones,  imputemos  los  desaciertos  al  se¬ 
ñor  i  eneral  Santa  Cruz?  No.  Este  hombre  tan  ilustre  en 
el  gabinete  como  en  el  campo  de  batalla,  preside  nuestros 
destinos  con  beneplácito  y  satisfacción  del  pueblo:  y  la  dig¬ 
nidad  y  firmeza  con  que  hace  marchar  la  revolución,  con¬ 
firma  el  anterior  concepto  de  sus  principios  en  orden  a  a 
libertad  nacional,  afianzada  en  buenas  leyes  que  se  ce  la 
nación  misma.  No  fue  el  actual  presidente  quien  pidió  te¬ 
res  á  Próspero ,  ni  quien  espidió  la  circular  p ara  que  se 
reuniesen  los  coleiios  electorales  y  aceptasen  e»  coemo  t  e 
nuestra  esclavitud.  El  señor  Pando  fue  quien  durante  la 
presidencia  del  doctor  Unáuue,  espidió  y  hizo  ejecutar  como 
ministro  del  interior,  esas  y  otras  semejantes  providencias. 

Ahora  bien.  Si  el  haber  cooperado  á  ellas,  o  haber¬ 
las  espedido,  se  ha  de  atribuir  á  equivocación  del  enten¬ 
dimiento,  antes  bien  que  á  perversidad  del  albedrío ;  ¿en 
dónde  está  su  ciencia  política?  Si  conocio  que  eran  de¬ 
sacertadas,  inadaptables  y  opuestas  al  voto  jeneral;  ¿como 
ó  por  qué  las  apoyó,  las  promulgó  y  acelero  su  cumplimien¬ 
to?1  En  tal  caso  ¿podrá  no  ser  acusado  ante  el  tnnunal 
de  la  nación?  üu  hombre  que  por  sostener  otra  [cons¬ 
titución]  en  estrena  tierra,  espuso  denodado  su  vina  a  lo,  au 
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rof  liberticidas  de  los  satélites  de  un  tirano  ,  ,  careció 

7alor  pra  Sllsc¡ib‘r  a  1».  acto,  de  n  uestro ^gobierno  5 
le  pavean  injustos?  Mereció  e!  aprecio  del  hLbre  ^ro 
cabalmente  por  su  franqueza  inalterable  en  manifestarle 
siempre  la  verdad  desnuda  jr  sus  libres  opiniones  /por  los 

-ar  L  r/'r  d'  °  ‘S°  a  S“  Constante  magnanimidad  en  recha- 
~  a  diadema  con  que  mas  de  una  vez  se  le  ha  brin . 

neo,  y  por  la  resistencia  que  opuso  d  providencias  cu  - 

ela,!lU'''l\  qu  ‘a  V6¡  16  l>are<ívn  menos  Justas  y-  arre. 

^ertcldo^0  MasProoo  i"  **  .¡APre“io  justamente 

Z  Z  .  Mas  ¿porque  no  empleó  esa  misma  firmesa 

en  convencer  al  consejo  de  gobierno  que  querer  hacer 

?oreCIStla„°LPU  So°'  C?“tra  *"  vo'untad  es  de  las  ma- 
de?  herí  d  H  fmp°  le  abrian  las  beuéficas 
es)-  elidnlf'  rar°  ’  ^ue  «unamente  lo 

felicidad  de  Per^  T  VeCes  ^  So!o  P™pendia  a  la 

*  .  ...  u-  Supongamos  que  sus  persuasiones  luihie- 

sen  sido  mutiles  y  aun  tnal  recibidas.  ;Qué  podía  res  ,1 
tañe  de  manifestar  sus  libres  opiniones  relativamente  a!  pro-" 

lia  Lh6-  COnSTrn  7  SU  '“adaptabilidad?  Lleno  de  [do, 
ría  babna  quedado  con  sacrificar  su  fortuna  y  sus  ho§n£ 

r  "  ea  defensa  de  .os  derechos  del  pueblo  peruano,  como 

gueseau  y  otros  ministros  de  diversas  naciones  cuyos 

nombres  recomienda  la  historia  por  su  resistencia  d . decíe! 

•os  perjudiciales  de  sus  soberanas.  En  una  casa  de  eam- 

cukivTd  T  ‘/LStre  chanc!1Ier»-y  en  la  tranquilidad  y  el 
tando  O  "Sf  lf‘ms  ,que  íe  elevan  y  consuelan  :  fouien- 
"í"  f!nf,c‘on’  cifrada  en  la  obscuridad  r  en  el  retí. 
modín  m"  •  •,Ura-!d9  “  eurinent/con  su  re. 

circust-n[ias  riUiS'en°  t  7  t ‘  le  buscaria  elidas  actuales 
hon“  ¿  c  onde  n‘VerS  -  acl?mac*°“--  y  lo  elevarla  con  mas 

provecho  a  la  patriL^''*0013  7  Uotor,a8  luces  “"viesen  de 

de  la  31aS  ,n°  CanSem°S‘  Este  !,ombre  de  alma  idólatra 
l  i  ‘  U  ’  C¡ue  ™ir a  con  alto  desprecio  el  oropel  de 

abortdoT’  n°  Mdla  °P0"ers?'  a  «“  sistema  que  si  no  fue 
n«  de  ,,-  j']e'"  0P0r  el  mism°.  ¡e  mereció  á  lo  mé- 
nos  desm -didos  eloj, os.  Diga  enhorabuena  que  no  es- 

J  0‘l  ¿a  c\eS°  de  la  constitución  boliviana ,  ni  desea  ave 
¡ea  mantenida  como  ley  fundamental  del  estado.  El  ¿a. 
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nlfiesto  lo  desmiente.  Todo  él  es  una  aprobación  de  ellaí 
y  sigue  todavía  empeñándose  en  sostener  su  establecimien* 
to:  no  por  ignorancia,  pues  le  sobra  ilustración:  no  por  da¬ 
ñada  intención  directa  contra  su  patria,  que  en  ningún  caso 
podemos  suponérmela;  sino  tan  solamente  por  dar  cuanta 
de  los  motivos  que  impulsaron  sus  determinaciones . 

Con  este  objeto  se  resuelve  d  soportar  solo  ,  el  pe  a 
so  de  una  responsabilidad  que  debía  ser  solidaria  ,  ántes 
que  abroquelarme ,  dice,  con  ecepciones  cobardes  ó  proferir 
escusas  indiscretas,  poco  dignas  de  un  ánimo  elevado .  Al 
fin  reconoce  que  no  será  injusto  hacer  gravitar  sobre  sir 
señoría  esa  responsabilidad :  y  que  ecepcionarse  con  la  couh 
currencia  de  sus  compañeros  en  el  consejo,  es  cobardía,) 
es  indiscreción.  Tomando  sobre  si  esa  responsabilidad,  no ' 
solo  se  presenta  ante  sus  conciudadanos  bajo~el  triste  aspec¬ 
to  de  acusado  :  también  le  tenemos  ya  confeso.  No  nie¬ 
ga  que  son  suyos  propios  los  actos  de  que  se  le  acusa,? 
y  los  somete  ai  ecsámen  y  fallo  de  sus  compatriotas .  For¬ 
mará  una  breve  esposicion  de  ellos.  Su  contestación  es 
su  defensa;  y  del  ecsámen  de  las  pruebas  resultará  condena¬ 
do  ó  absuelto.  Ecsaminémoslas  ante  el  tribunal  á  que  se 
somete — el  de  sus  compatriotas :  y  recopilémoslas  aunque 
inviniendo  en  favor  de  la  claridad  ,  el  orden  con  que 
las  produce.  Ni  tememos  parecer  difusos.»  porque  ¡  cuantos 
¡raciocinios  sen  indispensables  para  restablecer  la  verdad  * 
ultrajada I 

Ved  aquí  en  sustancia  á  lo  que  se  pueden  reducir 
esas  pruebas,  i.  Necesidad  de  dar  una  constitución  al  Pe* 
ni.  2.  Adaptabilidad  ventajosa  de  la  boliviana.  3.  Leji- 
timidad  de  su  sanción  por  los  colejios  electorales.  4*  li¬ 
bertad  de  estos  colejios  en  su  ecsámen  y  aceptación. 

I.  Yo  no  he  encontrado  en  mi  país  el  bien  pre¬ 
cioso  de  una  constitutiva  :  dice  el  señor  Pando  ;  y  en 
esto  especialmente  funda  la  necesidad  de  darle  otra  nueva. 

Fn  vano ,  prosigue,  me  acusáis  de  hacer  abolido  la  cons¬ 
titución  que  la  representación  nacional  había  acido  y  que 
juraron  los  pueblos .  La  mayor  parte  de  los  pueblos  pasa¬ 
ron  sin  transición  ínter medaria  del  despotismo  colonial  á  la 
svmison  á  la  dictadura  establead  a  por  el  congreso.  .... 
.Yo  reconoceré  una  representación  nacional)  cuando  tod¿¡&  • 
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las  provincias  de  la  república  nombren  libremente  sus  le/i - 
timos  representantes .  Entonces  inclinaré  á  su  presencia  mí 
fíente  respetuosa,  y  venerare'  sus  decisiones . 

bótese  aquí  de  paso  cuánto  influye  la  variedad  de 
c unas  ,  no  solo  en  la  constitución  física  del  hombre 
mas  también  en  las  ideas  y  en  las  opiniones.  El  seHor 
Eando  inclinó  su  gírente  respetuosa  a  presencia  de  las  pri¬ 
meras  cortes  españolas:  veneró  sus  decisiones:  las  sostuvo 
y  las  defendió  contra  el  desconocido  Fernando  Vil.  Es< 
tas  cortes  siu  embargo  ,  no  fueron  compuestas  de  repre*i 
sentantes  elejidos  libremente  por  todas  las  provincias  de  la 
España:  constaban  en  la  mayor  parle  de  suplentes,  elejidos 
como  ios  de  nuestro  congreso.  Muy  pocas  provincias  habían 
visto  la  constitución,  cuando  pasaron  de  la  opresión  de  los 
franceses  que  las  ocuparon  casi  todas,  ala  opresión  de  Fer¬ 
nando  que  proscribió  la  constitución  y  á  sus  autores.  /Cómo 
es  que  ahora  desconoce  la  lejitimidad  del  congreso  perua- 
»o  por  haoer  sido  convocado  como  aquellas  cones  y  en 
circunstancias  tan  parecidas?  J 

esas  glabras  se  observa  también  inecsacta  y  com 
",Sa  a  e‘4JOS!icion  de  los  hechos  que  enuncian.  El  tra'n- 
Mto  del  despotismo  espabol  á  la  dictadura  no  fue  tan  rápi¬ 
do  ni  tan  inmediato  como  afirma.  Cuando  esta  se  decretó 
por  el  congreso  en  febrero  de  824,  ya  la  constitución  se  halla- 
7?.  JLirada  y  establecida  en  los  departamentos  de  Lima,  Tru- 
*]  °’  y  Huanaco.  Posteriormente  se  verificó  lo  mismo  en 
los  demas,  desde  que  fueron  libres  del  enemigo  por  la  in¬ 
mortal  jornada  de  Ayacucho.-  y  no  obstante  la  dictadura 
siempre,  siguió  observándose  en  todas  partes.  Según  ella 
s_  organizó  la  República  [*].  Anadie  mejor  que  al  ex  minis¬ 
tro  consta  que  esa  misma  constitución  que  dice  él  n«  ser  sabia 
Liberal  y  le j  ¿tima,  harejído  hasta  ahora,  aunque  con  poca  va¬ 
riación  y  suspendido  el  cumplimiento  de  algunos  de  sus 
artículos.  ¿Será  preciso  recordar  también  los  ¡numerables 


(')  Por  decreto  de  20  de  marzo  de  1825  se  facultó 
g  doctor '  don  b\  J.  Mar  late  gui  para  que  reimprimiese  la 
constitución,  por  la  falta  que  había  de  ejemplares  y  la 
continua  demanda  que  de  ella  hacian  las  provincias. 


decretos  del  actual  gobierno  y  de  los  que  le  lian  precedido; 
fundados  en  esa  constitución,  ó  diríjidos  a  promover  su 
observancia  ?  El  dictador  ha  merecido  justos  y  repeti¬ 
dos  elojios  por  haber  ejercido  esa  terrible  autoridad  sin- 

APARTARSE  DE  LA  OBSERVANCIA  DE  LAS  LEYES  EN  CONTRAPO¬ 
SICION  DE  LAS  FACULTADES  QUE  EJERCIA.*  tanto  C[U0  el  IllíspiO 

congreso  en  su  decreto  de  io  de  febrero  de  1 8i5  declaró  ha 
be r  dado  en  esto  un  ejemplo  singular  en  los  anales  del  man¬ 
do  absoluto.  Y  allí  mismo  añade  que  nunca  ha  sido  ob¬ 
servada  la  ley  fundamental,  sino  bajo  la  administración 
del  Libertador,  á  pesar  de  que  ha  estado  en  sus  facultades 
suspender  el  cumplimiento  de  sus  artículos.  Estas  facultades 
y  la  misma  dictadura  habrían  sido  nulas,  sí  dimanasen  de 
una  representación  nacional  que  fuese  ilej  itima.  No  diga 
pues  el  señor  Pando  que  jamas  fué  puesta  en  ejecución : 
siendo  eivdente  que  la  dictadura  y  la  constitución  han  sub¬ 
sistido  juntas  todo  el  tiempo  que  se  ha  trabajado  en  mi 
nar  esta  sagazmente  por  actos  succesivos  y  casi  impercepti¬ 
bles. 


Pero  fué  sancionada  en  medio  de  los  horrores  de 
la  guerra  y  del  choque  de  las  facciones,  dictada  en  par- 
te  en  odio  d  la  persona  encargada  del  poder  ejecutivo, 
en  una  época  en  que  grandísima  porción  del  territorio  del 
Perú  se  hallaba  ocupado  por  los  mandatarios  y  soldados 
del  gobierno  español.  ¿Será  preciso  recordar  otra  vez  á 
este  caballero  las  cortes  y  su  constitución?  ¿Qué  parte  de 
España  no  sufría  los  horrores  de  la  guerra,  ó  qué  territo¬ 
rio  no  estaba  ocupado  por  los  franceses  a'  ecepeioii  de  Eadiz, 
ciíando  se  dictó  esa  constitución  de  que  fué  él  tan  zeloso 
defensor  aun  después  de  proscripta? 

Por  otra  parte,  se  ignora  qué  choque  de  facciones 
había  en  el  Perú  al  tiempo  de  formarse  la  constitución 
en  8?. 3.  Si  antes  habla  abortado  algunas  la  ambición,  estas  de 
ninguna  manera  influyeron  en  las  deliberaciones  posteriores 
del  congreso  respecto  a  la  constitución;  ni  dividieron  la 
uniformidad  de  sentimientos  de  los  diputados:  acordes  todos 
con  el  voto  jeneral  de  los  pueblos  á  favor  de  ja  forma 
de  gobierno  que  se  sancionó,  y  de  sus  mas  esenciales  artí¬ 
culos-  Presencié  casi  todas  las  discusiones:  trate  con  los 
jaras  diputados  muchas  veces;  y  puedo  asoguiatlo,  i  nin- 
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poco  el  ojio  á  Ja  persona  encargada  del  poder  ejecutivo 
tuvo  poca  ni  mucha  parte  en  la  sanción  de  la  ley  fun¬ 
damental.  i\Ti  sabemos  á  qué  persona  alude  esa  es  presión 
del.  Manifiesto.  Las  bases  y  la  mayor  parte  de  la  consti¬ 
tución  fueron  sancionadas  teniendo  eí  poder  ejecutivo  tres 
miembros  del  mismo  congreso  que  no  había  de  mirarlos 
con  °di°.  Durante  el  corto  tiempo  que  un  hijo  abortivo 
del  Perú  tuyo  usurpado  este  poder,  casi  estuvieron  en  sus¬ 
penso.  las  discusiones  sobre  constitución:  y  no  seconlinua- 
s-on  ni  se  acabó  de  sancionar  esta,  sino  hallándose  el  go¬ 
bierno  en  manos  de  un  ciudadano,  acreedor  entonces  ál 
amor 


^  —  - -  J  Uit-I  u  v,  jC 

señor  que  aun  no  había  venido  todavía  á  rendir  á  su  pa¬ 
tria  el  débil  tributo  de  su  esperíencia :  y  que  sin  duda  no  tu¬ 
bo  presentes  las  comunicaciones  oficiales  al  estampar  que 
ese  juramento  no  ha  ecsistido  sino  en  vuestra  pluma  teñida 
de  hiell  Si  esa  pluma  está  tenida  de  hiel  porque  no 
ie  favorece;  ¿la  suya,  en  esta  y  en  todas  las  demas  asersiones 
cleí  Manifiesto  ha  sido  dirijida  por  la  verdad? 

También  equivoca  los  hechos,  asentando  con  nota- 
™le  confianza  que  el  congreso  constituyente,  en  vez  de  es¬ 
tablecer  la  lejr  fundamental  que  había  formado ,  volvió  á 
■proscribirla  virtualmente  volvió  á  declararla  inejecutable 

jé"  d  tornarla  á  la  nulidad ,  prolongando  la  dictadura. _ Qué 

¿concepto  tan  degradante  tiene  formado  de  la  conducta  del 
.congreso!  Ya  se  vé:  cual  le  conviene  para  fundar  sus 


■*,  , -  nauta  ixecuo.  í  ; cuando 

íó  de  que  manera  el  congreso  bahía  antes  proscripto,  de- 
,c  arado  inejecutable  y  anulado  la  constitución?  /Será  en 

^  ^GCreÍ0  C^e  12  c^e  novietllbre  de  823,  y  en  el  de  lo 
4  e  Obrero  de  82 4  que  recuerda  el  Manifiesto?  Veamo* 
contenido.  08 

iiu  el  primero  ”  je  suspende  el  cumplimiento  de  los 
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.  5, artículos  Constitucionales  que  sean  incompatibles  con  la  au¬ 
steridad  y  facultades  qne  residen'  en  el  Libertador,  y  con 
..,,!as  que  asisten  al  gobierno,  para  dictar  las  providencias 
,,mas  enérjicas  y  eficaces  para  la  salvación  del  país  :  hasta 
,  ,que  las  áreas  tandas  déla  presente  guerra  hayan  varia - 
,, do  d  juicio  del  congreso,  y  desaparezca  la  necesidad  de 
.,,tan  inevitable  medida*4. 

En  el  segundo  se  declara  i.”Quela  snpreroa  auto- 
,;ridad  política  y  militar  de  la  república  queda  concentrada 
,,en  el  Libertador  Simón  Bolívar.  2,  Que  la  estension  de 
^este  poder  es  tal,  cual  !o  ecsije  la  salvación  de  la  repú¬ 
blica.  3.  Que  desde  que  el  Libertador  se  encargue  de 
,,Ia  autoridad  que  indican  ios  artículos  anteriores  ,  queda 
,  y suspensa  en  su  ejercicio  la  del  presidente  de  3a  repú- 
,,’hüea  ,  hasta  tanto  que  se  realice  el  objeto  de  este  decre - 
},to:  verificado  el  cual  á  juicio  del  Libertador ,  reasumirá 
presidente  sus  atribuciones  naturales* 1  c. 

La  simple  le  tura  de  estos  decretos  convence  con 
cuanta  ligereza  abamó  el  autor  del  manifiesto  que  en  ellos 
se  declara  lo  que  quiere  él  figurar.  Prescindan  mis  letores 
de  las  facultades  que  se  confirieron  ai  Libertador :  de  esto 
no  hablamos.  Fijen  la  atención  únicamente  en  los  términos 
con  que  se  espresa  el  congreso.  Según  su  natural  y^es*í 
tríelo  sentido,  ¡  es  incompatible  la  subsistencia  de  la  ley 
fundamental  con  semejantes  facultades  ?  Ni  una  pala¬ 
bra  hay  en  esos  decretos  que  indique  anular  ó  proscribir.* 
antes  bien,  el  su; pender  el  cumplimiento  de  algunos  artí¬ 
culos  es  por  lejíoma  ilación  volver  d  establecer  el  de  todos 
los  demás.*  y  el  mandar  que  el  presidente  de  la  república 
haya  de  reasumir  sus  atribuciones  naturales,  pasado  el  tér¬ 
mino  de  3a  suspensión  de  su  ejercicio,  no  es  revocar  su 
nombramiento. 

£1  señor  Pando  debió  citarnos  el  decreto  de  esa 
posterior  declaración  y  de  esa  proscripción  de  que  hace  tanto 
mérito.— -  Está  virtualmente  en  el  que  prolonga,  la  dictada - 
ra. — Seguramente  quiso  referirse  al  de  10  de  febrero  de 
825.  —  Pues  bien  :  traígase  á  la  vista  ese  decreto  memorable,; 
base  fundamental  de  todos  los  procedimientos  ulteriores,  y, 
..que  debe  considerarse  como  lina  declaración  de  la  última 
voluntad  del  congreso  al  concluir  sus  sesiones.  Copiaré*! 
,jaos  a  la  letra  los  dos  artículos  que  hacen  al  intento. 

"i. 0  El  Libertador  queda  bajo  de  este  título 
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^encargado  del  supremo  mando  político  y  militar  de  la 
,, república  ,  hasta  la  reunión  del  congreso  que  prescribe  el 
,, artículo  igi  de  la  consii  ucion.  “ 

**2.°  E!  Libertador  podrá  suspender  los  artículos 
, constitucionales,  leyes  \  decretos  que  estén  en  oposición 
j,con  la  ecsijer.cia  del  bien  público  en  las  presentes  circus- 
tandas  y  en  las  que  pudieran  sobrevenir  :  como  también 
,, decretar  en  uso  de  la  autoridad  que  ejerce,  todo  lo  con-, 
>> cerniente  á  la  organización  de  la  república.  “ 

Observaciones.  —  El  acto  mismo  de  encargar  el  congre¬ 
so  el  supremo  mando  de  la  república ,  supone  su  constante 
decisión  á  mantener  la  forma  de  gobierno  que  había  esta- 
blecido  ,  y  bajo  de  las  mismas  le  jes  ,  luego  que  ter¬ 
minen  las  circustancias  que  ecsijen  la  suspensión  de  su 
cumplimiento. 

Ese  mando  debía  terminar  con  la  convocación  de 
nuevo  congreso. 

La  ecsijeiicia  del  bien  público  es  el  regulador  de 
la  suspensión  de  artículos  constitucionales  :  no  de  toda  la 
constitución,  como  quiere  el  señor  Pando  ,  sino  de  los  artí¬ 
culos  que  sea  conveniente  suspender  según  las  circustancias. 

Estas  circustancias  parece  haber  cesado  desde  que 
el  Perú  se  vio  libre  de  enemigos  esteríores  y  de  tur¬ 
baciones  intestinas. 

Después  aca,  escudada  la  repúbbca  bajo  la  ejida 
del  Libertador,  no  ha  ocurrido  obstáculo  alguno  para  la 
observancia  de  la  constitución  en  todas  sus  partes. 

La  autoridad  y  facultades  del  Libertador  y  su  dele¬ 
gación  subsiste  sin  embargo,  por  no  haberse  instalado  toda- 
TÍa  congreso. 

La  autorización  para  decretar  lo  conveniente  a'  la 
organización  de  la  república,  no  consiste  en  refundirla  del 
todo  y  darle  nueva  forma. 

Jamas  ocurrió  a'  los  representantes  de  la  nación 
peruana  facultar  para  esa  variación  al  gran  Bolivar,  ni  mu¬ 
cho  menos  á  su  delegado  ei  consejo  de  gobierno  j  á 
pesar  de  los  imponderables  méritos  con  que  este  varón 
eminente  se  ha  granjeado  nuestra  admiración  ,  nuestro  apre¬ 
cio  y  nuestra  gratitud.*  y  sin  embargo  de  la  plena  satis¬ 
facción  con  que  le  confiaron  la  suerte  del  Perú.  Restaba 
mucho  que  hacer  para  consumar  ellos  mismos  la  or¬ 
ganización  ue  la  república  segua  las  leyes  que  hablan  dic¬ 
tado.  Algunas  de  estas  leyes  pudieran  no  ser  oportunas  por 
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en  ton  cp  s;  y  pedía  la  prudencia  que  mientras  llegaba  la  oca¬ 
sión  de  revisarlas  todas  en  el  futuro  congreso  ,  se  estableciese 
entretanto  su  observancia  con  circunspecta  cordura  ,  o  se  sus¬ 
pendiese  en  parte.  Urjia  que  el  congreso  cesase  en  sus 
funciones.  Pues  ¿  qué  espediente  mas  adaptaole  ,  que  ins¬ 
tituir  provisionalmente  un  poder  estraordiuario ,  librando 
ejecución  tan  crítica  y  difícil  en  manos  del  único  hom¬ 
bre  capaz  de  sostenerla  con  acierto?  Ved  ahí  la  obra  del 
congreso.  Nadie  que  no  sea  el  señor  Pando,  quien  todo  lo  equi¬ 
voca  viendo  las  cosas  a  sus  antojo,  podía  pensar  que  esto 
fuese  proscribir  y  anular  la  constitución  peruana.  Porque, 
ó  hemos  de  acusar  á  los  representantes ,  de  la  mas  vergon¬ 
zosa  precipitación  y  veleidad;  ó  la  ley  fundamental  que 
dictaron  subsistió  ,  y  de  derecho  subsite  y  debe  sunsistir  con» 
forme  a'  sus  decretos :  bien  que  en  el  hecho  fue  desapare  ¬ 
ciendo  progresivamente,  como  bienes  de  pupilo  en  manos 

de  tutpr  descuidado.  #  p 

Esto  no  obstante  ,  el  ex-mioisiro  pinta  a  su  modo  la 

situación  crítica  y  estraordinaria  de  la  república  (  )  •  los 

males  que  ha  sufrido,  los  que  pueden  sobrevenirle  y  otras 
funestas  circunstancias  del  país,  ponderadas  por  él  ( )  co¬ 
mo  consecuencias  probables  (/  atención!  )  de  la  estraordi¬ 
naria  organización  de  un  poder  ejecutivo,  depositario  sin 
freno  de  toda  la  autoridad  pública  :  y  asimismo  atribuye 
a'  la  falta  de  constitución  sabia,  liberal  JT  lejitima  las  Jioj ti¬ 
bies  desgracias  que  amenazan  á  su  patria  infaliblemente. 

Debía  esperarse  que  proponiéndose  añadir  prest ijio 
d  un  código  político  que  participaba  del  esplendor  de  ¡as  glo¬ 
rias  de  su  autor  ,  ó  siquiera  por  reconocimiento;  aprovecha¬ 
se  la  ocasión  de  recomendar  los  felices  resultados  del  poder 
supremo,  depositado  en  manos  del  héroe  a  quien  debe  apre¬ 
cio  y  distinciones— la  pacífica  quietud  de  los  pue  )  os  , 
la  marcha  rápida  de  la  administración,  las  sabias  provu  ven¬ 
cías  espedidas  en  beneficio  público.  Mas  ¿qué  concepto  quie¬ 
re  que  formen  las  naciones,  de  la  dictadura  y  de  su  ejer¬ 
cicio,  cuando  lean  el  triste  y  desastroso  cuadro  en  que  se [*] 


[*]  Recórrase  el  Manifiesto  desde  la  pajina  5  hasta  la 
10  ;  y  téngase  también  presente  la  circular  de  i  0  de  ju¬ 
lio  del  año  que  espiró , 

[f]  Pajina  10  del  Manifiesto, 


presenta  al  Perú,  como  sí  todavía  continuasen  durante  ella' 
los  estravíos  y  las  calamidades  de  la  época  anterior  [  *  ] 
¿  Vue  -  ¿  haila'ron  las  esperanzas  del  congreso  ?  La  autoridad 
piepo tente  dei  libertador,  la  amplitud  de  recursos  políticos 
y  militares  de  que  ha  podido  disponer  soberanamente,  su  vi- 

sus  previsiones,  su  espedita 
perspicacia— tantas  y  tan  singulares  prendas,  cuyos  benéficos 
eiectos  tiene  tan  esperi mentados  la  nación— todo  esto  ha  te* 
m  o  injmencia  moral  para  que  se  intente  sujetarnos  a  la 
constitución  boliviana;  ¿  y  no  la  tuvo  para  impedir  por  otros 
memos  el  que  jimamos  todavía  temerosos  de  que  el  Perú 
P/ec¡Plte  á  su  ruma}  ¿ni  pudo  precaver  acontecimientos 
es^racia  os  ,  poi  los  cuales  Levante  la  anarquía  nueva¬ 
mente  su  cabeza  ensangrentada ?  •  Inconsiderado  !  Pedia 

?  °  m.enos  *d™rlir  redunda  en  su  propio  descrédito 

la  opinión  nada  favorable  que  hace  formar  de  un  gobierno 
en  que  tuvo  parte  y  cuyo  órgano  ha  sido.  Pero  á  estas  y 
ao.ras  semejantes  irreflexiones  le  precipita  el  capricho  de 
justificar  e!  pensamiento  que  su  débil  razón  lesujirió  (f):  cual 

f S /.  •  *eui‘í011  d¿d  Alto  y  Bajo  Perú  en  república  una  é 

indivisible  bajo  de  una  misma  ley  fúndamela!. 

.  bm  entrar  en  un  análisis  ci  reus  taneiado  de  las  ven 
tajas  tan  ponderadas  de  ese  proyecto,  que  considera  como  el 
menos  inadaptable  á  la  situación  intelectual  de  su  patria; 
sena  mas  oportuno  que  su  apoiojista  y  paniaguados  se  con- 


,r[* J  D~sde  la  pacificación  del  Perú,  la  tranquilidad  pú- 
i^a  no  se  ia  í’Ít/o  amenazada  sino  por  ciertas  providencias 
que  no  se  kan  creído  mar  benéficas',  por  la  suspensión  del  ' 
congreso  después  de  convocado:  por  la  representación  de  los 
clip  atados  que  abusaron  de  sus  poderes  pidiéndola:  por  la  reu  - 
1  n  LÍJ  OS  copiLOS  electorales  j-  sus  circunstancia  s:  y  últi- 
mu  .rente  pot  u¿  persecución  de  ciudadanos  deseosos  del  res - 
tab  ecinnenlo  del  árdan.  De  lodo  lo  cual  redundó  el  i ere- . 

„ÍJef?nte?t0  ?  la  intentada  ,  que  al  cabo  ha 

^  f.Pu.cf°  efectos  saludables,  aunque  d  costa  de  algunos  sa- 
c'ipcios.  Recuérdese  si  hay  mas  d  que  sequera  dar  el  ' 

p0P¡Z  it ¡J ¿ll  t‘:Jos  i  P  espiraciones  tramadas  por  perua- 
-u-a  miso»  y  sai  principios. 

/  rj  Acendrarnos.  Ya  confiesa  por  suyo  este  petisa- 
h  110  ópticamente  como  ai  principio,  sino  redonda-. 


trajesen  nías  bien  £  resolvernos  este  problema  político:' 

r¿  ES  ASEQUIBLE  ASEGURAR  LA.  FELICIDAD  DE  LA  REPUBLICA  PE- 
31UANA  DE  UN  MODO  ESTABLE,  BAJO  LA  FORMA  DE  GOBIERNO  Y  GGN 
LAS  DEMAS  INSTITUCIONES  QUE  HABIA  ELEJIDO  ELLA  MISMA  ? 

Dígase,  si  se  quiere,  que  no  fue  esto  de  esperarse,] 
mientras  algunas  reliquias  de  las  convulsiones  domésticas  y 
3a  guerra  contra  enemigos  estemos  retardaban  3a  espresioa 
uniforme  de  la  voluntad  jeneral:  y  no  llegaba  la  suspirada 
oportunidad  de  que  la  nación  ratifícase  ó  modificase  en  nue¬ 
va  asamblea  los  elementos  de  su  felicidad  ,  preparados  por  sus 
primeros  representantes  ;  ni  los  pueblos  de  la  república  se  ha 
liaban  todos  en  situación  de  esperimentar  prácticamente  el 
beoeñeio.  Por  eso  fue  que  la  representación  nacional  dio 
una  prueba  de  sabiduría  y  de  cordura,  autorizando  un  po¬ 
der  estraordioario,  que  acomodase  el  cumplimiento  de  la 
constitución  a  las  circustancias.  Mas  cesando  estas  ¿esa  mis¬ 
ma  constitución  no  será  la  menos  inadaptable,  con  pre¬ 
fe»  encía  al  proyecto  boliviano?  Cualquiera  de  mediana  re-í 
fl  csion  se  decidirá  por  la  afirmativa  ,  viendo  la  idea  que 
de  él  nos  da  ti  manifiesto.  Apesar  de  les  desmedidos  elojíos 
con  que  los  papeles  ministeriales  se  han  esforzado  a'  reco¬ 
mendarlo  ;  ese  código  que  el  mismo  señor  Pando  en  su, 
circular  de  i  °  de  julio  de  826  llama  obra  insigue  de  la 
sabiduría  experimentada ,  no  es  ya  en  el  manifiesto  sino 
una  teoría ,  un  proyecto  de  constitución  que  todavía  no  ha 
sido  adoptado  por  ninguna  nación  de  la  tierra :  —  teoría  que 
ofrece  vasto  campo  d  los  dictámenes  encontrados :  cuya  bon¬ 
dad  ó  vicios  no  ha  demostrado  la  experiencia,  único  juez  in - 
f alib  i  en  tales  materias . —  Ni  contiene  sino  instituciones  ahs 
trocías  que  no  han  recibido  aún  el  sello  de  Id  utili¬ 
dad  prácticamente  reconocida  :  ni  formado  varié  de  lascas 
tambres  nacionales :  ni  háchase  objeto  venerable  de  los  afee- 


mente:  y  por  precisa  consecuencia,  que  es  suya  también  la- 
responsabilidad  de  actos  que  sí  no  le  pertenecen  esclnsiva-- 
mente  como  á  único  autor,  fuá  sin  duda  zeloso  promovedor • 
y  ájente  principal  de  ellos,  en  vez  de  concurrir  solo  con - 
voto  consultivo.  Ratifica  la  misma  confesión  en.  la  pajina 
i5,  diciendo :  El  único  finque  me  he  propuesto  es  dar  cuen¬ 
ta  de  los  motivos  que  impulsaron  mis  determinaciones.  Y 
pocas  lineas  después:  Es  cabalmente  io  que  yo  anhelaba 
prevenir  por  medio  de  la  tranquila  sanción  de  este  pro¬ 
yecto. 
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tos  del  puello . — La  Influencia  moral  de  su  autor,  que  no 
podía  menos  de  ser  poderosa  sobre  uva  y  otra  república  ,  es 
la  que  añadió  prestijio  [-f*]  á  un  código  político  que  presentaba 
car  aderes  de  orijinalidad. 

Apártese  esa  influencia  poderosa,  ese  ausilio  de  la  óp«i 
tica  política.  Desaparecerá  al  momento  la  ilusión  ó  pres« 
tijío  :  y  ei  que  antes  parecía  coloso  ,  quedará  reducido 
á  su  natural  pequenez.  Se  admirará  entonces  cómo  ha  po¬ 
dido  ser  tan  celebrado,  siquiera  por  algunos  pocos  partida¬ 
rios,  un  código  que  lejos  cíe  tener  apoyo  en  la  esperiencia  y 
en  eí  ejemplo,  se  mira  por  todo  hombre  que  sabe  pensar 
como  riesgoso  en  su  ejecución,  como  atentatorio  de  la  libertad 
americana ,  como  enemigo  del  sistema  constitucional  que 
domina  en  todos  los  estados  de  la  América.  Lo  cierto  es  que 
su  misma  orijinalidad  lo  hace  sospechoso  y  reprobable.. 
1  no  se  mire  la  detestación  que  ha  merecido  en  todas  parn 
tes,  como  peculiar  de  algunos  periodistas  ecsaltados.  Porque, 
¿queréis  saber  ,  dice  un  político,  la  opinión  dominante  de  un 
pueblo?  Ved  qué  especie  de  escritos  merecen  mas  la  aten¬ 
ciones  pública, 

Toda  la  América,  sin  eceptuar  la  misma  Colombia  j 
la  misma  Solivia,  se  alarmó  á  la  publicación  del  proyecto, 
temiendo  por  su  seguridad,  en  vista  de  una  especie  de  mo¬ 
narquía  simulada  que  se  trataba  de  establecer  bajo  de  apa¬ 
riencias  dé  república  [  *  J.  Colombia  se  sorprende  sospe¬ 
chando  que  se  intenta  estenderla  á  su  distrito  sobre  las  ruinas 
de  .  la  constitución  que  la  rije  ,  y  sus  ejércitos  se  arman  para 
resistirlo  ,  fíeles  á  su  primer  juramento.  Bolivia  admite  el 


( jd  Prestijio  es  engaño ,  ilusión  ó  apariencia  con  que 
los  embaucadores  enboban  al  pueblo.  \Linda  recomendación 
del  proyecto1.  Conque  ,  segun  esa  espresion  de  este  señor, 
todo  su  mérito  consiste  en  mera  ilusión:  sus  apariencias  po¬ 
dían  engañar;  y  la  influencia  moral  de  su  autor  viene  ade¬ 
mas  en  apoyo  del  engaño. 

(* J  Esto  dice  el  autor  del  manifiesto  es  absoluta¬ 
mente  falso ,  pero  no  de  mí  actual  proposito  demostrarlo. 
Omitamos  también  nosotros  demostrar  lo  contrario. 
Solo  preguntaré  mas  á  su  señoría  ¿qué  cosa  es  presi¬ 
dencia  vitalicia  sin  responsabilidad  y  con  f  acultad  de  elep 
jirse  succesorl 
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proyecto,  y  su  congreso  constituyente  lo  sanciona  .*  paro 
algún  día  (y  quiza  mas  presto  de  io  que  se  piensa)  vere¬ 
mos  si  fue  libre  y  espontáneamente,  ó  por  el  prestijio  de 
la  influencia  moral .  Las  demas  repúblicas  americanas  se 

han  pronunciado  altamente  contra  el  proyecto,  porque  quie¬ 
ren  ser  libres  y  están  resueltas  a  no  sufrir  el  ejemplo  ve< 
ciño  de  otra  especie  de  instituciones.  El  Perú  sufría  oprimi¬ 
do  por  un  poder  arbitrario.  Sin  embargo,  es  evidente  que  de¬ 
testa  y  detestó  siempre  ese  código  que  de  ninguna,  suerte  se  ha 
hecho  objeto  venerable  de  los  afectos  del  puebio. 

Pues  ¿  porque  ha  callado  ?  A  la  mano  esta  la  respuesta.* 
No  tenía  libertad,  Pero /as  imprentas,  dice  el  ex-ministro,  han 
estado  constantemente  libres,  durante  el  periodo  de  mi  admi¬ 
nistración :  y  lo  afirmo  ,  anade  ,  sin  vacilar  con  respecto  a  tas 
déla  capital  mas  particularmente  I  Libres  las  imprentas  i  Sí. 
Libres  han  estado  para  todo  lo  que  no  tocase  al  gobierno  ó 
al  código  que  se  trataba  de  establecer.’  libres  para  preconizar 
los  sistemas  liberticidas  :  libres  para  vomitar  ios  mas  torpes  sar¬ 
casmos  contra  los  escritores  estranjeros  que  los  rebaten ao-es 
para  desfigurar  hechos.  Libres  para  desacredita!  la  opinión  pú¬ 
blica:  para...  .para.  .  .  .  ¿Mas/ov  ciudadanos  zelosos  han  po¬ 
dido  reclamar  sus  derechos  libremente  contra  los  abusos  de  Ja 
prepotencia  y  de  la  arbitrariedad  hasta  después  de  ía  remoción 
del  ministro  Pando?  Díganlo ,  pues  ya  lo  pueden  decir  ,  lo>s  im¬ 
presores  ,  conminados  repetidas  veces  para  quenada  irnpuaim- 
sen  sin  pasar  a'ntes  secretamente  por  la  inspección  del  mitÚMetm. 
A  cargo  del  señor  Pando  estaba  ya  la  administración  ,  cuando 
im  ciudadano  benemérito  (el  doctor  don  Mariano  Alejo  Alva¬ 
res  )  consiguió  por  medios  estraordinaríos  pubdcar  con  liber¬ 
tad  republicana  sus  quejas  contra  una  injusticia  personal  o  el  go¬ 
bierno;  y  por  ello  se  le  mandó  salir  de  la  república.  Este  es 
el  único  ejemplar  que  tenemos  de  esta  especie.  Por  lo  de¬ 
más,  ¡  cua'ntas  veces  se  les  cayó  la  pluma  de  la  mano  a 
íos  verdaderos  amantes  de  la  patria  ,  sobrecojidos  de 

temores  íos  mas  bien  fundados  ! 

Necio  arrojo  habría  sido  hablar  en  tiempo  en  que  se 
espiaban  por  el  ministerio  aun  las  conversaciones  privadas,  v 
hasta  el  pensar  se  tenia  por  crimen,  y  los  enemigos  dé  la 
esclavitud  eran  tratados  como  {anarquistas  [  ]•  Les  vema - 

r+]  Con  este  nombre  querían  los  ajenies  del,  despotis¬ 
mo  hacer  odiosos  d  los  ciudadanos  mas  beneméritos.  Ln 
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deros  amantes  de  la  patria  ,  ¿íce  el  manifiesto ,  debieron 
arrostrarlo  lodo  por  salvarla  de  ¿o  que  juzgaban  era  su  per¬ 
dición  * .  .  "  Los  escritores  animosos  hubieran  sido  proclama » 
dos  mártires  de  la.  libertad .  —  Los  de  la  re  i  ij  ¡ora.  sufrieron, 
e filmados  de  una  recompensa  eterna  ,  y  sabían  que  su  san¬ 
gre  fertilizaba  el  campo  de  la  Iglesia  haciéndolo  mas  abun¬ 
dante  en  frutos  opimos  de  santidad.  Mas  ¡  padecer  martirio 
sin  esperanzas! —  ¡Dos  ó  otras  folletos  bien  ó  mal  escritos 
habrían  bastado  ,  .  .  .  para  hacer  retrogradar  al  gobierno  ! 
¿  Pues  cómo  no  retrogradó  ,  observando  el  silencio  mis- 
ffio  de  los  ciudadanos ,  todavía  mas  elocuente?  Bien  sabi¬ 
dos  eran  los  verdaderos  sentimientos  de  todo  buen  perua¬ 
no  :  nadie  ignoraba  que  los  votos  unánimes  eran  odio  eter- 
p.o  al  absolutismo  ,  y  réjimeti  constitucional.  Esto  constaba 
ni  mismo  ministro;  y  no  sirvió  para  provocar  al  ecsdmen, 
suscitar  dudas  y  arredrar  d  la  fácil  condescendencia .$ 
sino  antes  bien  para  esforzar  el  prest  jlo  en  vez  de  disipar¬ 
lo  ,  para  fomentar  con  el  terrorismo  la  apatía  [  nombre  que  se 
da  á  la  prudente  reserva  ]  en  vez  de  proporcionar  medios 
de  sacudirle» :  últimamente  t  para  enervar  el  entusiasmo  pa¬ 
triótico  y  obstruirlos  conductos  por  donde  pudiera  estea-i 
derse  d  todos  ios  peruanos  la  ilustración  sobre  sus  derechos 
advirtiéndoles  el  peligro  que  les  amenazaba  [  *  ]. 

Se  ha  dicho  y  se  dirá  siempre  con  verdad  ,  mal  que 
le  pese  al  autor  del  manifiesto  ,  que  las  comisiones  y  los 
destierros  impusieron  el  silencio  délos  sepulcros  durante  su 
administración.  Mas  ved  la  espresion  enérjica  de  los  pue¬ 
blos  ,  desde  el  punto  en  que  el  gobierno  los  garantiza 


cnanto  á  lo  mucho  eme  han  sufrido  por  su  constante  pa¬ 
triotismo,  será  mas  propio  de  una  narración  histórica  el 
detallarlo.  Los  nombres  de  algunos  que  fue'ron  mas  per¬ 
seguidos,  se  ven  ya  recomendados  d  la  gratitud  de  la 
patria  y  á  la  memoria  de  la  posteridad  en  otros  papeles 
públicos . 

[  *  ]  Sabida  es  la.  vigilancia  ministerial  en  ocultar  los  pa¬ 
peles  públicos  de  los  estados  vecinos  ,  contrarios  al  sist ema 
" opresivo .  Los  pocos  que  llegaban  á  introducirse  pasaban  de 
mano  en  mano  con  grande  reserya  ?  como  género  de  contra-i 
feudo  ó  moneda  falsa. 


.  * 
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y  ?e  ven  ausilfados  pof  esas  mismas  tropas  que  se  había© 
mirado  como  apoyo  del  despotismo.  La  buena  acojida  de 
sus  reclamaciones ,  la  proscripción  de  ese  código  detestado. 
Ja  restauración  de  su  libertad  para  constituirse  el  Perú  por  sí 
mismo  y  la  de  publicar  sus  sentimientos,  han  difundido  por  to- 
<!as  las  provincias,  con  rapidez  inconcebible,  aplauso  consuelo  y 
f esperanza.  Los  ciudadanos  se  felicitan,  redoblándose  su  regó» 
cijo  con  el  de  los  mismos  estranjeros.  No  temen  ya  co¬ 
municarse  mutuamente  sus  íntimos  sentimientos,  y  multipli¬ 
can  sus  vijilias  para  anunciarlos  a  todo  el  mundo  por  medio 
de  la  imprenta.  Por  último,  se  apresuran  á  prevenir  el  felis 
día  en  que  han  de  reunirse  á  estrechar  los  vínculos  de  su 
pacto  social.,  y  puedan  decir  libremente;  somos  soberanos. 

Asi  inspiran  ios  pueblos  desde  que  se  consideran  libres  de 
unas  instituciones  cuya  tendencia  al  réjímen  monárquico  ,  bajo 
de  cualquiera,  aspecto  y  de  cualquiera  nombre  con  que 
se  intente,  paliarlo  ,  está  en  contradicción  con  sus  votos  y 
con  sus  opiniones.-  porque  saben  que  no  pueden  ser  libres,  cuan¬ 
do  se  da  demasiado  poder  á  un  hombre  solo ,  de  suerte 
que  no  se  le  pueda  quitar  sin  violencia  (+;. 

Bajo  de  este  principio  ha  de  resolverse  el  problem® 
que  antes  propusimos.  Desde  que  el  espíritu  constitucional 
ha  estendido  su  imperio  en  todos  los  estados  de  la  Amé¬ 
rica,  habiendo  sacudido  el  yugo  monárquico  que  le  pri- 
bara  de  su  libertad,  y  ya  sin  obstáculos  en  el  goce  de  sus 
derechos  los  peruanos  quieren  ser  ellos  mismos  sus  le|is* 
ladores:  y  .no se  reputan  felices  sino  constituyéndose  conforme 
a'  sus  votos  y  opiniones  libre  y  espontáneamente.  Para 
el  Perú,  como  para  todas  las  demás  secciones  americanas, 
lo  mismo  es  recibir  de  esírana  mano  leyes  que  le  repug¬ 
nan,  y  ser  reducidas  á  la  esclavitud.  El  autor  deí  ma¬ 
nifiesto  se  espresa  como  verdadero  peruano,  cuando  dice: 
La  libertad  es  mi  ídolo ,  vuestra  completa  independencia  de 
todo  poder  estraño  el  norte  de  mis  pensamientos,  la  me - 
ditacion  de  "mis  vijilias  ,  y  el  voto  mas  ferviente  de 


[  J  Vedase  las  palabras  de  Deslutt  -  'Vracy  cjue  cita  el 
discurso  del  señor  L idaurre ,  publicado  en  el  Peruano  de 
¿4  de  febrero . 


3 


mi  corazón »  ¡Ojalá  que  sus  procederes  hubiesen  concordado» 
con  estos  sentimientos! 

Ahora  bien.  Nada  es  mas  fa'cil  como  decidir  ¿cual 
código  sea  el  ménos  Inadaptable  á  la  situación  intelec¬ 
tual  de  la  patria — el  que  abraza  su  señoría  con  ardor 
por  el  deseo  puro,  vehemente,  irresistible  de  salvarla  ;  ó 
<el  que  sanciona  el  mismo  Perú  por  medio  de  sus  repre¬ 
sentantes? 

Supónganse  en  la  constitución  peruana  cuantos  defec*» 
tos  se  quiera.  Confesamos  de  buena  fe  que  no  es  per¬ 
fecta  (porque  nada  perfecto  sale  de  las  manos  del  hom¬ 
bre)  como  también  lo  confiesa  de  la  boliviana  el  señor 
Pando.  También  ofrecen  ambas  igualmente  vasto  campo 
á  ios  dictámenes  encontrados:  mas  con  la  diferencia  de  que 
esta  solo  tiene  de  su  parte  el  débil  juicio  de  su  señoría 
y  de  algunos  pocos  interesados  en  establecerla  :  al  mismo 
tiempo  que  la  nuestra  se  conforma  con  el  voto  jeneral 
de  los  pueblos.  El  proyecto  tiene  caracteres  de  orijina - 
lidad]  la  constitución  peruana  contiene  instituciones  apoya¬ 
das  en  el  ejemplo  y  la  esperiencia  :  mal  que  le  pese  al 
que  se  desconsuela  con  el  eesámen  de  las  varias  consté 
iliciones  que  cual  meteoros  fugaces  hati  aparecido  sobre 
el  horizonte  político  desde  la  época  clásica  de  la  revolución 
¿wglo — americana.  Por  otra  parte,  si  aquel  proyecto  ofre¬ 
ce  elementos  que  reformados  que  fuesen  lentamente  por 
el  tiempo  jr  por  la  observación ,  lo  harían  el  menos  ina¬ 
doptable-,  esta  constitución  puede  también  recibii  cod  mas 
prontitud  las  mejoras  a'  que  invitan  sus  mismos  autores 
en  el  artículo  191:  y  esto,  sin  necesidad  de  aventurarse 
á  teorías  abstractas  que  no  han  recibido  aún  el  sello  de 
la  utilidad  prácticamente  reconocida. 

Sería  estenderse  mas  de  lo  que  permite  la  naturaleza 
de  este  escrito,  puntualizar  todas  las  razoues  que  hacen 
mas  estable  la  libertad  en  nuestro  país  ,  estando  afianzada 
por  nuestras  propias  instituciones.  El  proyecto  es  buena 
únicamente  para  servir  de  ¡‘reparativo  á  la  federación  bo¬ 
liviana  [*]:  esto  es,  al  sistema  continental  de  la  Amé- 


(*).  f  éase  el  tratado  concluido  en  C huquisaca  entre. 


.  •*** 
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ílca  del  Sud :  sistema  tan  orijinal,  tan  vasto  y  tan  atren 
vido  como  el  de  Napoleón  en  la  Europa;  aunque  con  la 
tínica  diferencia,  que  este  fue  organizándose  por  las  ar¬ 
terías  de  un  poder  sin  ejemplo  ,  ausiliadas  de  formidables 
ejércitos,  y  aquel  solo  ha  principiado  á  plantarse  con  ne¬ 
gociaciones  diplomáticas  por  la  influencia  moral  que  do¬ 
mina  en  les  congresos  y  demas  reuniones  populares  como 
dueño  de  las  deliberaciones.  Al  momento  que  sea  acep¬ 
tada  la  constitución  de  Boiivia  en  todos  los  estados  de 
la  unión ,  designados  para  formar  uno  de  los  tres  impe¬ 
rios  proyectados  —tenéis  sin  duda  minados  en  el  acto  mis¬ 
mo  los  cimientos  de  nuestra  libertad.  Entretanto,  un  pueblo 
que  la  estableció  ó  la  recuperó  ,  y  que  amaestrado  por  Ja 
esperiencia  desea  conservarla;  podrá  ser  que  se  ■sea  tur 
bado  alguna  vez  por  las  aspiraciones  de  la  anarquía  o  por 
el  conflicto  de  las  pasiones.  Con  todo,  en  sus  mismos 
principios  liberales  tiene  prontos  y  eficaces  recursos  para 
reprimir  las  convulsiones  civiles.  Y  suelen  también  servirle 
estas  de  provecho,  al  modo  que  de  las  disoluciones  quí¬ 
micas  resultan  usos  saludables  por  la  desunión  misma  de 
los  elementos  deque  consta  la  materia.  Al  contrario,  un  po-, 
dar  casi  ilimitado,  vitalicio  y  sin  responsabilidad,  tiene  a  su  dis¬ 
posición  sobrados  medios  de  afianzar  mas  y^  mas  cada  dra  el 
despotismo  sobre  un  pueblo.,  deprimido  i  quien  no  se  le  deja 

ni  el  triste  consuelo  de  quejarse.  r  j  l  -i 

Después  de  todo.-  la  nación  peruana  no  ha  pedido  leyes  a 

filósofos  "ni  á  caudillos  políticos  ,  como  los  pueblos  h- 
tres  de  la  antigüedad  y  otros  ele  nuestros  d,as  :  a 
no  ser  que  haya  dado  sus  poderes  a  los  cincuenta  y 

diputados  que  conspiraron  en  contra  de  la  Xa' Próspero 
nacional,  ó  aeaso  también  ásolo  el  autor  de  la  epístola  a  P»  ospe.  o 
Dadnos  leyes,  dijo  este  en  su  rasgo  poético ,  pero 
no  imponedlas. — Distinción  o.ijinal  que  solo  P«d°  sujen.le 
el  deseo  de  salir  del  apuro,  aunque  fuese  por  una  trone¬ 
ra.  El  sentido  de  una  y  otra  palabra  no  es  el  misino  sino 


r  gobierno  de  Boiivia  y  el  enviado  del  perú  en  noviem- 
•e  de  1826.  Se  acaba  de  publicar  estos  días  en  un 
i tracto  de  los  mensajeros  arjentmos . 
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VIERNES  2  DE  MARZO  DE 


BA  y  DO  DEL  PREFECTO  DEL  CVZCC. 

,ON  AcusriM  OAHA..A,  ¿ramera: «ra» 

>E  LOS  EJERCITOS  DEL  PERU  ,  *  dE  lqs  vEN* 

IRADO  -^^E^KCORADO.,  --D^TE  jpNERAL  oe 
HEDORES  DE  AY  ACUCHO  ’  .  •  ^ 

ESTE  DEPARTAMENTO,  <5 

Habiendo  llegado  a  mis  monos,  la  siguiente  proclama 
del  Exorno.  Seño/presidente  del  consejo  de  gobierno ,  V 

á!ce  '  ■  Donmlnnd;es  Santa  Orne  gran  mariscal  de  los  ejdr- 

„eitos  del  Perú,  presidente  ptú^o'sería  fiel 

,,la  nación.— Peruanos.  L  g  ^  ¿  sus 

á  sus  obligaciones,  s,  desatendiese  meco  9ue  f,. 

oidos  desde  los  puntos  mas  remotos  de  a  >  _t  í 

que  le  dice  :~la  constitución  puní  Boi  na,  no  Juc,. 

/•/  rhmintl  mal  se  requiere,  para  les  coMgos 

„por  una  libre  voluntad ,  c/ují  /  J  ^  a 

lo;™?  vi  oobierno  no  puede  consenüt  tn  (llK  1  . 

„po^ue  es  d  gaian-  biern0  que  sabe  hacerse 

>,un  orno  a.ento,  J  .  c«mtca  un  cougre- 

„p„r  esto  es  que  en  .  U «  u  )«,  carta  que 

„so  constituyente,  que  )ircho  ánle,  ,  a  no  1.a- 

’^berTe  pmxuadído,  que  un  consentimiento  espontáneo  se 
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aprestaba  a  h  constitución  que  se  mró.—Nada  mas  mW*' 

•“  .T¡»  sjffl- 

perdeos  •  enP»ri*‘ía  q‘\°  1mere  *8  repitan?  Confiad, 
i~ta  i  ’  '  <!l!e  esta  pronto  á  derramar  la  última 

P»r  »»«®»er  la  independencia  y  la  iu^ 

»fliad  naci”nal,  y  que  no  aspira  a  otra  glorúT  nZ  ; 
>»q«e  en  su  tumba  J  ese-il.»  r„  -V  8  ,  ’  ,9He  * 

„mera  vimti  fue  el  amor  á  <„  ,  ■*  S?ldado.  }a  Pn~ 

t , campaña  j  en  eí griete  t  ¿r  -¿°  proho  en  la 

„  fie  jaba  de  -er  ún>  ■ ’  X  °  mor"'  >  Por<Jue 

^coífianza  que  me  Lber  e™>*í‘ri°t‘*-  =  i  «Wwl  U 

£  ^  *  ene. 


Cicles  f  nf  «  aoeu’¡ ¡77  .“Tí”,®,  ,,e8s“  ofi - 

*ní  toando  n'n  «  1  1  0:1  Pacblos  üc^  departamento  de 

ordenar  “  sé  Lhih^  cab!e  :  he  tenido  a'  bien 

objeto  tío  evhar  fe,rr‘  f’d°  ’  P™DOn!e0í,ome  el  triple 
conducta  franca  V  ¡T  '|S  wtetPret$c iones,  observando  una 
mir»  t s" t{  P°SÍb!e  P“b«^d  ,  á  ¡as 

solución  e„  que  T 

u  a;  sruárstsr  c  «**  r- 
r„‘„d 

de  su  amor  y  '  ’  b1’ 0  os  ha  dado  tantas  muestras 

Orden  v  \mLÍ  'Tf:  P°L.e^°  deFeeho  á  ***  «reido. 


Orden  v  Á  •  1  1  derecho  á  ser  creído, 

terribles'  males  de  ia  a'narqbT'^*  'CeS ’  y  1,0  saWrcmos  !os 

desaparecer  tantas  ¡lusircl '  dpUMw"”0  I  VI  ^  bCCb0- 
dad»,  ,,,  reptinneas ,  y  eludido  sus  mas 
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pertuno1  f  .conducido  como  verdadero 
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hasía  entonces  reprimidos:  y  se  pronuncia  ah  amente  desean¬ 
do  acelerar  la  ejecución  de  las  supremas  disposiciones se» 
«candando  los  votos  del  pueblo  que  no  le  eran  ignorados. 
Desengáñense  los  ajenies  de  la  tiranía.  JNingnn  peruano 
se  plega  á  sus  maniobras  sino  coacto  :  pero  cuanto  mas 
fuerte  es  la  compresión  que  sufre  el  espíntu  patriótico  , 
tanto  mas  activa  es  la  reacción  de  su  elasticidad  contra  la 
mano  misma  que  la  comprimí!. —  Ya  se.  deja  considerar 
cual»  haya  sido  el  ei  lusiasmo  de  los  fíeles  cuzqueños  en 
tales  circunstancias—  Comunicaremos  al  publico  las  noticias 
individuales  que  vayan  llegando  á  nuestras  manos. 

, : . 

De  Arequipa  sabemos  que  el  prefecto  La-fuente  * 
habiendo  recibido  reo  de  los  pliegos  que  Jieres  despachó 
aceleradamente  a  varios  puntos  el  misiño  día  2 jG  de  ene¬ 
ro,  hizo  salir  para  Peno  ai  batallon  colombiano  Pichincha  que 
se  hallaba  destacado  en  esa  ciudad  :  decretó  un  alistamiento 
de  tres  rail  borní  res  ;  y  ofició  al  supremo  gobierno  pi¬ 
diendo  se  le  permitiese  poner  el  departamento  en  asam¬ 
blea.  Estas  disposiciones  fueron  dadas  por  Iíeres  en 
el  mismo  día  en  <jpe  Ja  división  colombiana  se  formó  en 
lama  para  'protejer  los  derechos  del  pueblo.  Esto  da  á 
conocer  los  malignos  intentos  de  ese  ministro  espirante. 
Llevarlas  adelante  era  sin  duda  el  objeto  de  sus  debeos  de 
venir  á  la  ciudad  mientras  estuvo  refujiadó  en  la  fra¬ 
gata  Ceres,  y  el  de  su  comunicación  con  los  corresponsa¬ 
les  que  mantiene  en  ella.  Aunque  ya  no  lia  de  dar  otras 
.órdenes,  (gracias  al  pueblo  que  pidió  su  destitución)  siem¬ 
pre  es  de  temer  que  todavía  medite  poner  en  planta  por 
mecho  de  los  mismos  algún  proyecto  de  seducción  desde 
Colo  mbia  á  donde  ha  partido. 

La -fuente  puso  en  todas  las  entradas  de  la  ciudad 
partidas  militares  con  el  fin  de  impedir  las  comunicaciones 
de  Lima,  y  una  de  ellas  detuvo  en  un  pueblo  inmediato 
al  capitán  Solar  que  conducía  las  de»  gobierno  y  lo  con¬ 
dujo  a  casa  del  prefecto,  en  donde  se  le  arrestó  inco¬ 
municado.  Dentro  de  cuarenta  horas  varió  la  escena.  Se 
permitió'  pasear  la  ciudad  libremente,  y  se  le  despacho 
luc¿io  después  de  publicado  el  bando  do  convocatoria  para 
.congreso.  La  contestación  oficial  del  prefecto  se  publicó 


¿ti  el  mJmero  i4  del  Peruano:  y  el  capitán  Solar  nos  ha 
informado  de  las  festivas  demostraciones  con  que  todos  los 
pueblos  del  transito  han  recibido  las  noticias  de  nuestra 
libertad  recuperada.  ^7^1 

y/t/H 

3SOTICIAS  DE  EUROPA. 


Los  periódicos  de  París  recientemente  venidos  llegan 
hasta  el  3  i  de  octnbre  del  año  anterior.  Refeccionaremos- 
«obre  algunos  artículos  que  merecen  mas  atención. 

FRANCIA. 

4 

En  el  Monitor,  periódico  oficial  ,  hay  un  artículo» 
que  parece  dirijido  a  manifestar  la  política  del  gobierno 
francés.  La  administración  ministerial  de  Inglaterra  indica. 

.  m  •  *  O 

el  mismo  objeto.  Pero  seria  de  desear  que  esta  y  aquel 
se  espÜcasen  eon  mas  franqueza:  entretanto  conviene  des¬ 
cubrir  lo  que  quieren  ocultar. 

E!  Monitor  se  dirije  a'  los  implacables  enemigos  de 
todo  movimiento  que  no  sea  retrógado;  y  ai  mismo  t'empo 
asegura  que  el  gabinete  francés  no  solo  ha  reconocido  el 
imperio  del  Brasil  ,  sino  también  las  dos  nuevas  -repúblicas 
de  Méjico  y  de  Colombia,  cuyos  pabellones  flamean  tu 
los  puertos  de  Francia. 

Guarda  silencio  sobre  el  reconocimiento  de  fia  y  tí, 
absteniéndose  hasta  de  recordar  el  nombre  de  esa  negra 
república  .*  pero  avisando  que  ía  barrera  puesta  si  rededor 
dé  la  América  ha  caído  por  los  acontecimientos ;  declara 
que  un  mundo  se  lia  abierto  al  jé  ni  o  nacional :  y  esto 
es  hablar  de  todos  los  reconocimientos  que  lia  hecho  ía 
francia ,  y  de  los  que  ha  dejado  de  hacer.  Pedir  mas 
sería  ecsijir  demasiado  de  una  política  como  la  de  los 
Borbónes. 

.  Deja  de  j  ustifíearse  ante  el  gobierno  español :  el  cual 
esta'  sin  duda  poco  dispuesto  á  admitir  sobre  el  particular 
alguna  especie  de  escusas.  Pero  halándose  reducido  por 
su  impotencia  a'  quejas  estériles,  debe  contentarse  con  la 
delicadeza  que  observa  el  Monitor. 

Sin  hablar  de  los  bienes  qne  los  españoles  han  hecho 
¿  las  Américas  —  la  pretendida  civilización  que  de  ellos  re¬ 
cibieron  en  cambio  de  sus  ricos  tesoros,  los  vínculos  coa 
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que  los  Borbánes  estío  unidos  á  la  España,  y  la  presen¬ 
cia  de  los  franceses  en  el  centro  de  sus  provocas  im¬ 
ponen  á  la  franela  un  deber  particular  de  circunspección. 

P  A.  los  americanos,  continúa  el  mismo  periódico  ,  es 
i  quien  pertenece  el  decir  acerca  de  la  dominación  es- 
naS  cuales  han  sido  los  beneficios  hechos  por  la  Espu- 
Sá  al  'precio  de  doce  millones  de  habitantes.  El  Señor 
Canina  dallándose  en  París,  dirá:  ¿Qué  glona  puede 
resultar  d  un  pueblo  de  la  humillación  de 

Añadamos  todavía  estas  espresiones  del  Monitor.  I 

lleaado  el  tiempo  de  poner  término  á  los  -sacrificios  que 
liegaao  ei  t  F  ~a  v  abandonara 

]a  Francia  ha  hecho  pm  Sa  Lbpana  ,  y  . 

•  mhmo  un  sobi-erno  sin  cordura  m  previsión  ,  cu) 
sensato  orgullo8  rehúsa  todas  las  medidas  de  salud  que  s 

le  hanEsOrmuyÍ0no.ab!e  la  justificación  del  ministerio  fran- 
Lo  uuj  .  . J  '  savpr  qUe  toda  esperanza 

vspe  e«sta  declaración  :  a  sa^er  ,  , 

de  decisión  coman  éntrelas 

do.  Fslo  es  anunciar  ^  esK)  ie  }as  reflexiones 

del  gabinete  francés  son 

r.or&eS  -4—* 

andan  siempre  encontrados.  ;Ulstre  sea  go- 

¡Qué  de«r‘c“-Fun.  ,üX  continua  cosiste  entre 
bernada  miserablemente.  y  otras  ciudades 

el  pueblo  y  SUS  opresores.  luían  H >  <  st >  ^  (m¡cgsei 

ofrecen  cada  dia  pruebas  de  la  opos.ci  .  ^  ^  (odo 

á  los  gobiernos  feudales  y  ]csui  u  -  >  ^  trabajo  y. 

adelantamiento,  y  cuyo  egoísmo  se  nutie  del  J  J. 

sudor  de  ios  pueblos. 

MADRID. 

Las  cartas  de  Madrid  hablan  £ 

Fernando  Vil-  qne  consiste  en  un  sueno  h 

aumenta  mas  cada  día. 

PORTUGAL. 

.  ,1,.  Portugal  desde  el  establecimien- 

La  nueva  posición  de  loitu0u  ateucioa  de 

jo  del  sistema  representativo,  llama  toda  la 


Ia  Europa:  cachando  el  4,,  ,,;,  i„  „  . 

independencia  de  ios  rrobt*  •  •  pasIODCS  ,  C0Btra  h 
ir; urces,  dividido  como  ,8atras  1tle  d  ministerio 

won  a  coTrc; n! 

nadé  a  favor  de  *Porlu«a!  k  P°°?  ,a  Mglaferra  baco 
constancias  domésticas  ilc  este  re™  “T”'  ,a!  ?!r- 

«Jo-  ia  madre  de  la  refenta  los  /  ™°  *  °POMc!o» 

de  su  'hermano  don  jL  ,el  ^  i  b'J :'enc,as>4?  resistencia 
prisión  eu  Austria  por  6él  i  JJUrar  !a  ^‘¡‘«cion  ,  su 

tades  europeas ,  el  principe  ífa!.!  micnngo  de  las  Jibér. 

con  el  tiempo  el  (1a;r,e  1  8  ermc  <jue  espera  destruir 

Mas  por  ibr'tuna  lo  r,  C°l'SWn,C!OÍ,al  ^  **“  Pedro. 

idas  ;  y  el  ministerio  ,'  UgUeses  ’}an  ,0“a‘¡°  medidas  sá- 

Sas  do7  Fernando  W  “  *T  intri- 

VA1*  {Constitucional  de  París.) 


parroquia  da  S.  Lazare,  ’eSuIta'°n  de  las  notaciones  en 


Bernardo  Bm  barán  ¿’<?Ja"tír°  1J°<I'ns -Bernardo  Herrera  - 
Cipriano  0~ílZTZ  T  Castillo 

Francisco  Fafo“pw  eo  r  R?)™Sa-Francisco  Vega- 
Guillermo  Geraldino  B°  Gomchategm=Felicia„o  Garcia 
Teiles- JosdC i  "  ’!lp0í“°  ««moa 

WeleBdc*-lj,t!  MenlfbT 

Soto — Luis  Loi "ton-tr  earvtl J0M5  &n,ÜS 

«uel  B3al0s- Manuel  :Her^é^M^lS™^rMaí 

— c  ic.u.que  Manuel  Ampuero  — Manuel  Carrion—  M»"*] 

J.o'Sr=T^n"ucf  Alba'* ~Manoe  bGorrichtf  tegui  -  Maríí 
Escobar- P  ¿  L„  Blr~  A'.lehcs  Pedro  Manuel 
Sanche*-  Eome.o-llemijto  Sal  y  ■  Kosas-Vicente 


SUPLENTES. 


Juan  Prieto— Lorenco  Ivalos-Manuél  Balero— 


Porrc^1deT&tZ^ar0n  **  en  U 

cisco  -/u'~10.  <,,°  Ia  G°z. r=  Eduardo  Fernandini.  =  Fráu- 
.*Os~Jod'p‘~  “JT0Se-  Man,s"f'°  Mancillara  José  Lino  Galle- 
’r.uít  l"®,'  •J®*°  Gabriel  Bahainonte  =José  Escobar 

de  Dios  SuSiga^an  tostel 


-  -- 
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ajenares = Juan  Francisco  Pallardeli^  Juan  Valdivieso -~La- 
renzo  Pároli  ==  Manuel  Concha  =  Manuel  Cabello  =  Manuel 
Chavez  =  Martin  Magau  =  Miguel  Rioirio --Pedro  R¿os  =  Saa~ 
tiago  Negron. 

SUPLENTES 

Baltasar  Martínez  — Miguel  Carrillo. 

ELECTORES  que  resultaron  de  las  votaciones  en  la. 
parroquia  de  S.  Marcelo. 

Cayetano  A nf.av o  belípe  Real_ «Francisco  Manrique"" 
Gaspar  Gandarillas --José  Torres  Samadlo— José  Roldan— 
José  Sen  igon— José  Echavarria— José  Bernales — José  Aguí- 
^  José  Moieira  José  Varela  — Juan  Ruque — Juan  Medra- 
bo— Manuel  Guzman—  Manuel  Fernandez— Manuel  Yaüejos 
Pao?o  Alfaro  Pedro  Sol — Pedro  Masariego — Tomas  A7 a ía~ 
i.eso — Yicente  Yera, 

SUPLENTES . 


José  Soler — Manuel  Ortiz. 

'  •  t 

ELECTORES  c/ue  resultaron  de. las  votaciones  en  la 
parroquia  de  la  Catedral* 

'  * 

Á mbrosio  Seguin —  Andrés  Figueroa — Aníonio  Polanco 
Antonio  Rodríguez  =* Anselmo  Flores —  Benito  Castro — Die¬ 
go  Canta  —  Domingo  Barrasa  —  Domingo  Pimentel  —  Eujetno 
Mene*es  — c  austino  Olaya  —  Felipe  García Francisco  Fresco 
í  rancisco  G  onza  le.z==.G  avino  Pizarrón  Jacinto  Castro  —  Jacin¬ 
to  Ortiz  —  José  A  rías  —  J osé  Alegre —  José  Manuel  Aivarez  =  Jo¬ 
sé  Barrera  —José  Bárrelo  —José  Baca  —  José  Castro— José  Do¬ 
rado  -José  Duran  =  José  María  Chaycz- José  Patricio  Gar- 
cia^jel  Real -  José  Robles— José  María  Miraoz  =  José  Luis 
Roo riguez"  José  Rara  —  José  Manuel  Sarmiento —  José  Sirilo 
Za\ alaga  =  José  Jíerazo  —  José  María  Domínguez-^ José  Ma¬ 
na  Soto  =  José  María  Jara— José  Yald/viezo—  José  Manuel 
Ropez  — José  Lastra  na  —  José  Santiago  Ruso  — José  Tafur~ 
Jeronino  Coronel  —  Juan  Manuel  Castillo —Juan  Sáavedra^, 
YuaiJ  A  naga  =  Juan  Mana  Solis— Juan  Avisa — Juan  Raza- 
de  Ja  \  ega —  Lorenzo  Catetes  —  Lorenzo  Huaman  — ,I.or<5í.zo 
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Oniz  ^Lorenzo  Seguln  — Lorenzo  Valderrama==Lino  Seguid 
Matías  Gil  Araujo  —  Martin  Garro  =  Martín  Palacios  =  Ma*« 
miel  Saavedra ==  Manuel  Sarmiento  =  Manuel  Salazar  y  Vi¬ 
cuña  =  Manuel  Carrosela  —  Manuel  Quiroz  =  Manuel  Puente 
Arnao _ Manuel  Casao-Manuel  Ramírez -Mariano  Rodrí¬ 

guez- Mariano  Mendízabal— Mariano  Dias  — Mateo  Laines 
Miguel  Silva  =  Modesto  Espinoza- Modesto  Zuñiga  =  Nicolás 
Navarro  —  Pedro  Alvarado—  Pedro  Gallegos— Pedro  José 
Lardeo  —  Pedro  Rojas  y  Bidones^  Pedro  Barrera  =  Pedro  José 
Vazques  Solis  —  Pablo  Bocanegra  =  Pablo  Rojas  =  Paulino  £ce- 
Yedo— Pablo  Ztuiiga  —  Rafael  Avellano  =  Ramón  del  Ris- 
co— Santiago  Vidaurre  =  Santiago  Mal ians—  Simón  Gonza~ 
lez—  Tadeo  Telles  —  Tomas  Menaque  — Tomas  Hernández-:! 
Tomas  Zavalaga  — Vicente  Grillo = Vicente  Valenzuela— Yh 
cente  Gonzales. 

SUPLENTES. 


Antonio  Alcosér^ Bartolomé  Erreria=:  Ensebio  Paz^i 
Jone  Flor  — José  Ordeñes- José  Torres  Márquez  <==  José  Pa- 
trosínio  Gaíagarsa — Manuel  Masa«=Pedro  Samamé  se  Sebas- 
tian  Segovia* 

IMPRESOS . 


Curiosidad  interesante.— Con  este  título  se  imprimió 
eu  estos  dias  la  brochura  siguiente  que  transcribimos  aquí 

por  complacer  a  su  autor. 

”  Uno  ole  los  ciudadanos  que  se  halla'ron  reunidos  en 
,, cabildo  el  memorable  dia  del  2 7  del  pasado  reclamando  los 
9 'derechos  de  su  libertad,  le  oyó  decir  al  señor  Vidaurre  co- 
’’ misionado  del  señor  presidente  de  gobierno  para  esplorar 
9,|a  voluntad  del  pueblo,  las  siguientes  palabras  Señores  : 
I] Paz  ,  tranquilidad.  En  todo  se  les  dará  gusto,  jr  principal- 
emente  en  que  se  revalide  el  juramento  de  nuestra  santa 
^constitución  ,  sancionada  por  el  congreso  del  Peí  ú  ;  j 
}ien  seguida  se  hará  una  misa  de  gracias  con  Te- D cuín.  Es- 
\,to  lo  aseguro  bajo  de  mi  palabra  de  liotioi .  y  o  1  espondo.—* 
”  Ya  ve  el  público  cuantos  dias  han  pasado,  y  no  se  ha  verifi- 
,,cado  esta  promesa?  y  quiere  saber  de  donde  procede  la  falta 
,,devl  cumplimiento  de  esta  palabra.  También  yo,  como  que 
7, amo  tanto  al  Señor  Vidaurre,  deseo  que  no  se  hable  con 
”  variedad  en  este  asunto.  Sería  bueno  que  sobre  él  nos  escla¬ 
va' e  cíese  el  Peruano  ó  la  Estaíeta. — •. 


No  tiene  duda  que  en  esto  se  halla  comprometido  el 
fionor  del  señor  Vidaurre  ,  y  no  menos  ei  del  gobierno  á 
cuyo  nombre  aceptó  el  pueblo  esa  promesa.  El  no  haberse 
cumplido ,  tiene  en  sorpresa  á  los  ciudadanos  de  la  capital.  Ei 
acnor  Vidaurre  la  hizo  únicamente  como  comisionado  del 
gobierno,  y  pudo  ser  que  arrebatado  de  la  fogosidad  de  su 
patriotismo,  prometiese  lo  que  no  estaba  en  su  mano  cum¬ 
plir.  Hoy  que ,  como  ministro,  es  el  órgano  de  la  ad¬ 
ministración.  ...  ¿  qué  diremos?  No  es  dado  al  editor  de 
wn  periódico  el  contestar  á  esta  pregunta.  El  mismo  que 
promete  está  obligado  á  cumplir  su  palabra  ,  ó  debe  dar 
razón  del  motivo  porque  no  la  cumple  :  y  mas,  tratando 
con  un  pueblo  diguo  de  consideración. 

El  Soldado  de  la  patria.  Nuevo  periódico  que  sal¬ 
drá  todos  los  sábados.  A!  iquien  vive!— contesta  —  la  Pa¬ 
tria:  al  ¿qué  jentel  Republicanos .  Nuestros  votos  por  sus 
escritos  son  los  mismos  que  para  los  del  hijo  de  su  Ytiadte. 

Breves  rejlecsiones  sobre  el  núm.  a  de  la  Estafe¬ 
ta.  El  editor  no  estampó  de  memoria  el  nombre  de  los 
a3  diputados  ,  honra  y  gloria  de  sus  provincias,  diputados 
que  no  firmaron.  Con  datos,  aunque  no  oficiales  ha  escri¬ 
to,  y  todos  ,  todos  estaban  en  Lima,  cuando  el  amante  de 
la*  unión  peruana  firmó  la  representación  de  los  persas  : 
por  lo  que  se  les  incluye  entre  los  fuertes.  Así  como  firmaron 
sin  estar  aprobados  sus  poderes,  ni  asistir  al  salón  ¿4ndre$ 
Pacheco  por  Tayacaja — Cayetano  Campo  por  Abancay-— 
Justo  Sahuaruara  por  Aimaraes — Miguel  Espinoza  por 
XJrubamba  — Pablo  Mar  por  Paruro— del  misino  modo  á 
ios  que  cree  el  persa  que  hemos  hecho  bienaventurados, 
se  les  incluye  entre  los  fuertes  dignos  de  considei asion. 
¿Quiere  el  cura  que  se  le  indiquen  las  personas  encargadas 
de  hacer  firmar  á  esos,  de  quienes  asegura  que  estaban 
ausentes? 

No  me  propongo  refutar  su  2.  0  acápite:  pero  entien¬ 
da  «el  persa  ,  que  á  solos  los  representantes  del  pueblo  toca 
aprobar  los  poderes  de  los  llamados  á  desempeñar  tan  sa¬ 
grada  misión.  De  otro  modo,  los  congresos  se  compondrían 
de  personas  á  satisfacción  del  gobierno.  La  veuficacion 
de  poderes  en  todos  los  pueblos  donde  rije  ci  sistema  ie- 
presentativo  se  hace  en  juntas  preparatorias,  y  esto  quisie¬ 
ron  los  varones  fuertes.  —  Ellos  contestaran:  en  el  entre¬ 
tanto  estudie  la  materia  no  en  el  breviario,  ni  en  el  misal, 
eiuQ  ©a  los  autores  del  dia  el  amante  de  la  unión  peruana* 


i 


i  U. 
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■  .  ,  Par» 'Saber 'ti  onjeu  de  vuestro  nombre,  no  ocurra»; 

¡a  historia  antigua.  Buscadlo  en  la  de  este  siglo  Sahed 
que  con  _este  nombre  sois  conocidos,  y  que  fué  puesto  por 
«n  compañero  vuestro,  según  se  asegura.  P  P 

su  conluTJTZde¿?anÍ(ÍeSl°  9ueP'esenla  din  naden  sobre 
su  conducta  publica  aon  José  María  Pando.  Por  Anselmo 

ahorrado^  TPreIlU>  ^  Jüi“'  Mas!as'  El  Peruana  nos  ha 
ahorrado  el  contraemos  al  melancólico  final  de  este  escri- 

nn  est°a  ?  “T™  Ca<L<Veres'  sobre  ruinas  tau  solo  puede 

tenece  -,JC-  !‘jar  511  t,ono  en  e)  Pe™-  Esta  nación  per¬ 
tenece  s,  misma  ;  r  no  es  el  patrimonio  de  nlneuna 

en'7Zdo  {v‘il!a\  FJ  TC!Í°  !o  ha  J^o.-el  pueblo 

del  aóó  lí  ^  1  'tS,'-8"lfíCado  <¡Ue  tl“e,e  la  institución 

sostener  S  t7  a  b01Vana:  no  har  "no  sa,«  qat  i  jure 

de  la\  evolde-reChUSÍ'7  °  S°blErD0  marcha  d  la  vanguardia 

en  mu  o  El  congreso  se  reuniré  indubitablemente 

se  reí  '  Tf®  Caba¡a’  ^fuerza  y  el  mismo  infierno 
reúnan  contra  nosotros. 

día  ,6  “f*°,  S0>jre  lo  acaecido  en  lima  desde  el 

,®27í  un  pliego  suelto. 

ecsac  itmi  V ‘d-  tsfn,peuad0-  Narra  ,os  h  elios  con 

eeshorta  -  I  d'^mdad!  e.sP°ne  mac«  fundamentales  :  r 
ccshoita  a  la  nuion,  sacrificando  aspiraciones  y  rencillas. 

carean,, ZVt  ??**“?  “>WWS  «<*  desunieron  para 
funesto -  ‘‘efe ^<el‘fnte  J'a  hemos  esperimentada  sus 
Zopos  todal  ¡'¡CS°  e.1  dia  de  la  reconciliación  :  reúna ■ 

Z  rededor  l°mn  l  J0S  de  *»  reúnen 

motil  ^  ella  des/,ues  de  Wln  larga  ausencia:  abrace - 
mos  .os  mutuamente,  sea  cualquiera  la  opinión  que  Impon 

lila  de  f'lues',os  hermanos.  La  opinión  es  casi  siempre 
díurlll  circunstancias  ;  raras  peces  dimana  de  un  ánimo 

t  o  o  ZZ  Uhrad  de  ln  iml>renfa.  este  incomparable 
el  ZZJ  senos  ha  restituido  después  de  tantos  años,  sea 
el  antemural  de  los  derechos  del  ciudadano,  y  no  el  ins- 

ZZZTd  d  1  SUS  pafw‘es-  Con  ella  el  pucblo  esplique  sus 

la  mil.r  eSf  r  ■  >Uj  deseas  :  propong a  el  sdbio  mejoras  para 
a  publica  feliciuad  ;  y  tiemble  delante  de  ella  el  mqjistrada 
al  pronunciar  el  fallo  de  la  ley.  J 

E1  /«mingo  de  carnahal  se  leyó  en  una 

tertulia  los  num.  ¡f  y  i5  de  esté  periódico -En  seguida 
W^M0' ljníb,a  ’  ,ot  Constitucionales  de  Bogotá, 

*  ^  ^  de  Magdalena  ¿  reñido.  en  el  úllimo  corréo-7 


Una  señora  reconvino  al  lector  porjjue  había  cambiado  ios 
nombres  de  los  papeles:  los  primeros  díjo.sonsm  duda  Cons¬ 
titucionales,  y  los  demas  Pernanos  ¡Qué!  ¿no  vé  V.  el  estilo 
Jibre  de  los  primeros  y  el  servil  y  abatido  de  los  líltimos? 
¿Lomo  se  ha  elevado  aquel  y  desendido  estos?  •  Qué  ! 
¿fia  emigrado  el  espíritu  de  uno  y  se  ha  transmitido  a'  los 

Después  de  una  pausa.  ¡Ah!  Si - Si. . .  Xa  12- 

feriad  dinJe  aí  primero.-  el  despotismo  y  la  tiranía  eselavisaa 
ios  otros.  ¿No  es  así  señores?  Otra  de  la  tertulia,  elevó 
su  dulce  voz,  jr  «o?  dijo.  El  Condor  de  Bolivia  mandó 
un  surtido  de  plumas  de  sus  alas  al  Republicano  de  Arequi¬ 
pa’  al  Peruano  de  Lima,  y  á  los  periodistas  de  Colombia 
ilingrot  llevo  la  encomienda  á  esta  república,  nuestra  aliada 
y  hermana  si  es  libre,  y  con  quien  suspenderemos  nuestro 
trato  si  la  csclavisam  El  bravo,  el  benemérito,  el  heroico 
¿Santander  no  permitió  se  les  entregase  sí  regalo  —  Pero  por 
desgracia  ya  se  ha  repartido,  y  los  papeles  están  escritos 
con  plumas  de  Condor -AVE  DE  RAPIÑA— Las  deí  Perú 
con  tanto  tajarlas  y  escribir  contra  Rivadavia,  aneadnos  v 
chítenos,  y  contra  todos  los  libres  se  han  acabado— Señores 
ti  Condor  morirá,  y  asi  como  acabaron  sus  plumas  en  el  Pe-: 
rú¡,  acabaran  en  Colombia — La  América  sera'  libre  ,  mal  que 

lef\  fP.ese  ?  Pocos  vitalicios,  que  quieren  esela  visarla -r» 
¡O!  ¡qué  señoras  tan  buenas! 

El  Discreto.  Su  editor  ha  cumplido  el  ofrecimiento 
que  al  publico  hizo  en  el  Peruano— Este  periódico  digno 
de  su  escritor,  sera'  sía  duda  una  antorcha  para  el  Perú:, 
saldra'  todos  los  sábados. 

El  Revisor.  El  i3  salió  el  núm.  i.  0  de  este  perió- 
<awo.  En  el  artículo  jeneral  Heres  nos  da  noticia  del 
Club  que  con  el  nombre  de  buenos  amigos  se  había  for«. 
mado,  y  al  que  pertenecía  Heres.  Si  este  traía  de  turban 
nos,  protesta  descubrirle  secretos  que  le  harán  entrar  en 
un%  arrepentimiento  inútil  aunque  tardío.  Creémos  que  ei 
editor  no  debe  aguardar  esto. 

Estrados  del  Mensajero  Arj entino  núm.  i5i  y  i55¿¡ 
En  el  se  hallan  los  tratados  entre  el  Perú  Alto  y  Baj© 
Recomendamos  su  lectora.  / 

Remitido*  /  ¿ 

Señores  editores— Entre  las  noticias  que  nos  dan  W¿, 
Seguramente  se  les  ha  quedado  en  el  tintero  el  avisar  lg 


que  mema! mente  produce  el  ramo  de  secuestros ,  porque 
en  los  manifiestos  que  presenta  la  tesorería  jeneral  solo  apare¬ 
ce  lo  que  queda  de  ecsistencia  ,  y  no  encontramos  par» 
tida  alguna  de  cargo.  Sírvase,  V,  darnos  este  aviso  porque 
queremos  hacer  una  recopilación  de  lo  que  producen  lo* 
fondos  públicos.  —  Un  Ciudadano . 

3 

OTRO. 

Cuando  hemos  visto  continuar  al  Sr.  Pando  con  rae* 
dio  sueldo  y  honores  de  ministro:  cuando  todavía  vemof 
premiados  á  los  que  pusieron  la  suerte  del  país,  que  se  le 
había  confiado,  á  la  disposición  del  poder,  no  estrañamof 
que  los  diputados,  que  llenando  los  deberes  de  su  encargo 
se  mantuvieron  decididos  sostenedores  de  los  derechos  de  la 
nación,  se  vean  aún  arrinconados.  Creemos,  que  con  el 
tiempo,  el  tribunal  de  la  opinión  pública  pronunciará  su 
fallo;  pero  mientras  tanto,  es  un  deber  de  la  actual  admi¬ 
nistración  remediar  inmediatamente  los  males  que  solo  1* 
arbitrariedad  pudo  causar.  El  Sr.  D.  D.  Manuel  Ageosla 
Cuadros,  siendo  vocal  de  la  corte  superior  de  Arequipa,  fue 
nombrado  diputado  para  el  pasado  congreso,  y  todo  el  mun¬ 
do  sabe  con  cua'ntos  motivos  mereció  el  odio  de  los  vita¬ 
licios:  y  también  sabe  tocio  el  mundo  que  estos  son  los  tí¬ 
tulos  porque  hoy  merece  la  gratitud  y  reconocimiento  de 
sus  compatriotas.  No  se  estranó  entonces  que  se  proveye¬ 
se  su  empleo  en  otro,  aun  sin  avisárselo:  se  miró  como  un 
favor  especial  el  que  pudiera  vivir  privadamente  entre  no¬ 
sotros;  pero  el  haber  mudado  las  circunstancias,  el  restituir¬ 
le  honrosamente  un  destino  á  que  tanto  se  ha  hecho  acre-' 
edor,  indemnixa'ndole  de  ios  perjuicios  que  ha  sufrido,  es  un 
acto  de  justicia  que  reclama  la  vindicta  pública,  y  q«e  yo 
me  tomo  la  confianza  de  insinuároslo  persuadido  de  que  los 
deseos  de  todo  buen  patriota  deben  ser  que  se  premie  la 
virtud  y  se  castigue  el  vicio. —  De  ustedes. 

El  amante  de  la  justicia » 
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DEL  PUEBLO 


DEL  MARTES  6  DE  MARZO  DE  1827. 


Conduje  el  discurso  del  número  4-  ° 

'III.  Siendo  así  que  todo  pueblo  tiene  derecho  imprescrip¬ 
tible  a'  disponer  de  su  suerte ,  y  que  nadie  puede  impedirle 
que  elija  el  réjimen  mas  de  su  agrado ,  aunque  no  sea 
el  mejor  y  mas  ventajoso — el  señor  ex-ministro  quedara  ab- 
suelto  en  el  tribunal  de  sus  compatriotas,  siempre  que  jus¬ 
tifique  la  legalidad  de  la  sanción  del  código  boliviano  que 
se  supone  haber  dictado  la  nación  peruana  .-  porque  sobre 
esto  rueda  su  principal  acusación» 

Su  señoría  ha  confesado  que  abrazó  con  ardor  la 
idea  de  someter  el  proyecto  de  constitución  á  la  sanción 
de  cuerpos  ja  formados ,  cjue  habian  merecido  la  confianza 
del  pueblo .  Y  esto  fue,  porque,  como  asienta  poco  a'ntes, 
es  indisputable  que  ha  tenido  plenísima  libertad .  ..  .el  con¬ 
sejo  de  gobierno  del  Perú,  para  convenir  ó  para  negarse  a 
presentarlo  [  el  preyecto]  al  ecsdmen  de  aquellos  que  ere  jó 
podían  legítimamente  representar  la  voluntad  nacional . 

Esto  alega  :  pero  la  lastima  es  que  lo  dice  y  no  lo 
funda.  No  le  negaremos,  que  el  consejo  de  gobierno  tuvo 
libertad  para  adoptar  esa  medida :  mas  también  debe  con¬ 
fesarnos  que  no  la  tuvo,  sino  porque  nadie  se  atrevió  á 
oponérsele,  y  todos  se  veían  precisados  á  seguir  el  ejem¬ 
plo  del  mismo  gobierno,  inclinando  la  cabeza ,  no  ante  el 
pueblo  soberano,  sino  ante  la  imájen  de  la  soberanía  nacio¬ 
nal — imájen  imponente,  adornada  con  todo  el  aparato  de 


autoridad  de  que  quiso  ser  invertida»  Aquí  no  tratados 
ele  libertad  en  quien  manda  :  la  misma  tiene,  y  también 
plenísima,  todo  déspota.  Lo  que  se  necesita  es  autoridad 
lejítimaj  y  esta  nunca  podrá  probarse  que  residió  en  el  conse¬ 
jo  de  gobierno  para  ecsijir  aquella  sanción  y  apoyar  en  ella  el 
establecimiento  de  la  constitución  boliviana. 

La  autoridad  dimanada  del  congreso  (y  do  ha  habido 
otra)  fue  sujeta  á  ciertos  límites,  y  para  los  determinados 
objetos  ele  que  hablamos  antes.  En  la  hipótesis  de  que 
los  representantes  ó  delegados  de  la  nació»  hubiesen  po¬ 
dido  transferir  sus  poderes,  delegándolos  en  otro  y  concedién¬ 
dole  á  este  facultad  de  sub  del  garios —aun  en  este  caso  es 
difícil  concebir  cómo  un  político  de  no  vulgar  ilustración, 
cual  es  el  señor  Pando,  pudiese  persuadirse  de  buena  fo 
á  que  el  subdelegado  ó  subdelegados  de  otro  delegado  , 
hayan  tenido  facultad  de  autorizar  a’  quienes  no  3a  tenían, 
para  un  acto  de  la  soberanía  nacional,  como  es  ed  de  cons¬ 
tituir  á  la  nación.  ¡  Estrada  progresión  de  legaciones  y  sub- 
delegaciones,  desconocida  en  ia  política  de  todas  las  nacio¬ 
nes  y  de  todos  los  siglos  —  del  congreso  al  Libertador,  del  Li¬ 
bertador  al  consejo  de  gobierno,  y  de  este  á  los  colej’os  elec¬ 
torales! 

Pudiera  quizá  disculpar  al  .ex -ministro  la  ecsij  encía 
de  las  circunstancias,  para  tomar  un  espediente  que  abreviase 
un  término  riesgoso  de  oscilaciones ,  cíe  ensayos  y  de  fu* 
nestes  debates .  Contemplaba  al  Perú  como  saliendo  del 
estado  de  naturaleza  ,  cargado  con  los  vicios  de  una  civi¬ 
lización  imperfecta  (*).  Reputaba  lejana  la  reunión  de  otra 
asamblea  lejislativa  :  calculaba  con  melancólica  previsión  los 
graves  males  que  podían  entretanto  sobrevenir — y  desea¬ 
ba  con  ardor  salvar  á  su  patria  de  las  horribles  desgra¬ 
cias  que  la  amenazaban  infaliblemente.  ¡  Qué  éiicustan- 
cias  tan  apuradas'!  No  podía  ménos  que  ocurrir  -a  ¿lias 
.  el  vehemente  amor  del  ex  ministro  á  su  patria;  y  en  la 


(*)  No  son  de  admirar  las  repetidas  contradicciones  en 
que  abunda  el  -manifiesto,  al  ver  espresiones  contradicto¬ 
rias  en  una  ■ misma  cláusula.  Un  país  saliendo  del  estado 
de  naturaleza  ,  no  ¿lene  todavía-  civilización  ninguna ,  .  ni 
si  y  uiera  imper  fe  cía. 


Balanza  Je  su  débil  juicio  pesó  menos  la  legal  ¡Jad  política 
que  la  necesidad  de  apelar  á  ua  recurso  ilegal  y  estra- 
ordinario  por  cualquiera  parle  que  se  íe  considere. 

¿  Y  no  son  esas  circustancias  las  mismas  en  que  nos 
hallamos  todavía  ?  Es  constante  :  y  por  eso  el  cx-miüistro 
aplaude  sincerisimámenie  la  providencia  de  convocar  un  con - 
gres  o  constituyente :  reputándola  como  la  UNICA  áncora 
de  salvación  que  nos  resta  (*$.  Esa  raisma  ancora  estuvo 
Inca  á  la  mano,  cuando  se  convocó  á  congreso  para  febrero 
en  826.  8e  hallaban  en  lama  las  dos  tercias  partes  de  los 
que  dehiau  componerlo,  y  reunidas  ya  en  sesiones  pre¬ 
paratorias.  Esl<  ba  á  la  vista  la  urgencia  de  proveer  á  los 
altos  intereses  de  la  nación  sin  pérdida  de  instantes  (y),  ¿Por¬ 
qué  no  se  'insta  ó  entonces  el  congreso  en  el  día  designan 
do  ?  ¿  Porqué  íe  indujo  á  los  diputados  á  pedir  que  se 
suspendiese  ?  1  ntendámonos.  El  proyecto  no  se  propuso  á 

los  colej ios  electorales  por  estar  lejana  la  reunión  de  asaai-, 
biea  nacional  :  esta  quedó  paralisada  poniéndose  trabas  a  su 
instalación,  por  dar  lugar  á  que  se  plantificase  el  célebre 
proyecto  .•  por  cuanto  en  las  primeras  reuniones  de  los 
diputados,  promovidas  con  el  fin  de  especular  su  dictamen, 
se  declararon  rlgunos  de  ellos  anticipadamente  en  contra  del 
réjimen  que  en  él  se  intentaba  establecer.  De  otra  suerte^ 
habría  sido  mes  oportuno  atenerse  a  la  representación  legal» 
rúenle  reunida.  Pero  se  quiso,  dice  el  manifiesto ,  evitar, 
oscilaciones,  ensayos  y  funestos  debates  .  Pues  tampoco  de- 
hia  aplaudirse  hoy  la  providencia  de  instalar  nuevo  con¬ 
greso.  Ademas  de  que  los  cuerpos  ya  formados  que  me- 
recia.il  la  confianza  del  pueblo r  no  era  de  esperarse,  coma 
se  pretende,  que  procediesen  con  mas  acuerdo  que  los  re¬ 
presentantes  ya  eíejidcs,  ni  mas  penetrados  de  los  senti¬ 
mientos  del  pueblo,  ni  mas  impregnados  de  sus  deseos ,  ni  que 
tuviesen  mas  aptitudes  para  ser  el  eco  de  sus  votos 

Provocarán  la  risa  de  todo  el  mundo  las  actas  de 


(*)  Siempre  contradecirse  y  mas  contradicirse.  Si  esta, 
es  la  única  áncora  de  salvación ;  luego  la  otra  de  que  se 
asió  anteriormente  no  podia  salvarnos. 

(j-)  Representación  de  los  cincuenta  y  dos  diputados 
al  consejo  de  gobierno,  en  ai  de  abril  de  .1826. 


■ 
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las  cincuenta  y  nueve  provincias  del  Perú,  al  leer  en  ella? 
otros  tantos  documentos  contrarios  al  objeto  con  que  se  han 
impreso.  El  verdadero  descrédito  para  con  las  potencias 
estrenas,  es  finjir  que  esas  corporaciones  populares  tomaron 
cu  consideración  el  provecto  con  madurez  y  circunspección: 
que  cada  artículo  fue  prolijamente  meditado  y  refeccionado 
y  espücado  con  toda  claridad.  IVadie  es  capaz  de  persua¬ 
dirse  a'  que.  esto  haya  podido  ejecutarse  en  las  pocas  horas 
de  una  sesión,  que  casi  no  bastaban  para  leer  el  proyecto, 
la  circular  del  ministro  y  la  nota  á  los  prefectos;  y  ade¬ 
mas,  para  suscribir  el  acta  que  allí  también  se  supone  ha¬ 
ber  sido  estendida  (*). 

.  Preguntad  á  los  colejios  electorales  de  cualesquiera 
provincia? :  todos  a  una  voz  responderán  que  suscribieron 
la  sanción  del  proyecto  precipitadamente,  sin  eesámen,  y 
sin  poner  discernir  ios  mas  de  ellos  analíticamente,  por 
sus  limitadas  luces ,  l o  que  les  presentaba  la  rápida  lee- 
tura^  del  proyecto  (**).  Confesarán  igualmente  que  tuvieron 
la  debilidad  de  rendirse  al  prestijio  de  la  influencia  moral 
de  su  autor,  sin  embargo  de  bailarse  penetrados  de  los  mis¬ 
mos  sentimientos  con  que  se  pronunciaron  los  electores  do 
TarapacáV  (j-)  quienes  prefirieron  mas  bien-sobreponerse  al 


(*)  Pasma  el  ver  que  nuestros  pueblos,  saliendo  del 
estado  de  naturaleza ,  y  con  una  civilización  im perfecta  , 
cual  los  concibe  el  ex  ministro  ,  hayan  podido  esleader 
*¡ctas  como  las  que  leemos.  Máscesela  admiración  avis¬ 
ta  déla  an  alo  fía  y  casi  identidad  de  todas  ellas,  no  sola- 
mente  en  la  forma  y  estiló,  sino  lo  que  mas  es,  hasta 
en  unas  mismas  cláusulas,  como  se  ve  en  la  de  Jauja 
y  en  la  de  Conchucos . 

(**)  Son  es  presiones  de  la  acta  de  Chancay. 
íj~)  Est rociaremos  de  la  acta  de  esa  kero  rea  provin¬ 
cia  lo  que  inas  conduce  al  intento.  - — ^Juntos  y  congrega¬ 
dlos.  ...los  individuos  del  enlejío  electoral  de  provincia,  cou 
objeto  de  sancionar  el  proyecto  de  constitución  man¬ 
dilado  por  S.  E..  el  consejo  de  gobierno.  .  ..dijeion.  Que  no 
,v teniendo  luces  suficientes  para  el  desempeño  de  función 
,,tan  augusta  como  delicada,  de  sancionar  un  proyecto  de 
v constitución  de  que  depende  la  felicidad  de  la  república.... 


temor  de  esa  influencia  poderosa  que  irayeionar  sus  con, 

ciencias.  _  ,  , . 

Figurémonos  ahora  realidad  esa  ficción  dramática  tan 

inverosímil  ,  de  eesámen  prolijo  y  cit  cuuspecto,  votos  nuo- 
vidualmente  emitidos,  y  esposicioues  circunstanciadas  sobre 
cada  artículo;  y  de  esas  actas  fundadas  uniformemente  cu 
doctrinas  políticas  ‘de  que  poco  ó  ninguna  nocion  podufi 
tener  los  mas  de  los  electores.-  los  de  las  provincias  á  lome- 
nos.  Ya  tenéis  aquí  declarada  con  todas  las  formalidades 
precisas  Ja  voluntad  j eneral  de  los  pueblos,  que  el  gobier¬ 
no  (* *)  se  propuso  eesáminar  consultando  á  aos  co lejíos-  e  ec 
torales  sobre  las  dudas  de  ios  diputados  en  su  esposicion  de 

2i  de  abril  de  826.  ,  „  , 

En  caso  de  ser  fundadas  estás  dudas,  y  rodando  sonre  ios 

poderes  amplios  que  algunas  de  las  provincias  confirieron  a 

sus  representantes;  erado  mas  justo  y  debido  ocurrir  a  la  fuen¬ 
te  de  donde  dimanaron.  Sabemos  que  nada  es  tan  conloe, 
ine  con  Jas  doctrinas  populares  como  el  consultar  a  la  na- 


pasan  por  el  pudor  de  hacer  esta  iujenoa  confesión:  Que 

* tampoco  lo  sancionan,  por  no  creerse  con  las  aptitudes 
necesarias  para  un  acto  que  no  sin  los  mas  graves  fun - 
..damentos  se  resigna  comunmente , al  cuerpo  iejis»  ativo,  que 
por  lo  regular  lo  componen  los  hombres  de  probidad  suma 
y  luces  tan  esclarecidas  que  ios  elevan  entre  miliares  al 
’  rango  de  legisladores  ,  que  conocen  los  espolien  tes.  no 
pueden  ocupar  sin  trayeionar  a  sus  sentimientos  de  inje - 
nublad  que  en  semejante  caso  debe  presidirlos  :  Que  por 
..conclusión,  aseguran  que  jamas  su  ciega  .obediencia  des- 
#> mentirá  un  punto.  ..  .su  adhesión  á  las  decisiones  que  C0,1 
,, mejor  acuerdo  v  lueoá  se  emitan  en  la  capital  del  nepar- 
,, tapíenlo  a’  que  esta’  .anseta  esta  provincia,  a  a  somo.a  .  e 
su  esclarecido  jefe:  siempre,  que,  corno  esperan,  guarden  con- 
„ sonancia  y  rmalofta  d  tos  principios  libél  ales  adoptados  por 
unánime  sentir  y  adornación  ád.  Perú .  y  continente  ame- 

’  1  1  omitido  sacrificios  de  nm- 


arican  o,  que  para  lograrlos  no  #  . 

,,guna  cíase,  á  despecho  del  gobierno  antiguo  español,  y  con 
,oprobrio  de  cuantos  pretendan  tironear  los  pueblos  jr  ha - 
>}Uar  los  sagrados  derechos  del  hambre.  Acta  de  1.  0  de  sep- 
yitiembre  de< 4826. 

(+)  En s el  decreto  de  1  0  de  majo  de  8¿0, 


3  a  seducción,  ñero  no  .■>«.'  J  ‘  e  ror 


-j  J  *  - uuuiares  están  sujet 

p  r  r  ^ 

<Wni^™r . .  _.  .  .  .  sa  biea>  y  ia  medida  de  su  ¡n- 


ror€cons,Cr»ía*’  "r^0  ^  PUPOi"  su  vokinted  fuVt“  1  y 

darlo  nñf"-!?-  "ad,e  ?“*>  «''romperlo,  ni  menos  ¡númH 
.  i  *  1  1  Alíalo  ,  que  siendo  indudable  el  tino  cfel'orebln 

s  fcs,r -  «**•»  ~  p.«s:  “ 

.f'Slos  principios  luminosos  reciben  más  claridad  y 
^  ron  en  la  pmma  del  sabio  político,  el  gran  Bolívar  í+)~ 

5“  z, .zc:/“ Tím"  »■ d  W ’j.  u  i™‘ü 

•¿.c  _  VTr  .  G\  Los  Peruanos,  aunque  divididos  en  cas . 

*0  terriiolf'l  dlse,ninados  sobre  un  ir.mat. 

y  íon°y  faltos  de  instrucción  priman  a  v  e^i 

,Wa0’  espíritu  público— no  ignoran  que  la  fuerte 'de  i r,dó« 

t5  '  oáCTes  “O  es  otra  que  la  soberanía'  del  nüeb  o  i 

de  o  que  se  lifao  decir  (*)  á  los  electores  p/rrea’uiÍ^  de 

*"'®  3  Provlijeia.  Saben  igualmente  que  el  pueblo  en  m -sa 

*°  S°n  Ios  lejíos  formados  con  el  único  objeto  de  eleiir  ú 

sus  representantes  rf  congreso.  Sin  embargo,  estos  col!  ios 

"  °s  <íue  dc-slma  el  gobierno  “para  llenare!  sublime  encabo 

l5,  -e  espresar  los  votos  de  los  pueblos  sobré  Tos  puntos  que  tocan 

ce  cerpa  a  sn  verdadera  libertad  y  estabilidad  futa- 

^  0  y  ( lo  (ilie  todavía  es  mas  notable)  asienta  el  d-ITm» 

en  su  acta  que  este  encargo  lo  desempebin  por  hab  rset  he- 

MUé~S  **"■  1- 

Todavía  5c  insistirá  en  las  circustancias.  Pedían  estas  recur*. 
sos  extraordinarios,  se  dirá,  y  había  dudas  queno  podía  decía- 
raí  . as  sitio  «I  pueblo  soberano.— Pasamos  por  ello.  Pero  es  ver- 

.  *a  s.°^ra.ína  no  sd  ejerce  por  el  concurso  de  todos  los 
cuuiaí«anos,  indistintamente  compuesto  de  clases  privadas  dtr 


t)  Vean  ce  en  su  comunicación,  de  27  de  abril  del  mismo 
ano  ai  consejo  de  gobierno. 

(')  11  ah  ría  fracasado  la  nave  del  estado  ,  si  no  hubiese 

/>!  fV.'A  ’  1 )  r\  sr\  71  ,  !  ~  1  . 


.  ,  ,  ,  .  ,  at-  IÍV  l/UULCSC 

prevenía  o  el ^  gobierno  con  meditado  acuerdo  ocurrir  al  ¡>0- 
dey  .elector al ,  juente  primaria  de  toáoslos  poderes.  Acta  de 
de  agosto  dei,  mismo  año. 


6  7 

laces  y  de  medios,  á  Quienes  falta  tiempo  para  lastrarse,  de-’ 
dicadas  á  profesiones  en  que  se  ocupan  ios  brazos  con  ea 
efusión  del  injenio,  que  tienen  iguales  derechos  a  la  protec 
clon  de  la  sociedad  que  iodos  sus  demás  miembros  ,  pero 
-que  no  pueden  tener  los  mismos  derechos  á  dirijiria,  porque 
necesariamente  la  trastornarían  por  íalta  de  luces.  Paie.cc 
que  De  Pradt,  de  quien  hemos  tomado  esta  obsesvacion,  nos 
da  el  retrato  del  mayor  numero  de  ciudadanos  elejidos  en 
las  parroquias j  al  mismo  tiempo  que  fijando  la  veidadera 
idea  de  la  soberanía  del  pueblo,  añade .  que  por  pueblo 
no  se  entiende  otra  cosa,  sino  la  comunidad  de  todos  los 
miembros  de  la  asociación,  la  de  sus  poderes,  y  su  acción 
ejercida  para  su  mayor  utilidad  según  las  leyes,  y.  por  ajen¬ 
ies  que  ella  cree  los  mas  á  propósito  para  proporcionarle  ,e$« 

ta  utilidad  j eneral.  .  .  ,  , 

Por  eso  es  que  un  estado  bien  constituido  no  aebe  es- 
ponerse  á  la  riesgosa  situación  de  una  democracia  turbulen¬ 
ta  como  la  de  Atenas,  dejando  que  lepslen  los  ignorantes, 
•jv  los  sabios  obedezcan»  Á  fin  de  evitar  este  incou veniente , 
jas  repúblicas  modernas  han  establecido  que  la  multitud  del 
pueblo  no  declare  su  voluntad  sino  por  medio  ce  represen¬ 
tantes,  y  que  el  derecho  de  eljirlos  se  reduzca  abmenor  nu- 
meio  posible  de  ciudadanos.  El  congreso  de  820  auoptp 

"  •  o  O  O  .  -B 


testo  al  decreto  de  17  de  abril  de  820  que  anulo  dos  pode¬ 
res  absolutos  de  algunas  provincias,  aunque  cesammados  ya 
y  aprobados  por  la  corte  suprema  de  justicia.  Alegóse  en¬ 
tonces  en  la  representación  dé  los  diputados,  que  los  co  e- 
dios  electorales  habían  • desoído  la  imperiosa  voz  de  . lo  ley 
que  jamas  se  quebranta  sin  peligros:  que  je  han  olvidado 
artículos  espresos  de  la  primera  y  magna  carta  ae  nues¬ 
tra  ecsistencia  política ,  jr  del  bi$n  - meditado  regáñenlo  í  ) 


./*)  Ahora  es  bien  meditada  la  ley  reglamentaria,  por - 
/que  tal  convenia  suponerla  para  el  intento  e;z  esa  ocp- 
sion  :  mas,  cuando  se  trata  .  de  alucinar  desacredítala  o  pu 
, congreso  y  la  primera  y  magna  carta,  entonces  se  nepipo 
muchas  veces  que  osla  es  parto. de  la  uipspciU^^Uj  j  pie 


~  '  7  )68 

a  que  debió  ceñirse  en  este  caso  la  conducta  de  los  pue- 
oíos:  que  su  obediencia  lejos  de  ser  uno  desmembración  de 
las  atribuciones  de  la  soberanía ,  era  la  prueba  mas  glo¬ 
riosa  de  su  razonable  ejercicio ;  pues  jamas  podrá  decirse 
qne  la  voluntad  soberana  es  contradictoria  á  si  misma ,  cuan¬ 
do  obedece  los  decretos  que  una  vez  ha  pronunciado  y 
ha  jurado  sostener:  ni  que  se  haya  puesto  un  coto  á  la 
perfección  social ,  cuando  se  han  marcado  muy  definida* 
mente  los  términos  en  que  debe  procurarse,  sin  desviarse 
un  punto  de  la  regularidad  y  del  orden  (*). 

Quisiera  jo  que  el  ex  ministro  nos  dijese  «hora  si 
el  decreto  de  i.°  de  mayo  se  estendió  con  arreglo  á 
estas  maesmias  tan  verdaderas,  librando  la  suerte  de  la  nación 
á  corporaciones  incompetentes,  á  quienes  los  pueblos  no 
se  Ja  confiaron.  Entretanto,  nos  bailamos  con  derecho  de 
afirmar  que  fue  una  infracción  de  la  ley  desviándose  de 
la  regularidad  y  del  orden ,  aun  el  solo  hecho  de  man¬ 
dar  que  los  colejios  declarasen  si  era  llegado  el  caso  de 
conservarse  ó  reformarse  la  constitución  del  estado.  Pues 
¿qué  será  el  desentenderse  de  esa  magna  carta,  y  á  los  dos 


la  irref lección.  Y  el  mismo  señor  Pando,  queriendo  apoyar 
en  ella  la  suspensión  del  congreso  convocado  ya ;  asienta 
en  su  circular  que  los  lejisladores  se  hallaban  por  desgra¬ 
cia  muy  lejos  de  gozar  de  aquella  calma  tan  indispensa¬ 
ble  para  desempeñar  con  acierto  sus  augustas  funciones, 
Cur  tam  variel 

(*)  Estas  palabras,  lo  mismo  que  toda  la  representación 
tanto  como  el  decreto  de  i.  °  de  mayo  hacen  una  prue¬ 
ba  demostrativa  y  la  mas  convincente  de  que  ecs istia  hasta 
el  ario  último  esa  constitución  que  anulara  el  mismo  can - 
greso  que  la  sancionó ,  y  que  el  señor  Pando  no  encon¬ 
tró  en  su  país  cuando  vino  á  rendirle  el  tributo  de  su  es- 
P e  renda.  Jamas  tendrán'  concistencia  las  instituciones  y  las 
leyes ,  dicen  los  [diputados ,  si  ansiando  por  u»  orden 
nne\o,  se  desdeña  modificar  con  madura  lentitud  el  que 
AHORA.  ECS1STE.  El  gobierno  también  accede  á  la  peti¬ 
ción  que  le  hacen  de  consultar  á  las  provincias  sobre  la 
revisión  y  reforma  de  la  ley  fundamental * 


me?es  (*)  manijarla  convocatoria  ile  los  mismos  comjios, 

que  ue  eiío¿  <  •  oertenecia  sancionar  una 

el  mas  puro  anhelo .  ¿  A  quie  i  .  m  n(,  e][a  7 

nueva  lev  fundamental,  si  es  que  necesitábamos  de  eita  / 

Anacía  solana  q’ue  no  ha  espresado su  ventad 

m,uo  de  - 

autoridad  propia  y  arbitrariamente  se  quiso 

procuradores .?  i;-  .e  aue  estos  vicios  de 

Habría  por  ventura  amen ?  1“  dan  susanados 

nulidad  en  U  saneen  ae  lo '  ,  el  juramento 

con  la  postenor  ratificación  de  los Jquiera,  si 
que  han  prestado.  Asi  podría  Per^“  „ \edio  de 

fuesen  sinceros  ¡os  Aposiciones,  de  elo - 

aclamaciones  popula!  es,  b  ^  adhesion  de  una  mul¬ 
lios  y  espresiones  i  e  j  s¡  n0  coastase  que  todo 

titud  de  corporaciones  resp  •  ;efes  políticos  y 

«tono  fué  obra  de  los  pueblm ,  • J¡J  PLo  c!er¿ 

de  mandatarios,  por  aparen  a  en  Lima  esa  constitución 

es  1ue..f'  “°^s ^e“  ?eUCposlt  vamente  cuanto  en  el  partí- 
tan  orijtnal,  desmiente  P  ,amarla)  las  corporaciones 

cular  se  ha  publicad  .  P  ¿e  aprem;0  de  responsa- 

fueron  conminadas  Juncia  fué  muy  desordenada 

biiídad;  y  con  todo,  a  con  calies  y  en  las  plazas, 

y  diminuta.  Se  proclamo  en  las  galles  £  d. 

sin  oírse  m  una  sola  vo  ' ,  JJrarse  eu  ocasiones  de  esta 
en  el  bajo  pueblo  .*  eos  concebir  que  mas  bien 

r„  r;.t.  s¿« .  ~~  ¿r,..»’  re 

curneron  al  juramento  que  s  alguna  de  ellas 

roqulas :  hasta  .  -tremo  de  no  eAomisio  nado 

mas  que  el  necesidad  de  omitir  aquel 

ITo.  re,tr  ex’miaUuo  podra  negar  ¡.eches  tan  notorios  . 

V#  —  .  I  -  I  — 

^  <-*>  mnnrfa  consultar  d  los  ca- 

(V)  El  decreto  en  q, *  se  memo  ^  c0„fra^  eJ  de 

lejíos  electorales  sobre  ‘0SJ^  pie  se  manda  reunirías 

i.s  de  mayo,  f  «*  citcmai  y 

es  de  l.°  de  julio  del  mismo  ano. 

■>*  2 
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¿  Fío  era  esta  una  inercia  capar  por  sí  «oía  de  j* 
ej  complemento  esencial  de  la  constitución  \  t  PnrfSat 

trLET conducla  dül  tr'^: 

raciones  pudieron' r'TeT'e  ^  S<A,%no  «“  (¡ue  ,as  o»rpo. 
tómen,  d cerca  d/nrt 1  ,  r,nan'festar  noblemente  su  dic- 

perjudicial,  ó  ilejitimo  el  'modo  C'jnstUuclon’ >e  juzgaban 
acuse  cié  versaMT„T,Z  rfV“  Smic!on •  «í  se  le 

comios;  y  hoy  lo  1  dU°  f’108  e  Pr°d‘S<iron  tantos  en- 

los  ciudadanos  ,i„l  t  aiumeníe-  110  soi<>  el  común  de 

Jos  miw.  il  i  ”  '"15®  m,s”,as  «orporacioDes,  y 
mover  sa  sanción  ^cíeT05  •  ^“e  Se  Vleron  forzados  a  pro- 

lorales,  á  pesar  de  t  i  T’’™  suens.V'e  Uw  colcjios  elee- 
Hablan  cuando  pueden  lib ZmJtZ^'011  **  8"  COUC¡eucia- 

cwer°,rt deDu- 
pár"y  irrr™ ,a  ****  «». 

Ja  repdhíioa  :  des^Tl'd  ''°  ■  *  frOC,ama  ,lei  Presidente  de 

después  de  la  acta  del  cabild^á  qVsr  XZcVn'él  ¿ 
después  de  la  esclamacicnjdel  ce  i  'jio  electa  X 

(  )  Extractamos  estos  documentan  ¿>n  r,  ^  •  .7  r 
ñolas  tener an  ú  la  mnrtn  r¡  1  ■  *  gracia  de  /os  ene 

«fiel  ¿  sus  obligaciones,  si  desatendiese  un  eco  ^u/lLT'* 
«sus  otdos  desde  l„s  puntos  mas  remotos  de  ]  "& 

„ca  yq„e  le  dice: -la  .constitución  para  Bolivia  »  f 
«cabida  por  una  Ubre  noluntad,  cual  e  “  ™  ,,  /?' 

«digos  políticos.  El  gobierno  no  puede  consen, irT  °’ 

;;-^e^:er:í¿^d^Tf .  « s 

mZZ  eCS~’¡  ^e’  y  a-c;o„eCO|a8rca0rtaCq^ 

28  d';'en?rTdelaf  *  *  *  prwWente  *  * 

se  han' tni!-eS.‘San,ta  Gru*  -fe- =  Considerando  1.  o  Que 
*’  “ado  duiias  a  cerca  de  la  lejitimidad  con  que 


p«es  de  otros  testimonios  Kr“£ 

ÍQué!  ¿Todo  esto  pesa  menos  cu  su  Od..nza  <| 

cas  e, posiciones  de  su  uwmf.esto  ríar  con  resig- 

Pero  «ene  razón  su  ^a  ^able  Lputaclon  de  ha, 

nación  y  sfreni^a^  .  P  ■’  nacional  coa  bayonetas  estran- 

t::rz: Jz -  «?- ia  zz 

%  f  *““»  Í.S  ÍÍ-.A. 


,  1  ••  electorales  de  la  república,  han  procedido  i 

„los  eolepos  electora  es  d  )e5  fue  some- 

sancionar  el  p.ojccto  de  número  de  ciu-, 

,.tUlo  por  el  'frn07*ombre  de  los  vaciaos  de  lacapüal,; 
dadanos  resj  elab.es,  _  fl¡chos  coleiios  electora-, 

han  representado  al  gebierno.  3  verificar  el  ecsátnett 

"les  carecían  de  facultades  légale constitución— 

,,y  aprobación  del  mencmn  a¿0  ¿el  poder  ejecutivo  descaí 
,A-  °  f^ue  es  un  debe  1  ,  obedecerla  ecsactamen-t 

brir  cual  sea  la  voluntad  <•  .  biüuino  de  la  capital,  y  de 
„tó:— Vista  la  acta  de  °Vles  e  ¡a han  firmado  en  lareun 
„los  demas  ciudadan  J  v;„yoen  decretar  y  decreto—: 

„mon  del  ti.a  de  aje  .  primero  de  mayo  proc- 

Art.  t°  Se  convocara  pata  ~i  u  P  .-vente.-  e|  cual  se 

, , Situó  un  congreso  estraordmau  ^  y  °  ¿  ^ 

..reunirá  en  la  capital  para  decid  la  constitución 

’,r Dec,é?ío  d\ene rledesusJiben  y  compusieron  el 

J”:-  tí,  ;*4í:  t =s 

1,6  y  ..  ¡  1»  M*- 

,,para  Bolivia,  con  el  qu  ^  y  E.  allamente  pro¬ 
departamentos  de  la  repub  ic  y  dicen:  Los  elector 

,, testan  de  los  sido,  insanables  dM^aeto,  ^  ^  _  ¡DS¡ 

,,res,  cuyas  facu.tades  esta  doclrina  seguimos  por  las 

,, escritores  constitucionales,  y  }  ^  ^  hemos  podido  ni  de¬ 
stejes  de  nuestro  código  nueva  carta  que  conmot  1a 

„bído  traspasarlas  aproband  fruto  del  desvelo 

’  ,los  fundamentos  .de  aquella  que  era «... 


por  bayonetas  erftleúdln  ' CS  UPldo,s  0  laQ  materiales  que 

«¡a  poderosa  re  «andíf  ^irSt,,‘°  *'  PTtSf°  de  ia  ¡“Au¬ 
diencia.  Parado  nol  ra,1!ta™ente  y  fuerza  á  la  obe- 
mentes  ic„  l  se  necesitan  ejercites  formidables :  sufi- 

jemes  son  pocas  bayonetas  situadas  en  cuatro  ó  cinco  pZ 

::t ‘«‘Ti 

,M,  ó  mudarla.  E“esta  éoñ/°-f ^  J?"?raI  co^aüdar. 
„lo  hiciese’  -Por  ^  -'desgraciado  de  aquel  que 

:i,C  ¿  que  principio  pues  se  ba  olvidad'? 

„í«  £  ¿irife1»"" «v»  w.w 

.•,t¡ue  los  pueblos  del  Perú  se  diéroíl  f  emer®  Silbe, 

5,  el  nombramiento  de  sus  »»  mejios  electorales  para 

nhy  que  lo  connmca ba al' “  °bed!enc!a 

, , Nombrados  estos,  cesó “el  ‘pode/ I  ZZoT^Z: 

^ebearoc,  consiguiese  F  j  •  }  •  ^  ® íos*  Aal  como  clau- 

rír  í«<~- r  ;s;:r  - 

»es  ridiculo'  autorizarse'con^co?  co.nfí  ,Dza  de  los  pueblos 

,,lama  fueron  enserrados  en  la  casa  UnZ  •  f  el,<!c‘fre»  de 
,, tropas  pa,a  que  aprobasen  el  proveo  ,  '''  ''°dead"S  ,íle 

la  otra  I*  **  ^  aereas,  y 

„áemolZdoZa ZloZo  nf’'0  '  electores  ,  queda 

„del  poderdante-  oüe  f  “°S  "'•'spasar  instrucciones 

. mm.  b,  i,  „„4iid4 e-1 1, TZír-E' 

,,Ios  de  nuestra  actual  •  ,  s»  eran  preferibles 

üion  jen  eral  á  su  favor,  "  VdClüil;  ios  otros  tenían  la  op¡- 

i.podmí '1^,;;^  1 Ta°¿T°-  VZ  «  -na tro 

,, ¡labia  de  aprobar  el  ZIZ’  Jlu,'cial  y  electoral.  Este 
sentantes  con  el  fin  d  ^  °’/  "oir,  Jdar  después  sus  repre- 
oficios.  Ouierc  dec-  q"e  desempeñasen  sus  respectivos 

dos  por  e  1 ' proyecto*5 'entone'-  C“a  °  ?/a  eleCt0res  "°“b- 

‘  1  }  Cl0'  entonces  sera  aproba^,  La  JCy  en  pIC . 


toa  en  la  basta  extensión  (¡le  la  reruhlbn  r  , . ,  n 
patriotismo  de  los  «lectores-'  no  rcr?  ¡  ^  '  ‘  ^probidad  y 

rrerx  S  5=- tr  - 

Juerza  armada.  (**)  “  csisíencm  de  la 

tué  por  demás  cercar  la  ^-icn  i_  Tt  *  , , 

<l«e  se  reunieron  ios  electores  de  ^  Universidad  en 
tana  mentó  quo  sia  I  n  ,  "  C°°  »“  **- 

viles  de  guardia  de  honor  P  *'V°  ,des‘.,na'!ü  ¿  wr- 
dente  Frejre,  el  mayor  de  pLa  Corne^  co^lTd  *'  ,Ule"' 

q«euo  se  alrn  efU-  r‘ , 

“ir;r* jamo  con 

-  y  10  que  **  mas,  rf  cojas  las  señoras,  a  rep  °e  JZ 
ojéelo  debía  ser  antes  ley  para  ser  oherle-íd^  t  , 

"leyes6 cZndo  Z  ^as^idie^n •  ecíd[o  á  í,íiJa*  Solo/dió 

,, ocurrido  a’la  divinidad  “*  para  dar,as  i>«r  sí,  lla„ 

,, fundido”™  *ní,8a"  <,ÍÍ'  46  a°S  h48aD  carBos  i»- 

>  *  íi pernos  el  si¡encro  cine  sena  uu  deíírn  01,0,1 

í’cur^d  aemPOÍ  ¡mpetraado  de*V-  E.  por  medio  de  este  IT 

,’,’de  nu’eítk  vo'  Tt  **  ‘T6®  |!°''  “n*  e6clamaciou  legal 

AZT/mmJiF***  ho?  T  tnn<íu{*'  y  con  lo  ,le 
*  #  *as  itaoer  a  nuestros  hermanos  de  afuera  Sí 

i  *1  camino  l'Í-í°d  ^  n,'eslli°  ejemplo,  creemos  los  volvamos 
' ,,c  .  '  '  honor  de  donde  nos  estravió  una  mano 

fde  LTmPoK  Z-diAo  ¿  v- E- todüs  iüs  hoiah™ 
’‘PmZ"l  C°^°  C!eTf  de  l°  Ocíale  ¿fe 

i  y  ~So  .e  transa  este  caballero  de  humillar  á  ene  m 

U  de  tener  un  pois  en  el  Clial  hoj  ¡  °“Z  e¡ 

«oteado  rfc ejércitos  estranjeros  ademas  de  les  nacionales. 

to  l  °/ ta  J"u“era  em.P!ear  en  revelarles  este  recóndito  secre 
,  las  luces  que  trajo  de  la  Europa  cuando  vino  á  rendir  d 
SU  ,JcUna  el  tributo  de  su  esperte, ida.  I 


7'| 

forsas  bien  ridiculas.  Caía  una  de  las  corporaciones  por  sa 
parte  habla  sido  instada  también  i  oficiar  ai  Libertador  con 
el  misioo  objeto,  y  no  pudieron  negarse  a  la  persuasiva  de 

poderosas  invitaciones.  ,  ,  .  i  i 

1  Pees  no  menos  eficaz  solicitud  emplearon  ios  «jcn.es  de. 

poder  absoluto  en  ganarse  á  los  electores:  i  unos  con  pro¬ 
mesas  de  destinos,  á  otros  con  dinero,  y  basta  con  ai 
las  y  conminaciones.  Llegado  el  día  de  la  reunión  se  pie 
sentó, -on  en  ella  les  mismos,  prefecto,  intendente,  y  mayor 
de  plaza  con  sus  ayudantes,  con  infracción  escandalosa  del 
artículo  de!  reglamento  de  elecciones :  y  no  perdonaron  me¬ 
dio  alguno  de  persuadirá  los  electores  o.  de  aten  arlos.  Ger 
raronse  las  puertas  sin  permitir  que  ninguno  saliese  basta 
suscribir  todos  oí  acta  que  se  tenían  prevenida  de  autemauo- 
Fueron  mirados  con  indignación  los  pocos  electores  que  se 
esplicaron  aun  en  conversaciones  privadas  sobre  la  nu  id, 
de  una  sanción  á  que  seles  obligaba  dentro  de  breves  horas, 
v  sin  tener  poderes.  Perla  misma  causa quiso  I  reyre  añas¬ 
car  á  uno  de  ellos  á  la  cárcel  (á  don  Pablo  Cárdenas) Do 
Bernardo  Barbaran  fue  arrestado  en  la  misma  Universidad. 
„"se  le  amenazó  con  el  destierro  y  con  la  muerte,  después 
de  haberle  interrumpido  el  corto  discurso  en  que  proponía 
rrñc  se  sostituyese  el  articulo  17  de  la.  constitución  peruana 
del  proyecto,  en  cuanto  á  la  calidad  de  saber  leer  y, 
escribir  para  el  ejercicio  de  la  ciudadanía.  Franca  y  Rueda  se 
vieron  forzados  i  repetir  como  propios  los  discursos  de  aje. 
Ta  mano  que  se  les  dieron  anticipadamente.  Estos  hechos  y 
*  val.;os  que  se  omite  recordar,  son  demasiado  notorios, 

V  no  seria  difícil  comprobarlos.  Jámense  a  todo  esto  a 

esnatriacion  del  doctor  Luna  Bizarro,  y  la  separación  de  es- 
espatna.  o  Alvaros  emvíanc  ole  de  ájente  clip. orna- 

5c»  aci.it  rt  -  s.  "»■  “3: 

*  e!  réilmen  opresivo  :  ténganse  presentes  los  arres.os  do 
ZT meses  antes  infundir  terror,  no  solamente  á  la  cap, tal  «- 

no  también  á  todos  los  departamentos; -y  concíbase  oespm 

si  e!  cob  jio  pudo  obrar  libre  y  i  “““ 

se  aparento  en  notas  oficiales,  y  en  papeles  pu. _ • _ . 

"*"é)  Se  °f‘rma  com0  c!eno>  c¡ue  siendo  jehcuiulo  un 


i 


Todos  vimos  en  Lima  estos  proce^míentos  d*  *rtfl*v* 
fidedigna^ °que  veu^a^de  *a^uera ''  lo  °U  ,aS  ^ 

Ssráfe?* 

*££  "  sííc“at  hdv^rr 

mandatarios  dal  gobierno? como ’i  J  fe““ j f  los 

sultán.  Y  sí  alguna  vez  se  reslsdan  a  l  stwTv  af  la 
injusticia  ,  ó  se  alternaban  á  defender  s,„  ,hLT  7  ■  !a 
tarían  Inego  tratamientos  setne aniel  a I« T  ’ 

r.'r  7“  d;.Trp'“'- 1  srtó 

Ies  sd!ui!t.d'f-Ume“  cosl°  el  'síes  arrasados,  idraandósea 

iZ  f"'  0t™  ac.ta  coatra™  q»e  se  les  presentó  n 

desdóla  dbftad  “  arJam°  ?0t\ias  “traordinarias  faculta* 
oes  de  la  dictadura,  poco  necesita  de  armas  para  subyugar  á  >o" 

pueblos,  Ecsortar  á  los  peruanos  quien  tiene  este  poder  á  me 
«p/ffl«ie^,camíí¿Be,ia)  que  iespromete  rJra  ¡o  ’  7 

eepto  irresistible,  ¡n/ocar  sí  sanción  T’etTTpTo  ZñT 
es  lo  mismo  que  decir:  Or  doy  esta  constitución!  Tos  ZT 
gola  obhgacron  de  aceptarla.  Queráis  que  no  queráis  iurad 
la:  obedecedla tf).  Ef  eco  solo  de  esta  voLofoca 13  rne\JZt£ 
tumentos:  porque  su  voluntad  decide  sin  recurso  se  insldtp” 

**  T  - - - - ^ - ■* - - - -  — - -  - 

personaje  de  los  mas  interesados  en  el  écsito  de  la  re, inion. 
electoral  conforme  d  sus  deseos,  contestó :  Gracias  a’  las  orí. 
siones.  En  fuerza  dc  estas,  tenia  por  tan  seguro  conseguir 

zumiento:  t¡ue  desde  dates  se  hablan  preparado  música  r 
salvas  para  celebrólo . 

H  Desgraciadamente  páralos  mandatarios  Ileso  d  Lima 
esta  segunda  acta  cuando  la  primer  a  .  estaba  ja  impresa  y 
publicada  con  las  demás.  •  a j 

T!  p‘rcalfr  del  ministro  del  interior  d  los  prefectos. 

T'  ,  e  0/‘°  aSunf  ffz  al  /enera!  Bolívar  pintándolo 
elocuentemente  con  el  libro  déla  constitución  en. una  mano 
y  a  espada  en  la  otra.  Esto  trabe  á  la  memoria  el  emblema 

Te  Si  T’°.  f a  °g°  Eempo  ejecutado  de  media  talla  sobre 
la  portada  de  las  Maravillas.  Un  león  (le  de  la  España)  desde 

«  r*fo  v,ejo  plantaba  la  cruz  en  el  nuevo  con  ‘la  siniestra, 
teaiendo  levantada  -una  espada  en  ¡a.  diestra.  ■  Qué  analq/M 


airosamente,  revestida  del  carácter  de  zelnpor  el  orden  y  por  el 
fo'^n  público  dirijo  les  actos  judiciales  á  su  arbitrio  ;  y  sobie 
todo,  tiene  á  su  disposición  ajeo  tes  prontos  en  cua  quiera 
lance  á  sacrificar  su  conciencia.  Se  ha  dicho,  que  la  opi¬ 
nión  es  la  rey  na  del  mondo  ¿  añadamos  que  el  temor  y 
la  ambición  dominan  a  las  opiniones.  No  haya  egoístas, 
y  no  habrá  déspotas.  El  tirano  quedaría  aislado  y  sm  tuer¬ 
zas  para  oprimir,  si  los  mandatarios  del  poder  tuviesen  el 
yalor  de  decirle :  Busca  otros  ejecutores  de  tus  ordenes 
in  justas  :  les  cedemos  el  puesto ,  porque  preferimos  Ja 
virtud  d  tus  favores .  Por  eso  Montesquieu  pone  el  prin¬ 
cipio  ó  fundamento  de  un  estado  democrático  en  la  virtud: 
quiere  decir  en  el  amor  de  la  patria  con  preferencia  a  miras 
personales;  porque  es  únicamente  la  virtud  la  que  resiste 
á  la  tiranía:  y  sin  ella  no  puede  durar  mucho  tiempo  la 

libertad  política.  _  .  , 

;Y  habrá  todavía  quien  ponga  en  duda  la  coacción 

que  forzó  á  los  colejios  electorales  á  decidir  contra  sus 
propios  sentimientos?  Pues  ya  la  publican  ellos  mismos  des¬ 
de  el  punto  en  que  los  bravos  guerreros,  protectores  de 
la  soberanía  nacional,  les  restablecieron  el  uso  de  sus  im¬ 
prescriptibles  derechos,  allanando,  sin  disturbios  ni  alborotos , 
el  camino  á  la  marcha  gloriosa  que  ha  emprendido  nue¬ 
vamente  la  república.  .  .  .  1 

Confiésela  también  el  exmnmstro  ,  rindiéndose  a  la 

convicción  de  la  evidencia :  y  reconozca  ?1  mismo  tiempo 
cuan  justas  son  las  graves  acusaciones  que  se  le  hacen ,  fun¬ 
dadas  eu  los  notorios  procedimientos  con  que  procuro  a 
esclavitud  de  su  patria  por  los  medios  mas  violentos  e 
ileeales.  La  tranquila  confianza  que  inspira  el  intimo  com - 
vencimiento  de  la  inocencia  propia ,  le  desamparo  en  las 
últimas  agonías  de  su  ministerio  ;  porque  le  aviso  su  misma 
conciencia,  que  estando  ya  descubiertos  y  desbaratados  los 
planes  de  la  tiranía,  le  era  imposible  mantenerse  en  un 
destino  del  cual  le  arrojara  la  indignación  publica,  f  ue 
esto  una  confesión  tácita  de  los  crímenes  que  se  e 
muhn;  y  en  el  manifiesto  los  reagrava  con  el  hecho  de 
revestirse  de  esa  misma  confianza  a  fin  de  justificar  los  ac¬ 
tos  de  su  administración  ministerial.  ,  , 

Si  pretende  persuadir  que  no  influjo  en  los  ob¬ 
jetos  que  fiíjan  al  presente  la  atención  publica  ¡  vos  hechos. 


lo  desmienten:  T  sino  pudiendo,  negarlos,  ioma  la  ¿efen 
sa  de  Us  maquinaciones  del  despotismo  ,  ya  esto  no  es  ru¬ 
sentarse  ante  sus  conciudadanos  con  la  “  t0"Á| 

za  de  la  inocencia  propia:  es  insultar  al  pnhhco  con 
ñútaseme  por  esta  sola  re*  tu»  espres.ou  qne jarree  tr 
conforme  á  la  moderación  que  ha  duqido  mi  pluma  j  ,r 

que  no  me  ocurre  otra  mas  propia)  »  ^  * 
iLs  culpable,  cuanto  son  mas  groseras  la*  ca pciosi cía .  , 

los  sofismas,  las  contradicciones  cora  que  confunde  los  le¬ 
chos  suponiendo  unos,  falsificando  oíros  y  negando  *os  nv 
Sutes  Kada  mas  se  necesita  para  condenarle:  sm  de¬ 
tenernos  en  otras  muchas  observaciones  que  pasamos  ¡ 
al  o  Mas  no  dejemos  de  llamar  la  atención  de  ios  lee 
lores  i  dos  sofisterías  del  manifiesto  ea  comprotecon  de 

10  ^irifpXer^  ettiificar  do  infundados  los  sentares 
inspirados  por  él  fantasma  de  una  presidencia ^Tpane 
añora  en  la  precisa  condición  que  paso  '  p-  , 

Tíos  cálenos  electorales:  asaber,  que  el  j eneral  Boira.  . 

ür  9HÚS 

.  „„imía  eí  cuerpo  legislativo  la  atribución  que  el  ai  n- 

culo  3o  del  pro  pecio  de  ‘TTrtlT^Tas- 
brar  presidente  de  la  república  ,  S ¿„,0  cmdi. 
ta  quedar  anulada  una  sanción  q  J  su  bue. 

cional.  Tal  es  el  raciocinio ^  de  su  *  ,  esa  con. 

na  lójica:  pero  en  la  tonca  de  todo  ráeme i  ^  ]a 

dicion  posterior  de  los  colejios  n«u  }  -  Asíes, 

formación  antecedente  del  proyecto  de  cons  i  i  ^  ^  gn_ 

que  el  Libertador  estando  resuelto  como  se  Cíl^’  *. 

^  r-n  déla  oresidencia,  y  siéndole  absolutamente  P 
,C;r88"tn,arla  no  dietó  el  articulo  3o  del  proyecto  coa 
We  *  je  ’  csta  majistratura  habla  de  recaer  en  su 
previsto  la  elección  hecha  en  cualquiera  otro 

?erSOna ‘-lid?  V  subsistente,-  formó  un  código  defectuoso 
lurse  valida  Y  *  •  .  '  ¡nvfr¡f¡cab!e  en  la  suposición  de 

PTh  bla„  of  s“n  fijar  como  debia  en  términos  claros  y 
uno Ve  los  puntos  mas  esenciales  en  una  ley  Um- 


'WniClllg]— ánrfl<*!nn  JC1  •  i 

pr  los  colcjios  al  láüe.tdor  'un"^'  P°r  °tPa  parle’  cíe' 

mensa  deuda  del  Perú...  v  pagarle  1(1  /n' 

da  -gratitud....  r  nuetra  nrhv> •  *  •  ltesfarle  nuestra  profun- 

e  esc  has  virtudes:  y  esto  sabvTrT*  ^  ^  ^,oria  ?  cíe  sus 
iliciones,  que  su  LXamien  0  "o  es‘ 

ío— es  indudablemente  un  n  *  110  hai)i.a  de  tener  efe c- 

«¡Sos  .el  mas  ridiculo  y  vergoñoso.  ""  J**0  de 

consiste  en  querer merece  especial  observación  , 

sistema  federal.-  calificándole11^0  aI“cinari30s  a'  c^ca  del 
^  nV/  errot'/!  aponer  c¡ue  la  suer- 

ma.  Ved  aquí  esorp^mn  vez  set  hgada  día  de  Colonia 

es  de  su  señoría,  que  no  se  ^  am[llgufs*  ¿Est(í  c'rror 
clona  los  Intereses" do  „  múltenla  de  ilusiones  ni  traj¬ 
iste  aciones  de  adoptar  sem^anTe  ’  s*!i  **  ¡°S  cu?as 

J  patrióticas  :  ó  ele  los  nn  i  ]  '  iiteí2ia  son  las  mas  sanas 

¿os  yermos ,  las  distancia,  ^  °S  ^  rfPll§^u  admitirlo? 
bl ación  y  de  recursos  1  ?nme,]fas  >  ia  escasez  de  po~ 

reunir  una  asamblea  ¡enerad d^í^f J  moral  da 
en  sus  opiniones  í  ,  l  -  leJ‘s¿adores  tan  diverjen- 
romo  desemejantes  son  'loe  mtf/'eses>  ea  Sl!s  necesidades, 

,  tamos  íbstaX  inZlZZ  d°fe  n™r°n- son 

buena  fe,  q,le  e? Voyeao  de" fe  f' *  *****  ^Je  sarde 
repúblicas  bajo  un  cofiZL  l  dos  ó  ”*« 

de  ¡a  />a  perpetua  d¡SaindpierreJ-llCsleño,/S  "7°^ 
6r¿  de  bien.  JSo  obstan»,,  I  .  10  de  W* 

»¡  otro  hombre  de  blV]  P°r  pr°ba‘'  que  ni  él 

realizar  el  sueno  de  esta  federación  7  peusado.  en 

a  este  fin  atropellan  )n  nn,-  .  a  •  ’  5  ¡ile  Dat  a  se  ba  hecho 
ble  „„„  ’  ”T  7  P  ,  '?do  ‘«conveniente.  Ni  es  c rc¡. 

Mea  de  Panamá- '  jj",  P!°^>ar¡0' ,ten¡eDÍ¡0  en  contra  la  asara- 
Alto  y  bajo  p“b'  e»  ret^TP0'^  dWÍ.W"  a  "unir  el 
constitución  admitida  en  nn.  ^  U',a  6  lUÍ¡¡l¡s¡Me  :  ¡a  nueva 
departamentos 2  rJliP  7  °tro  -y  tamb!e"  en  algunos 

toda  aíueTrepdblica  v  fí''  “  ^'T1™  de 

de  nuevo  cuño'  y  ]a’  y  mfute)  ¡as i  diversas  dictaduras 
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Acabemos.  El  señor  don  José  María  de  Pando 
presento  ante  su;  conciudadanos  bajo  el  triste  aspecto  Te 
acusan  o.  Las  acusnc.ones  son  irrefragables*  las  pruebas  de 
■  a  defensa,  insubsistentes-;  el  reo  estí  plenariamente  con. 

láC  nacfon°"C  °l'Ja  Prüuaociar  el  faüo  Pertenece  a 


perrera  CdeF Ve fcad'T  reSuliar0n  de  ^  daciones  en  la 


Atrtbrosm  Mar  n  nrz  =■  Antonio  S.-mdoval  .--i  Camilo  Ida- 
que  —  Esteban  Aegovaa  =:  i'rancisco  MedranoWeniando  Mar- 

TTn~T''’T  .(a’i”4a  =  <f’r<'n!:un  Medina  =  José  Manuel 

Z1,0  taoromüa •=  José  María  San  Miguela  José  LU,nne 

-eLorezo  Serna  =  Lucas  Coca  su  Manuel  Corrobar  ruda  =  ,4a 
uel  Cabe.lo_Aico.as  Besanula  --  Rafael  Tor  res  =  Tomas  Mas  - 
caro  =  Suplentes.  José  Bernardo  Cantuja  =  Manuel  Gomes  . 


AVISO. 


El  domingo  i  i  do  este  raes  .oree eraran  los  electores,  con¬ 
forme  al  reglamento  los  que  deban  desempeñar  ios  careos 
de  presidente  escrutadores  y  secretarlos  del  coleilo  electoral. 
El  lunes  la  tarín  la  elección  de  diputados;  y  concluida,  so 
anima. ara  al  publico  cou  salva  de  artillería  y  repique  de 
campanas,  como  Jo  manda  Ja  ley,  v  * 


Hamos  publicado  en  estoy  los  números  antecedentes  los 
nombres  de  los  ciudadanos  que  han  salido  de  electores  en  los 
parroquias-  de  la  cuidad.  Se  hará  lo  mismo  con  los  de  ro¬ 
tada  la  intendencia,  si  los  señores  secretarios  de  las  mesas 
turnasen  la  bondad  de  que  se  nos  comuniquen.  El  editor 
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LA  ESTAFETA 


DEL  PUEBLO 


DEL  MARTES  i3  DE  MARZO  DE  1827. 


JENERAL  G  AMARRA* 

La  conducta  de  este  jeneral  es  digna  de  todo  elogio. 
La  sola  noticia  de  una  revolución  en  Lima  y  la  proclama  del 
presidente  Santa  Cruz  le  bastaron  para  decidirse  y  manifestar 
sus  sentimientos  peruanos  ,  publicando  el  bando  que  inser¬ 
tamos  en  nuestro  número  estraordinario,  del  viernes  2  del 
que  rije.  Sahidor  de  que  el  jeneral  colombiano  Figueredo 
salió  de  Arequipa  á  situarse  en  Puno,  llevando  bandera  ne¬ 
gra  en  que  estaban  pintadas  calaveras  y  canillas,  pronun¬ 
ciándose  contra  la  opinión  uniforme  del  Perú,  y  proclaman¬ 
do  á  las  tropas  ausiliares  de  un  modo  que  no  nos  era  hon¬ 
roso;  no  solo  toma  medidas  para  la  seguridad  de  su  depar¬ 
tamento,  y  de  los  que  pudiesen  ser  agredidos  ,  sino  también 
oficia  al  mismo  jeneral  de  un  modo  digno.  Le  hace  ver  que 
es  un  mero  ausiiiar:  que  de  ninguna  manera  pudo  oponer¬ 
se  a  las  disposiciones  del  gobierno  peruano,  ni  impedir  que 
las  cumplan  las  autoridades  locales,  sin  quebrantar  el  dere¬ 
cho  internacional;  que  los  pueblos  tienen  derecho  a'  elejir 
aquellas  instituciones  que  mas  les  convengan;  y  que  la  me¬ 
dida  adoptada  de  convocar  un  congreso  jeneral  censtitu ven¬ 
te,  era  la  de  salvación  en  las  difíciles  y  críticas  circustan- 
cias  en  que  se  nos  liabia  puesto:  que  si  el  mismo  jeneral  Bo¬ 
lívar  ,  estuviera  en  el  Perú  ,  no  podía  observar  otra  con¬ 
ducta:  finalmente,  que  estaba  pronto  a'  sostener  las  liberta¬ 
des  y  gobierno  peruano,  y  que  obedeciendo  las  órdenes  que 
se  le  dieran,  no  podía  permitir  se  insultase  á  la  nación. 
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Al  prefecto  de  Arequipa  le  inclaye  copía  de  esta  co- 
munícacion ,  y  le  encarga  oficie  a  Figueredo  en  iguales  tér¬ 
minos.  Al  de  Puno ,  que  cumpla  las  órdenes  que  uel  gobier¬ 
no  reciba,  y  que  por  medio  de  oficios  procure  que  la  división 
ausiliar  guarde  Ja  mas  estricta  neutralidad.  De  todo  dio  cuen¬ 
ta  al  supremo  gobierno. 

Sabemos  esto  por  cartas  fidedignas,  escritas  por  per¬ 
sonas  que  han  visto  las  comunicaciones  oficiales:  del  mismo 
modo  sabemos  que  la  deserción  en  el  batallón  que  lleva  el 
jenerai  Figueredo,  es  muy  crecida.  Ea  la  primera  jornada 
perdió  toda  la  música  y  mucha  tropa  ,  de  la  cual  regre¬ 
saron  a  Arequipa  treinta  hombres.  Después  de  todo  esto,  el 
jeneral  Figueredo  dispuso  que  en  Puno  sus  tropas  se  formasen 
en  la  solemnidad  de  la  publicación  del  bando  de  convocatoria 
a  congreso.  Ignoramos  a'  qué  haya  de  atribuirse  este  acto 
inesperado. 

Peruanos  amantes  de  nuestra  patria  y  déla  libertad, 
■J  enemigos  de  todo  despotismo:  no  podemos  ser  indiferen¬ 
tes  a  la  conducta  del  jeneral  Gamarra.  INos  ha  costado  la'- 
grmaas  de  agradecimiento  y  al  contemplarle  uo  sostenedor 
de  nuestros  derechos  y  libertades,  no  podemos  menos  que 
tributarle  las  gracias  á  nombre  de  nuestrqs  conciudadanos- 
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Contestación  del  señor  ministro  del  interior  d  la  cu¬ 
riosidad  interesante  inserta  en  el  núm.  o  (*)  de  la  estafeta . 

La  Estafeta  de  2  de  marzo  reconviene  al  ciudadano 
Manuel  Yidaurrc  sobre  la  palabra  que  dió,  de  que  la  cons¬ 
titución  peruana  seria  restituida  y  se  cantaría  un  Te-Denm. 
La  brochara  a  que  se  remite  la  Estafeta  la  leimos  algunos  dias 
antes.  A o  se  contestó  desde  entonces  por  una  eesesiva  de¬ 
licadeza  del  acusado.  La  reconvención  obliga  á  poner  cuatro 
letras:  se  repite  que  desearía  el  omitirlas. 

Lo  puede  creerse  que  Yidaurre  tenga  apego  á  la 


(*)  Es  el  que  corresponde  d  la  Estafeta  estraordlnaria 
del  viernes  2  de  marzo ,  r  que  no  se  designó  por  des¬ 
cuido  de  la  imprenta. 


constitución  de  Bchvia.  Todos  sus  compatriotas  s*.» ..‘Jtíti  luiij 
bien,  cuáles  fueron  sus  sentimientos  sobre  este  ‘  asumo ,  mu¬ 
cho  antes  del  27  de  febrero.  En  Panamá  juró  que  ó  mo¬ 
riría  ,  ó  concluiría  con  un  código  en  que  el  presidente- 
era  un  monarca  poderoso  e  inviolable*  Aseguró  desde  Bra¬ 
ulio  en  uno  de  sus  discursos,  que  el  que  quisiera  coro¬ 
narse,  había  de  subir  al  trono  formando  escalas  de  su  crá¬ 
neo  y  de  sus  huesos.  Los  debates  sobre  este,  asunto,  el  mas 
interesante  de  la  América,  con  el  señor  Unánue,  están  fijos 

en  la  memoria  así  de  realistas  y  de  demócratas.  Yklaurre  se 

pronunció,  y  "Vidaürre  no  retrocede.  Su  catecismo  político 
lo  publicó  en  Panamá  ;  y  arjeminos,  y  chilenos  quedaron 
xauy  arrepentidos  de  haberle  creído  cómplice  de  la  tiranía. 

No  habiendo  por  qué  hablar  con  variedad  sobre  sus 
opiniones;  pregunta  Tidaurre— siendo  su  proposición  en  los 
mismos  términos  en  que  s  e  dice,  ¿ha  quebrantado  su  pala¬ 
bra  ?  De  ningún  modo.  Dijo  que  la  constitución  peruana 
se  restituiría  ;  pero  no  dijo  cuándo:  ni  podía  decir  que 
esto  se  baria  en  el  momento,  sin  trastornar  el  derecho 
publico,  y  ser  enemigo  de  su  patria.  Por  no  tener  que 
desenrollar  principios  muy  j enerales  ,  se  desentendía  de 

contestar.  .  .  1 

¿Quién  restituíala  constitución  peruana  ?  ¿El  actual 

gobierno  que  puede  considerarse  provisional?  Ni  este  debía 

hacerlo,  ni  el* pueblo  pedirlo.  Infelices  de  nosotros  en  el 
momento  que  consintamos  que  el  poder  ejecutivo  dé  cons¬ 
tituciones,  las  quite,  Jas  restituya.  Estas  facultades  ilimita¬ 
das  de  la  dictadura  son  las  que  nos  bao  causaoo  tantos 
males,  que  cuesta  un  trabajo  infinito  el  remediarlos.  La 
constitución  de  Bolivia  se  había  sancionado  de  un  modo 
ilejúimo:  pero  los  pueblos  todos  la  habian  jurado.  Es  cieito 
que  fue  por  la  fuerza.  ¿Y.  porqué,  no  se  opuso  el  pueblo 
en  masa,  ccwo  lo  hizo  Viclaurrc  bajo  su  firma?  ^Ab.  Si. 
los  oue  boy  lo  acusan,  hubieran  tenido  ese  mismo  ánimo 
impertérrito  ,  sin  duda  la  constitución  peruana  permane¬ 
cería.  El  i  en  eral  Santa  Cruz  no  hubiera  querido  otra  cosa 
qUe  e$"  apoyo  de  la  opinión  jeneral,  para  ponerse  de  par¬ 
te  de  la  soberanía  del  pueblo.  Empero  él  se  halla  con 
el  dictamen  del  presidente  de  la  corte  suprema  que  dice 
que  lo  hecho  por  los  cuerpos  electorales  es  un  crimen  de 
majestad  contra  la  patria;  y  por  otra  parte  se  le  presen- 
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cías,  ‘°-  £ste  fue  el  o^jea  de  nuestras  desgra- 

constitución  delTeni d  no^  ma  ^"'T*  qH.e  86  rest‘tuya  la 

blica.  Es  verdad  7 ’  i  <lue  1,3  íUIera  ‘«da  Ia  repu\ 

lado  p„r  J  ótau^d  ,  T°'UQ?d  se  ba  “a“t- 

Ayaeucho  Cu  fo  A  “  prefeCt0S  de  TruÍ:1,°  -  J«nin, 
«tos  funcionario!’ del  qT  ''  Pero.  tam!,!e“  es  cierto  que 
Jciíumo  «  I!  6  .P°df  »»  son  el  órgano 

escuchará  'sino  t>01S8°lga  11  *“*  ¿eLpooblo.  Esta  no  debe 
Un  eluda  da  ru  •  rePresentaates  legalineute  elejidos. 

dar  motivo  f  h  “7°''  ?uerríí  el  mas  ‘«rrible  “>al  <p,e 
ruano “  el  poder  ^  !°S  t"1^  P“eb!o  Pá¬ 

rente  al  qu-  se  híTr  6n  i-0‘  °S  °S  eStad°S  es  un  lor- 

que  inunde  'sumen,  ó  P  *'  ^  ’  7  no  9uItar,os  P»™  • 

i  auuuti,  sumerja,  o  cousama.  1 

sesenta  ”  sTlotaTe^Co  77  ^  ¡  *>"  mén<>*  de 
el  congreso  resturírí ¡7 7  r  ®‘  mQraento  (íl'e  se  reúna 
ecsamxna  aquella  no!  la  “4?“  pen"ma-  '“¡«“‘ras  se 
esta'  en  hacer  las  !osa,  t°Ua‘  Jel>am<).s  gobernarnos.  No 
en  modo  ¿ 

i  s.jT;rAirfr’ v;da -,Te  sa¿  *- 
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p  U  o.  Eo  justo  es  umeamente  lo  provechoso. 

De  ,a  const.luc.ou  de  Solivia  nada  se  observa  „„„ 

<1  ig“  iH  e!°  ,300"  iOS  principios  jenérales  de  libertad, 

d,  1  U. Lt tS°T  ^  t  f$  !%  *  >°*  techo. 

hcar  Pesiáis*  seguros  P,  ‘"Ti 

...  S  J  tic  .<t  ar Ditrarreáad,  V  la  oorpsínr»  c 

,c  ‘tx-uti: 

tomar  las  armas  ;  pu„s"  nad!  í  7  procurad  correr  ¿ 
fuimos  hacernos  fuertes 

„  _  Manuel  pTídaurre. 

remitido. 

Ha  venido  ue  .a  ciudad  de  bolívar  un  folleto  firma- 
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do  por  cuaíro  de  los  diputados  anteriores  ,  cuyos  nombres 
se  indican  claramente  en  4»s  iniciales  O.  F.  M.  U.  En  él 
manifiestan  un  resentimiento  como  disimulado  contra  el  ras¬ 
go  del  numero  i  O  de  la  Estafeta  y  contra  su  autor.  Se 
proponen  justificar  a  ios  diputados  que  suscribieron  la  repre¬ 
sentación  de  2i  de  abril,  ea  vista  de  la  crítiea  situación  que 
Jos  indujo  á  aprovechar  aquella  oportunidad  á  fin  de  pre¬ 
caver  los  funestos  y  espantosos  resultados  que  se  temían 
por  entonces  .-  y  pieteuden  confirmarlo,  atribuyendo  á  ese 
espediente  la  libertad  con  que  ahora  se  escribe,  y  la  po¬ 
sición  que  ha  tomado  el  Peni.  J  r 

.Cuando  hayan  demostrado  estas  dos  aserciones  en  el 
maní  tiesto  que  promenten  ;  será  el  autor  del  rasgo  uno  de 
los  primeros  que  feliciten  á  los  diputados  de  la  pureza  de 
su¿  intenciones %  Entretanto,  no  puede  persuadirse  que  al  fir¬ 
mar  la  representación,  se  propusieron  como  consecuencia 
de  ella  el  feliz  cambiamiento  po tilico  del  día  :  el  cual  no  era 
de  esperarse  en  aquella  época  ,  atendido  el  estado  de  las 
cosas.  Ni  tampoco  les  concederá  que  tienen  razón  en  in- 

culpai le  de  calumniador  y  de  infamador  :  pues  no  se  calum¬ 

nia  diciendo  lo  que  es  verdad  :  y  en  la  Estafeta  no  se  ha 
vituperado  la  intención  sioo'ei  hecho:  con  el  cual  es  cons¬ 
tante,  (y  las  consecuencias  lo  confirmaron) ,  que  sirviéron 
de  ajenies  deí  despotismo  y  de  un  nuevo  sistema  de  opre¬ 
sión  :  sea  enhorabuena  sin  intentarlo,  si  se  quiere.  Y  si 
de*  Iwí lio  lee  resulta  infamia  ó  descrédito,  cií ipensen  así  mis¬ 
mos,  por¿habe-r  procedido  de  un  modo  que  reprueban  cuan¬ 
tos  lo  saben  y  no  ven  las  ocultas  intenciones  con  que 
obra'ron. 


No  se  niega  que  algunos  suscribieron  la  representación 
alucinados  con  razones  especiosas  :  pero  nadie  ignora  lo  que 
se  intentó  en  suspender  la  instalación  del  congreso  Todos 
saben  igualmente  las  persuasiones  importunas,  las  promesas,  y 
las  amenazas  con  que  se  estorcionáron  las  firmas  á  muchos 
de  los  diputados :  qdienes  entonces  se  quejaban  de  la  vio¬ 
lencia  secretamente.,  y  ahora  la  publican.  Á  los  mismos 
diputados  toca  convencernos  deque  á  ninguno  movió  Ínteres 
personal  y  y  veremos  si  lo  prueban  en  su  manifiesto.  El 
¡uese  caracteriza  en  ci  folleto,  de  petulante ,  de  atolondra - 
lo  demagogo  ,  ha  convenido  en  que  los  mas  suscribió; ou 
;or  debilidad  ;  no  atreviéndose  á  esponerse  á  la  privación 
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c'lc  empleos,  postergaciones  y  graves  inceiaioclidad.es  y  disgus¬ 
tos  que  Íes  trajo  su  resistencia  a'  los  que  no  suscribieron. 

Es  peíamos  que  el  manifiesto  prometido  desvanezca 
estas'  calumnias :  sin  que  por  eso  nos  comprometamos  á  una 
guerra  de  contestaciones  que  fomente  la  desunión. 

Conocemos  a  fondo  las  buenas  cualidades  de  muJ 
ebos  de  entre  los  cincuenta  y  dos  diputados.  Siempre  han 
dado  pruebas  incontestables  de  su  patriotismo  ,  y  quizás  en¬ 
tendieron  que  también  las  daban  en  esta  ocasión:  hemos  sen¬ 
tido  sinceramente  que  se  hubiesen  comprometido  ;  pero  no 
somos  los  únicos  que  pensemos  que  deben  ser  castigados 
con  7io  merecer  la  confianza  de  los  poder'es  de  la  nación  ; 
*v  este  dictamen  es  el  que  dictó  eí  rasgo  impugnado  por 
los  cuatro  diputados,  á  quienes  el  autor  no  cede  en  el  de¬ 
fino  de  evitar  los  males  de  su  patria. 

EL  EDITOR 

Damos  al  público  la  contestación  que  al  folíelo  contra 
7a  Estafeta  impreso  en  Bolívar ,  nos  remitió  el  autor  del  arti¬ 
culo  inserto  en  nuestro  primer  número.  Ella  está  escrita  con 
una  moderación  que  creemos  eesesiva .  Por  complacerle 
guardamos  s'lenció  :  pero  no  podemos  omitir  que  sabidores  de 
cjue  entre  los  persas  hay  muchos  que  frmáron  por  de¬ 
bilidad  y  cediendo  á  las  amenazas  y  al  ter  ror  ;  quisimos 
ijue  manifestasen  al  público  por  medio  de  la  imprenta  la 
coacción  que  se  les  inf  rió,  y  las  personas  que  d  ella  con¬ 
currieron.  Tuvimos  por  objeto  el  que  se  descubriesen  los 
ajenies  de  la  tiranía ,  ¿as  maniobras  del  poder  y  las  medi¬ 
das  tomadas  para  esclavizarnos .  Por  esto  hemos  provoca¬ 
do  la  discusión.  Interin  esto  se  verifica,  creemos  que  los 
pers  as  han  tenido  parte  en  ellas :  y  no  cesaremos  de  re¬ 
petir  que  cincuenta  y  dos  de  los  diputados  trayciona'ron  la 
nación  peruana  .*  que  vendieron  vilmente  á  su  patria  •  y 
que  de  lejisladores  elejidos  por  ios  pueblos  para  apoco  de 
su  libertad^  se  convirtieron  en  ai  entes  inicuos  do  un  nue¬ 
vo  sistema  de  opresión.  Es  necesario  separar  el.  trigo  de 
la  zizaña.  A  los  que  se  vindiquen  x  les  claremos  el  abrazo 
de  la  en  listad. 


Monumento  patriótico  propuesto  al  publico  por  el  sé-. 
fioj'  ministro  don  Manuel  J^idaurre  • 


El  deseo  de  perpetuar  la  memoria  de  los  seres  he** 
jaéficQs  dio  oríjen  á  la  escultura,  y  la  pintura.  Guando  el 

_  _  ^  J  •••  i  *  _ _ _ 


senado  de  Boma  por  un  juicio  el  mas  justo  y  severa 
discernía  esta  honra  á  un  ciudadano }  el  pedestal  era  un 
altar  donde  de  continuo  se  presentaban  los  sacrificios  del 
mas  sincero  reconocimiento.  Pero  ¡ah!  ¡  de  qué  no  abu¬ 
san  los  hombres!  Al  vicioso,  al  traydor,  ai  cruel,  al  sen¬ 
sual.,  al  enemigo  de  la  patria  se  elevan  esos  monumentos, 
antes  de  gloria,  después  de  infamia.  Catón,  y  Bruto  tienen 
estatuas}  también  las  tuvieron  Sesano,  y  Tiberio.  En  París 
eesisíe  la  del  chanciller  del  Hospital ,*  pero  el  centro  de  la 
plaza  de  la  Victoria  se  ocupa  por  Ja  magnífica  de  Luis  XIV. 
¡Qué  contrastes!  ¡La  inmortalidad  de  la  virtud  y  el  crí-. 
juen! — ¡Perpetuados  los  nombres  de  los  que  defendiéron 
la  humanidad  ,  y  de  los  que  conspiraron  á  destruirla  I 
Repúblicas  americanas :  restableced  las  santas  costumbres  Ge 
los  padres  de  i&  libertad.  Adornen  nuestras  plazas  las  es¬ 
tatuas  de  los  fundadores  de  nuestra  independencia— Comen¬ 
cemos —  Oue  el  circo  de  la  comedia  se  perfeccione,  qtm 
allí  se  eleve  la  estatua  del  joven  Aristizábal.  Peruano  ilustre: 
yo  te  oigo  al  morir  cláusulas  semejantes  á  la  del  gran  jene- 
ral  Desaix. ;  ’lAvisad  al  primer  cónsul  que  muero  con  ¿a  pena 
de  no  haber  hecho  mas  por  la  patria’  Tú  decías.*  ,, Peruanos, 
aprended  á  morir  por  vuestra  libertad  é  independencia ‘ 4  Ma¬ 
nes  ilustres  de  nuestros  esforzados  compatriotas  :  á  vosotros 
se  os  encarga  la  custodia  de  esa  efije  que  representa  el 
verdadero  heroismo.  Conciudadanos  nuestros;  este  gasto  se¬ 
ria  un  deshonor  que  se  hiciese  por  el  estado.  Beccrdad  la 
historia  de  Grecia,  En  ella  tenéis  las  pruebas  mas  repeti¬ 
das  de  la  jenerosidad  de  una  naden  ilustre.  .  Jeííprp&dad. 
VTo:  juisticia,  justicia  la  mas  rigorosa:  utilidad  j eneral 
teniendo  á  la  vista  los  ejemplos  de  la  virtud  mas  snbíi- 
Ble.  Procedamos  á  una  suscripción,  y  $1  trabajo  comience 
desde  el  momento.  ¡Qué  placer  tan  Intenso  para  nosotros. 
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tros  represen ran tes  serán  justos,  comenzando  por  ser  agra¬ 
decidos.  Griegas,  y  Romanas,  transmitid  vuestros  sentimien¬ 
tos  republicanos  á  nuestras  bellísimas  limeñas.  No.  Cada 
palabra  es  un  error ,  cuando  un  ecsesivo  entusiasmo  no 
permite  meditar.  Griegas  y  romanas ,  admirad  el  pa¬ 
triotismo  de  la  encantadora  limeña.  Vedlas  en  el  día  de 
a  gran  fiesta,  vestidas  de  blanco  y  encarnado,  coronadas 
de  guirnaldas,  danzando  al  rededor  de  la  estatua.  Ved  cómo 
se  apresuran  á  ponerle  coronas:  red  cómo  la  cubren  de 
ñores,  y  derraman  &  sus  pies  esencias  las  mas  esquisítas. 
Auguro  que  la  estatua  material  da  signos  manifiestos  de 
aprobar  un  homenaje  que  les  será  tan  glorioso.  Plutarco, 
tu  lo  crees  en  casos  menos  dignos  ¿Cómo  la  divinidad  no  per¬ 
mitirá  que  bable  el  bronce,  cuando  se  celebra  al  ilustre  de¬ 
fensor  de  aquellos  derechos  imprescriptibles  que  dio  na¬ 
turaleza?  Pigmaleon  r  un  amor  mas  puro  anima  la  imáiea 
cíe  Aristizábal.  Cantaréis,  niños  tiernos,  himnos  de  congra¬ 
tulación;  y  el  anciano  concurrirá  también  al  aplauso  con 
ias  lágrimas  Compatriotas  .*  no  dejeis  sin  efecto  un  desig¬ 
nio  que  nos  enloquece  de  placer,  y  que  será  aplaudido  entre 
todas  las  naciones  que  amen  su  libertad.— Manuel  de  Vi- 


NOTICIA  ®E  IMPORTANCIA. 


La  emperatriz  del  Brasil  murió  el  día  1 1  de  diciembre 
pasado.  Se  ha  dicho  luego  que  envenenada  (infundadamente 
según  dicen  algunos  honrados)  por  la  marquesa  de  San 
tos,  amiga  del  emperador.  El  siguiente  día  12  y  i3  las  tropas 
memanas  demolieron  el  palacio  de  la  tal  marquesá ,  y  esta 
«ama  se  escapó,  é  igualmente  la  duquesa  de  Goiazés  hi¬ 
ja  del  emperador  y  de  la  marquesa:  todo  lo  que  obligó  á 


^ier cantil  de  Valparaíso  :  núm.  5^. 


<jae  el  emperador  se  retirase  en  el  inomento  mismo  de  re¬ 
cibir  la  noticia,  que  fue  del  20  al  22  ditimo,  lelégrafo 
ilercantil  .  n.i».  r  _  ®  -  ■ 
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LA  ESTAFETA 


DEL  PUEBLO 

i  ‘ 

i 

DEL  MARTES  20  DE  MARZO  DE  1827. 

— - —  - - -  -  .  _ 

*'  "*  111  1  — .  mmrnmmá -  -  _ _ 

Ec  viernes  16  de  este  mes  se  verificó  la  elección  dé 
D-íputados  por  esta  provincia  :  y  resultaron  elejidos  los  ciu¬ 
dadanos  Francisco  Javier  Luna  Pizarrón  Francisco  Yaldivie^ 
30  ~  José  La*-Mar  —  Manuel  Lorenzo  Yidaurre  =  Mariano  Alejo 
Al  v  a  rez  =  Suplentes-  Manuel  Tellena=  Manuel  RuizDáviía.? 

Ln  Ja  provincia  de  Arequipa  han  sido  elejidos  Diputados 
ios  ciudadai  os  Francisco  Javier  Luna  Pizarr o  =  Manuel  As-- 
censio  Cuai!ro= Evaristo  Gómez  San chez= Suplente,  Mai 
alano  Llosa. 

.  .  Transcribimos  d  la  letra  con  Justa  complacencia  la? 

Siguiente  carta  venida  por  el  correo  que  llegó  este  sábado»  173 

» Arequipa  Marzo  4  de  1827. 

.  *•£/  •*-* 

f^Senor  Dr.  D.  Manuel  Aseen sio  Cuadros 

^  Mi  estimado  Señor.  Tengo  el  honor  de  hacer  vef, 
a  V.  que  mis  anuncios  han  salido  ciertos  ,  pues  en  este 
momento,  qo«  es  la  una  de  la  tarde,  se  ha  concluido  la 
elección  de  diputados,  siendo  V.  uno  de  ellos  en  compás 
ma  de  Jos  señores  Luna  Pizarro,  y  Sánchez,  :  y  el  suplen¬ 
te,  Llosa.  Tenga  Y.  la  satisfacción  de  que  su  nombramiento 
y  el  de  sus  dignos  compañeros  ha  sido  por  aclamación  je-' 
neral  del  pueblo  y  del  coJejio  electoral/  y  que,  porqu§ 


un  solo  individuo  hizo  presente  que  se  inírinjia  h  ley,  pues 
¿ebla  ser  la  elección  por  votación ;  hubieron  de  comérselo; 
y  aun  intentaron  sacarlo  de  la  Iglesia.  Al  fin  se  procedió  á 
votación,  y  la  mayor  parte  de  los  votos  se  ha  encontrado  con 
letras  de  oro,  de  plata,  y  otros  de  sangré  y  siendo  el  con¬ 
tento  tan  jeneral  que  no  hay  un  solo  vecino  que  no  lo 
demuestre ;  pues  eu  todas  las  casas  se  ha  enai  boiado  el  pa¬ 
bellón  peruano  .*  los  repiques  son  jenerales  .*  las  músicas 
andan  por  las  calles  en  competencia:  la  salva  de  atliilena 
también  la  forma  con  las  camaretas,  y  cohetes.  Por  úl¬ 
timo,  se  dispone  una  grande  iluminación  por  tres  noches  :  = 
todo  de  nüestta  propia  voluntad  y  sin  orden  alguna  del  go¬ 
bierno.  Los  vivas  Y  bendiciones  por  los  elej idos  hacen  re-., 
tumbar  las  calles.  Ultimamente,  estamos  preparando  un 
famoso  bayle  en  la  alameda  :  y  por  el  correo  siguiente  ciare 
a  V.  una  razón  mas  circunstanciada,  recibiendo  Y.  mien¬ 
tras  tanto  el  corazón  de  su  invariable  y  apasionado  ami¬ 
go  Q.  S.  M.  B .—Manuel  de  la  Cuba” 

4  ,  lie  aquí  el  entusiasmo  heroyco  de  un  pueblo^  ver» 
dacíeramente  republicano.  El  carácter  de  los  arequipenos  ha 
sklo  y  será  siempre  el  espíritu  público  y  el  amor  cons- 
tanté  á;  la  patria.  Que  sé  difunda  á  todas  partes  con  su 
ejemplo  ;  y  el  Perú  nunca  vacilará  entre  oscilaciones  anár¬ 
quicas  y  maniobras  de  opresión. 


^  i  ,  .  \  s  • 

•?  ‘  ^  .  vii? 


Biólogo  remitido. 


Los,  políticos  de  aldea»  ' 

F>n  una  pása  de  campo  no  muy  cerca  de  la  capital 
vive  Don  Benigno ,  honrado  labrador,  que  dedicado  al  cul¬ 
tivo  de  sus  tierras  y  retirado  del  mundo,  gusta  do  obs¬ 
tante  de  saber  1q  que  en  él  pasa.*,  y  á  este  fin  se  procura 
cuanto  se  escribe  e.n  el  dia.  Después  de  las  atenciones 
de  su  destino*  entretiene  las  noches  ó  leyendo,  ó  en  la 
amigable  compañía  de  dos  vecinos  de  tía  poblaeión  irne- 
diata.  Es  el  uno  Don  Simplicio,  hombre  franco  y  bondadoso, 
y  de  alguna  mediana  instrucción  :  y  el  otro  Don  Saturnino f 
jenio  descontentadizo,  que  desesperanzado  de  hacer  íortu- 
na  después  de  concluidos  sus  estudios  ,  cuenta  ya  unos 
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buenos  Cuarenta  años  en  la  soledad :  sn  que  le  falte 
mas  que  un  poco  de  tintura  superficial  de  las  doctrinas 
de  moda  ,  para  pasarla  de  grande  político  ,  tanto  como 

muchos  que  por  ahí  andan. 

Sucedió  pues  que  en  una  de  estas  noches  halláron 
nuestros  dos  tertulianos  á  su  amigo  embebido  en  la 
leturadel  primer  número  del  nuevo  periódico  El  Discreto  : 
y  cátate  aquí  lo  que  dió  materia  á  sn  conversación:  la 

cual  trabaron  en  esta  forma. 

Saturnino.  Amigo  :  ¿qué  hay  de  nuevo?  ¿Qué  lee 
usted?  ¿Será  algo  bueno  que  nos  divierta?—  Benigno.  Bue¬ 
no,  y  tan  bueno  que  no  puede  serlo  mas.  Es  un  perió¬ 
dico  flamante  que  nos  dice  cosas  nuevas,  $para  mí  á  lo 
ménos)  y  muy  dignas  de  admiración. - Saturnino. ¡  Perió¬ 

dicos  y  mas  periódicos!  Los  limeños  en  el  día  me  pare¬ 
cen  lo*  mismo  que  los  muchachos,  que  corriendo  y  gritan* 
do  se  desquitan  de  la  opresión  de  la  escuela.  Apenas  se 
hallan  en  franquía,  cuando  dan  suelta  á  sus  plumas,  y  en 
pocos  dias  nos  tienen  ya  abrumados  a  fuerza  de  uppre^ 

sos _ Benigno.  Cierto.  De  cinco  Ó  seis  periódicos  sabemos 

por  acá ,  y  escribirán  ciento,  si  Dios  no  lo  remedia j  y  esto 
sin  contar  con  ¡numerables  zarandajas  de  la  misma  es¬ 
pecie*— ~ —  Saturnino  .Si  escriben  por  lucirlo  de  políticos  , 
habrá  algo  bueno  y  mucho  malo  :  y  si  se  propo¬ 
nen,  como  en  algunos  hemos  visto,  desfogar  la  bíüs 
contra  los  enemigos  de  la  patria  $  aunque  bien  lo  mere¬ 
cen,  léngolo  por  trabajo  perdido,  por  no  decir  otra  cosa. 
Mas  si .  .  ,  . Simplicio .  ¡  Hombre  I  ¿A  dónde  vamos  á parar? 
Se  trata  de  saber  qué  es  lo  que  leia  el  señor,  ¿y  sin 
mas  ni  mas,  se  pone  usted  a  disparar  sus  tiros  contra  los 

escritos  que  se  publican? - Benigno.Ao  ios  tengo  por  muy 

útiles :  pues  ademas  de  noticiarnos  los  ^acontecimientos  de 
nuestra  nación  y  los  de  las  eslranas,  nos  ensenan  cosas  que 
nos  importa  en  el  dia  no  ignorar — Saturnino.  Bueno  y  muy 
loable  es  que  difundan  las  luces.  Pero  aquí  de  Dios. 
Usted  tiene  que  decorar  cada  semana  por  la  parte  que  mé- 
nos  seis  ú  oeho  pliegos  bien  ó  mal  impresos,  y  algunos 
de  ellos  que  parecen  carteíones  de  esquina  .*  y  después  de 
tropezar  con  discursos  ó  avisos  referentes  á  hechos  que  se 
indican  solamente^  como  suponiéndolos  sabidos  de  todos  I#ss 
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<-.as  y  de  ímolidades-al  cabo  venimos  á  dar  con  lugares 

comunes  y  con  ideas  muy  trilladas.-  y  si  algo  hay  de 

K  ra’-eSta  P°-r  !o  reSular  «presado  superficialmente, 
to  V  „  •  conccsl°n>  y  d* nenas  veces  en  estilo  abslrac- 

y  enigmático.—— SimpU cío. Aüada  usted  que  muy  raros 
tendrán  tiempo  de  leer  cuanto  hoy  se  escribe.  Quíenesarron. 
tren  empresa  tan  fatigosa,  se  hín  de  ver  preíisadoTd  com 
osar,  que  quien  mucho  abarca  poco  aprieta.  Pregún¬ 
teles  usted  qne  instrucción  les  Ua  quedado  ;  y  hallara'  que 

áhenlT™’  1,0r<1Ue  eeU  de  C°rridí*  7  6ol°  P"r  me- 

Benigno. A  fe  que  no  dirán  ustedes  otro  tanto  de 
este  periódico  en  leyéndolo — Saturnino. Veamoslo  pues. 
c Dice  quien  es  el  autor?- Benigno.  Es,  por  loque  parece  el 
señor  mrmtro  D.  Manuel  Vidaurre.—  Saturnino. Nombre  que 
respeto.  Le  deje  en  el  convictorio  de estudiantito:  y  desde 
entonces  descubría  memoria  prodijiosa,  comprehension  ve- 
iQz,  íHjemo  intrépido  y  fogoso,  pasión  iueontenible  á  ideas 
nuevas,  y  sobre  todo,  ardiente  deseo  de  sobresalir  sobre 
sus  condiscípulos.  Estas  buenas  cualidades,  según  be  oído, 
ias  ha  perfeccionado  en  la  carrera  literaria,  y  mucho  mal 
n  a  política.  Si  ese  papel  es  suyo,  ha  de  contener  eo- 

sas  muy  sublimes  y  muy  orijinales.  ¿Qué  intitula?- _ 

Bemgno.  E\  Discreto.- - Saturnino-. ¡El  Discreto!  Mucho 

se  dT°tal  ht  dnmne*,aCí0n  ^  ^  yid*urre  <lue  él  mismo 
se  de  tal  mu.».  Deje  que  otros  le  proclamen  no  solamente 

discreto  ,  sino  también  prudente  ,  erudito  ,  sabio  y  s| 
quiere,  el  mas  sabio  de  cuantos  pisan  hoy  nuestro  sue- 

o  .*  pero  es  constante  que  quien  se  alaba  se  envilece _ 

Benigno,  Hombre  raro  es  usted,  señor  D.  Saturnino  v 
siempre  toma  las  cosas  por  donde  queman. — SimpUció.  Ese 
no  es  dictado  del'  autor,  sino  título  de  la  obra.  ¡  Con¬ 
cibe  usted  qne  haya  quienes  quieran  llamarse  ellos  mis¬ 
mos  telégrafo,  uron,  condor,  aveja?  Pues  con  esos  y  otros 
nombres  semejantes  tiene  valed  periódicos. -Saturnino.  Hay 
mucha  diferencia.  Pero.  .  .  .  ya  se  ve;  el  prurito  de  po‘ 
nodicos  tiene  agotado  •  el  diccionario  de  títulos  3  y  el  jenio 
«el  señor  ministro  que  lo  arrebata- "á  ideas  de  alta  esfera  * 
no  le  permitiría  pararse  en  pelillos. o. Esa  es 
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«na  materialidad.  Vamos  adelánte  :  !qtte  estoy  desecho  por 

saber  qué  trata  el  Discreto. 

Benigno.  Comienza  con  un  proyecto  de  constitución 
para  la  república  peruana,  que. ,  .  .Saturnino.  ¡ Como  es  eso ! 
Usted  lia  leído  mal.  Proyecto  de  reforma  de  la  cons- 

ritucion  peruana,  sera  lo  que  diga. - Benigno. No  señor* 

Proyecto  de  constitución  dice,  y  en  letras  muy  gordas, 
lío  necesito  yo  de  gafas. Simplicio.  A  ver.  Sí.  Pro¬ 
yecto  de  constitución:  bien  claro  esta'. - Saturnino.  ¡Hay 

cosa!  ¿Volvemos  á  las  andadas?  ¿Pues  no  tiene  el  Perú 
su  constitución  propia,  trabajada  con  detenida  reflecsion 
y  no  por  uno  solo:  discutida  y  sancionada  por  el  con¬ 
greso  constituyente;  y  jurada  por  toda  la  uácion?  ¿Para 
que  es  otra?  Refórmese  en  la  parte  que  pueda  estar  de¬ 
fectuosa,  y  esto  basta. — Simplicio  ,M.ü y  en  su  lugar.  Esto 
es  conforme  con  lo  que  ef  mismo  congreso,  dejó  decre¬ 
tado  para  la  futura  reunión  dé  diputados,  después  dé  con¬ 
cluida  la  guerra. — Benigno. Pero  es  que  esa  constitución 

parece  que  ha  caducado  ya. - Simplicio . D e  ninguna 

suerte.  ¿Quién  la  quitó?  ¿Quien  tuvo  facultad  de  anularla? 

Benigno.  'El  Dodf*r  f>Str;inrdiri.'ir‘Ír»  df»  la  rlíe farínt’a _ 


Benigno.  -El  poder  esiraordiriarío  de  la  dictadura. — Saturnino.' 
Ealso  :  falsísimo.  — Simplicio. tan  falso,  que  antes  bien 
él  mismo  Libertador  mandó  en  marzo  de  82  5  que  se  imprimiese 
la  constitución  de  la  república  en  atención  á  la  continua 
demanda  que  de  ella  hacen  las  provincias t  Tengo  ejemplar 

de  esta  reimpresión  y  en  él  está  el  decreto.. - - Saturnino # 

Ese  poder  se  autorizó  para  que  organizase  la  república  se¬ 
gún  la  ley  fundamental  que  tiene:  tan  solamente  con  lá  facul¬ 
tad  de  suspender  eí  cumplimiento  dé  algunos  artículos,  según 
las  circustaheias.  ¿  No  han  leitlo  ustedes  él  últítpo  decreto  del 

congreso  del  mismo  año  de  veinte  y  cinco/- - -  Simplicio. Vqr 

eso  es,  que  el- consejo  de  gobierno  mandó  reunir  ios  coíejiós 
electorales  con  ql  objeto  de  que  declarasen  sí  era  llegado 
el  caso  de  revisar  la  constitución  :  aunque  luego  salimos  cgn 
presentarles  eh  código  boliviano  para  que  lo  sancionasen. — — 
Saturnino. Luego  ccsistia  la  constitución  y  se  tenia  por 
válida  hasta  entonces. 

Benigno. bien:  pero  ¿no  han  leído  ustedes  la  pro¬ 
clama  y  el  decreto  del  gobierno  que  se  publicó  aquí  gor 
bando?**— r—Símpl/qio.lJlca  presente  lo  tengo;  porque  con  él 
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Jbftajs^klo  d^  aL^lnilento  los  ánimos  oprimidos  de  los  pe- 

ruacos,  y  ya  respiran  eon  bien  fundadas  esperanzas _ . 

■Benigno.  Pues  advierta  usted  que  la  convocatoria  á  congrc-í 
so^efo  p^a  decidir  cual  haya  de jser  la  constitución  que  nos 
¿pístales  decir  que,  ninguna  tenemos  en  el  dia. — Satyr- 
aí .Jo  entiende  usted,  amigo  mió.  Vengan-  acá  esos 
- 1—  a,..;/  * - lama  del  presidente  de 


pa 

**•  ■*  ¿ ■ 


<1® , ¿star  ía  , 

República,»  y  su  decreto.  Oiga  usted.  ’^El  gobierno  que 
^ysabp  hacerse  obedecer  y  respetar,  también  conoce  que 
-^,d¿be  prestar  un  oido  atento  i  A  los  justos  deseos  de  los 
«  ¡pueblos :  y  por  esto  es  ,  que  en  este  mismo  dia  convoca 
/,un  cpngrcso  consdtuyepte  que  ecsamine ,  arregle  ,  y  san- 
^.ciope  ía  carta  ^e  dehf‘  rejirnos  ¡y) El  bando  dice:  ” Ye  con 
.,vpcara  .piara  5  ej ,.*}%,  .primero  de  mayó  prócsimo  un  congre* 
-¿,so  estraorclinarjg*  cqpsíitíi.yeutc •:  el  cual  se  reunirá  en  la 
j, capital  para  dcpídir  pon  arreglo  á  los  votos  de  la  nación  pe- 

}  ¡ruana  cuál  haya  de  ser  la  constitución  que  la  rija. - - 

•— ¿temgrco^Conque  la  cbra  del  congreso  hade  ser  declarar  la 
constitución  que  debe  rej irnos  según  los,  votos  y  los  deseos 
de  la  nación?— -—Saturninp.Slr  señor,  ¿Y  cuál  es  la  que  de-, 
he  rejir,  sino  la  que  todos  los  pueblos  y  todas  las  autori-¡ 
dades  juraron  libre  y  espontáneamente  guardar  y  hacer  guar-. 
dar?  ¿Cuál  es  ese  eesámen  que  ha  eje  hacerse,  sipo  el  arre-» 
glado  á  lo  que  se  decretó  en  la  constitución  misma?  Y  ¿que 
es  lo  que  desean  los  pueblos,  sino  que  esta  sea  restabíeeúkv 
proscribiendo  el  código  que  introdujo  la  cpaccion  posterior- 

mente?  Así  lo  están  mauifestando,  desde  .qué  tienen  libertad 
de  publicar  sus  yotqV  ,  u 

Benigno.%^  comprendo  qiie  no  escando  entre  las  fa-: 
cultades  del  gobierno  el,  decretar  ‘‘por  autoridad  propia  jo 
que  piden  los  pueblos,  %ja ai  congreso  el  dar  fuerza  de 
sáncion  á  la  voluntad  jeneral,  porque  él  es  a  quien  esto  cor¬ 
responde. - Simplicio. A.sí  es  que  en  el  acto  mismo  de  de-í 

clarar  el  futuro  congreso  la  nulidad  de  la  constitución  bo*? 
liviana,  que  es  lo  primero  que  debe  hacer,  y  no  se  duda 
que  lo  hará;  al.punto  queda  restablecida  la  república  en  su  es-i 
lado  anterior :  esto  es,  en  posesión  de  la  ley  fundamen* 
tal  que  dictaron  sus  iejítimos  representantes. 

Benigno .  A  ese  acto  se  refirió  sin  duda,  el  señor  Vi< 
daurret  cuando  reunidos  los  ciudadanos  de  Lima  en  cabildos 


,  9^9  _  „  .  •  .  , » 

el  27  de  etiero,  ' les  prometió  bajo  palabra  de  honor,  (se- 
gun  me  acuerdo  haber  leido  no  sé  en  donde)  que  #  mA- 
daría  el 'juramento  dé  nuestfd»  danta  eons't.tucion  v! saneio-^ 
nada  por  et  congreso  del  Perú  Í-- 

níos '  lito  ra  con  este  Proyebtt5V‘N0  cVéo  '  • 

bríade  bien  del  mí'Uistro,  qlie  se  désta.eífta  j  sé  cotit.a- 
diga  tan  á  las  cláras;  kyet :  se  jurará  la  constituyan  pe¬ 
ruana:  hoy  ;  olvídese,  r  tratemos  de  otra  nueva.- 
Saturnino. 'So  es  lo  peor  eso.,  sino  que  algunos  _Püdl®r*®' 

_ /,„a  íntpritá  Prevenir  el  •nució  del  cópgresOjidaf 

que 


visiones ;  So  hay  jia da  deceso,  fci  señor- vjucm»*  7-  - 
cribe  sn  proyecto  con  el  fin  deque  el  eoagreso*  haja  d*. 
discutirlo.  A.  la  nación  es,  según  mis  cortos  alcances, 
quien  lo  presenta,  coa  la  única  mira  de  !,uslr^'a  S0^;; 
ganos  artículo^  ém  que  nuestra  eonW.tnc.on 
reforma— Saturnino. Para-  esc  bastaba  publicar  observaciones 
sueltas,  sin  formalizar  un.  proyecto,  que  es  obra  larga  y  joco 
ó  nada  compatible  con  las  ¡.tenciones  laboriosas  del  mimr 
1™— Benigno.  ¿Y  qué  tenemos  con  eso  aun  cuando  lo 
¡Lpárase  para  el  mismo  ¿«greáo?  Tibien  huno  >ed  Es- 
*  -  tó[  p  lores  ! 'Es tra d a '  que  presento  f  '  co.te. 


tdd> 

.¿ñu 

es  verosímil,  tiene  también '«lentos'- para  dtefsriic  de  oa 
los  votos:  ‘prevatecerí  en  W  deli Reacio ues^'y  j  ' 

tíonado  su  proyectó:  —Satúrnmo. Lo- verembs.  No  me  to 


Tata  bren' esta-  por  v  m-.- 

tíSTJSSStir  ^ajwjgasg; 

todo,  fa  HüstráciBri'  de  qué  nosotras,  carecemos.  N»-*e  *<«e 


9*5  > 

Ianíana  cosa  alguna,  con  nuestro  dictámen,  finés  se  quedaría 
centro  de  estas  cuatro  paredes.  Aliase  entiendan  los  que  h» 

de  desempeñar  os  poderes  de  la  nación. - Simplicio  SU> 

embargo,  desearia  yo  ver  cómo  piensa  el  ministro' enir" 
cen  a  ios  reparos;  que  nos  han  ocurrido.- - Saturnino  Fs« 

pensado  "medíp  &  la  .imprenta - - &mp¿¡ci*BÍea 

conformeir,  T°?  *  ,a  Los  redactaré 

couformex  los  hemos  ido  produciendo  :  v  ahora  nm> 

Sara  el  correo  del  Curco  ‘para  Lima,  se  Vs  envío’  á  mí 
cot responsal  para  que  los  haga  imprimir  ' 

M®,  a!egra'é  ¡o  haga  usted  como  pro, 

.  á&te  mm : te! 


dispensará  la  demora  de 


vu. 


.  fll 


Colombia, 

r*  •  ...  ~  1  '  -  ■  ;  J  . 

Las  comunicaciones  de  Colombia  á  cerca  de  todo  lo  relia 
crio  I"  -ar°  eSla,cl°  de  Ias  cosas  «o  aquella  república  han 

“ ulSSfíí 

se  van  adquiriendo  noticias  individuales  de  ^eellyiéeTHt 

mo  fas*  sieu!Vnt°’  auUgue  a,8un3s  de  ellas  sean  atrasadas,  ccw 
rao  las  siguientes,  que  tenemos  por  cartas  muy  fidedienas  re¬ 
cibidas  de  Bogotá  en  el  último  correo  7  8  ’ 

í  i!  •  i!<;eÓ  a  Pa8,t<xV llevando  el  despacho  de  corot 
»el  .al  temóme  coronel  José  María  Ovando  comándame 

de  la  guarnición  de  aqoel  pumo:  y  trató  de  interesarlo  en 

lo  recharó56  ?r°  0“ar  al'i  de  <r,Ctador  a  Bolívar.  Ovando 

altamemÓ  ñor T  qUer-Cr  .admil!r  el  gra<!o,  y  declarándose 
tameme  por  Ja  constitución  y  el  gobierno  lejítimo. 

muel«  inAf C  '  Crlado1'  lieSó  á  Pa8l«  recibido  con 
respondientes?1  CnCia  '  au,15,,e  Je  lucieron  los  honores  cora 

Mera  pasó  á  Popayan  con  el  mismo  objeto  de  quft 


J 


97 

se  promulgase  la  dictadura  :  á  cuyo  fin  sé  valló  del  mayor 
Muñoz,  oficial  sin  concepto.  Este  se  atrajo  tres  oficíale^ 
mas:  pero  otro  llamado  Barriga^  á  quien  se  habló  para  1<> 
mismo  ,  se  ópiíso  fuertemente  ,  y  denunció  al  comandante 
Hilario  López  Coronel  la  medida  intentada  :  quien  inmediata» 
mente  reunió  á  la  oficialidad.  Le  arengó  diciéndole  qii©f 
el  Libertador  estaba  para  llegar :  que  desde  luego  se  le 
harían  los  debidos  honores  j  pero  que  desgraciado  de!  qu© 
se  atreviese  á  pronunciar  la  palabra  dictadura,  porque  ¿mué-, 
chatamente  lo  atravesaría  con  su  espada. 

En  todos  los  pueblos  por  doáde  pasó  el  Libertador  hasta 
Bogotá',  se  manifestó  una  jeiíeral  indiferencia  ,  y  gol© 
contrajeron  á  los  honores  de  absoluta  necesidad, 

"  '*J  -•■'i-Vw,ÍVv;  i.*'  V  •  •  r/,  }0  >í  r.. 

-  : :  ¿  ¿  ..v  .  <  '  v  •  *  •  .  ¿  |J  ¿  •  •••  .  .  ¿,  r. 

Büekos’Ayres. 


/».  *4  i 


En  comunicaciones  de  personas  respetables  venite  des 
Buenos-Ayres  con  fecha  2  del  próesiaio  pasado  ,  se  dice 
que  desde  el  «4  de  enero  nada  Se  sabia  oficialmente  de  la 
marcha  del  ejército  5  pero  que  las* ;; últimas  cartas  de  ,Ja 
Bauda  Oriental  anunciaban  que  los  brasileros  se  hafnáp 
retirado,  y  que  el  ejército  arjenlino  ocupaba  el  pueblo  de  santa 
Ana  que  era  el  cuartel  jenerai  de  los  brasileros. 

En  Buenos-A)  res  volvía  «L.  correr  rumor  de  que  Isi 
paz  se  conseguirá'  muy  pronto  y  de  un  modo  honroso  :  y 
hay  quienes  créan,  haberse  dado  órdenés  al  ejército  para 
que  suspendiese  toda'  Operación  ofensiva.!;  .  ,  .  . 

.I *  Brovvn' permanecía  con  su  -escuadra  en  la  isla  de  Marj 
tí n  García  bajo  la  protección  dé  una  .-fuerte  hatería  cons¬ 
truida  allí  por  él  *  la  cuál  domina  ;  la  boca  del  Paraca  *  é 
impide  la  salida  dé  21  buques  brasileros  que  estaban  en  el 
.  Uruguay,  y  la  entrada  de  otros  nueve  que  pretendían  pa§ac 
Ú  reforzarlos.  El  resultado  debia  ser  un.  encuentro  formal 

b*  vvLj'Ví -v  *él{  ,  • 


m 


dentro  de  muy  pocos  días. 

Npvísimáhlciite  heüios  tenido  la  noticia  de  que  eí  jeneral 

.  Brpvrn  batió  la- dsc&adrá ‘brasi lera ,  y  que  en  el. Uruguay  peripa- 
,  necia  encerrado  él  ré^to  de  las  fuerzas  navales  -deL  empe- 
*_Jadíor.  ’Daréóios'él  detall.  : 

Combinando'  estas  noticias  con  los -sucesos- ‘consecutivos 

-n.  y* -com./3 .  ,  '  »  1  1  r>  *i  , .  ,  , 

ala  muertedeia  emperatiz  del  Brasil  que  dimos  en  el  numero 


;;.'iaate 


•olor:  debe  concebirse  que  la  paz  cutre  aquel  . gobierno  y 

*  W  - w W*3í '  -h 


el 


Wntíoo  no  puede  dejar  de^fectuarse  j.  7  asi  cesarán  loS 
tomo  e  remoL  de  algunos  melancólicos  de  pa ríe  de  aauel  .m. 
Sácelo  i  nuestra  república: 

enemigos  estemos,  coadyuvará  mas  tranquilamente  a  atumaj 
el  sistema  liberal  republicano  desde  los  a  grados  u 


los  35. 


Alto-Perú. 


El  i  eneral  Sucre  con  fecha  ao  de  febrero  contesta  á 
las  coismnicaciencsen  que  el  prefecto  de  Arequipa  e  pai  1C1P 
los  acontecimientos  del  a6  7  „  ^ 

Este  es  t  deber.- Ofrece  .retejer  la  trancad  ^uca, 

si  fuese  invitado  por  nuesirp  gooietno.—Sio .  n  . 

Ididad  Pública  no  se  ha  alterado  ni  se  alterara.-  m  el  go¬ 
bierno  l/ llamará  por  ningún jnoliyo  m  pretesto.  Lps  pe¬ 
ruanos  no  olvidaremos  los  males,  que  hemos  sufrido  por  -a 
mar  ausiliares, 'ni  las  comunicaciones  ,de  este  jenera  _ 

m  contra  kva- Agüero,  ni  sus 

S  - Piensa  situar  sus  tropas  m  M  Paz*— clalnSara  úc 
\n  é,i  tieinp©  lo  decidirá,:  .1  $ 

IMPRESOS.  ;  : 


'vi 

3  1- 


V 


Clamores  del  Perú. -S u  ednor  ofrece  dar  odos  los 

martes  sus  escritos,  si  son  bien  recibidos.  Lo  seian  si  al 
'escribir  \obre  asuntos  como  los  de  su  primer  numq  o  los 

s  afe  t" 


adviniendo  que  coantoá  mas  estrai.p-ros  g-  del  páis. 
rerse  en  el  Peni;  tanto  mayor  «na  “  San“  iroDesl3/¿a. 
'  Ojalá  ptnHéramos  poblarlo  con  emigraciones  jTjmdos-Vui- 
tónces  lomarla  un  vuelo  semejante  al  dg  los  Lstaoos  u 

dos  tM  .Norte  -América.-  •  .  íú.  i  ^  »  cín  ala 

El  Duende  Republicano ,  Nuevo  pertodico  ,  sin  día 


.tíñala Jo.  ES  primer  número  que  se  lia  publicado  da  fun- 

l",s  esperanzas  de  que  segúW  bien  desempeñado.  Contiene 

rede  jones  juiciosas  sobre  la  necesidad  de  asegurarnos  con- 

4ra  lo  enemiios  internos  que  han  quedado  entre  nosotros  esto 
•|ra  los  caen  g  .  .  .  ''  j  ¡;a  „„e  ¡menos  pensemos,  dice, 

°Voitr  d  CwzTr  K  incesantemente  por  a 

j  is,  ™  s>  1.  m—  ■»>*  *  ;w» 

'm'  Por  lo  demas,  diremos  que  los  duendes,  trasgos  y, 

*■  ror  .  .  ’  •  ,irtyl;¡*.arum  muy  uramca— «a 

vestiglos  ecsisten  bajo  una  do -  *»«  y  ^  ^  s- 

4e  los  prejuicios  vulgares.  )s  Cpp8ia«e  hacer  «a 

¿&.w  &«?>  pe-  «i 

.  duende  ‘  .  coando  vuelva  de  los  viajes 

enwm  ele  la  demoerac  .  *  ÜOS  traerá  por  fmto 

.que  úene  que  hacer  p  nueía  de  .haber  convertido  con 

■te  otros  duendos  malignos  que  toda-, 

%  ZA^dos  en  fomentar  las  ilusiones  dicUtonaM 


11  w 

.1 


Remitido. 


if. 


-Señor  editor  *e 

\idanrrp  :se  sir'.ic se  “ambos  muy  adictos  al 

nos  acaloraqios  dos  conter  ’  j  solicito  por  med(o 

actual  gobierno  y  su  ministerio,  y  '  ; 

de  la  Estafeta.  , j:r  i  mi  contendor  que  la 

o.  Yo  me  empeñe  en  Pe  •  •  r;¡,.,i  la  actual  ad- 

íiberalitlad,  justificación  y  **  ‘V  .  corriese  y  se  llevase 

ministi ación  ,  no  podían  fo. .  m  traslación  dél  se- 

adclante  la  providencia  ^Zt  JZu-e  escuela  de  esta 
ñor  Requería  de  la  dtgwda  blcn¡a  con  posesion  mas 

s-Sw.  masa  i.  i.  — 6-«*  *  ■“*«* 

que  ?e  esyidió  jg«  1*  aDlenor' 


Fste  señor  salió  absuelto  en  la  cansa  de  sublevacíoii 
por  sentencia  de  revista  de  la  suprema  corte,  y  restituido 
a  su  silla.  No  hemos  sabido  que  después  hubiese  come-* 
tido  algún  delito.  ¿  Porqué  pues  se  le  obligó  á  renunciáis 
la  maestre  escolia  de  Lima  ?  ¿  Porqué  se  le  quiso  prime¬ 
ro  desterrar  á  Trujillo,  y  después  á  súplicas  se  le  conmutó 
con  el  arcedianato  dé  Arequipa? 

Mi  contendor  me  quiso  hacer  cveer  que  seria  por 
ascenso.  ¿Ascenso,  le  dije,  de  una  metropolitana  a  una  su¬ 
fragánea,  aunque  sea  silla  un  punto  mas  adelante?  ¿Yo  no 
lo  entiendo:  y*  ménos  cuando,  ha  sido  contra  el  gusto  del 
pr  om'ovído  ó  removido,  cuya  renuncia  ya  sabemos  como  se 
hizo,  parecida  a'  la  de  tantos  que  V.  sabe. 

Quedemos  amigo  ,  le  dije,  en  que  se  le  ha  dado  al 
señor  Ifequena  por  destierro  y  por  castigo  el  arcedianato 
cíe  Arequipa.  ¿Pues  qué,  me  replicó.  Arequipa  es  lugar; 
de  destierro,  y  el  arcedianato  de  aquella  sania  iglesia  pena  y 

castigo  para  ios  cspulsos  del  coro  de  Lima? - ¿Y  porqué 

sin  culpa  ni  delito  alguno  serán  también  comprendidos  en 
la  pena  de  no  ascender  por  escala  los  beneméritos  prevean 
dados  de  Arequipa,  por  la  interposición  de  un  miembro 
estrano  bueno  ó  malo,  y  su  colocación  en  la  segunda  dig-¡ 
iiidad  que  acaba  de  vacar  por  muerte  de  un  venerable  ecle¬ 
siástico,  que  la  ha  honrado  con  sus  virtudes?  ¿Y  después 
de  esto,  se  quejará  Lima,  y  mandará  pesquisidores  a  Are-i 
quipa,  por  el  grito  de  federación  que  se  oyó  por  primera 
yez  de  la  boca  de  un  zancudo? 

Confieso  que  yo  no  pude  contestar  á  esto,  y  que  dejé 
la  cuestión  en  este  estado,  para  que  en  punió  de  hecho 
y  de  derecho,  es  decir,  si  efectivamente  corría  ó  no  ' en. 
el  actual  gobierno  y  ministerio  Ja  providencia,  máte  ría  de 
la  disputa;  y  si  en  justicia,  derecho  y  política  debía  ó  no 
correr  ;— la  decidiese  el  inmortal  Yidaurre,  alma  y  vida  de 
Ja  patria, 
la  justicia . 


LIMA  1827: 

Imprenta  Republicana.*  por  José  María1  Concha^ 


como  se  10  suplica— -L/  amigo  del  orden  y  de 


íl 


loi 

ALCANCE 


A  LA  ESTAFETA, 


NUM.  8, 


Se  ha  reimpreso  en  esta  capital  un  papel  venido  por 
el  correo  le  Valles,  y  subscrito  por  O.  T.  M.  V.  La  Esta¬ 
feta  lo  ha  contestado,  y  ademas  publica  también  otra  con¬ 
testación  remitida;  pero  pregunto  ¿despreciar  este  papel  no 
hubiera  sido  mejor  que  contestarlo?  Yo  protesto  que  no  es¬ 
cribiría  sobre  él,  si  áutes  no  se  hubiese  escrito.  Las  compla» 
cencías  del  crimen  y  los  elójios  debidos  al  ciudadano  que 
se  sacrifica  por  la  libertad  y  la  gloria  de  su  pais:  he  aquí 
lo  que  desearán  para  si,  los  diputados  que  subscriben  el  re¬ 
impreso.  Temen  que  se  les  escurran  de  las  manos  los  desti¬ 
nos  que  recibieron,  y  esto  es  lo  que  llaman  desunir  ríos  y  debí  i- 
tamos :  unfaiio  respetable  los  relegará  mas  tarde  ó  mas  tempra¬ 
no  á  la  clase  de  traidores  y  quisieran  prevenirlo,  llamándole/»- 
latites  Jolletos  á  los  periódicos  que  los  acusan  y.  atolondra¬ 
dos  demagogos  á  sus  autores:  la  virtud  de  Luna  Pizarro,  ^por¬ 
que  los  asombra  y  los  denigra,  quisieran  verla  destruida.  .Que 
les  importa  á  muchos  de  entre  ellos  esas  voces  vagas  de  Pa* 
tria.  Independencia,  Libertad  y  Gloria,  si  decontado  dejan  mas 
provecho  un  virlocho  y  un  título  de  jeneral  por  mas  que  este  so¬ 
lo  importe  el  pliego  ele  papel  en  que  va  escrito  por  tas  cuali¬ 
dades  notables  de  la  persona  que  lo  recibe  ¡ 

Hacer  un  lijero  bosquejo  de  la  conducta  política  de  algunos 
de  los  52  diputados,  y  de  muchos  de  los  empleados  en  la  misma 
época  bastara  por  toda  contestación,  si  esto  no  hiera  envi  ecer 
á  la  nación  cuyos  destinos  prccidcn  todabia.  Hecho  esto,  poda¬ 
mos  entrar  en  averiguar  si  sus  talentos  y  sus  servicios,  d  otras 
infames  relaciones  los  han  llevado  al  rango  que  ocupan.  Pe¬ 
ro  sia  embargo  de  todo  los  que  subscriben  el  reimpreso,  nos 


lOi 

ofrece»  un  manifiesto.  Creo  que  lo  principal  de  este,  que¬ 
da  va  espresado:  nos  van  a'  decir  y  lo  veremos  pronto,  que 
en  las  circunstancias  del  año  pasado  solo  tuvieron  el  recur¬ 
so  de  firmar  la  representación  que  disolvió  cd  congreso  Yo 
preguntaría  ¡í  estos  señores  ¿Si  no  hubiesen  firmado,  que  mal 
hubiera  sucedido?  ¿que  no  se  instalase  el  congreso?  Tampo¬ 
co  se  instaló  después  de  hecha  la  representación. — ¿qué 
disuelto  con  mas  estrépito,  quedase  el  Perú  igualmente  sub¬ 
yugado  corriendo  mayores  riesgos  los  diputados?— No  serían 
ellos  los  únicos  que  habían  perecido:  millares  de  soldados 
han  muerto  bajo  los  fuegos  del  enemigo,  y  se  habría  salva¬ 
do  al  menos,  el  oprobio  con  que  cubrió  á  la  nación  el  so  i 
metimiento  de  sus  representantes  á  las  aspiraciones  de  un  es- 
t’  anjero  qne  esclavizaba  nuestra  patria  en  recompensa  de  la 
noble  confianza  con  que  olvidada  de  Guayaquil,  Paz  Casti¬ 
llo,  y  de  los  sucesos  con  el  gobierno  de  nuestro  país,  le  ha¬ 
bla  entregado  su  ser  y  ui  sangre  para  que  lo  asegurara.  Si 
instalado  ei  congreso  solo  se  pretendía  dirijir  y  arrancar  por  la 
fuerza  ciertas  disposiciones.  ¿Que  se  habría  conseguido  con 
diputados  que  prefiriesen  la  muerte  á  la  infamia? 

Mas  se  nos  dice  también,  que  el  haberse  prestado  los  £>2  di¬ 
putados  a  firmar  la  representación,  ha  sido  como  lo  manifiestan 
los  resultados,  el  principio  de  donde  partió  esta  aptitud  en  que 
nos  hallamos  de  ser  libres.  En  efecto,  esa  heróyea  representa¬ 
ción  tan  jenerosameníe  recompensada  por  el  antiguo  gobierno, 
trazó  desde  entonces  los  sucesos  que  la  lian  seguido:  ella  dio  im¬ 
pulso,  unidad,  y  orden  al  glorioso  movimiento  de  la  división 
de  Colombia:  ella  conmovió  los  pueblos  y  les  dio  una  cner- 
jía  que  sus  representantes  no  tuvieron:  ella  inspiró  nobles 
sentimientos  al  presidente  de  la  república:  ella  formó  en  su 
sabiduría  a!  actual  ministro  del  interior,  y  ella  preparóla 
marcha  cte  esos  mismos  ausiüares  para  establecer  las  leyes 

en  su  propia  patria . ¡¡infeliz  del  pueblo  á  quien  se"  le 

comidera  capaz  de  ser  subyugado  é  insultado  á  la  vez;  su 
suerte  dehe  ser  precaria  y  miserable,  si  es  cierto  que  las  na¬ 
ciones  solo  son  lo  que  merecen  ser!! 

Un  sentimiento  de  conmiseración  a'cia  la  patria  de 
orgullo  y  de  vergüenza,  se  prueba  siempre  qne  al  considerar 
á  los  emp-mo  os  ajenies  de  la  tiranía  se  les  mira  todabia  jun¬ 
tar  a  la  »r;  miou  el  descaro,  y  despreciar  altivos  los  gritos  cíe  la 
opinión  pública,  se  ha  dicho  mil  veces,  y  de  mil  modos  distia- 


jo3 

tos  que  no  se  hacen  revoluciones  con  las  mismas  cosas  y  los 
mismos  principios,  y  sin  embargo  el  gobierno,  ñiños  presenta 
un  manifiesto  que  fi  jando  los  suyos  y  su  objeto,  quite  todo 
pretesto  á  los  intensos,  ni  nuestra  suerte  se  remite  á  otros 
que  á  los  mismos  que  nos  calumniaron,  nos  Vejaren  y  nos 
proscribieron  en  el  tiempo  de  la  tiranía.  "Vive  de  comen 
ciante  el  coronel  Eléspuru  que  ha  pasado  su  vida  en  cam¬ 
paña  mientras  que  Obregoso,  O  brego  so  á  cuya  primera  ca¬ 
saca  le  fueron  cosidas  las  insignias  de  jeneral  en  pego  do  una 
firma ,  manda  como  militar  y  jefe  publico  un  departamen¬ 
to  limítrofe  con  Colombia,  por  ei  cual  así  como  por  el  Al¬ 
to-Perú  se  soplará  a'cia  nosotros  la  discordia.  Cuadros  habita 
un  arrabal,  y  Laso  preside  la  córte  superior  de  justicia  de 
Arequipa.  El  primer  apóstol  del  poder  vitalicio  uirije  nues¬ 
tras  conciencias,  y  disminuye  los  fondos  del  tesoro,  y  Eu 
na  Pizarro  permanece  en  Chile.  Yijil  vive  desconocido,  y, 
Lopes  salla  por  sobre  sus  compañeros  a'  una  silla  de  acen-í 
so  en  el  coro.  Carrasco,  lleno  <de  conocimientos  útiles  de 
probidad  y  de  patriotismo  sale  de  una  prisión  á  ser  devo¬ 
rado  por  la  miseria  en  el  seno  de  su  familia.  Del  pre-< 
fecto  Echenique  se  dice,  que  todabia  lleva  al  pecho  el 
busto  del  jeneral  Bolívar,  y  nadie  añade,  en  su  obsequio 
oue  haya  visto  alguna  vez  su  oja  de  servicios  o  los  partos 
de  su  talento.  ¿Y  cuántos  espías  primero  de  los  españo¬ 
les  y  después  del  jeneral  Bolívar  ocupan  los  puestos  que* 
la  justicia  diera  al  ilustre  Sánchez  Gómez  y  á  otros  infi¬ 
nitos?  Si  el  horror  no  clasifica  al  crimen,  ó  mas  bien  si 
á  este  no  le  sigue  constantemente  el  castigo,  y  á  la  vir¬ 
tud  el  premio,  de  que  modo  se  podrán  formar  nunca  el 
espíritu  púbúco  y  las  costumbres  de  una  nación  que  em¬ 
pieza?  ¿O  será  acaso  que  caí  conviene  d  nuestras  circuns - 


tancias 


Quizás  por  esto  y  porque  no  siempre  es  útil  lo  justo, 
nos  habrá  dicho  el  señor  ministro  del  interior,  en  su  con  - 
testación  d  la  curiosidad  interesante  que  ni  el  gobierno  que 
puede  considerarse  provisional  tiene  facultad  para  restituir 
la  constitución  del  Perú,  ni  el  pueblo  debe  pedirla.  La 
cuestión  por  la  inmediación  del  congreso  se  ha  hecho  po¬ 
co  interesante,  y  por  mi  parle  siento  mas  respeto  á  las 
opiniones  de  este  sabio  y  justificado  ministro  que  afecto  á 
las  mías;  pero  en  otro  caso  yo  diría,  que  desde  la  sus- 
pencion  de!  congreso  del  ano  2.5  la  dictadura  fue  usurpa¬ 
ción:  que  los  papeles  ministeriales  tienen  ya  declarado^ 


aunque  no  oficialmente  que  ISO  HAY  DICTADURA ;  de  con¿ 
siguiente,  las  leyes  del  Perú  por  si  mismas  y  desde  luego 
debieron  haber  recuperado  su  validación.  Si  los  Turcos  ó 
los  Españoles  se  hubiesen  apoderado  del  Perú  y  lo  hubieran 
evacuado  después,  el  alcotán  ó  la  constitución  española, 
desaparecieran  inmediatamente  por  lo  mismo  que  hubiesen 
sido  juradas  como  se  juró  la  constitución  de  Boú  via.  Na- 
die  en  verdad  ha  podido  anular  el  juramento  que  presta¬ 
ron  los  p  ebíos  á  la  ley  fundamental  que  dictó  el  congre¬ 
so;  si  en  la  redacción  de  esta  hubo  algún  vicio;  lre  ahí  lo 
que  ahora  no  puede  decidir  el  gobierno.  La  constitución 
del  Perú  no  necesita  para  resistir  que  so  le  resucite,  ni  se 
quiere  que  el  gobierno  venga  á  lejislar,  con  que  obedez¬ 
ca  basta.  No  se  salva  con  decir  que  sus  leyes  son  los  prin¬ 
cipóos  jen  rales;  principios  jenerales  hay  en  todos  los  códigos 
y  entresacar  del  de  Bolivia  algo,  y  algo  también  de  la  cons¬ 
titución  peruana  se  puede  decir  con  mas  propiedad  que  es 
lejislar.  Si  la  justicia  y  poder  no  nos  bastarán  desde  aho¬ 
ra  para  llenar  nuestras  prctenciones,.  no  debiéramos  haber 
terminado  la  Dictadura;  porque  un  congreso  no  dictó  autos 
esta  resolución:  ni  los  pueblos  que  una  vez  ilegan  á  ser  es¬ 
clavos  debieran  procurar  siempre  su  libertad,  porque  casi 
nunca  precede  un  cuerpo  lejislativo  á  una  revolución.  Los 
modos  solo  influyen  en  los  resultados,  y  por  esta  única 
zon  es  virtud  la  prudencia. 

Una  palabra  mas  aunque  sea  de  paso.  El  monumen¬ 
to  patriótico  propuesto  por  el  señor  don  Manuel  Vidaurre 
en  memoria  del  ilustre  Aristizabal  es  una  inspiración  d!g. 
na  del  alma  pura  y  elevada  de  aquel  gran  ministro.  Es¬ 
peramos  que  nos  señale  el  lugar  en  que  debamos  subscriw 
birnos. 

Otra. — El  día  siguiente  al  de  nuestra  muerte  es  el  des« 
tinado  para  que  seamos  juzgados  con  imparcialidad.  La 
división  de  Colombia  se  ha  embarcado.  ¡Plegue  al  cielo 
que  los  vientos  la  respeten  y  que  ella  dé  vida  á  su  patria! 
El  Perú  predicará  siempre  que  la  debe  su  independencia 
y  libertad. 
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Ciudadanos 

En  cañete.— —Manuel  Salazar y  Baquijano. — Suplente:  Gre¬ 
gorio  Bedoya 

En  canta. - José  Mansueto  Mancilla. — Suplente:  Gregorio 

Yento. 

EncajAmarca — Francisco  Gálvez — Juan  Amonio  Torres 

Pedro  Rojas  y  Briones.— Suplente:  Mariano 
Castro. 

En  trujillo. — Manuel  Yicente  Merino. —  Suplente;  Gaspár 
Nieto  Polo. 


El  19  del  corriente  zarpa'ron  del  puerto  del  Callao 
para  el  de  Guayaquil  los  Buques  que  conducen  la  tercera 
división  colombiana,  ausiJiar  del  Perú.  Guerreros  que  os 
Cubristeis  de  inmarcesibles  laureles  en  los  campos  ole  Bo- 
yacá  y  de  Carabobo  :  «b  Junin  y  de  A^acucb©;  laureles 
tanto  mas  apreciables,  cuanto  que  fueron  habidos  pe  b  an¬ 
do  no  por  un  hombre  sino  por  la  independencia  y  liber¬ 
tad  de  vuestra  patria  y  de  la  nuestra:—  marchad  seguidos 
de  las  bendiciones  de  todos  los  americanos.  Los  pueblos 
del  Sud  de  Colombia  no  sera'n  sordos  á  vuestras  invitacio¬ 
nes,  y  ausiliados  por  vuestro  lieroyco  valor,  anonadaran  el 
funesto  poder  de  la  dictadura:  poder  que  los  envilece  como 
nos  envileciera  en  otro  tiempo.  Renacerá  el  orden  cons¬ 
titucional  y  el  de  las  leyes  :  y  de  tan  inestimables  dones  os 
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serán  deudoras  los  pueblos,  ¿Las  tropas  de  la  guarnición 
desenvainarán  sus  aceros  para  batiros?  No. 

. Sois  hermanos. 

Todos  á  un  tiempo,  todos 

Üevolved  .*  al  furor  de  vuestros  brazos 

Caiga  rola  en  pedazos 

La  soberbia  del  déspota  insolente 

Que  á  todos  amenaza.. . Quintana. 

jGuerreüos  Colombianos!  Nue'stros  votos  son  por  el 
ecsito  feliz  de  vuestra  heroyca  empresa. 

—  ~  /z# 

REIMPRESION. 


Despedida  de  la  división  colombiana s 

Peruanos.  Realizada  coa  tanta  gloria  como  fe¬ 
licidad  la  grandiosa  obra  de  la  independencia  de  los  hi¬ 
jos  del  Sol,  á  que  fue  destinada  entre  otras  fuerzas  colom¬ 
bianas  la  tercera  división  ausiliar  j  cumple  ella  con  un  deber 
sagrado  regresando  al  suelo  de  la  patria.  Quedará  consumada 
nuestra  dicha,  si  con  nuestros  mayores  esfuerzos  logramos 
salvarla  del  naufrajio  que  la  amenaza. 

,  No  es  posible  sin  mucha  pena  dejar  la  preciosa 
tierra  de  los  Incas:  ausentarnos  de  un  pais  eesesivamente 
jeneroso  para  con  nosotros  ;  y  separarnos  de  unos  habitan¬ 
tes  dignos  de!  mas  alto  aprecio  y  consideración  poAla  dul¬ 
zura  y  bondad  de  su  carácter,  por  su  acendrado  patriotis- 
ino,  y  por  las  singulares  virtudes  de  que  están  adorna¬ 
dos.  Pero  nos  es  de  bastante  consuelo  la  satisfacción  de 
aseguraros  nuestro  profundo  reconocimiento  por  vuestra  li- 
eraiidadsin  ejemplo;  así  como  la  sinceridad  de  nuestros 
aic  lentes  deseos  por  vuestra  gloria  y  prosperidad. 

,  .  Que  el  Perú  conserve  siempre  inviolables  su  indepen¬ 

dencia  y  libertad,  que  le  han  costado  grandes  sacrificios  : 
que  sus  pueblos  logren  un  gobierno  sabio,  justo,  y  libera^ 
por  que  tanto  suspuan:  que  cada  vez  sean  mas  fuertes  sus 
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vínculos  de  ¿mistad  y  confianza  con  Colombia.  En  fío,  que 
el  Peni  se  eleve  al  alto  grado  de  poder  y  grandeza  á  que 
lo  llaman  las  muchas  ventajas  que  le  ha  prodigado  la  pro¬ 
videncia.  Estos  son  los  sinceros  votos  de  que  estarán  siem¬ 
pre  penetrados  nuestros  agradecidos  corazones. 

Lima,  Marzo  i5  de  1827.  José  Bustamante  t  Coman» 

dante  de  la  división. 

yl  los  habitantes  del  Sud  de  Colombia* 


Colombianos  del  sud.  La  tercera  división  de  Colono 
bia  ausüiar  del  Perú,  compuesta  de  los  batallones  Ven¬ 
cedor,  Rifles,  Caracas  ,  y  Araure  ,  y  cuarto  escuadrón  de 
H tizares,  coronada  de  los  laureles  adquiridos  en  los  cam¬ 
pos  de  Jnnin  ,  3  de  Ayacucho:  siguiendo  Jos  principios  que 
una  vez  Ies  pusieron  las  armas  en  las  manos,  y  que  el  es¬ 
tado  ruinoso  en  que  hoy  se  halla  la  república  nos  obligó 
¿  proclamar  de  nuevo  en  el  Perú  el  26  de  enero  ultimo 
regresa  ahora  t\  seno  de  sus  compatriotas  desde  las  ribe¬ 
ras  del  ítímac,  con  el  propósito  firme  de  sacrificarse  siem¬ 
pre  por  la  causa  de  los  pueblos. 

Nuestros  corazones,  despedazados  del  mas  acerbo  dolor 
por  la  espantosa  ruina  que  amenaza  á  la  república,  anhelan 
sin  cesar  por  salvarla  de  ella.  Será  para  nosotros  una  di¬ 
cha  infinitamente  aprecia  ble,  hacer  que  recupere  el  esplen¬ 
dor  y  prospei  idad  de  que  por  desgracia  ha  sido  reciente¬ 
mente  privada.  ¿Podían  unas  tropas  tan  valientes  como 
llenas  del  mas  puro  zelo  por  el  bien  de  su  patria ,  mi¬ 
rar  con  indife?  encía  las  desgracias  en  que  se  hada  sumerjida/ 


No.  ciertamente.  ... 

Conocemos  la  uniformidad  de  vuestro  sentimientos  con 

los  nuestros.  Sostengamos  pues  á  una  la  causa  mas  justa, 
noble  7  gloriosa,  que  puede  jamas  interesar  á  un  ciudadano  — 
la  de  !a  LIBERTAD.  No  se  manche  de  ningún  modo  5a 
dignidad  v  decoro  de  la  república  con  el  horren  feísimo 
¿e  Ta  dictadura,  que  abominable  é  ignominiosa  en  si , 
es  enteran*  nte  opuesta  á  la  sabia  y  liberal  constitución 

qiltí  Colombianos.  Unámonos  estrechamente  en  intencio¬ 
nes  y  esfuerzos  para  la  salud  de  la  patria,  hiera  de  no- 
s olios  el  interes  particular*  y  todo  espíritu  de  partido.  Nuest 
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tro  mote  sea  siempre  CONGRESO  ,  CONSTITUCION.  Así 
se  perpetuará  nuestra  gloria,  y  habremos  desempeñado  cum¬ 
plidamente  nuestros  mas  sagrados  derechos. —A  bordo  del 
bergantín  de  guerra  ,  Congreso  -José  Bustamante ,  Coman¬ 
dante  de  la  división. 

A  los  habitantes  del  centro  y  norie  de  Colombia.  . 

Conciudadanos.  ¿Se  habrá  de  perder  el  fruto  de  sacrificios 
inimitables  y  sin  ejemplo  que  se  han  hecho  en  Colombia  por 
mas  de  diez  y  seis  anos  para  el  logro  de  nuestra  emancipación'* 
¿Qué  importaría  esta  sin  la  libertad?  ¿  Y  se  podrán  rehusar 
para  su  goce  los  esfuerzos  admirables  empleados  para  aquella? 

?e„r!f.  ?]  fo!“?  t!e, la  degradación,  y  C1  «¡timo  grado  de  la 
ínleiicidad,  dejar  de  ser  libres  después  de  haber  conquis¬ 
tado  tan  caramente  la  independencia.  1 

La  vehemencia  de  estos  justos  sentimientos,  produci¬ 
da  por  el  estado  funestísimo  de  nuestra  república ,  imputó 
irresistiblemente  á  la  tercera  división  colombiana,  ausíliar  del 
i  eru  á  la  promulgación  solemne  de  ellos  en  la  capital  de 
aquella  república  el  26  de  enero  anterior.  Orden,  mode¬ 
ración  y  desprendimiento,  respeto  á  las  autoridades  y  Ia 

í“a,s  l!^láheúon  a  Ia  CONSTITUCION  Y  CONGRESO 

.  COLOMBIA:  —esto  fue  lo  que  con  admiración  v  jubilo 
universal  distinguió  nuestra  conducta  eu  aquel  dh  memo- 
lame,  La  ningún  easo  la  desmentiremos  en  adelante.  Coda 

rez  estamos  mas  convencidos  de  su  justicia,  necesidad  é  im¬ 
portancia. 

En  desempeño  del  deber  sagrado  de  sacrificarnos  sin 
reserva  por  el  bien  de  la  PATRIA,  hemos  regresado  a  ella, 
después  de  los .  esclarecidos  triunfos  que  han  sacado  al  Pe- 
ru  de  ia  esclavitud  en  que  jemia. 

Colombiano*.  Mostremos  al  mundo  que  somos  di. 
gnos_  hijos  oe_  una  república  verdaderamente  libre.  Jamas 
consintamos  íiingun  poder  vitalicio  ni  arbitrario.  Antes  mu¬ 
ramos  todos  que  sujetarnos  á  otra  dominación  que  no  sea 
a'  ,‘®  a  e^’;.  Llos  sc,°‘1  los  principios  firmemente  adopta- 
’JT  “  a,  Sabemos  que  los  vuestros  son  los  mis-  ' 

,  lau  (e}¡z  un'° n,  la  libertad  triunfara,  y  seremos  to- 
dos  felices.  Abordo  del  bergantín  de  guerra' Congreso,  á 

de  la  división.  *  tb2'—Jose'  Bustamante,  Comandante 


' 


Í09 

BUENOS  ATRES. 

"Victoria  plausible. 

En  el  número  anterior  prometimos  ciar  el  detalle  de 
la  victoria  naval  de  Brown.  Lo  cumplimos  copiando  lo  si¬ 
guiente  de  un  impreso  acabado  de  venir  de  Chile. 

"Viva  la  Patria,  y  gloria  al  bravo  Brown  y  su  ma¬ 
rina.  Bergantín  de  guerra  jeneral  Balcarce,  febrero  9  de 
182^,  en  el  puerto  de  la  isla  del  Juncal.  ^ 

7  El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  recordar  al  Excmo. 
señor  ministro  de  guerra  y  marina,  que  boy  hace  un  ano 
se  dio  el  primer  combate  naval  en  frente  de  la  república  ar- 
i  en  tina,  aunque  sin  suceso  ;  pero  en  el  presente  ba  sido  com¬ 
pletamente  vencido  el  enemigo,  sin  embargo  que  no  todos 
se  han  rendido.  La  tercera  división  imperial  entera  ha  sido 
destrozada:  su  jefe  Don  Jacinto  de  Sena  se  halla  en  nues¬ 
tro  poder,  y  los  buques  rendidos,  con  el  bergantín  Janua-i 
rio  la  goleta  Oriental,  y  la  de  la  misma  Yerteova,  que 
es  ’igual  ála  goleta  Maldonado.  Los  restantes,  entregados 
á  una  fuga  horrorosa,  son  perseguidos  por  nuestra  división,] 
y  antes  de  las  cinco  de  la  tarde  ya  tenia  una  goleta  apre¬ 
sada.  Mañana  deberán  caer  todos,  y  entonces  el  que  sus¬ 
cribe  tendrá  la  honra  de  sin  pérdida  de  un  instante  poner¬ 
lo  en  el  conocimiento  del  Excuio.  señor  ministro,  asi  como 
el  detalle  completo  de  tan  gloriosa  acción.  Este  día,  se¬ 
ñor  es  memorable;  porque  también  la  fortaleza  ae  Martin 
García  queda  concluida,  y  se  denomina  de la  constitución-, 
y  en  estado  de  con  una  regular  guarnición  ser  impenetrame. 
Después  de  tanta  gloria,  faltaría  ája  justicia,  sino  recomen- 
dase”  muy  mucho  al  Excmo.  señor  ministro  la  biavuia 1  y 
valentía;  con  que  lodos  los  comandantes,  oficiales  y  tu-, 
tudacion  de  la  escuadra  se  han  comportado. 

Por  nuestra  parte  la  pérdida  es  muy  corta  en  com¬ 
paración  del  triunfo.  1 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  saludar  al  E^cmcv 

señor  ministro  con  toda  su  consideración  y  respeto-  -Gui¬ 
llermo  Brown — Exorno  señor  ministro  de  guerra  y  mam 

na,  Jeneral  D.  Francisco  de  la  Cruz.. 

•Así  favorece,  compatriotas,  el  cielo  las  nob.es  miras 
de  un1  gobierno  que  se  esmera  en  dar  íionoi  y  íelicidad 

al  pueblo  ®ijentmo.  ..  . 

NOTA.  Por  un  alcance  al  correo  ha  licgado  esta 

noticia  á  un  ciudadano  de  aquella  república. 
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Colombia, 


v  .  1.°*  Aposiciones  del  dictador  de  Colombia  debían 
Vemr  a  su  colonia  ia  república  del  Perú  ,  cuarenta  ofí. 
CM.es  que  reemplazasen  a  los  de  la  división  ausiliar 
(.rnjO.  diremos,  a  la  que  guarnecía  el  país  que  mira  como 
<’°!!cl;llsta)  7  estos  debían  marchar  al  Alto-Perú.  El  ob- 
jcio  era  que  los  oficiales  no  formasen  relaciones  éo  nin¬ 
gún  puebio,  m  tomasen  interes  por  él.  En  cumplimiento 
ce  estas  ordenes  llegaron  al  Callao  seis,  a  los  cuales  no  se 
les  permitió  desembarcar.  Debieron  permanecer  en  ponto¬ 
nes  hasta  que  regresasen  a  su  país.  Sobre  ello  hemos^uar- 
dado  si  encio  porque  creíamos,  que  sabida  en  Guayaquil 
ia  transformación  política  de  nuestra  patria,  cesaran  las 
remisiones  que  se  habían  dispuesto  con  el  fin  de  perpe- 
t.."r  id  esclavitud;  y  porque  siendo  una  la  opinión  Nietos 

d  camb!ameni°’  poc° 0  Bada  p°d¡a  -- 

“j  as  ,el,  U®“P0  nos  lia  desengañado.  El  18  del  cor- 
rieDte  llego  al  Ga.lao,  procedente  de  Guayaquil  el  berean- 
m  «acilico,  conduciendo  i  su  bordo  á  los  coroneles  "ür 
daneta  y  Guerra,  remitidos  por  el  dictadorcillo  de  ese  depar. 

oTr  ideSpi'e?  <Ie  '?  U/6ada  t5e!  jeneral  Héres.  Cuando 
_¡  v°Vr‘-in0UC,a  ”°  ÍC  “mOS  asenso’  porque  se  nos  hacia 
”  y  d,“C1 ,  creor  ,T,e  tuvlese“  por  tan  estúpidos  a  los  pe¬ 
learte  tonrfJ  Meít,°’  T  Per“!l!esen  T>e  el  asesino  de 
‘Csaite  f  )  tomase  el  mando  de  la  división,  y  de  ella  se 


fl  coronel  Urdemela  es  á  quien  dlá  Bolívar  el  man¬ 
do  déla  divis-on  que  dales  de  la  ¡ornada  de  Ayacucho  se 

¿f  "mes  de  la  -C0S/a  ra,r‘‘sh;ar  las fortalezas  del  Callao. 
J  f  de  nov¡e™bre  de  8,4.  cuando  marchaba  rí  esta 

V«arlC°n.  7  enconirá  en  acabaña  al  coronel 

,V’  ':¡ulcn  hablu  contribuido  d  la  independencia  de 

SU,  Pat!rla’  r  <¡ue  después  se  opuso  d  la  violenta 
:%  4  v‘  ,ae  e“a  a  la  república  de  Colombia.  Ernesto 
,  ae:íl°  ""Perdonable  para  Bolwar  y  sus  allegados  :  y 

v  a  de  77  fUf  °rrestad°  *»  823,  y  estuvo  preso  en 

Zcion  t ¿°rtalezas  iWl.  C/llla°-  AlU  le  ‘ornó  la  sable- 
°  trató  de  hacer  una  contvar evolución: 


I  IT 

valiese  para  sumirnos  de  nuevo  en  la  esclavitud.  XJrdane* 
ta  fue  puesto  á  bordo  de  la  fragata  Presidenta  :  y  en  la 
goleta  Olmedo  ha  salido  para  Guayaquil:  se  dice  que  con 
licencia  del  gobierno. 

Por  el  Pacífico  ba  llegado  un  Patriota  estraordinario 
de  Guayaquil  de  23  de  febrero.  Por  él  sabemos  que 
Héres  ha  tenido  el  descaro  de  decir,  cjue  fiel  d  su  patria 
y  d  sus  principios  se  retiró  de  esta  capital .  No  quiere 
confesar  que  fue  espulsado  ,  y  silencia  que  sin  embargo 
de  las  muchas  gestiones  que  hizo,  no  se  le  permitió  desem¬ 
barcar  del  bergantín  francés  de  guerra  la  Céres,  á  donde  se 
jrefujió  para  evitar  que  se  le  prendiese. 

También  supone,  que  el  pueblo  peruano  fomenta  las 
ralees  de  su  felicidad f  y  de  una  libertad  práctica  que  le 
sembró  el  Libertador  Presidente.  Quiere  decir,  que  los 
peruanos  estamos  contentos  con  la  vitalicia.  Para  su  desen-i 
gaño  y  el  de  los  pocos  que  creemos  estén  alucinados,  pue-i 
den  leerse  los  papeles  públicos  de  esta  capital  y  tas  noti¬ 
cias  en  ellos  insertas. 

Héres  deplora  el  funesto  ejemplo  que  ha  dado  la, 
división  colombiana  por  haberse  apartado  de  su  único  deber¬ 
la  obediencia.  Si  este  bravo  jeneraj  quiere  que  los  militares 
sean  unas  máquinas  que  ciegamente  ejecuten  lo  que  se 


fue'  descubierto ;  y  Jugó  d  Lima  en  donde  se  le  arrestó 
nuevamente.  Su  prisión  le  impidió  emigrar  por  entonces  t 
y  después  que  los  espartóles  se  situaron  en  esta  capital , 
comunicó  al  ejército  noticias  de  irnpor tanda.  Lmigr o  al 
fn  en  la  noche  del  dos  de  noviembre  y  y  habiéndose  encon¬ 
trado  con  U rdaneta  en  la  mad rugada  det  día  tres ,  le  hizo 
fusilar  sin  oirle  y  sin  juicio  alguno.  Marcho  este  coronel 
teñido  con  la  sangre  del  inocente  y  fue  derrotado  en  la 
Le^ua.  feliz  derrota,  dijo  muchas  veces  el  señor  Car - 
Ir  ion  :  \ cuantas  lágrimas  y  cuanta  sangre  nos  ha  ahorradol 
XJ rdaneta  se  sitúa  en  la  cdpital ,  fusila  a  todos  tos  em¬ 
pleados ,  cívicos  y  diputados  que  no  emigr  ar  on.  Esta  car¬ 
nicería  no  habría  cebado  la  brutal  barbarie  de  U  rdaneta, 
aun  viendo  d  la  ciudad  convertida  toda  en  un  vasto  ce- 
rnánterío  — Peruanos :  esta  es  la  fiera  que  Héres  nos  re¬ 
mitía  para  instrumento  de  su  despecho  y  de  su  vetiganzty* 
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íes  mande;  no  busque  á  los  ciudadanos  armados  de  Amé- 
nca:  váyase  a'j  Constautiuopla.  La  obediencia  tiene  sus  límites 
Los  militares  han  jurado  sostener  la  independencia  y  \¡1 
bertad,  y  .a  constitución  de  su  patria.  Los  que  los  inducen 
a  m  contrario,  son  unos  perjuros,  unos  traydores :  y  los 
i  oí  dad  os  tienen  obligación  de  clavar  sus  aceros  en  el  cora¬ 
zón  de  los  tiranos  y  de  sus'  satélites. 

Provoca  también  á  los  militares  de  la  división  á  que 
retornen  á  la  senda  del  honor :  es  decir,,  los  induce  á  una 
contra  revolución.  Consejo  digno  de  Héres.  Asegura,  que 
Co,omUa  ningún,  motivo  tiene  de  aflicción;  que  sus  pueblos 
marchan  hacia  Las  reformas ,  jr  que  los  talentos  del  omni¬ 
potente  dictaoor,  han  vencido  cuantos  obstáculos  se  presen - 
taoan  ¿Se  llama  marchar  á  Jas  reformas,  preparar  los  me¬ 
dios  de  establecer  una  monarquía  absoluta,  y  vivir  balo  del 
espantoso  réjimen  de  un  dictador?  Deploramos  la  suerte 
de  Colombia,  y  no  la  queremos  para  nuestra  amada  pa- 

tridí  * 


i  ,  ,  1  .  ”  v  yíl  Ajenie  ctei  poder  ¡a  ó 

soluto  y  de  1.  tiranía.  La  división  q¿  marcha  ¡  vuestra 

p  ayas,  solo  es  guiada  por  el  amor  al  orden  y  á  la  libertad 
«espeta  los  derecnos  de  los  pueblos  y  ¡os  sostiene.  A  s, 
ambo  disfrutareis  de  estos  bienes  de  que  os  ban  priyadc 
los  inicuos  ajentes  del  tirano.  * 

.  •/¿/y/ 

Capitulo  de  carta  escrita  de  Guayaquil  ñor  ner 
tona  pensadora  y  fidedigna,  4  otra  de  ísla  capZl.  ' 

El  cambiamiento  que  en  esa  ’  tenido  lunar  por  e 

movimiento  de  la  división  colombiana  ha  sido  un  rayo^léc 

tnco  que  ha  conmovido  i  todos.  Los  pocos  partidarios  de 
sistema  militar  absoluto  no  saben  lo  que  les  pasa,  y  esta 
han  como  estatuas  hasta  la  llegada  de  Héres  El  Leblc 
y  mochos  de  Jos  militares  no  han  podido  disimular  su 
contento.  El  batallón  Guajas,  que  guarnecía  esta  ciudad 
ha  sido  disuelto  para  evitar  que  siga  el  ejemplo  q„e  sus 
compañeros  de  armas  le  dieran.  Héres  ha  animado  a'  los 

enemigos  de  la  libertad  y  partidarios  de  vitalicia _ Illin- 

giot  trata  de  que  se  armen  las  cañoneras,  y  aquí  quisieran 
reducir  a  cenizas  esa  hermosa  capital.  ’  1  J  'e'an 

_  „„  desea  tener  oportunidad  para  sacudir  el  yuco- 

-  u“°  (lue  aproveche  la  qu?  se  le  presenta,  En  fiú 
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tocio,  tocio  es  lisonjero;  y  nada  hay  que  temev,  sí  ustedes 
trabajan  con  enerjía.  Yo  Ies  felicito,  poique  espero  que 
el  ano  de  27  es  el  en  que  los  tiranos  verán  su  ruina  en 
América. 


v 


Por  la  gaceta  estraordinarla  de  Bogotá  de  20  de  ene¬ 
ro,  sabemos  que  Paez  á  consecuencia  de  la  amnistía  del 
dictador,  le  reconoce  como  presid°nte  de  Colombia:  y  que 
debía  reunirse  la  gran  convención  nacional.  No  se  Indica  el 
tiempo:  y  el  lugar  de  la  reunión  debe  ser  Caracas.  Sea  por¬ 
que  la  convocación  se  hace  sin  preceder  ia  dctermmaciou 
del  congreso  conforme  está  mandado  en  la  constitución.* 
sea  por  la  variación  del  lugar  del  la  reunión,  dejando  á  Bo¬ 
gotá:  sea  por  los  términos  vagos  en  qué  está  concebida  la 
proclama  del  dictador,— presumimos  que  solo  se  trata  de  ganar 
tiempo  para  preparar  la  monarquía  y  sistemar  la  esclavitud 
Colombia.  ¿y  ^ 


IMPRESO .  - 


*  1 Aviso-  del  ciudadano  Mariano  Tram arria  á  los  elec¬ 
tores  y  d  la  futura  representación .  Su  objeto  es  atacar 
al  congreso  dei  ano  de  822.  Nos  abstenemos  de  refutarlo, 
y  de  hacer  ver  los  errores  que  contiene  no  solo  en  lo 
susbstancial ,  sino  también  cu  la  locución.  Solo  decimos  que 
la  verdad  no  ha  sido  su  norte :  ni  la  justicia  su  distintivo . 
Tram  arria  asegura  majislralmente  que  fue  manía  del  con¬ 
greso  unirse  al  ejecutivo  :  que  la  junta  gubernativa  fue  el 
primer  asomo.  /Guíen  no  se  uniría  á  los  verdaderamente 


virtuosos  que  la  componían?  ¿Quien  sino  los  ambiciosos, 

los . podían  desconocer  que  la  junta  fué  el  ejecutivo 

que  mas  respetó  las  leyes?  ¡Detractores! .  Pando  por 

el  contrario  quiere  que  la  constitución  fuese  dictada  en  odio 
al  ejecutivo .  •  ¡Lo  que  son  los  partidos!  Insertamos  á  con¬ 
tinuación  algunos  artículos  que  sobre  ese  escrito  nos  han 
¿remitido. 


Señor  editor  de  la  Estatuía.  En  un  papelucho  á 
oue  ha  prestado  su  nombre  D.  Mariano  Tramarria  se  lee 
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el  de.  D.  Ignacio  Antonio  Alca'zar  entre  los  'colombianos 
que  siendo  diputados  recibieron  empleos  del  Libertador.  Al¬ 
cázar  es  uno  de  ios  mejores  hombres  de  bien  que  tiene 
Ja  rePubbca :  y  no  es  de  aquellos  aventureros  que  ven. 
gan  a  buscar  fortuna.  Desde  muy  joven  fue  empleado  en 
ia  ?s.Ita  con  Escobedoj  y  en  mas  de  cuarenta  años  de 
Bei  vicio  en  diferentes  ramos  de  hacienda,  se  ha  sineula- 
Jizado  siempre,  tanto  por  su  fiel  y  ecsacto  desempeño 
como  por  su  integridad  y  desinterés.  Inflecsible  en  su  con- 
emeta  publica,  sea  de  subalterno  sea  de  jefe  de  oficina  • 
m  en  el  antiguo  réjimen  ni  en  el  presente  nunca  accedió 
a  pretensiones  ménos  rectas:  y  en  ocasiones  supo  negarse 
a  ios  je  íes.  y  hasta  á  los  mismos  vireyes,  en  cosas  que 
concibiese  injustas.  En  el  congreso  se ‘le  vio  siemore  in- 
v  aria  me  a  favor  de  lo  mas  conveniente  al  bien  de  la  na¬ 
ción.  Guando  el  decreto  de  la  dictadura,  salvó  su'  voto 
f  j:  prescindió  ds  las  sesiones  del  año  de  8u5  ;  y  antes 
}  u  es  pues  no  temía  manifestarse  de  Opinión  contraria  á  lo 
resuelto  en  ellas.  Cuando  juntáron  á  los  jefes  de  las  ofi¬ 
cinas  en  la  tesorería  jeneral  con  el  objeto  de  pedir  al  Li¬ 
bertador  que  permaneciese  en  el  Lerd ;  tuvo  firmeza  para 
eejir  am  mismo  que  no  suscribiría  oficio  eii  que  viese 
cosa  contraria  á  lo  que  tenia  jurado  en  orden  á  la  obser¬ 
vancia  de  la  .constitución.  La  contaduría  de  ja  casa  de  mo- 
xicaa  no  la  obtiene  en  canje  de  facultades.  Sin  haber- 

p;eteiKÍl'ío»  Ia  dfhe  á  mérito  y  aptitudes  por  justo 
ascenso  ,  después  de  que  la  desempeñó  interinamente  desde 
¿a  emigración  del  propietario  al  Callao. 


(;)  L°  m'smo  hiz0  D'  Mariano  Quezada ,  quien  después  fué 
co  ocado  de  vocal  en  la  corte  superior  de  Irujillo.  Tam- 
jim  P'  Manuel  Ferreyros  obtiene  la  administración  do 
a  aauana;  y  fué  uno  de  los  que  se  opusieron  á  la  dio - 
tauura:  por  bj  cual  hubo  orden  para  arrestarle  estando  en 
a  os  La ;  j  cu  T’/  ujillo  sufrió  persecución  y  calumnias . 
Otros  mas  pudieran  citarse  al  autor  del  aviso,  para  que 
Se  aver$fnzase  de  haber  estampado  inconsideradamente 
Ti  íl‘>souita:  El  que  se  baile  con  destino,  ese  es  travdor 
■a  la  patna.  Seamos  justos,— E\  editor. 
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£1  autor  del  aviso  á  los  electores  sin  duda  no  sabe 


la  conducta  individual  de  los  diputados  mas  que  por  no¬ 
ticias  vagas ;  y  no  habrá  estado  en  Luna  durante  los  lar¬ 
gos  anos  en  que  Alcáz  vr  se  ha  granjeado  la  estimación 
pública:  de  otra  suerte  no  tendría  la  íijereza  de  ponerle 
entre  los  que  se  le  antoja  llamar  traydores  a  la  patria  , 
tan  solo  porque  se  halla  con  destino,  Es  el  primero  que 
se  lia  atrevido  á  tachar  la  conducta  de  este  recomendable 
ciudadano. 

Soy  uno  de  los  que  mas  le  aprecian ;  y  así  no  be 
podido  resistir  al  deseo  de  «desvanecer  una  calumnia  con-* 
tra  su” buena  reputación;  porque  abomino  de  la  sinrazón 
y  amo  la  verdad  y  la  justicia.  Dirijo  a'  V.  señor  edi¬ 
tor,  esta  vindicación ;  protestando  con  todas  veras  que  Al¬ 
cázar  lo  ignora  absolutamente  :  y  si  Y.  puede  darle  lugar 
en  su  apreciable  periódico,  le  quedará  agradecido  su  ateü^ 
to  servidor.—' M.  L> 


OTRO. 


El  Aviso  á  los  electores  publicarlo  con  el  nombre 
de  Tramarria,  dice  que  estando  unidos  el  ejecutivo  con 
el  lejisltfrtvo  habría  eñtre#  arabos  ía  mutua  convención  de 
ha'gote  porque  me  hagas.  Se  desea  que  responda  á  estas 
tres  preguntitas,  ~ 

i,61  Durante  la  junta  gubernativa  sacada  del  seno 
del  congreso,  manteniéndose  entre  este  y  aquella  Ja  mas 
estrecha  unión  y  buena  armenia  —¿cuántos  diputados  fué-. 
ron  destinados  á  empleos  por  el  ejecutivo? 

2.  w  ¿La  desunión  y  desavenencias  de  RDa- Agüero 
en  el  tiempo  de  su  usurpada  presidencia  produjeron  íeli-t 

ces  resultados?  #  , 

3.  °  Podrá  probar  que  el  poder  ejecutivo  no  llene 
otros  medios  de  abaazar  por  su  mayor  tendencia  al  en¬ 
grandecimiento  y  hacerse  dueño  dé  la  nación,  si  no  es  unién¬ 
dose  con  el  Icjisiallvo? 

Si  no  satisface  perentoriamente,  cualquiera  tiene  deren 
cho  de  decir  que  habla  de  paporreta,  por  ensartar  apo-i 
tegmas  políticas»  y  adocenarse  entre  los  escritores  mordaces». 


1 1 6 

REMITIDO, 


El  intendente  de  Huarocbin  D.  Miguel  Levva  el  veinte 
del  que  rije  puso  preso  á  D.  Marcos  Alvarez,  uno  de  los 
electores  de  San  José  de  los  Chorrillos  sacándolo  del  cole- 
jio  electoral.  Se  dice  que  no  tuvo  otro  fnndamento  que 

el  que  no  quiso  "votar  por  un  ahijado — /Este  atentado  que* 
dará  inpune?  * 

Suscripción-. 

v  ^jCLS  ^ecciones  de  derecho^  público  constitucional  por 
E.Á'mon  Salas  son  apenas  conocidas,  listamos  persuadidos 
deque  esta  obra  es  en  el  día  sumamente  necesaria,  j-  tra¬ 
tamos  de  reimprimirla,  para  que  salga  d  luz  antes  de  la 
reunión  del  congreso .  Los  vitalicios  asieron  impedir  que 
coinesen  los  pocos  ejemplares  que  habían  llegado  de  En¬ 
lapa,  7  que  no  se  hiciesen  nuevas  introducciones.  Cfre - 
don  poi  caaa  uno  cuanto  dinero  se  pidiese.  Nosotros  por. 
el  contrario  queremos  hacer  de  esta  obra  la  letura  de  los 
peí  líanos.  Los  amantes  de  la  libertad  protejen  lo  que  per* 
siguen  los  déspotas.  Como  carecemos  de  fondos  para  eos - 
1  (‘impresión ,  abrimos  una  suscripción  que  admitirá 
D.  Lorenzo  Falderrama  en  su  tienda  del  portal  de  Boto¬ 
ne?  o¿.  El  ] necio  por  cada  ejemfñar  encuadernado  d  la 
?  us tica  es  el  de  dos  pesos:  y  aunque  los  dos  tomos  de  esta 
oora  que  constan  de  6 18  pajinas,  se  reduzcan  d  menos  vo¬ 
lumen,  vendrá  á  darse  d  costo  y  costos ,  atendido  lo  ca¬ 
ro  de  las  ediciones  en  Lima.  Los  que  se  suscriban  harán 
un  servicié  d  su  patria. 

VENTA. 

Una  casa  cita  en  la  calle  del  noviciado  frente  á  la 
huerta  de  este  nombre  está  de  venla-Tíene  todas  comodi- 
coucs,  y  ei  precio  es  muy  equitativo.  El  que  quiera  com. 
JAfur  °CUrra^al  S€nor  protomédico  jeneral  D.  D.  Miguel 

Uima  1827;— Imprenta  Republicana  por  J.  j\I,  Concha. 
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LA  ESTAFETA 

DEL  PUEBLO 


DEL  MARTES  3,  DE  ABRIL  DE  1827. 


DIPÜTAJD0S  ELEJIDOS, ' 

Ciudadanos 

En  Guzgo - Agustín  Cosío '—Manuel  Teran— Marea»®  Far- 

fan. — Suplente:  Juan  Torres. 

En  QuispiGANCHi-Domingo  Farfan — Juan  Moscoso.'Sup&ENirfíS; 
Cipriano  Noroña. 

En  Calca — --José  Mariano  García  Pumacahua.— Suplente^ 
Marcelino  Torres. 

Recibida  en  Valparaíso.  la  noticia  del  cambiamiento, 
político  del  Perú,  el  editor  del  telégrafo  insertó  en  su  nú» 
mero  65  la  siguiente,  laudatoria  al  jeneral  Bolívar.  La  Estafe¬ 
ta  se  encarga  de  dirijirla  á  su  rótulo, 

Chile  el  primero,  en  dar  libertad  al  Perú,  ve  coa 
el  mayor  placer  arruinada  la  servidumbre  en  que  lo  había 
puesto  el  tirano  Simón.  Él  habría  volado  á  librarlo  de  este 
amo  intruso,  si  circunstancias  muy  tristes  no  lo  hubiesem 
impedido  :  pero  de  todos,  modos  ya  no,  ecsiste  ese  ambiciosa 
descarado.  En  sus  ruinas  ha  envuelto  á  todos  sus  secuaces, 
y  la  América  ya  no  tiene  a’  quien  temer.  La  nación  chi¬ 
lena  congratula  desde  luego  á  los  peruanos  ¿  y  tanto  como 
ha  sido  la  enemiga  de  sus  opresores,  es  hoy  la  primera  en 
establecer  su&  antiguas  relaciones.  El  ministro  que  tanto 
tiempo  ha  debíamos  haber  enviado,  debe  salir  prontamente 
ai  manifestar  a'  aquella  república  nuestro  contento  por  su 
felicidad,  y  decirle  que  si  Chile  no  lo  habla  mandado  an¬ 
tes  >  es  por  que  creía  indecoroso  a'  un  pueblo  libre  man¬ 
dar  ajentes  ante  un  tirano. 

Este  acontecimiento  es  uno  de  los  mas  grandes  en 
la  revqhicion  americana  :  él  es  la  lección  practica  que  de¬ 
be  eontdner  á  los  ambiciosos,  y  el  que  ecsita  él  mas  noble 


orgullo  á  los  americanos  que  con  un  grito  uniforme  han 
jurado  guerra  á  los  tiranos,  y  morir  antes  que  sufrir  la 
esclavitud.  ¡Qué  gioria  la  de  este  hemisferio,  que  apenas 
cuenta  una  corona  vacilante  que  muy  pronto  hemos  de  ver 
destruida.  ¡Qué  envidia  causaremos  a  esos  peninsulares  or¬ 
gullosos,  y  a  casi  toda  le  Europa  oprimida!  ¡Qué  vasto  cam¬ 
po  se  presenta  á  ios  filósofos  y  políticos  para  anunciar  nues¬ 
tra  fu  tu*  a  grandeza!  lodo  caminará  ya  por  camino  recto, 
y  uun  los  chilenos  mismos  después  de  estar  tan  largo  tiem¬ 
po  divididos,  se  unirán  para  trabajar  en  nuestro  engran¬ 
decimiento.  Las  pasiones  tienen  su  término,  y  la  aristocra¬ 
cia  se  olvidará  de  sus  principios,  que  en  un  pueblo  libre 
de  nada  sirven. 

.  .  Conjeturamos  que  todo  este  suceso  sea  debido  al  pa¬ 
triotismo  del  jeneral  ¿anta  Cruz,  y  á  la  mucha  influencia  y 
opinión  del  jeneral  Santander  que  desde  Colombia  sosten- 
día  el  honor  de  su  patria.  El  tirano  estaba  en  Bogotá  y 
el  pueblo  se  oponía  á  que  pasase  á  ver  á  Paez  con  quien 
estaba  ligado:  el  sufrirá  la  suerte  de  un  liurbide,  si  no  huye 
?  esconder  su  vergüenza  en  la  Europa,  donde  se  abrigan 
los  traedores  que  han  oprimido  su  patria.  Los 

peruanps 

lan  esplegado  en  la  prensa  una  enerj/a,  que  prueba  muy 
bien  cuán  abatido  debe  de  estar  su  opresor,  que  despreciado 
en  Colombia  y  proscripto  en  el  X>erií  ,  ya  no  puede  es¬ 
perar  mas.  1 

Los  bravos  jefes  colombianos  que  lejos,  de  su  patria 
y  en  un  suelo  estraíío,  le  han  atestiguado  cuánto  respetan 
sus  instituciones  y  sus  leyes,  son  dignos  de  los  mayores 
eiojios  de  todos  los  que  aman  las  virtudes  y  el  heroísmo  ; 
a  ellos  deben  su  libertad  los  peruanos  ,  y  Colombia  sus 

leyes;  una  y  otra  por  este  medio  lian  roto  las  cadenas  que 
se  les  preparaban.  * 
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Ppr  el  Bergantín  Jeneral  La-Mar,  que  procedente  de 
ijalparaiso  llego  al  puerto  del  Callao,  sabemos  que  el  cinco 
de  diciemore  anunció  el  rey  de  Inglaterra  al  parlamento  que 
su  antiguo  aliado  el  de  Portugal  se  hallaba  en  peligro  por 
las  maquinaciones  de  la  EspaÓa  y  de  la  Santa  Alianza,  que 
quei jan  trastornar  el  sistema  constitucional  adoptado.  Pidió 
os  auM.tos  necesarios  para  sostenerlo  á  todo  trance,  hasta 
declara,-  la  guerra  y  todo  le  fue  concedido,  Inmediata- 
mente  espidió  el  ministerio  las  órdenes  respectivas  para  <pue 
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se  aprontase  un  ejército  respetable  que  debía  pasar  á  Lis¬ 


boa  .3  y  el  nueve  del  mismo  salió  p?ra  esa  capital  una  ilota  con 
cinco  mil  hombres  de  tropa  al  mando  de  Sir  Enrique  Clintor. 

El  embajador  español  en  Londres  fue  despedido,  y 
retirado  de  Madrid  el  ingles.  Este  descubrió  algunas  in¬ 
trigas  rastreras  y  bajas,  propias  del  gabinete  de  Fernando,; 
para  trastornar  el  Portugal.  El  gobierno  ingles  ba  publi-, 
cado  uti  manifiesto  declarando  a  la  Santa  Alianza  su  ínten* 
clon  de  sostener  a  su  aliado  basta  el  ultimo  estremo. 

Las  cartas  de  Buenos- Ay  res  dicen  que  el  prócsimo 
paquete  que  debe  llegar  de  Piymoutli  ha  de  traer  la  noticia 
de'la  g uen a  en  Europa  ó  el  triunfo  de  la  libertad.  Cree¬ 
mos  que  suceda  lo  segund®!  porque  los  bandidos  corona¬ 
dos  de  la  Europa,  (valiéndonos  de  la  espresion  del  inmor-i 
tal  Tomas  Fayne  en  la  convención  francesa)  ,  no  podran 
dejar  de  opi  nerse  con  todo  su  poder  á  la  introducción  de 
un  código  en  que  se  reconocen  los  acsiomas  políticos  de 
la  libertad  é  igualdad  de  los  hombres,  y  se  garantizan  los 
derechos  de  los  pueblos.  El  rey  de  Inglaterra  lia  dicliQ 
en  parlamer  lo  que  cree  inevitable  una  guerra. 

Las  noticias  de  Buenos-Ayres  son  muy  lisonjeras^ 
Toda  la  escuadra  brasilera  había  sido  apresada  por  Brownq 
E!  ejército  brasilero  abandonaba  sus  posiciones  con  pérdida 
de  muchos  dispersos  y  pasados.  Una  acción  decisiva  á  favor, 
de  los  ariertinos  derribará  el  vacilante  trono  de  Pedro.  En1 

la  América  no  habrá  tronos:  y  en  el  siglo  diez  y  nueva 
_ _ v.,;»-»™*  nKanrlnnarla  a  sí  raísma.  ha 
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vo  mundo  ha  adoptado  instituciones  contrarias  á  las  de¿ 

^guo.  á  .  . .  ZZyZ 


Articulo  comunicado 


Nueva  de  consuelo  para  los  intolerantes  medrosos* 


Yerra  quien  recele  que  el  señor  Yidaurre  ha  de  promover 
el  congreso  un  tolerantismo  pernicioso.  Lo  que  en  la  ca- h 
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T,  :°ff‘taWaa  en  Pa!,ses  culws;  y  «ada  mas.  Toman- 
í  *K°“a  P°r  modc,ü>  tendremos  inquisición  como  et 

ciudadanía"^0  f^U0  D°  sea  católico  obtendrá  empleos  ni 
ciudadanía .  se  formara  en  Lima  un  Getto  .(*)  en  donde 

omoa  os  judíos  en  Roma,  se  «encierre  a'  la  casta  pestilencial 

de  eiios « ,e  p«3&£ 

anuncimi  para  qu^  evhen^ñ  IZa' “  ?Ue  lofi 

taiiarsf»  ,  '  -i  ,  tr?t0  <imenes  “o  querían  con- 

do  e  emré  rl  f1  nJO  e  “,al  1“e  P°d¡an  hacer  mezclan- 
dose  ent.e  el  pueblo  esos  lobos  encubiertos  bajo  de  la  niel 

de  ovejas.  Así  no  difundirán  su  mortífero  veneno  en  P¡as 

í«mn'aSdea  as  C0[,1Cun'encias-  en  los  estragos  mismos  cor- 
piendo,  como  lo  vemos  con  dolor,  las  Ideas  v  las  eos 
.nmbr«  con  k  alhagueña  apariencia  de  una  filosofía  seductora. 
Jii  senoi  Tidaurre  quiere  tolerantismo,  no  libertad  de 

;¿;drt  t  nr la  capiul  d° ia  -  Sí 

dificultad.  Á  renglón  eseeu!do  iTy  "°S  ‘r  ®' *'  eQcueatro  una 
hav  slnanoo  J  i  J- SP“  le  vemos  afirmar  que  en  Roma 
y  sinagogas  de  judíos  y  templos  de  protestantes.  /No  es 

eui  que  también  ¡os  quiere  en  el  Perd,  si  en  «I  ha 

de  tener  lugar  lo  que  se  permite  en  Roma?  Disculpémosle 

bpmej  antes  contradicciones  son  inevitables,  aun  en  los  mas 

sabios  escritores;  y  mucho  mas  en  la  celeridad  con  oue  ne 

SShoÍ7 ZZ:iaTZstZ a'16  esudd°- de  dei 

con  ^paciencia 

dicrJ8[rau«doqaen  1  1|ÍS“°  esc"be  dos  0  ‘res’  perió- 

y  tratando  en  ellos  materias  tnuv  graves  v  rlpUñaris.* 

tanto  políticas  coma  eclesiásticas.  -Pero  'uAay  Je  -asusurse' 

Tornémose  a  palabra.  Promueva  que  sigaLI  ef2ml 

caPital  del  orbe  cristiano.  .Esto  en  nada  per/udma  • 

puesto  que  «Ib  no  hay  tal  libertad  de  cultos.  J  ’ 

final  rcUreT'-T  U  Terdad  de  esle  hecho  copiando  el 

toa!  de  una  de  las  notas  que  .puso  el  doctor  Euiies  á  s. 

■rada  efiu!? vd?mÍn?  e"  ‘el  arrrM  °  <**«**  mB-. 

•de  ¿a  isJrT  °S  Judlos>  e*cerewi< Mas  ¿fe  .¡oche  baja 

de  Lf  ^  "9  permkiéid'oles , salir  sino 

‘báculo;  y  C  *  “!Í  ,  ****** 

■c,ue  ¿os  disnea!  ‘  ^  soMbfieF<>  «•  <*ito  con  luso 
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traducción  del  ensayo  de  Dauntm  sobre  las  garantías  indi¬ 
viduales.  Es  la  nota 8  *  .  y  dice  así:  ” Leemos  en  un  autor 
vmuy  moderno  que  en  Roma,  la  capital  del  orbe  cristiano,  está 
» tolerado  el  Culto  público  á  los  judíos  ya  los  de  las  reüjione^ 

» reformadas . Pero  séame  permitido  dudar  de  la  noticia: 

»ó  mas  bien  rechazarla  como  falsa.  Me  da  derecho  para  pen- 
»sar  así  el  reciente  testimonio  de  un  hombre  en  quien  se 
«reúnen  todos  los  títulos  .qué  deben  cautivar  el  asenso  del 
«hombre  mas  prevenido  contra  la  verdad.  Es  este  el  señor 
»don  Carlos  Pedemonte,  sujeto  muy  recomendable  por  su 

«talento,  sus  luces  y  su  virtud . qiüen  pasó  á  la  Europa 

«con  el  objeto  de  restablecer  su  constitución  enfermiza.  Ha- 
»  hiendo  a'  su  regreso  arribado  á  este  puerto,  sabemos  porsu  me- 
»dio  que  puesto  en  Madrid  leyó  en  uno  de  los  periódicos  que 
«Corrían,  la  noticia  de  hallarse  introducida  en  Roma  la  to¬ 
lerancia  de  los  cultos  protestantes.  La  novedod  que  hizo 
«en  su  ánimo  esta  anécdota,  produjo  en  él  el  deseo  de  saber 
«so  certeza  por  otra  via  mas  acreditada.  Como  su  ¿viaje  í 
^»la  capital  del  orbe  cristiano  se  hallaba  ya  resuelto,  reservó 
«esta  Indagación  á  su  propia  esperiencia.  Esta  fué  la  que 
«lo  convenció  que  esta  i  tolerancia  do  cultos  de  que  habió 
«el  periodista  y  repite  *  el  holgazán,  está  muy  distante  de 
«la  verdad7''.  'MI  L.  *  ,  .. 

otro 

En  el  proyecto  de  constitución  que  trabaja  el  señor 
Vida  arre,  se  dice  que  la  relijlon  da  *  Cristo  es  ba  del  es¬ 
tado.  Se  desearía  que  se  esplicase  este  artículo  con  a  i  - 
gunatnas  claridad.-  porque  los  términos  .  en  que  está  con¬ 
cebid©  pudieran  dar  motivo  á  que  los  relijionanos  conciban 
que  el  estado  del  Perú  va  á  adoptar  todas  las  diferentes 
!  creencias  que  se  dicen  cristianas,  aunque  tan  contrariasen- 
tre  sí;  puesto  que  todas  ellas  creen  que*  siguen  k  rettjioa 
de  muestro  .seño»  JE  su  cristo.  ¿Y  si  esto  es  I©  que  e'fec- 

*  íivamente  propone  el  autor  del  proyecto;  nada  menos  inten¬ 
ta  que  introducir  el  iudtíerentikao  de  refijiones.  Esto  va  no 

-es  tratar  de  que  se  admita  la  tolerancia  civil,  sino  (lo  que 

*  a  nadie  lia  ocurrido  eo  país  cristiano)  es  pretender  w ¡i  se 
■  sancioue  por  ley  fundamental'  la  tolerancia  teo tój lea  í -esto 

es,  el  absurdo  dogma  de  qué  són  igualmente  buenas  todas 
las  sectas  que  se  denominan  cristianas  :  sin  embago  de  que 
K<2}  disentir  aunque  no  sea  mas  que  en  un  arúculo  eien- 

*  cial,  rompé  Ja  unidad  de  la  fe  y  separa  de  la  .verdades 
‘iglesia. —  Un  -cursante  de  teolojía 
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OTRO, 

Señor  editor.  Hay,  como  Y.  sabrá,  en  las  cotrm- 
íaidades  reüjiosas  algunos  ¿egos  de  aquellos  que  llaman  palan¬ 
ganas  t  los  Cuales,  sin  mas  que  una  buena  razón  y  lo  que 
oyen  en  las  conferencias  a  ios  estudiantes  de  sus  conventos, 
se  Conciben  capaces  de  ¡r  p0r  esos  muiJC]0S  COÍ1  Uíia  cr,'tetjra 

en  las  manos  disputando  sobre  todas  materias.  Uno  de  éstos, 
al  pasar  yo  por  un  claustro,  me  salió  al  encuentro,  dicién* 
dome:  Mi  señor:  dispense  usted:  dos  palabritas. — Qué  se 
ofrece,  padre?— Yo  no  entiendo  esto.  Oiga  usted.  Aquí  en 
el  proyecto  de  constitución  que  se  está  publicando  en  el 
Discreto,  al  mím.  4-  °  dice.*  Los  delitos  relijiosos  solo  tendrán 
penas  espirituales:  salvo  el  dogmatizante  qae  será  espatriado ♦ 
[Y  luego  inmediatamente  sigue  :  No  hay  libros  prohibidos 
sino  los  sensuales  ó  impúdicos.  Hágame  usted  el  favor  de 
decirme  si  esto  está  en  su  lugar.  _Y  qué  tenemos  con  eso? 
le  respondí  fríamente.  Solo,  advierto  la  impropiedad  de  la 
espresioa  delitos  relijiosos:  porque  esto  quiere  decir  de-* 
Utos  piadosos  ,  devotos  ,  ó  arreglados  .*  ó  bien  ,  delitos 
destinados  á  usos  sagrados  ó  al  decoro  de  la  reüjion  : 
siendo  así  que  relijioso  es  lo  que  pertenece  á  la  relijion, 
no  lo  que  le  es  contrarió. — ¿Nada  mas?  me  repuso  el  lego. 
|]Ah,  señor!  Esto  escandaliza.  El  mas  rudo  advertirá  aquí 
contradicciones  muy  de  bulto.  Si  no,  dígame  usted: 

1.  °  El  dogmatizante  de  palabra  es  perjudicial  y  cuE 
pable,  ¿y  no  lo  es  el  incrédulo,  el  impío,  el  blasfemo  que 
dogmatizan  por  escrito? 

2.  °  ¿Las  leyes  qite  deben  protejer  la  reüjion  han 
de  limitarse  únicamente  á  prohibir  los  libros  impudicos,  de¬ 
jando  correr  libremente  los  que  la  atacan  en  sus  dogmas,’ 
en  su  moral,  en  los  fundamentos  mismos  de  su  divinidad?, 

3. °  ¿Las  buenas  costumbres  no  se  pervierten  sino 
con  lo  que  ofende  al  pudor?  ¿y  quedan  incorruptas  sin  el 
freno  de  la  moral  cristiana? 

4.  0  Hay  poder  en  lo  humano  que  pueda  revocar 
2a  autoridad  que  dejó  en  su  iglesia  nuestro  divino  Iejislador 
para  censurar,  proscribir  y  apartar  de  los  fieles  los  erro¬ 
res  contrarios  á  la  doctrina  evanjélica? 

5.  0  Una  nación  católica, ¿como  la  nuestra,  puede  san-* 
clonar  el  líbre  curso  de  lo  que  condenen  ó  haya»  con¬ 
denado  las  autoridades  eclesiásticas? 

Confieso  á  usted?  s^or  editor,  que  el  bueno  del  re^ 
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JIjioso  me  dejó  aturdido.  Le  mire  con  sorpresa :  me  en- 
coji  de  ombros;  y  pretestando  ir  de  priesa,  seguí  mi  ca¬ 
mino,  sin  decirle  palabra,  avergonzado  y  contuso  tío 
tener  salida  que  darle  á  sus  preguntas.  Tenga  usted  á  bien 
publicar  esta  anécdota,  por  lo  que  pueda  importar. 

IMPRESO, 

js  Ensayo  sobre  la  conducta  del  Jeneml  Bolívar  publica  «j 
ido  en  Santiago  de  Chile,  y  áhora  reimpreso  en  Lima.  Está 
biea  desempeñado  el  asunto,  que  es  manifestar  la  arbitra¬ 
riedad  desmesurada  y  la  inmoralidad  completa  con  que  este 
nombre  extraordinario  ha  tiznado  su  reputación  militar.  Sen» 
.timos  únicamente  que  el  autor  de  ,un  escrito  tan  recomen», 
dable  no  hubiese  tenido  presentes,  junto  con  los  datos  oficia¬ 
os  cpie  cita,  todos  los  demas  en  que  constan  los  hechos  á 
que  se  ie  iere,  cuando  entre  los  actos  de  injusticia  que  Ilición 
ron  conocer  los  sentimiento  ambiciosos  de  Bolívar,  pone  la 
deposición  militar  y  alevosa  del  presidente  RiVa~A Quero  „ 
e  tt  ato  ignominioso  jr  cruel  que  permitió  se  diese  á  este 
majistra  o  sui  considei  ación  ú  si *  carácter ,  y  el  favor  cons - 

tante  con  que  distinguió  al  coronel  La-Fuenie  que  lo  trar-, 
ciono  y  prendió.  *  Á 

JNucsíros  juicios  deben  ser  nivelados  por  la  verdad  y 
a  justicia ;  y  aunque  el  manifiesto  que  por  entonces  pu« 

_  ico  a— i.  uente  basta  para  indemnizarle  5  creemos  sin  em- 
argo  muy  debido  esclarecer  a'  los  que  no  lo  han  visto,  so» 
pre  la  realidad  de  los  hechos,  para  que  no  se  impresionen 
de  equivocado  concepto  que  padece  el  autor  del  ensayo., 

.  La-Fuente  no  solo  recibió  favor  y  distinciones  del 
jeneraí  Bolívar,  sino  también  de  la  representación  nacional 
que  aprobó  y  elogió  su  procedimiento  contra  Riva-Aguero  ¿ 

^ 'ifr ü  ^  SG  acreedor  ¿  la  gratitud  de  todo  ía  re» 

publica:  porque  lejos  de  ser  criminal,  la  salvó  de  la  rui» 
ma  con  que  le  amenazaban  las  intrigas  de  aquel  usurpador  del 
xpando^  con  el  ejército  español.  La -Fuente  enviado  por  él, 
,Ymp  tratar  con  Bolívar  sobre  los  medios  de  terminar  Ja 
anarquía :  protesto  de  que  se  valió,  prolongando  las  comu¬ 
nicaciones,  para  dar  tiempo  de  que  se  acercase  el  enemigo 
con  quien  obraba  ele  intelijencia.  Cercioróse  en  Lima  Lai 
Fuente  de  esas  inicuas  maquinaciones:  de  regreso  a'  Tru- 
jiilo  sorprendió  úna  correspondencia  en  que  se  descubrid 


tocfbs  lo?  plap.es  de  lá  intrig?, ;  y  nc  aquí  lo  que  determino 
á  este  honrado  coronel  y  zeloso  patriota,  aúna  deposi¬ 
ción  militar  y  alevo^  sino  á  librar  al  Peni  de  un  hiiodej- 

»  t  r  ^  ^ 

de  mi  traydor  á  su  patria» 

Efectivamente,  Riva-Aguero  no  era  un  presidente  sin® 
un  usurpador  del  mando,  del  cual  lo  Babia  ecsonerado  la 
autoridad  soberana  por  decreto  de  23  de  junio  de  i8a3  , 
mandando  espedirle  pasaporte  para  que  se  retirase  de  la 
república,  Afectó  obedecer:  mas  al  día  siguiente  se  em¬ 
barcó  para  Trujillo,  a'  donde  también  se  dirijia  el  congre¬ 
so.  Allí  ^conservó  arbitraría  y  despóticamente  la  investidu¬ 
ra  de  la  presidencia  de  que  estaba  legalmente  despojado; 
y  añadió  á  este  crimen  el  de  disolver  el  congreso  á  mano 
armada,  prendiendo  á  siete  de  los  diputados  y  haciéndoles 
sufrir  los  tratamientos  mas  indignos» 

Renovada  en  Lima  la  reunión  del  congreso  (compuesta 
no  de  una  fracción,  como  se  lee  en  el  impreso,  sino  de 
tmi  número  ecseslvo  al  de  dos  tercios  de  diputados  que  pre¬ 
viene  la  ley)  sancionó  este  el  decreto  de  8  de  agosto  del 
mismo  año,  declarando  á  Riva-Aguero  reo  de  alta  trayciois 
y  sujeto | al  rigor  de  las  leyes?  y  en  19  del  mismo  mes 
decretó :  »  1 .  0  Que  todas  las  autoridades  de  la  república 
»y  súbditos  de  ella,  de  cualquier  calidad  que  sean,  son  obli- 
» gados  á  perseguir  á  Pava-Agüero  por  todos  los  medios 
»que  estén  á  su  alcauce.  2.  0  Que  al  que  lo  aprendiera 
»vivo  ó  muerto,  se  le  considere  como  un  benemérito  de 
»la  patria,  y  el  gobierno  le  conceda  los  premios  a  que  se 
»hace  acreedor  el  que  libra  al  país  de  nn  tirano  ”  Este 
es  el  criterio  por  el  cual  debe  darse  su  justo  valor  a  la 
conducta  do  La-Fuente. 

SE»  EIHTORc 

Conforme  á  lo  prometido  en  el  primer  número ,  siem¬ 
pre  tendrá  lugar  en  este  periódico  cuanto  guste  cualquiera, 
insertar  en  él,  con  tal  que  se  respete  la  relijion  y  se  exci¬ 
ten  personalidades  indecorosas .  Mas  desde  ahora  para  en, 
adelante  sit'va  de  advertencia  que  no  son  míos  ni  adopto 
como  propios  todos  los  remitidos  que  publique . 

m 

Lima  1 82 7; —Imprenta  Republicana  por  J.  M.  Concha» 


DEL  MARTES  io  DE  ABRIL  DE  1827» 


DIPUTADOS  ELEJIDQS* 

Ciudadanos 

En  Pasco. - Pedro  Bermudez — Ramón  de  Alipazagá—^ 

Francisco  Quiros.-—  Suplente.*  Antonio  Velas- 
quez. 

En  Lambayeque- Antonio  Arteaga— -Justo  Figuerola — Manuel 

García.’ — Suplente:  Custodio  Gutiérrez. 

Em  Chota. - José  María  Larrcta  — Blas  Casanova. — Suplen¬ 

te:  Manuel  Osores. 

En  Huamaciiuco-Luís  Orbegoso=Pablo  'Dieguez —Pedro  Ma- 
dalengoy  tía  — Suplente:  Agustín  Linclr 

El  pueb7o  de  Lima,  ó  sea  una  fracción  de  él  a'  nom¬ 
bre  de  tocios  los  vecinos,  dio  una  prueba  decisiva  de  su 
confianza  rn  el  patriotismo  y  virtudes  del  jeneral  Santa  Cruz, 
cuando  el  2.7  de  enero  pidió  que  la  constitución  peruana 
se  restableciese  en  teda  su  observancia  y  que  removidos  los 
ministros  de  entonces  y  nombrados  otros,  continuase  el  mis¬ 
mo  presidente. 

Los  resultados  siguen  confirmando  basta  ahora  el  justo 
concepto  de  que  no  podía  librarse  en  mejores  manos  la 
suerte  del  Perií,  al  tratarse  de  derribar  el  trono  de  la  ar¬ 
bitrariedad  despótica,  y  de  que  restaurase  el  pueblo  sus  dere- 
dios  usurpados. 


.  m  «.v-  *  y  ■*  M  t,  •  m.  •»»»-»  »»  ^  ^ —  — —  '  —  —  —  ■ 

las  tareas  de  sus  representantes  sean  turbadas  ]  cr  oscilado 
nes  do  pies  ticas  ó  agresiones  estérgas.  Seria  injusticia  dejarse 
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preocupar  de  sospechas  ofensivas  contra  este  patriota  guer*» 
rero,  tan  solamente  por  su  asidua  comunicación  y  trato  fa¬ 
miliar  con  Pando  y  Larrea,  dos  ájente»  de!  pasado  despotismo, 
cuya  conducta  política,  es  jeneralmente  aborrecida,  y  quienes 
debieron  ir  con  Iléres  á  prosternarse  ante  el  altar  de  sa 
ídolo. 

Verdad  es  que  el  cara'cter  y  los  principios  de  las  que 
mas  cerca  están  de  un  gobernante,  sou  el  termómetro  del 
gobierno  ;  y  que  la  rectitud  de!  hombre  mas  advertido  puede 
ser  sorprendida  con  apariencias  de  bien  por  las  astutas  ma¬ 
quinaciones  de  la  intriga,  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  mas 
difícil  es  que  los  intrigantes  muden  de  sistema.  Con  todo, 
*’el  señor  Santa  Cruz  detesta  el  despotismo,  y  es  inaccesible 
á  inicuas  seducciones:  ama  á  su  patria,  y  se  desvela  por  man¬ 
tenerla  libre:  tiene  sobrada  perspicacia  para  no  dejarse  altH 
cinar,  y  sabrá  conducirse  de  modo  que  asegure  su  Opinión 
contra  rezelos  populares. 

-GRAN  NOTICIA. 


Cuartel  j eneral  en  marcha,  febrero  21  de  1827. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  republicano  tiene  la  salís» 
facción  de  comunicar  al  Excmo  señor  ministro  de  la  guerra 
que  después  de  dos  encuentros  parciales  en  que  fue  atacada 
J  batida  la  división  de  Ven  tus  Manuel  por  el  coronel  Lava- 
He  el  y  por  el  jeneral  Mancilla  el  165  ayer  20,  se  en* 
contró  el  ejército  republicano  con  el  imperial  sobre  el  cam¬ 
po  de  Huzaiugo.  Su  fuerza,  que  ascendía  á  8. 5oo  hombres  de 
las  tres  armas,  se  batió  por  seis  horas  con  habilidad  y  ener- 
jía.  Cedió  al  fin  al  esfuerzo  de  nuestros  bravos,  siendo  com¬ 
pletamente  derrotada  y  dispersa  su  caballería,  abandonando 
el  campo  de  batalla,  y  dejando  en  él  mas  de  1.200  cadá¬ 
veres,  entre  ellos  el  del  mariscal  Abren,  diez  piezas  de  ar¬ 
tille  ría,  todas  las  municiones  y  bagajes,  y  crecido  número  do 
prisioneros  y  armamento. 

La  pérdida  del  ejército  de  la  república  no  alcanza  á 
4°°  hombres  entre  heridos  y  muertos,  siendo  sensible  entre 
estos  el  intrépido  coronel  Brandsen,  que  cayó  en  la  carga  al 
frente  do  su  Tejimiento. 

Es  imposible  por  ahora  dar  an  detall  de  los  sucesos 
de!,  20.  El  jeneral  en  jefe  los  remitirá  bien  presto:  en- 


n  el  teniente  coronel  Aguirre,  que  conduce  esta  im- 
retanto  el  eme  de  (a  y  e  pro- 

truira  de  ellos  ai  seuui  trofeos  de!  e  ércíto.  Las 

zl::Ul;;e  piT- 

Texharle^de^ella^  j  felicitó  i  nombre  del  ejército  tí  ¡a  na- 

ci°n  y  al  s^1  .  Ja  satisfacción  de  asegurar  al  señor 

ministro  m  é  todos  los  individuos  del  ejército  han  contribuido 
ministro,  que  ivuv  ja  10rnada  del 

del  modo  mas  dtstingmdo  al  feiB^ecato  ^  Excmo.: 

SrpWXtó.TfeXTcon  SU  mas  distinguido  aprecio, 

Carlos  Alvear .  _  .  .  i  i  eucrra,  D.  Francisco 

Ex.cmo.  señor  ministro  de  la  gaci  j 

de  la  Cruz, 

Colombia, 

C?*  %C^d3e°d!telTer^coe  medio  °de 'salvar  e^paU 

Cr  u«nir tador  con  el  ^ 
anuncia  el  suplemento  a  la  6“*;'"“' J(lc  ].  diver¬ 
tirse  en  el  mes  sigmen  e.  e  ,  ,  resentidos,  y  poca 

^Jí^^r^^rria  u 

TeBl!a  coostuucio^id^Bobb'a^no^'iene  mas  partidos  que  las  de 

ÍU  comitiva:  su  autor  está  cada  dia  ^^^'^fj  Te  tbanos 
Á  Pando,  á  quien  se  supone  un .  • %  rueba 

de  Europa,  se  acusa  de ’  lo  vino  en  el  navio 

alega  que  su  esposa  la  seuo'a  ,^;*ec;b;ó  órdenes  del  mi- 
español  Guerreros,  cuyo  comandante  re  cuanto 

;n  dtí  tratarla  con  teda  atención,  y  obssequn 
jus tono  ae  poero  responsabilidad* 

estuviese  á  sus  alcances  bajo  de  severa  re  ¡ 

'Acta  del  colcjio  electoral  de  Arequipa. 


-*N  la  ciudad  de  Arequipa  a  seis  días  del  1  , 

de  mil  ochocientos  veintisiete,  reunido  el  co  r 
Va  nrovincia  en  la  iglesia  de  hantiago,  pata  . - 

5&S  "  tfftSSi 
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firmarlos,  habiendo  rocUm,//**,  •  t  , 

nuelAnm  y  León  "pan'que^J'ft***00  eíeCt0r  P*  JVÍa* 

Jaiinci.a miento  por  el  rolo"1  '  7  ílíClesc  un  especia!  pro> 

íenor  en  treinta  de  agosto  J  i  Sí  610110  por  eí  colejio  au- 
ciemos  veintiséis,  p,r  1¡“-J  ,  S"°  fasado  de  “>»  ocho- 
titucion  en  v,riás  Ce,  Je  Wía,  ia  ?cU»  d¡<*a  ecos- 

parado  enteramente';  ,1.  ’  el  gob.erüü  la  hay»  se¬ 

que  la  voluntad  de  Aremiioa  I™  “i  nmg“n  UtimP0  se  crea 
naorumiento  de  ienomidLl  i™  s»Jo  coníormarse  con  este 
colejio  esta  moción  v  resol  JJaJeza~se  discutió  en  el 
cuitados  para  otro  acto  ce  ei°  q"t  res!diendo  en  ¿I  fa. 
provincia,  y  darles  poderes  «  ^'«^ae  represent.ontes  de  la 

púyente;  solamente  se  pusiese  en aa\T>m°  ,COnSreso  coas.- 
Ju'e  contra  la  ilegal  nnt.,?,  : acl®  uq. reclamo á  su  nom- 

electoral,  de  la  ^Isd^r,^0^  P0'  el  ««•*  colejio 
]a.  °P‘n!o"  c»*nun  riel  colejio  y  de  ^1,’”  ®?  T”"0’6" 

que  firmaron  ¡os  seuóres  pre'.idcmte  v^* ' ’  “  f°tó  esta  acta 
tros  los  secretarios.  José  MkIi  )  ( £Cl «adores  con  noso- 
Gualberjo  Baldivia-De  w”T°c  H08.8’  ^to-Juan 
des— .José  Andrés  Martínez _n‘  íLJ,e,'?mmo  García  delire- 
cas  de  Loáisa— Mariano  r-P’'  p3'!3."0  Ganda, días 
2ava¡a  Secretario  —José  Xuis ' r* *  lod“S“e*™-Hdefo»so  de 
Es  copia  de  la  ac'a  ,■  (,mez  í>aacliez_íee/-eía/-(o, 
5W«,  Secretarlo.  ^ue  me  reí,e,'°-  /¿tytwa  ¿e 

Discursos  pronunciado?  uno  n  r  >  »r 
presidente  de  la  mesa  electJra ’  de  ÍT  Mad™°  Llos°< 

4  febrero.  “  6  ^ 1  e(¡ wi)a  el  domingo 

/-•cj  , 

€ 

del  mayoí  y°mase,“Me.5  ' .  fs .lk8*?°  el  casb  de  hacer  U!6 
n  la  Pülvi*  manos  puras  y  <?dn^  Ja  i  f  *  ,  íIe  Pre*enUr 

dulce  de 8  esta  tmT  *  •*  líberlat*  ?  á  ía  ty^T^3' 

.  csia  amable  patria  rmo  _  J  , 


nue  la  fe^i:rp2licT0.Hra^  ““  *8a 

dación  do  un  c,')r¡,\rr  f  l  -bajen  do  .consuno  en  la  f0r- 

muro  contra  Jas  asi,;—t;.a,'  'C°’  ?ue.  611  lod®  tiempo  sirva  de 

i  UaClaucs  l’a' Putares.  Sos  pide  hombres 


ltK<kIU°1T  C°üíra  eIl°™¡dab!e  poder  absoluto,  a'uáf. 
,  d?  des8ra.CIaJameute  en  el  día  por  la  vergonzosa  falanje 
de  la  ambición  e  ínteres  personal.  A  nuestra  buena  ó  mala 
elección  esta  ligada  la  prosperidad  ó  la  ruma  del  rico  V 
hermoso  país  de  Jos  hijos  del  sol.  • 

#  Ciudadanos  ;  si  presentas  á  la  patria  en  uná  acertada 
elección  los  diputados  que  demanda  su  delicada  situación; 

o  dudéis  ^  ella  se  levantará  con  gloria  del  sepulcro  que 
en  el  funesto  ano  de  20  A  hondaron  con  tanta  mengua  nuestra 
3a  ignorancia  y  la  debilidad  por  una  parte,  y  el  desordenado 
amor  de  una  fatal  gloria  por  otra.  Rccirrara'  el  perd  C1 
ci edito  perdiao  ante  las  naciones  libres  del  mundo  por  la 
vergoñosa  apr0bacion  de  aquella  carta  que  tanto  ha  mar! 
chitado  los  laureles  de  bolívar.  Tendremos  leyes  :  velaremos 

ser  Sfeli°cesei  VaUCia  *  Sefém°S  líLres  ’  7  est0  nos  basta  para 

Llenemos  pues,  amados  compatriotas,  llenemos  los  yo- 
tos  de  nuestros  comitentes:  sea  la  elección  del  abo  de  27 
Ja  que  fijando  la  suerte  vacilante  del  Perú,  restituya  la  tram 
qmlidad  al  continente  americano. 


Alceircir  la  sesión ,  publicando  la  elección ,  dijo. 


.  Stores:  tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  que  la 
capital  de  este  departamento  ha  reelecto  por  diputados  para 
el  procsimo  congreso  á  los  señores  Luna  Pizarro,  Sánchez 
Gómez  y  Cuadros.  Arequipa  recordará  siempre  con  un  noble 
orgullo  que  estos  ilustres  ciudadanos,  Inaccesibles  al  temor 
7  a  ]a  esperanza,  cumplieron  constantemente  los  sagrados 
deberes  de  su  honroso  destino,  resistiendo  en  medio  de  las 
bayonetas  los  dobles  ataques  del  poder  absoluto:  que  jamas 
prostituyeron  su  lengua,  ni  pusieron  su  pluma  á  .merced 
de  ios  ü espetas  .*  que  hollaron  honrosos  destinos  por  salvar 
a  su  paína  ;  y  que  su  noble  y  franca  conducta  nos  ha  pre¬ 
parado  -el  ^venturoso  dia  26  de  enero  en  que  cayó  por  tierra 
el  poder  absoluto.  ¡Honor  y  gloria  eterna,  amados  cora- 
patriotas,  honor  y  gloria  eterna  á  nuesta  acertada  elección! 
Lüa  ha  cimentado  Jas  esperanzas  del  Perú,  v  dado  un  dia 
de  gloria  á  la  gran  familia  de  los  libres.  ¡Quiera  ei  cielo 
que  el  que  tiene  el  honor  de  hablaros,  imitando  alcana  vol 
Jas  heroyeas  vjrtwdes  de  estos  hijos  primojémios  de  Ja  líber- 
tad  justifique  de  algim  modo  el  lugar  de  suplente  fia  que 
lo  habéis  nombrado!  ■■ 


'Articulo  copiado  del  número  5  de  la  Cola  del  Cometa ¿ 
periódico  de  Santiago  de  Chile» 

-Elfj  movimiento  de  Lima,  que  con  la  velocidad  del  fue* 
go  eléctrico  se  lia  esteudído  ciertamente  hasta  los  con¬ 
fines  de  la  república  peruana,  es  un  suceso  que  debe  ser 
fecundo  en  resultados  importantes  á  ía  causa  de  Amé¬ 
rica.  El  trono  erijido  en  aquella  capital  del  pacífico,  y  apo¬ 
yado  en  la  razón  victoriosa  délos  usurpadores — la  fuerza,  fue 
en  un  momento  destrozado.  Su  caída  estrepitosa  va  á  sacudir 
los  cimientos  de  la  maquina  construida  con  piezas  semejantes 
en  el  Alto  Perú  ;  y  por  un  raro  prodijio  va  á  consolidar 
las  bases  de  la  que  había  plantado  en  Colombia  el  saber 
y  virtud  de  sus  hijos.  Golpe  de  muerte  para  el  gran  sis¬ 
tema  de  la  fusión  de  los  nuevos  estados,  que  reanima  en  unos 
el  amortiguado  espíritu  republicano,  y  en  otros  le  hace  tomar 
un  vuelo  'rápido,  elevándole  sobre  los  obstáculos  que  traba» 
han  su  marcha  majestuosa.  El  irresistible  poder  de  la  cL 
vüizacion,  penetrando  los  ángulos  mas  apartados  de  Sud  Amé¬ 
rica,.  va  á  colocarla  en  el  punto  a  que  la  llaman  sus  des¬ 
tinos  .*  cual  torrente  impetuoso  él  arrastrará  consigo  todo 
gobierno  militar,  monarquía  disfrazada,  ó  despotismo  orgá¬ 
nico  que  guerreros  atrevidos  pretendan  establecer  en  el  suelo 
consagrado  á  la  LIBERTAD.  El  carro  triunfal  de  los  ca¬ 
pitanes  que  nos  condujeron  á  la  victoria  en  la  guerra  de 
la  independencia,  será  tirado  por  brazos  del  pueblo,  miéntras 
abroquelados  de  la  virtud  estos  héroes,  se  muestren  dig¬ 
nos  de  asociarse  al  primojénito  del  nuevo  mundo,  el  in-s 
norial  Washington  r  pero  si  envanecidos  con  las  demostra¬ 
ciones  de  gratitud  de  los  republicanos  y  las  viles  alabanzas 
de  pérfidos  enemigos  de  los  principios,  osaren  empuñar  el 
cetro  que  es  privativo  de  la  soberanía  nacional;  los  mismos 
pueblos  harán  trisar  semejantes  carros  con  los  que  se  pasea¬ 
ban  en  ellos,  erguidos  como  dioses  á  cuyos  ojos  los  hom¬ 
bres  parecen  átomos.  La  fuerza  armada  que  los  escuda, 
tarde  ó  temprano  ce  convertirá  en  palanca  para  derribarlos: 
porque  el  prestí jio  de  los  laureles  desaparece  al^  descuhrhs© 
las  irrigas  liberticidas.  Ayer  un  soldado  feliz  levantaba 
en  Anahuac  su  solio  al  abrigo  de  bayonetas:  variaron  estas 
de  dirección  al  impulso  de  la  voz  nacional,  y  el  edificio 
voló  de  la  sobrehaz  uel  continente  americano ;  hoy  otro  gucr- 


i3í  ^  -  -i 

mas  ilustre,  imitando  la  política  que  perdiera  al  gran 
capitán  del  siglo,  quiere  poner  su  sede  imperial  en  lama;  y 
la ‘misma  potencia  de  que  se  sirve  para  la  empresa,  concurre 
,jt  desconcertar  sus  trabajos  do  -m  modo  que  no  mas  vol¬ 
verán  A  amancillar  el  suelo  de  los  Incas.  ¿Quien  no  ad- 
mirará  en  los  trasportes  del  reconocimiento  el  sublime  de- 
*medo  de  la  guarnición  colombiana  en  aquella  cuidad,  pío- 
noticiándose  por  sus  leyes  patrias,  y  ofreciendo  aerramar  su 
sanare  por  sostenerlas?  Tan  bravos  guerreros  no  pueden  .o- 
lera°'  se  les  haga  instrumentos  de  la  opresión  del  I  eru,  para 
con‘  este  oprimir  i  su  vez  á  Colombia.  Les  Inerve  la  sangre 
al  ver  que  la  cuna  de  tantos  héroes  pueda  converu.se  en 
un  nuevo  Hay  tí,  ó  quizá  en  un  imperio  asiático:  les  es  inso¬ 
portable  que  la  victoria  de  A>  «cucho  sea  para  las  nuevas 
rendb!icasqio  que  para  la  Grecia  la  batalla  de  Quero  oca. 
S  o  ponen  en  armonía  sus  sentimientos  .con  los  de  lodo 
peruano  honrado,  con  los  de  la  masa  naciona  :  se  reúnen, 
JP  deciden  por  la  causa  de  los  dioses;  y  el  .dolo  cae,  cm- 
irraando  los  puebles  el  precioso  don  de  dictare  .e)  t.s  a  ^ 
mismos,  que  manos  alevosas  les  baldan  arrancaao,  apenas 

i  a¿írse  de  él.  ¡Loor  eterno  a  tan  mgoos  sostener 
d“Pfa  libertad!  ¡Salud  inmortal  al  .pueblo  Jimcño  que  pre< 
p¡ró  tan  fausto  acontecimiento  y  ba  dado  un  día  ^  gloria 
al  mmido i  ¡ Renombre. al  jeneral  Santa  Cruz,  que  030  >» 
dadTra  voz ‘de  la  nación,  esa  voz  que  sumida  en  los  so- 
, pulcros  parecía  no  llegar  á  la  atmósfera  vaporosa  del  con* 

^  ape^o0blÍnmodo  que  en  el  campo  de  Marte  de  naja 

¡rti  “nrrrt  i:  K  «r  - 

i  ^  1  iar,  ntra  vez  su  ominosa  bandera.  l»o- 

a  ¿  d.l  pueblo,  y  dejar  en  los  destinos  de 
■mas  influencia  á  los  que  trabajáron  por  desualuraW  la  raz 

fuña  T  diú.a  de  los  ciudadanos,  y  conservar  con  honores 

V  reñías  A  los  campeones  de  la  tiranía,  es  una  contradice. on 

7  ‘  1 1  !  éios  de  nosotros  establecer  en  principio  ¡a 

inespli  cable.  Lejos  de  «oso  publica  cosijo 

¡intolerancia;  mas  la  suprema  .ey  ue  L  tuv;¿. 

separar  como  miembros  gang.euano  •>  pa¬ 

iren  el  arrojo  de  enclavar  el  puñal  eu  el  seno  de  u  P 


i  ír 

fna  enjroga’ndola  a'  ffieríeJ  de  un  usurpador.  Jamas  so  háíe 
revolucon  a  media,  ,  ni  permite  Ja  justicia  queden  en  su 
puesto  ¡os  que  trayeionaron  los  intereses  sagrados  de  los  oue- 

civilizado  de 

7,“  Pj  obll2ana  a  !os  Ministros,  cuando  menos,  i  cusen-' 
ta.se  de  sus  penates.-  en  Colombia  el  primer  congreso  no 

tes  aie£rteman  ^'T''  H'.  CSpalríando  a'  Jos  desafee- 

tes  ai  sistema  republicano.  ¿Cómo  es  posible  esperar  no 

diremos  que  trabajen,  pero  ni  que  permanezcan  'tranm.ilos 

espectadores  unos  hombres  que  tienen  la  rmpudencit  do 

recomendar  servidos  que  debieran  llevarlos  al  cadalso?  Oué 

disculpa  cabe  en  haber  destruido  una  constitudon  q^  ?r“a! 

ton  guardar  y  hacer  guardar,  y  que  si  por  la  dictadura  pudie- 

Ó  ^  Pf!6’  Íamas  estuvo  en  sus  Laño* 
o  tqui.ai  ¿Quien  los  autorizo  nunca  á  deshacer  un  con- 
gieso  del  que  estaban  colgadas  las  esperanzas  de  la  nación 
J  minando  las  bases  del  gobierno  representativo,  emir  rendo’ 
nes  de  algunos  ciudadanos  sin  misión  lejitima,  para  oue  sin 
Clonasen  sin  ecsa'raen  ni  Independencia  íl  código  haytiano? 
¿Como  olvidan  los  medios  de  que  se  han  valido®,  la  intriga 
h  seduce, on,  el  espionaje,  la  delación,  las  persecución?!’ 
ía  pioscnpcion,  la  sangre,  el  sello  en  fin  del  terror  y  del 
.espanto  que  gravaron  en  las  almas?  Es  máesima  sabida— 
que  un  monarquista  no  puede  aceptar  destino  en  una  renú , 

t'  7°  py"  hocerle,  fardo, i  y  violar  sus  jur  amemos 
Es  de  fe  po.mca  que  los  miembros  de  la  sociedad  del  no 
«leño  los  que  gustaron  sus  dulces  frutos,  no  pidiendo  vivir' 
sin  este  aumento,  nada  omitirán  de  cuanto  esté  á  su  alcan¬ 
ce  para  recuperar  el  goce  perdido.  Ellos  encenderán  la  dls- 
.orr.ia,  sembraran  la  corrupción,  formaran  partidos  y  sa- 
orificaran  cien  veces  la  república  á  su  ambición  y  ía  de  su 
señor.  ¡Peruanos!  permitid  os  hablemos  directamente  p„e! 
que  vuestros  intereses  se  ligan  con  los  nuestros  en  este  g-a 
ve  negocio.  Permaneciendo  en  vuestro  seno  esos  ajentcs^I 
déspota  a  quien  deben  sn  ecsistencia  política,  esos  altos  em¬ 
pleados  que  fueron  un  firme  apoyo  de  sus  voluntades-no  es¬ 
paléis  constituiros:  no  os  alucinéis  con  la  prospectiva  de  la 
libertad  ella  sera'  solo  una  estéril  nomenclatura:  como  txion 
sale,8  cognados  a  no  abrazar  mas  que  nubes.  ¡Peruanos!' 
solo  habéis  abatido  la  copa  del  árbol  funesto:  cortad  si, 
ramas,  arrancad  sus  raíces:  entonces  podréis  derramar  la  bené- 
fica  semilla  de  las  libertades  patrias. 

tipia  1827:  imprenta  Republicana  por  J,  M.  Concha, 


NUM.  Ti  i 


PAG,  i33. 


LA  ESTAFETA 

DEL  PUEBLO 


DEL  MARTES  17  DE  ABRIL  DE  1827. 


DIPUTADOS  ELEJIDOS. 

Ciudadanos  v 

Ek  Camina—- — Meólas  Piérola — Suplente:  Juan  de  Diof 

Rospillosi, 

En  Chuquibamba. — Anselmo  Quiros — Silvestre  Rosas.— Su» 

plente:  Lucas  Esquínígo. 

En  CotabambA.- — Agustín  Gamarra. — Mariano  Gamarra.— =$ 

Suplente:  Pedro  Cáceres. 

En  Abancay.— _ -Francisco  Pacheco— Mariano  Tomas  Ya¿ 

ler. — Suplente:  Antonio  Muñoz. 

En  Paruro, - Francisco  Pardo— Juan  Pinto  y  Guerras 

Suplente:  Evanjelista  Araujo. 

En  Paucartambo— Francisco  Zúniga. — Suplente:  Pedro  Die« 

guez. 

En  Urubamba* - Laurencio  Ponce.— Suplente  •  Baltasar 

Piérola. 

En  Tinta.—- - Eujenio  Mendoza— «Pedro  José  de  Leyj 

ha — Cipriano  de  Olaguibel. — Suplente: 
Raymundo  Mercado. 

En  Chunvtbilcas.— Eujenio  Salas.— Suplente:  Facundo  Cuba. 
En  Pataz. _ Luis  de  la  Colina.— Suplente:  José  An¬ 

tonio  Enriquez. 

En  HuAncavelica.— Juan  Ignacio  García — Pedro  Hernández. 

Suplente:  Gabriel  Delgado. 

En  Huamanga. - Pascual  Castillo— Alonso  Cárdenas.— Su¬ 

plente.*  Pedro  Cueto. 

En  An»A<suaylas.—  José  Agustín  Larrea.— Suplente:  Ignacio 

Saman  és. 

En  Cangallo. - Áujel  Pacheco. — Suplente:  Pablo  Díaz. 

En  Huanta. - Manuel  Cabrera. — Suplente:  José  Feliz 

Igoain. 
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PítO CLAMA  DE  SUCHE  Á  S US  TBOPlS.' 

1.a  <;(K°;DAn0S-  h.a  íVTUin  c«!u'»b;a«a  que  estaba  en  Jama 
íes  Víi  í'eCC,?°ada  Por  Aguaos  oficiales  contra  sus  ie- 

Í,e  este  ,r.  í  ’l  'iUe.e“os  eraa  «^tosal  Libertador  y 
q  es.fí  pretendía  destruir  nuestras  ¡eves  patrias  bolla»-  la 
constitución,  y  proclamarse  dictador.  '  P  ’  °  'a‘  U 

d  desprendimiento  sublime  que  di*. 

ecsbtem-;-/  '  f  H  ,Coíolnlua’  al moral  Bolívar,  sin  cuya 

brillad  0-rlaa,-°S  HUa  patn'a-  “  vuestro  nombre 

ba  de  detraer  **  ?  el  h"“^  «ja»  una  tur* 

ao  detractores  infames  acusa  de  ambicioso  en  el  mo 

deTsudmir°reL  av  T  ^  trf;5Íto-  P°r  '^..departamentos 

cional  <1  ?  otnoia  lia  restablecido  el  réjimen  constitu- 

que  sin  W™'"  dlCt«dura  0»  »>«  sí  le  ofreció;  y 

para  Ve  t  ,  ?™  f*  ^  ““  <<ue  0UCe  '«as,  continué 
Hoy  será  en 6  r  f  b^er  ‘"bufar,  allí  ,1  pódenle  las  leyes, 
¡susidios-  V  í  J-mna  Ia  coní,ilqcion  el  lazo  que  una  i 

lombiat  ’  aS  '“ls,u0  tieuipo  algunos  desnaturalizados  co¬ 
lombianos  abren  a  su  paula  nuevas  heridas. 

ua  parte  de  ios  oficiales  de  Ar-mm  r> 

los  perdidos  que  ofreciendo  a  la  tro^  h^eíef 'c^l.'de 

ZrTT/of ¿tf0"?’  Í1Ujé'°n  SUS  ***"<>“« 

7<¿z  í^Kr-  •  aiTi° 

fcnrrr  .r— 

£  Cf0^  «V**  usurpar’ 

&l°eT,S  01  *"•  el  escudí  de  J» 

■*njji¡.aa  americana:  al  íeneral  J  ar  »  >  ,  , 

ser  oadrj.  A* f  ¡i  i  ■*  ,  ,  cajo  soto  anhelo  es 

la  es  cotí'  ‘  ?'  Je“C,al  Córdova-  cuyo. ambición 

los  ienerlsd  ir  “c  '?*  Coaiba'cs  :  vosotros  conocéis  á 
jeneiaJes,  baum,  óanders,  v  Fio.ierP,írv  *  .  i 

Jos  que  os  lian  acompañado  ¿  libertar  al  Perií  ()  “  °J°S 
tantos  han  ..  '  .  iM'CI lJr  ai  Peru.  í)ue  cens¬ 
úe ‘ríc¡a  i- f°S  am'S°S  ea  h  Prosperida(l  ó  en  la 

oesgi acia  .-  han  partido  con  vosotros  las  glorias  ó  lis  m  í- 

cz:\Z::T] sois  .7*“  ^ 

l  ?od0i  ios  ,,ii T ?’  P'el';*';enf,°  a  todo,  los  mandos, 
sabéis  ene  ‘  ?  C' udadano  <¡e  Colombia.  Vosotros 

Ws,  es‘  por  °!jtengo  3!1  aiuon"(iad  suprev 

>.  Por  serva  a  fo»  pueblos ,  y  por  no  ausentarme  sin 
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restituiros  3  füesírl  patria.  ¿Y  quien  nos  acusa?  ¡cobardeé 
intrigantes,  que  acaso  ninguno  de  vosotros  habrá  visto  en 
el  campo  de  batalla! 

Los  perjuros  os  han  insultado  públicamente  en  Lima/ 
y  contaban  con  que  esta  división  se  revelaría  también  contra 
sus  jefes.  Para  demostrar  tan  negra  impostura,  jo  he  venido 
á  ponerme  en  medio  de  vuestras  bayonetas.  Estoy  cierto 
que  vosotros  sois  siempre  los  soldados  de  Bargas,  Boyacá, 
Carabobo,  Puertocabello,  Cartajena,  Pichincha,  Junio,  Aya- 

cucho . que  jamas  borraréis  las  glorias  de  cien  comba-i 

tes. 

[. Acfui  tomando  la  bandera  del  batallón  A  y  acudió  l 
continuó ] . 

Soldados;  he  aquí  nuestro  pumo  de  reunión  en  todas 
circunstancias.  Esta  bandera  que  distingue  nuestra  patria 
entre  las  naciones,  y  bajo  la  cual  habéis  marchado  de  vic¬ 
toria  en  victoria  desde  las  márjenes  del  Orinoco  hasta  el 
Potosí  :  esta  bandera  por  la  que  habéis  vertido  vuestra  san¬ 
gre  para  inmortalizar  el  nombre  colombiano,  y  al  rededor 
de  la  cual  tres  naciones  que  oprimía  el  poder  español  sq 
han  aeojido  á  la  libertad.  Bajo  la  sombra  de  sus  laureles 
renovemos  nuestro  juramento  de  ser  eternamente  colombia¬ 
nos,  fieles  á  nuestras  leyes  patrias.  Puno,  marzo  23  de, 
,1827  * 

Así  había  el  mismo  que  se  brindó  a'  protejer  la  traen 
qüilidad  pública.  No  es  estraño.  La  cabiíacion  y  la  artería 
son  las  principales  armas  de  los  fautores  del  absolutismo. 
El  forzado  silencio  de  los  pueblos,  agoviados  bajo  el  terror 
y  la  depresión,  que  es  lo  que  éí  llama  tranquilidad  pública, 
había  de  ser  la  base  de  la  presidencia  vitalicia  de  la  repú¬ 
blica  una  é  indivisible  con  que  el  pasado  ministerio  le  in¬ 
vitó  por  medio  del  ajenie  del  Perú  en  Bolivia;  y  debe 
serie  muy  sensible  que  se  la  haya  arrebatado  de  las  manos 
la  reacción  gloriosa  que  nos  ha  restablecido  al. libre  uso  de 
nuestros  deiechos.  Todo  el  que  esté  enterado  en  la  ver¬ 
dad  de  los  actuales  acontecimientos,  y  haya  leído  las  pro¬ 
clamas  del  comandante  de  ia  división  colombiana,  y  los  datos 
ministeriales  y  demas  papeles  publicados  desde  el  27  de 
enero,  se  llenará  de  indignación  al  ver  las  calumnias  con¬ 
tra  esa  división  en  la  proclama  de  Sucre,  y  su  empeño 
en  pervertir  la  opinión  pública  en  orden  al  verdadero  con- 
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cepto  que  debe  formársele  la  conducta  dé  Bolívar;  cuyas 
intrigas  por  despotizar  en  la  América  del  Sud  quiere  su 
esclavo  santificar  con  el  mérito  de  sus  victorias. 

Las  maniobras  de  este  famoso  Libertador  á  fin  de 
introducir  en  Colombia  la  constitución  con  que  pretendió 
remachar  las  cadenas  del  Alto  y  Bajo  Perá,  Ja  dictadura 
establecida  en  gran  parte  de  aquélla  república  y  los  distur¬ 
bios  y  disensiones  consiguientes  á  su  presencia  en  ella — 
desmienten  el  desprendimiento  sublime  que  finje  la  pro» 
clama  en  el  padre  de  Colombia ,  y  evidencian  sus  pretensio¬ 
nes  tan  claramente  manifestadas  ya,  de  destruir  las  leyes 
patrias ,  hollar  la  constitución  y  proclamarse  dictador , 
Sabemos  que  el  desprecio  de  la  dictadura  en  su  tránsito 
por  los  departamentos  del  Sud  de  - Colombia ,  si  es  que  la 
despreció,  fué  una  de  sus  muchas  simulaciones,  dirijida  á 
afirmar  en  Bogotá'  ó  en  Venezuela,  no  el  poder  de  las  leyesy 
sino  su  despotismo  bajo  el  título  de  presidente  vitalicio,  ó 
como  pretenden  algunos  de  sus  faccionarios,  el  de  monarca. 

JNo  nos  detendremos  en  observar  las  demas  falsedades  de 
3a  proclama.  Cada  proposición  -de  ¡ella  -es  una  impostura: 
nos  remitimos  otra  vez  a'  los  papeles  públicos,  JNi  la  em¬ 
presa  de  la  división  colombiana  fué  obra  de  una  parte  de 
les  oficiales,  sino  de  toda  la  oficialidad,  á  acepción  de  muy 
pocos  que  hubiéron  de  ceder  al  imperio  de  la  razón  y  del 
patriotismo  de  sus  batallones.*  ni  puede  llamarse  motín  ó 
msui  i eccion .  Nada  tan  tranquilo,  nada  xau  en  orden.  Tampoco 
Lima  fué  alarmada  :  a'ntes  bien  respiró,  viéndose  protejida 
por  esos  bravos  militares  ciudadanos  que  se  declararon  a  favor 
de  los  derechos  del  pueblo  en  el  mismo  acto  con  que  pro¬ 
testaron  su  odio  á  la  tiranía  y  su  firme  adhesión  a' las  leyes 
de  su  patria,  por  cuyo  establecimiento  combatieron  desdé 
mucho  a'ntes,  aunque  Sucre  tenga  valor  de  abanzar  4]ue  no 
se  Ies  ha  visto  jamas  en  el  campo  de  batalla. 

Añadamos  úuieamente  que  esos  batallones,  después 
de  ser  cubiertos  de  sus  ajustes,  bao  marchado  a'  sostener 
las  instituciones  de  Colombia.  Son  ellos  los  que  han  re¬ 
novado  sinceramente  el  juramento  de  ser  eternamente  co¬ 
lombianos,  fieles  d  sus  leyes  patrias: — ‘ese  juramento  que 
en  boca  de  Sucre  no  es  sino  el  propósito  constante  de  man¬ 
tener  oprimidos  á  los  pueblos  bajo  la  tiranía  de  Bolívar. 

(*)  V oase  el  artículo  comunicado  del  señor  fidaurre 
en  el  número  6.  °  del  Telégrafo  de  Lima. 


I 


'JL  este  fin  se  pone  en  medio  de  las  bayonetas  que  tiene 
i  su  mando,  para  impedir  qae  sigan  el  ejemplo  de  las  tro¬ 
pas  aucsilíares  del  Perú.  Con  el  mismo  objeto  se  a  >roc- 
sima  á  nuestro  territorio  este  protector  de  la  tranquilidad 
pública,  proyectando  insurreccionar  ios  departamentos  de 
Puno,  Cuzco  y  Arequipa;  y  proponiendo  á  sus  prefectos 
el  formar  un  eongresii'o  para  separarse  de  nuestra  república 
y  unirse  á  BoSivia.  Por  último,  viendo  repelida  su  pro¬ 
puesta,  pide  transportes  en  que  restituirse  á  Colombia  con 
sus  tropas  :  y  ¿no  es  de  concebir  que  su  intento  sea  tra¬ 
erlas  á  reconquistarnos?  ¡Miserables  de  los  pueblos  que  se 
fiasen  de  sus  propuestas!  Ecjito  ne  crediie ,  Teucri. 

En  confirmación  de  las  miras  traicioneras  de  Sucre 
añadimos  el  siguiente  artículo  de  carta  escrita  por  persona 
de  crédito. — 

Arequipa,  marzo 'hq  de  1827.  “Parece  que  la  cosa  no 
admite  duda.  Los  señores  de  Colombia,  no  han  querido  obe¬ 
decer  á  la  orden  suprema  que  les  comunicó  ei  prefecto  de  Pu¬ 
no  para  que  abandonasen  el  país:  contestando  con  bastante 
arrogancia  que  hasta  que  no  Íes  pagasen  ei  úitimo  medio  de 
alcances  y  gratificación  no  lo  harían,  pues  estaban  con  la 
fuerza  en  la  mano.  Sin  embargo,  parece  que  el  prefecto 
se  ha  negado  á  todo,  en  virtud  de  la  prohibición  que  tie¬ 
ne;  y  según  aseguran,  han  procedido  á  hecharse  sobre  ios 
caudales  que  encerraba  aquel  tesoro,  rompiendo  de  este  mo¬ 
do  la  guerra.  Aseguran  también  que  -Sucre  remida  sobre 
Arica  un  batallón;  y  aunque  no  sé  nada  con  certeza;  el  ha¬ 
berse  hecho  un  estraordiuario  por  este  prefecto  á  dicho  puer* 
to  con  la  precisa  calidad  de  que  debía  estar  allí  en  veinti¬ 
cuatro  horas:  y  el  ordenarse  por  el  mismo  que  Ja  goleta 
de  guerra  Arequipa  anclada  en  Quilca,  zarpe  inmediata¬ 
mente  sobre  Arica,  con  el  objeto  de  salvar  los  caudales  de 
la  aduana,  caso  que  los  colombianos  quieran  hecharse  so¬ 
bre  ellos,  ó  les  proporcione  transportes  para  conducirlos  á 
Guayaquil,  si  piensan  embarcarse — prueban  que  hay  un  justo 
motivo  para  sospechar  de  ellos.  Ultimamente  la  medi¬ 
da  de  hacer  un  estraordinario  á  esa  dando  cuenta,  también 
hace  creer  que  hay  mucho.  Yo  aprovechando  este  conduc  ¬ 
to,  te  dirijo  esta  que  te  entregará  D.  Martin  Salazar,  quien 
conduce  los  pliegos,  y  con  quien  podrás  escribirme." 

No  hay  tiempo  para  mas,  que  para  asegurarle  que  to¬ 
dos,  todos  los  hombres  peruanos  están  decididos  á  sacrifi¬ 
carse  antes  que  permitir  dar  un  paso  acia  el  envilecimiento^ 


e“ caso  **  *■ 

ísdavSs  Z™-ért¡l°  T°-el  PUf°.S  7  “*»« 

con  pretesto  do  auesiliares  rariJ''™s  introducidos  cu  ellas 

Confirma  esta  verdad-  y  serón  mn  *U!,t0na,  d?  todes  Jos  siglos 

|)!os  que  presente,  semejantes  al*  m,l°dV mne,uno?  os  ejem- 
España  cuando  Ja  eulTZ  Z  "  ?  d'eron  ios  -gloses  en 

por  dos  veces  vfctlma  1 T  E1  Peni  ha  s!d° 

L  poder  ser  independíenle  sin' eD  -3ue  se  cre?0  de 

« ”  *•"•»  »£' “ir, ;!:r-6  j*r  *■ 

justo  en  cuanto  á  une  b-  es  muy, 

dos  contra  Ja  polúL’  snsníé^V'c  6  haCeniGS  mas  avisa- 
conformarnos  con  Jo  que  cicerón0  ,S,UC‘e:,  mas  no  podemos 

r*  cLz  izzjt:  *ataí“**« 

t“r„r fzfi  t* 

vínico  enemigo  de  la  liberad"  ^  °Perae,01,es  instiles  del 
tras  inmediaciones  ^  ‘  !,£ra"rec  tGd«ía  en  núes- 
ejercito  peruano  e„  nt LtroTlT*  t‘Bhoraí)uena  con  el 
et  resistir  a  <**<  *>e 

afianza  eon  Chile  y  Bueno-  A  Ja  “  GOOPerac>un  de  una 

“7™  ’^'SSSZlF - 

estados  Ja  conducta °Íe° los^we  ^en /n *  ***  ^ 

, virtieron  en  opresores  nuestros,  ftec-drdeíse^  “  *""* 
mes  del  gobierno  cíe  rhíta  ai  •  ,  .  ,c  fESG  instruccio- 

impresas  §cn  Urna  por  é  *L TT'°  ',b"lador  ^  Peni 
823:  en  ellas  se  ven  ¡as  mir-ií  ¡¡Lli  s1ac,l!>  república  en 
hacernos  independientes  deiíndonoa  eSjn°“  ^*,e  *e  Pr0PUS(> 
nuestro  gobierno.  N  se  1  v¡  °T  f"  bberUd  ,de  sustituir 
lucroso  Sjentino,  el  jé^i  Hdit  "“K ?¡ ^  ^ 
estatuto  provisorio  ea  que  se  nonl-.’r  f  •  ?  t,G  Jurar  el 
tra  esclavitud;  v  en  uSkio^e  c\mJemos  de  -mes- 

cargo  de  jeneral  en  jefe  y  re,Ir¿  ¡¡  ”  °P.os,GT  rpnunc!á  el 
mismos  Sentimientos  se  r/tiróronTs*  P  í“  Pa»- Aromados  de  los 
y  Recochea.  Estos  presistiJron  Hrm  loSJ.eu?rales  Arenales 

b¡é™  sujetarse  San  Martin,  y  su  cjtów  *  P7?°,p/,“  a>e  de‘ 

80  oesv:<;  de  la  senda  de  :  deb’  y  no  Í‘lof  íT° '*"? 
gos,  es  á  quien  rW^  ,  V  J  10  a  Ios  estados  aun¬ 
aos  bailamos,  *  *  *Jaise  de  la  actual  situación  en  que 

h 

r-  ‘  y' 
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AVISO. 

El  jueves  5  llegó  al  puerto  del  Callao  el  bergantín 
Biucher  que  llevó  á  San  Buenaventura  á  los  jeneraies°y  ofi¬ 
cia  íes  depuestos  por  la  división  colombiana.  Ofrecen  vol¬ 
ver  triunfantes  en  el  término  de  4  meses.  ¡Hay  bravata 
mas  ridicula!  Que  vengan;  seráu  biea  recibidos— como  lo 
tnereccn. 

Artículo  remitido. 

Quien  se  defiende  con  personalidades  en  vez  de  raa 
ZoneSj  desacredita  su  causa  y  se  conceptúa  de  necio.— 
Aproveche  esta  advertencia  el  autor  del  Duende,"  para  no 
repetir  las  indecentes  y  ofensiva.?  ehocareríás  de  su  numero 
tercero.  Con  algún  tinto  de  vergüenza  que  le  reste,  deberá 
arrepentirse  de  haber  ensuciado  con  .ellas  el  papel.  Tarín 
íjáen  tungo  entendí -lo,  que  si  ensarta  mofas  y  dicterios  con¬ 
tra  sacerdotes  eu  pru<  ha  de  las  virtudes  masónicas  de  que 
hace  alarde;  V><.  sacerdotes  sabrán  da'rsela  de  las  virtudes 
evánjéficas,  compadeciendo  los  estravms  á  que  se  precipita,! 
y  sos  te  oí  rn  'o  el  decoro  de  su  carácter,  sin  envilecerle  coa 
responder  á  quien  ignora  ó  tiene  olvidadas  las  leyes  de 
la  «burila  crianza,  y  no  conoce  la  decencia  necesaria  ¿ 
un  «escritor  que  no  quiere  hacerse  despreciable. 

IMPRESOS,  '  ^ 

El  Telégrafo  de  Lima.  Nuevo  periódico,  que  safé 
todos  los  días  de  trabajo.  Tiene  un  plan  muy  vacio,  y  es 
met cantil  en  la  mayor  parte.  Biea  desempeñado  sen’a  un 
papel  digno  de  la  capital  d  que  «se  contrae  su  titulo. 

En  el  número  4  se  lee  5,quc  80  asegura -de  Arequipa 
$que  el  jeneral  Sucre  ha  pedido  buques  para  embarcarse 
»en  el  mes  de  abril,  -haciende  responsable  aí  prefecto  si 
ase  demora.  No  creemos.: tal  amenaza;  qieco  .cstraliamos  -muy. 
mucho  que  tan  lisa  y  llanamente  se  estampe  en  un  perió¬ 
dico  que  se  publica  en  el  Peni  ¿Ndso.tros  preguntamos 
¿quien  es  el  jeneral  Sucre  para  que  haga  responsable  á  ua 
prefecto  de  nuestra  república?  ¿De  dónde  ha  sacado  au¬ 
toridad  para  ello?  Lo  que  nos  choca  es  que  no  haya  ofi¬ 
ciado  una  sola  vez  al  gobierno.  ¿Será  .porque  lo  reputa 
como  gobierno  de  revolución,  y  porque  no  .querrá  aparecer 
tratando  cou  quien  inviste  otros  poderes  que  los  de  Don 
.Simón?  '  ' 

Los  Coscorrones  de  pluma ,  á  real  cada  un  o*  Cotí 


este  título  ha  salido  un  papel  Irónico  en  contra  del  Telé¬ 
grafo.  La  ironía  esta  bien  sostenida  en  estilo  burlesco  y 
digno  de  Cadahalso  en  sus  Eruditos  d  la  violeta.  En  él  reluce 
el  molle  et  facetum  de  Horacio :  difícil  será  que  se  sos¬ 
tenga  en  el  mismo  tono.  Lo  yerémos,  si  continúan  publicán¬ 
dose  otros  números. 

Representación  del  sindico  procurador  Blas  José  Al- 
Zamora  d  la  municipalidad.  Tiene  por  objeto  fomentar  la 
siembra  de  trigos,  y  que  la  ciudad  se  abastezca  de  las  pro¬ 
vincias  y  no  del  estraüjero  — Quisiéramos  que  la  agricultura 
de  nuestra  patria  se  hallase  en  el  mayor  grado  posible 
de  prosperidad  y  que  se  sembrasen  trigos — Mas  desde  ahora 
pronosticamos  que  el  plan  no  se  realiza :  que  es  quimé¬ 
rico.  Las  razones  son  muy  obvias  para  quien  ha  estudiado 
Ja  economía  política.  No  podemos  silenciar  que  los  argumen¬ 
tos  en  que  la  representación  se  apoya  están  en  contradic-4 
cion  con  los  principios  de  esta  ciencia  /  y  que  estragamos 
la  aprobación  del  gobierno. 

,  El  he  rojeo  peruano  D.  Manuel  Aristízabal ,  victima 
de.  despot isma-  El  autor  de  este  corto  poema  en  verso 
heroyco  ha  Lomado  su  argumento  déla  muerte  del  malogra* 
do  Aristízabal.  Quisiéramos  que  las  musas  peruanas  pul- 
sando  la  lira  de  Píndaro  y  de  Sófocles  cantasen  al  héroe 
sacrificado  en  un  patíbulo  por  su  amor  patrio  y  por  el  deseo 
de  ver  la  tierra  en  donde  viola  luz,  libre  de  tíranos: 
quisiéramos  que  vates  divinos  en  versos  cien  veces  infla¬ 
mados  por  el  fuego  de  las  musas  nos  enseñasen  á  preferir 
Ja  muerte  y  á  despreciar  la  tiranía,  inspirándonos  en  santo 
horror  al  absolutismo.  Por  lo  que  respecta  al  poema  no 
podemos  dejar  de  recordar  á  su  autor  la  sentencia  de  Ho¿ 
racio  en  su  código  del  buen  gusto. 

. *  •Mediocribus  es  se  poetis 

Non  di,  non  homines,  non  conce s ser e  columnae . 


Mas,  poetas  medíanos 

I'íi  los  sufren  los  dioses  soberanos, 

Ni  tampoco  los  hombres: 

Ni  menos  los  aguantan 

Los  mismos  duros  postes  en  que  plantan 

Carteles  con  sus  obras  y  sus  nombres.  Iriarte. 
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LA.  ESTAFETA 


DEL  PUEBLO 


DEL  MARTES  24  DE  ABRIL  DE  1827. 


DIPUTADOS  ELEJIDOS. 

Ciudadanos 

En  Ceuncay  y  SANTA-Pedro  Espejo. -Suplente:  Juan  Losano* 

iCA.. _ José  Autouio  de  la  Torre  ~  Joié  Cora.; 

Suplente:  Mateo  Aguilar  (Jf). 

En  Huarochiri. — - Esteban  Salmón.- — Suplente  :  Martin, 

Yaqui  (f). 


(♦)  Creemos  que  esta  elección  será  declarada  nula  por  el 
congreso .  La  razón  es  clara.  Los  elector  es  de  la  provincia  son 
qo.  y  los  dos  tercios  60:  número  que  es  legalmente  necesario 
para  elejir.  Sin  embargo ,  el  presidente  delcotejio  electoral 
el  cura  Don  Juan  Lobato ,  protejido  por  el  intendente  Mesa, 
procedió  d  la  elección  de  diputados  con  solo  *44  electores 
Entre  estos  se  numeran  dos  que  no  lo  eran  ,  jr  que  nomn 
bró  jiorque  quiso  el  gobernador  de  Pisco * 

r-j-1  También  en  esta  provincia  el  intendente  na  querido 
tomar  parte  en  las  elecciones.  El  gobierno  ha  mirado  su 
conducta  con  desagrado,  y  lo  ha  reprehendido.  El  cura 
Alvar  ez,  presidente  del  colejio  electoral ,  se  opuso  al  nom¬ 
bramiento  de  Salmón  y  á  que  se  le  estendiesen  los  poderes. 
Alegó  la  falta  de  residencia ,  y  obligó  al  colejio ^  á  hacer 
otra  nueva ,  la  que,  recayó  en  Luis  Celedonio  González  , 
que  también  fue  reprochado.  En  tercera  se  elejió  á  C  a¬ 
simiro  Márquez ,  y  por  suplente  á  Antonio  Barrueta.  La 
corte  suprema  ha  entendido  en  el  espediente  sobre  mamad ; 
y  con  su  dictamen  ha  mandado  el  gobierno  se  hagan 
otras.  Hemos  dicho ,  y  repetimos ,  que  solo  los  representan¬ 
tes  pueden  declarar  nulas  ó  válidas  las  elecciones:  ningún 
poder  que  no  sea  el  congreso  puede  ni  debe  aprobarlas. 
De  otro  mod  >  veremos  aprobados  poderes  nulos,  como 

los  del  infame  Laso  vendido  á . sin  embargo  de  as 

vicios  o ue  adolecían ,  y  desaprobados  ios  a  e  aquí  os 
kon  Judadanos ,  que  solo  apetecen  las  libertades  pa - 


En  Puno 


3  j  ¿ 

-Manuel  Martínez  Aparicio  (*) -Ramón  Echeni- 
cjuc  Calisto  Mantilla. — -(Suplente:  José  Ca- 
ceres. 

E«  Moqvegua. -Mariano Esteban  Llosa -Manuel  Zapata(f) Se, 
I'lekte.-  José  Gavino  Fernandez  Oavila. 
NOTICIAS. 

#  ^  El  25  de!  que  corre  desembarcó  en  Parta  parte  de  la 
clmsion  colombiana  y  el  26  marchó  sobre  Leja.  En  este 

d pn arla  H¿°  &  t  *í,a.-  C  resto’  ?  se  á  Guayaquil.  Los 

taao.c.ijío  'o  b  k/ez  t,0clarados  asamWea  lJOr  el  dic- 

cnmnG1  28  ,dC  Ma7°  sa]!á  t!e  PuD0  eI  l»»talIon  Pichincha 
compleiameme  pagado,  el  que  con  un  cuerpo  de  caballería 

eTias  eLÍnífem°  ’  * 

Pulí  t^T*0  seyér¡fMron  ¿stas  ¿lecciones,  estaban  en 
iejie-r’  ^  C‘S  fiS,iereJo  liue  atribuía  al  benemérito 

Jvoiucior  l“l¡Ca  T'  ,mc  de  l0S  maS  decididos  por  i a  re- 
le  m‘,  ,1  f  B,  ener0-  Sin  embargo  del  odio  con  que 

tares  le  tTel  r  j°S  plo,nbiu,,os  ***  tdtegitdos,  los  elec - 
v  7  hm  sa?ac!°  diputado  rotando  en  láminas  de  oro 

rerirttu  J  taPelas  de  da  mncho  S^ío  que  se  han 

T’  -r, las  hemos  «**>•  abrevo  Aparicio  d 
dado  en  P  Cfimn'adn  sol°  P°r  liberal,  ha  man- 

del  pueblo  T’PJ  L)  °C,a  h  ü‘,ma'1  !°S  e!élor°>  *«d™ 
el  tiZli  ,  0  T7  -  ^,mOS  9«¿  r»cmd,m  son  odiados  en 

rodos  otro  T  fm,ntstraaan'Jr  aerados  despees  -,  y  ado- 

l  ’  T  ¡  ~'1'  l°S,  eUafan'  "°  respetan  s»s  derechos, 

tibies  ■ %n/inoreS:  !os  ¿dos  son  humanos,  benéficos ,  ucee  ■ 
t T,Zd  s  "  ¡e.  C,'°en,  *°  l°S  fím°S  SÜl°  Protectores 

lo  Tj  .  mp!en  lUS  le-re-S  y  no  Us  Rebraman.  Entre 
S.^ Miaos  se  numera  et  ¡enera!  Aparicio  - ¡Feliz  el  úue~ 

roeVol”1"'  ''-^'¡'.Warios,  Taréis  ser  amados  ,  fuereis 
*¡ne  no  na  y%  a  vevohmmn/**  runa  raí»  _  .  . 

(Sida  di 


,,  >  por  ser  ait 

seréis  ecsecrítdos ,  seréis  malditos. 

^0\c!ec¿or*f  kan  votado  por  este  digno  diputado 
de  nm  \  / !° /MSCido  no  lr,ansijió  con  el  tirano ,  en  láminas 
j  ^  ac  P¿nia,  en  raso,  y  en  papel  escrito  con  sdnere 

tornToZ T'  V’eT  *»*  ptriéas  del  intendente  que 

tomo  pane  en  les  elecciones ,  hizo  partido  r  se  opuso  J su 

dZcTdTT/  /W  T  «  te  pueblos  dé:  Zen, 

ac ncia  de  A loque guct.  ^  *  j* 
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pasa  a  África  2  embarcarse,  para  cuyo  efecto  éstabafi  pré» 

parados  buques. 

En  el  Alto-Perú  sé  ésta'  sacando  ía  plata  de  las  iglé- 
sias,  y  se  dice  que  es  para  remitiría  a  Colombia.  En  las  moj 
nedas  se  graba  el  busto  del  jeneral  Bolívar:  ea  señal  de  soj 
berania,  se  entiende. 

ESTRICTO  DE  LA  GACETA  DE  COLOMBIA,  WUM.  2  7 
Intendencia  de  Boyacd. 

«Sabemos  que  en  el  tra'nsíto  recibió  S.  E.  el  Líber*? 
ístador  presidente  varias  quejas  contra  el  doctor  Márquez  in- 
» tendente  de  Boyacá,  por  su  rijida  eesactitud  en  el  cumplí-: 
«miento  de  las  leyes  contra  los  neglijentes  y  morosos;  y¡ 
»que  8.  E.  informado  de  todo,  espresó  que  ía  mejor  prue-r 
»ba  de  que  el  intendente  se  había  portado  como  buen  ma-i 
«jistrado,  eran  las  quejas  que  había  recibido.  Publicamos  esta 
«especie  que  hemos  adquirido  de  mano  fiel  y  segura,  para 
«•satisfacción  del  interesado,  y  estímulo  de  los  demas  ma¬ 
gistrados.”  remitido 

consecuencia  del  anterior  artículo. 

Majislrados:  si  queréis  el  aprecio  y  confianza  de  S.  E¿j 
eí  Libertador,  haced  de  modo  con  los  pueblos  que  sus  queJ. 
J 3S  sean  continuas.  Solo  hallo  en  la  historia  de  Francia 
un  rasgo  parecido,  aunque  no  de  tanta  gravedad.  Se  quejan 
bau  á  un  soberano  de  los  eesesos  de  un  encargado  del  poder 
ejecutivo.  Es  verdad  lo  que  se  dice,  contestó  el  rey;  pero 
me  ha  servido  mucho.  -Qué  política!  Pregunto  ¿el  jeneral 
Bolívar  prefiere  el  título  de  Libertador  al  de  monarca?  ¿Es 
este  el  modo  de  libertar  los  pueblos  ?  Se  asemeja  mejor 
este  juicio  al  de  Roboan.  El  modo  de  consolar  al  Israelita 
que  suplicaba  se  le  aliviase  de  la  fiera  servidumbre  que  sofrió 
en  tiempo  de  su  padre  Salomón,  fue  ofrecerles  un  gobierno 
inmensamente  mas  duro,  Jamas  los  españoles  aprobaron  bajo 
de  su  firma  los  atentados  que  se  cometían  por  las  autoridades 
que  ellos  hablan  constituido.  Aunque  diesen  órdenes  secre¬ 
tas,  siempre  figuraban  rectitud,  moderación  y  justicia.  Ti¬ 
berio  y  Enrique  VIII.  se  valen  del  senado,  y  parlamento.: 
Ni  Tiberio;  ni  Enrique  VIII.  pusieron  bajo  de  sus  signos 
y  firmas — oprimid  los  pueblos,  para  que  se  os  tenga  por 
buenos  majislrados.  Este  estímulo  de  la  crueldad  estaba  reser¬ 
vado  para  el  siglo  de  las  luces:  para  los  países  que  se  eren 
an  libres  é  independientes:  para  los  héroes  que  se  glorian 
de  haber  concluirlo  con  la  dinastía  de  los  Borbones.  Cotéjese 
el  decreto  que  está  á  la  letra  con  las  leyes  de  indias,  con 
las  cédulas,  coa  las  reales  órdenes  ;  y  parecerán  estos  res- 


W  .  . 

¿ripios  sensatos,  hiumanos,  y  justos.  ¿Y  el  que  presencié 
esto  creerá  las  gacetas  ele  Bogotá  y  de  Guayaquil  sobre  la 
pacificación  jeneral  de  Colombia?.  Es  imposible.  Los  je- 
perosos  colombianos  no  derramaron  rios  de  sangre  mas  cau¬ 
dalosos  que  el  Orinoco,  para  sujetarse  á  una  servidumbre 
mas  pesada,  No  sembraron  el  árbol  de  la  esclavitud  en  Boy  acá 
y  Carabobo.  Diez  de  las  Tribus  se  separaron  de  Roboan: 
todas  las  Tribus  de  esa  gloriosa  república  gritaron  contra  pro¬ 
videncias  no  dictatoriales,  sino  escandalosas  y  tiránicas.  Ilus¬ 
tre  La-Fayete,  cuando  presentáste  el  primero  los  derechos 
del  hombre  en  la  asamblea  de  Francia;  creiste  sin  duda  que 
los  pueblos  libres  ios  tomarían  por  su  catesismo.  Advierte 
que  entre  los  que  se  llaman  libres,  están  quebrantados  los 
principales.  No  es  la  obediencia,  según  el  esiraordinario  de¬ 
creto,  á  la  ley,  sino  al  hombre.  El  hombre  que  mas  la  que¬ 
branta,  es  el  mas  benemérito.  Sí;  el  que  mas  la  quebranta. 
Ningún  pueblo  es  tan  intonso,  que  se  queje  cuando  ve  que 
el  magistrado  procede  con  arreglo  á  las  leyes,  Lo  único  que 
todos  desean  es  que  se  cumplan.  Empero,  se  dirá  que  ios 
ejecutores  no  hicieron  sino  cumplir  la  ley  dictatorial  que 
se  transcribió  en  el  Peruano  núm.  i8  Si  es  así,  diré  que 
no  hubo  ley:  que  el  que  la  publicó,  fue  un  particular  que 
abusaba  de  la  potestad  que  bahía  usurpado,  y  que  nadie  le 
Labia  conferido;  que  los  encargados  del  cumplimiento  no 
eran  unos  funcionarios  públicos,  sino  unos  satélites  de  la  ti¬ 
ranía.  Lo  conocemos;  y  así  nos  admira  la  desfachatez  con 
que  se  asegura  en  la  gaceta  de  Guayaquil,  que  el  transtor¬ 
no  de  las  tropas  el  26  de  enero  en  nada  había  influido  en 
]a  omnipotencia  y  poderío  del  jeneral  Bolívar  en  estos  paí¬ 
ses.  Miente  el  malvado,  venal,  asesino  que  asi  piensa.  El 
Perú  no  quiere  dictadores;  no  quiere  opresión:  no  quiere 
majistrados  ilustres  por  el  crimen;  no  quiere  ver  á  sus  hijos 
en  los  patíbulos;  110  quiere  expatriaciones:  no  quiere  escan¬ 
dalosa  dilapidación  de  sus  caudales:  no  quiere  insultos  de 
hombres  infames  por  sus  vicios  y  pública  ¿amoralidad:  no 
quiere  aspirantes  á  la  soberanía  y  á  la  grandeza  Porque  no 
quiere  nada  de  esto,  trabaja  por  el  órde»;,  la  unión,  el  mé¬ 
todo,  la  política  mas  acendrada.  Digámoslo  sin  pinturas,  ni 
rasgos  elocuentes,  sino  con  ías  voces  del  corazón  dictadas 
por  el  espíritu.  No  quieren  que  Bolívar,  San  Martin,  Na¬ 
poleón,  si  resucita,  tengan  la  mas  pequeña  parle  en  su  go¬ 
bierno.  No  quieren  sus  aucsilios,  sus  consejos,  sus  media¬ 
ciones,  No  los  quieren  admitir  bajo  de  ningún  pretesto 
en  su  territorio:  porque  están  convencidos  que  veadrian  á 
dominar,  á  oprimir,  á  esclavizar.  Perú  libre  é  independien¬ 
te,  Perú  gobernado  por  sí  mismo,  Perú  sujeto  á  las  le*. 


s 

«res  eme  el  se  AS,  Peni  católico,  no  supersticioso,  ni  im-= 
pió  Cuasi  todos  sus  diputados  soo  electos,  y  ti  )us 
Dios  que  nos  libVÓ  del  poder  de  nuestros  pub.icos  J  en¬ 
mascarados  enemigos,  J»  coneedem  qtte  á  medmdos^ma- 

7® se  ,c'man  103  >epfe»ei.U|tes  y)K  q  j  jJ*  voto9 

tpc  morirán  en  sus  sillas,  que  desampáranos  ui  u  ^ 

de  sus  constituyentes,  recopUada^on  estas  cuatro  c  jusm.  ^ 

ta  estafeta  estrarodineria  del  viernes  a  de  mareo  do 
,8a7  LueT »«  dipotado  do  Arequipa. para  el  congreso  dol 
-,,  msKlo  d  hacer  la  protestación  siguiente.  . 

'  ole  sus  opiniones  en  las  juntas  preparabas  fueron: 

,  o"()„e  en  ellas  debía  resolverse  cómo,  ante  qa, en,  f  j 
cuándo  tos  diputados  prestasen  el  juramento. 

*3  S  8":  «  SwTrfSonea  para  revisar  las 

a-tai  y  poderes  dados  la  i-nu 

»1  '•j'enerai  Bolívar  suplicándole  se  detuviera:  1¡“« 
decisión  de  ¡os  tres  puntos  precedentes,  no  se  le 

tado  en  lo  menor.  ^  preparatorias  hasta 

5.°  Que  se  suspendieran  las  \  P  i  di¬ 

que  hubiese  en  esta  capital  las  dos  terceras ■  paite*  ^  ^ 

pillados:  pues  cuando  principiaron  COll  ^>  '  había  da¬ 

ma  noticia  ^lap-ntoacir,r^ci.  ¿ii;¿lro  Larrea, 
do  al  departamento  de  llinop  ^  ^  afirmó  igno¬ 

ro™^1,0  del  consejo  de  go£ ClU  ¡  a  |a  representación 
«reí  ntoero  l<>la  V'L  e  deT  del' aumenlo  de  Puno 

nacional:  que  por  lo  que  s 

había  ^^j.^^lhy^Yrecjuipa  afirmó  lo  primero  porqtm1^^^ 
do  por  el  poder  que  habla  Fesenudo  ^ 

vado  por  la  corte  snpt- ‘  ^  haQOl,  c|  juramento  arre^ 

gUdo  a'  la  formula  in.rta  mre^art.^de^la  <£. 
quena  el  señor  minué  {  ]a  junta  resolvería 

V  Toq.pq!  ZZr  r^Z:  nj  qmón:  porque 
cómo  había  de  prestarse.  _ __ _ _ 


.  .  .OI  Esta  constitución  queda  su/eta  a  la  i alifi- 

[  3  ,  ‘m  congreso  kneral  compuesto  de  los 

endonó  rejormaj iew *  ~  >nctualmente  Ubres,  jr  de 

t>Zt °:dq  Jf^n  desocupadas  por  el  enemigo,  concauda 
^“¿I^arx.hactr  guardan,  la  constitución  ,»U- 


'i  *  i  ^ 

■fo  n„  ha*a>.fe  el  **&«*  3el  feo, 

f vf  á-a  ^TTZdP:t^1Ter  *«- 

Íía¿raral0r!a  de!  *  «*  S  LS  a 

.  ¿  ÍH  Pr!nc!P¡«  ?  ¿  los  rea 

•  ÁCO*  di  resir™!  E‘M«nta  preparatoria  no  podía  ocurrir. 

paka,  /le3  parecí  hüS.íoo.^^1,  °¿' ;8S  *  EsJ 

^cs°S0!,jrtiro  r,“:  -  - 

El  art  5o  A  i *  def<:as0,'es  de  los  pueblos. 

toaaSIasacta;al9SenÍdocZeSU™rn)°-l*a  h  remisí«“  * 

ia  idealidad  de  ¡os  e WdowiTa •  UmC,°  f!*  de  coau-uu 

íue  revisaran  £  teta,?  it  1  ^nmioaes 

Eo  4.  o  no  "™  /B  P°  •ereS-’  h  an'u?Edoá  derecho, 
de  se  principia  ñor  !e  !la  enss“d°  que  cuan- 

este  lo  sufre  va  ni  3  H!,a  PCTS°aa  ó  cuerpo,  y 

fácilmente  si  L  “  ¿  e>Pe”r  de,  «1  enerjta,  sino  que 

tiendo  fa////  ~luo*,de.  del  opresor,  No  L- 

ral  bolívar;  satisfacía  i/  u™"10  !°3  dlPl,lados  al  jene- 
ponerse  en  vísperas  1*'  °  ,0ara  5™  se  ‘Atuviera,  era 

patria,  como  se  verifkó  íirm-i  á®  Provec!lo  por  la 
tacior.  para  que  no  s.,  ;nsta¡a^.!  V'*“,dam8ut«  la  «preaen- 

Jas  facultades  estraordlnarias.  Sreso  y  continuasen 

,  .  *  sab, endose  Í.';:t I  con  certera  mw  I , 

H«ol dB. '»4.’d¡putado/loÍ63 

ecsije  el  reglamento  para  abrir 


rica  de  /,?  república  ,  „„  • 

tituyentel  '  '  *  donada  por  el  cong, 


'eso  coas- 


.  v  i  I  o  lo  diputado. 'tintes  dp  m  r»./..,,  7 

ejercer  su  car^o  p  'e  ^nr  i  '  SQ  G  COnSreso  para 

ir  „  o  >  ¡"criara  juramento  ante*  •/ 

senado .  J  &--.e  el  presidente 

'das  y  liadas  al  jjfado  remil!¡'dn  cerra- 

dones  jara  el  J  W 

mitirdn  c erradas  y°*selkZ°' A elfa<,raMf, d«  Parrojuia  re - 
pilol  de  la  provincia  •  X  ‘  a  J'tnicipahdad  de  la  ca. 

contestada  la  identidad  V  hdewd10'1^'  4  ■fin  de  Va* 
S*r  los  actos  subsecuad > /  e‘s/‘d°-!,  puedan  tener  /«. 

Í4J  ¿de  octubre  de  ,S22  *. 
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Cfne  del  ejecutivo  lo  hacia  temer  todo,  opinó  por  la  snspeti* 
cion  de  las  juntas  preparatorias  hasta  ia  reunión  de  70  di¬ 
putados.  En  este  estado  se  prorogaa  las  facultades  estra». 
di  nanas. 

He  aquí  en  compendio  porqué  el  diputado  de  Are¿ 
quipa  ha  sido  denodado  en  los  periódicos  ministeriales  de 
esta  capital  y  de  la  ciudad  que  lo  mandó:  porqué  se  le 
privó  de  la  plaza  de  vocal  de  la  córte  superior  de  justicia*- 
porqqé  ni  ana  se  ha  atrevido  á  regresar  á  su  casa,  y  ha 
tenido  que  devorar  en  silencio  mil  angustias. 

La  tranquilidad  de  su  conciencia  y  el  íntimo  conven¬ 
cimiento  de  haber  obrado  bien,  y  de  no  haber  ecsedido  los 
poderes  de  su  comitente,  han  sido  suficientes  prémios  del  líen 
no  de  sus  deberes.  No  aspira  á  indemnizaciones,  ni  á  que 
el  gobierno  le  restituyas  pero  sí  protesta  al  autor  del  remitH 
do  y  al  mundo  entero,  que  si  aun  hay  mas  penalidades  que. 
sufrir  para  que  su  patria  sea  bien  réjida  y  adquiera  felici-i 
dad;  apurara  la  honda  copa  en  que  se  le  presenten,  eon  la 
firmeza  de  Sócrates  al  beber  la  cicuta:  la  misma  con  que  reu-^ 
só  firmar  la  representación  de  los  52  diputados,  amenazado 
de  muerte  á  presencia  de  los  señores  E' /¿¡i/ ,  Camporedondoy j 
Juirfau,  je  Casoria . 

jpsda  en  Lima  á  o  de  marzo  de  1827. — Manuel  Cuadran* 


IMPRESO. 

Contiguación  al  juicio  ir, ¡parcial sobre  lo  acaecido  en  Li¬ 
ma  desde  28  de  enero  hasta  18  de  marzo  dé  1827 .por 
el  omino  del  pueblo.  Se  creería  que  su  autor  no  está  instruido 
de  los  hechos  que  narra,  y  ha  olvidado  la  ecsaelilud  coa 
que  desempeñó  su  primer  papel  sobre  io  mismo,  y  de  que 
va  tiene  dicho  algo  la  Estafeta.  Las  cortas  pajinas  de  este 
periódico  no  nos  permiten  entrar  en  un  prolijo  análisis  de 
¿Í:  liaremos  una  lij era  reseña— ¡Esto  sirva  también  para  cuanto 
se  publique,  pues  de  lodo  ciara  razón  la  Estafeta  Lt  amigo 
del  pueblo,  un  quídam  de  populo  Romano ,  erre  que  los 
peruanos  habíamos  jurado  la  constitución  de  Bolívar  com¬ 
petidos  por  el  agradecimiento  y  la  fuerza.  Se  equivoca  de 
medio  a  medio  —  La  tuerza,  amigo  del  pueblo,  la  íueizu  sola 
hizo  jurar  la  constitución  de  Bolívar:  el  agradecimiento  no. 
Este 'tiene  sus  límites;  y  ios  pueblos  no  quieren  sacrificar 
su  libertad  á  ningún  servicio.  8i  han  peleado  por  ser  libres, 
íá  por  la  libertad  han  derramado  torrentes  de  sangie,  si 
^¡or^ejla  ven  aún  sus  campos  desiertos,  sus  fortunas  amú- 


•* Pura  abrir  sesiones  no  deberá  haber  menos  que  los 
reíos  del  total  de  diputados. ,, 
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Bailas,  ^  sus  casas  quemadas  ¿la  trocaran  por  ía  esclavitud  d 
favor  oe  un  guerrero  feliz  y  de  un  ambicioso?  No  lo  creas, 
amigo  del  pueblo — Recuerda  la  acaecido  en  todos  los  de¬ 
partamentos,  y  convéncete  -El  heroyco  pueblo  de  Lima 
en  cabildo  abierto  rechaza  con  noble  ‘indignación  el  código 
e  Petion,  y  pide  la  reposición  de  la  constitución  del  con¬ 
greso.  El  de  Hu amanga  hace  otro  tanto.  En  el  Cuzco  se 
xestantece  nuestro  código,  y  se  proscribe  aquel.  En  Arequi¬ 
pa  se  presenta  un  recurso  con  firmas  de  casi  toda  la  po¬ 
tación  pidiendo  lo  mismo.  No  hay  una  sola  ciudad,  uua 
Sola  villa  un  pueblo  que  no  demuestre  estos  sentimientos.; 
¿  orque .  Porque  faltó  la  fuerza.  La  fuerza  pues  y  no 
la  gratitud  hizo  que  los  peruanos  jurásemos  la  constitución 
de  Bolívar.  Si  3a  gratitud  nos  inducía  a  admitir  la  consw 
litación,  ¿para  qué  tantas  intrigas,  y  tantas  coacción?  ;Has 
©Jvidado  nul  y  mil  hechos  en  que  se  demuestra  la  coac¬ 
ción  y  la  fuerza  inferida  á  los  peruanos/  Pues  ten  muy 
presente  que  el  consejo  de  gobierno  presidido  por  Unanue 
íue  quien  llamó  a  los  presidentes  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia  y  jefes  de  oficinas  para  que  hiciesen  recurso  á  Simón 
L1,  pidiéndole  que  no  se  fuese,  y  que  qu-rian  su  código? 
Jo  que  ejecutaron  faltando  algunas  firmas.  ¿No  sabes  todo 
Jo  que  hizo  Egiísquiza  para  que  las  señoras  rogasen  a  S.  £.? 
¿que  apenas  concurriéron  al  salón  de  nalacio  poco  mas  de 
cuarenta,  entre  las  que  hubo  muchas  que  como  rom- tí  das 
no  pudieron  dejar  de  dar  un  paso  que  las  llenó  de  amar- 
gura  y  de  dolor?  ¿Eos  convites  rio  se  hicieron  en  los  mi-? 
Eisteriosr  Todo  esto  es  cierto,  amigo  del  pueblo.  Menos 
de  cincuenta  no  son  las  señoras  de  Lima  De  estas  saca 
a  las  esposas  é  hijas  de  los  ajenies  del  tirano,  y  de  ios  oue 
Je  estaban  vendidos:  las  demas  solo  fuéron  por  evitar  la  des¬ 
gracia  de  sus  hijos,  de  sus  esposos,  de  sus  deudos,  de  sus 
amigos.  Las  arengas  de  la  Unanue,  de  la  Víüáran.  do  la 
N oriega  fueron  hechas  y  repartidas  por  el  gobierno.  -Y  lo 
del  cura  Vergara  Mudarra,  y  lo  de  Freyre,  Seguin  y  Guer- 
rero,  que  quisieron  compeler  a  los  párrocos  y  "vecinos  que 
rogasen  á  Bolívar  y  le  demostrasen  querer  su  constitución 
**°  prueba  ia  coacción?  Basta  ya  de  la  fuerza. 

.  planes  quiméricos  de  una  mujer  y  dos  ó  tres 

oficiales  ae  ía  división  colombiana  no  han  sido  capaces  de  inun¬ 
dar  de  sangre  esta  hermosa  capital  ;  y  esto  por  tres  veces. 
Mas  Ja  división  ha  marchado,  y  los  peruanos  repetiremos 
continuamente  los  bienes  de  que  Je  somos  deudor  r 
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diputados  elegidos. 

CiuctddpñóS, 

Eíf  Arica.  .  .  • .  .  Manuel  Perez  Tudela. 

Francisco  Paula  Vígil. 

Nicolás  Aranibar ,  suplente. 

En  Lampa.  . .  .  ♦ .  Agustín  Gamarfa. 

Juan  José  Salcedo, 

Rafael  Casórla. 

Melchor  Pacheco*  sapleMe, 

Ek  ChucüITO.  .  .  *  Antonio  Barragan. 

Juan  Crisóstomo  Molina. 

Manuel  Muñoz  García. 

Tomas  Carrasco  ,  suplente 
En  AíANGARQ..  .  •  Rufino  Macedo. 

Mariano  Riquelme. 

Mariano  Escobedo. 

Manuel  Novoa,  suplente. , 

En  Carabaya.T.  Martin  Macedo. 

Juan  Valdes  y  Bustos. 

Francisco  Cabrera  ,  suplente . 

Én  ÍTüAnucq.  .  .  ,  Gregorio  Cartagena. 

Antonio  Baldizan ,  suplente. 

En  CoNciiucós.  . .  Dionisio  Vizcarra. 

Francisco  írigoyén,  suplente • 

En  Chachapoyas.  Antonio  Rodríguez. 

Braillió  Campo-redondo. 

Juan  Bautista  Larriba,  suplente . 

En  YauyqS.  . .  .  .  Juan  Olivera. 

Nicolás  Piedra. j  suplente . 

En  Jauja,  ......  Ignacio  Ríos, 

José  Manuel  Torres, 


En  Aymáraes.. 
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Manuel  Modesto  Burgo.' 
Pedro  José  González. 
Sapientes r  Diego  Hurlado 
Fernando  Torres. 

Agustín  Gamarra. 
Laureano  Lara  ,  suplente. 


En  Lucanas  .  .  .  Juan  Pablo  Santa  Cruz. 

José  Manuel  de  la  Rosa,  ¿up lente? 
En  Parin acochas*  Fermín  Pando. 

José  Falconi ,  suplente. 

En  CasTrovireyna.  Manuel  Renteros. 

Juan  Rojas  ,  suplente. 

En  T  ay  acaja.  .  .  Ensebio  Jayrne. 

José  Santillan  ,  suplente . 

En  Tarapaca.  ®  .  .  Manuel  Asencio  Cuadros» 

Ildefonso  Z avala,  suplente * 


NO  TÍC  US. 

COLOMBIA® 

Por  la  corbeta  nacional  Libertad,  que  procedente 
de  Manta  fondeó  en  el  Callao  el  26  del  pasado  abril 
liemos  recibido  noticias  de  la  división  Colombiana 
mandada  por  el  señor  coronel  Juan  Francisco  Elizalde, 
que  alcanzan-  hasta  el  7  de  ese  mes.  Son  altamente 
interesantes  á  la  libertad  de  Colombia,  que  dividida 
por  las  intrigas  que  han  puesto  en  planta  1c  s  agentes 
de  un  aito  pevsonage,  podemos  decir  que  ha  roto  su. 
pacto  social,  j*  Plegue  al  cielo  que  el  orden  se’  res¬ 
tituya  :  que  desaparezca  la  anarquía  :  y  qüe  la  líber- 
tad  nazca  sobre  su  horizonte  político  ,  como  el  padre 
de  ia  luz  sobre  el  tísico  en  una  clara  mañana  ,  des¬ 
pués  de  una  noche  oscura  y  tempestuosa! 

El  1,  ^  del  pasado  fondeó  en  el  puerto  de  Man¬ 
ta  cincuenta  leguas  distante  de  Guayaquil,  el  Com¬ 
boy  que  conducía  la  división  Colombiana  ;  la  que  es¬ 
taba  desembarcada  el  á.  El  batallón  Araure  se  acan¬ 
tonó  en  Monte  Cristi,  Caracas  en  el  caserío  de  San¬ 
ean,  y  Vencedor  en  Jipijapa  —Una columna  compues* 
ta  de  las  compañías  de  preferencia  debía  marchar  in¬ 
mediatamente  á  Guayaquil— ¿El  coronel  Miguel  Del* 
gado  que  mandaba  la  provincia  de  Jipijapa  se  ha  uni¬ 
do  a  las  tropas  constitucionales. — El  jeneral  Paz  del 
Castillo  ,  que  con  un  cuadro  estaba  en  Cayo  puede 


/ 
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„  •  •  1  pi  comandante  Arrie- 

iaber  sido  tomado  Fi^oner  \  ^  ^  ;efc  Isidro 

a  que  manda  el  batan  >  .  Delgado,  sospe- 

íiiQty  que  venia  a  reemp  ■_  ^  órdenes 

'boso  al  clictadorciUo  de  tQdos  los 

ie  destruir  la  ’  J  ea  }a  costa:  de  mo- 

recursos  que  se  ene  un  desierto  entre 

lo  que  si  es  posible,  se  en  der  de  Del. 

ella  y  la  población  (*)•  V ^  acre¿t:ir!o  ha  en- 

8»d0\  y  ?6  EUedikle°el  dinero  de  tributos  colectados  es¬ 
tregado  a  Cl»2"  viviente.  Varias  municipalidades 
torcionando  a  tod».  libertad  orden  ,  y  consti- 

se  han  declamado  P«  1  jjanta  el  bergantín  Colom- 
tucion.  inl  b  orffl^os  en  guerra.  El  1. 

bia  y  goleta  Gime  o  •  do  de  j  Vmgrot;  y  la 

con  12  carroñadas  de  a  U -  a  r  Drinot.  Abor- 

O.  .  con  cuatro  y  ^cai  on  de  a  «po  ^  M() 
do  del  Cambia  e  Kaha  ^  buques  de 

(  **  )  y  ,D"¿-  d  ™te  del  bergantín  Congreso,  mando 

guerra,  el  comandante  del  j;  IUngrot  pre- 

á  reconocerlos  un  pot  -  Q  qué  hacia  allí  y 

guntó  al  “mandan.e  d  l  hab-,a  ido  comboyando 

de  que  orden.  Se de  come  q  QS  de  su  repu- 

á  la  división  Colombiana  t  Bustamante  sin 

blica. — Da  división  del  “"tre  aclamaciones  gene- 

X:1Cleniosy  pueblos  dd  uansito^egará  alluanambu. 

"7*7"  Palabras  itérales  de.íaS  "^Bogotád^’  muy  li- 

(  #*  )  jyIos(lae”  le  confirió  la  intendencia  de  Gua- 
beral,  por  lo  que  se  ciudad,  las  intrigas  laa- 

vaquil.  A  su  llega  ,  abaio  la  constitución, 

bian  formado  una  -ta  echando^pbajo^l  £ ^ 

y  fue  el  primero  que  ent  .  senc;a  del  pueblo: 

vio  con  d  general  ^oli  a.,  J  .i  •  mandando  la 
que  ó  admitía  la  dictadura^  ^  @u  yolubi- 

■Ptov7c-n  Aepcab e z amiento  de  sus  títulos >  se  nom- 

bra  de  los  libertadores  del  AAconoce/Por  la  aren- 
mas  cerca  de  esta  repu  '=5^  ofrecié„dole  la  dic-' 


<7^ 
*.  , 

*  y  LS 
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ALTO  pe  UU. 

En  Chuquisaca  se  desoihvlx 
*1  '?P,tan  Colombiano  len  erW  T\  C?mP'lnc'™  ■ 

muchos  se  hallan  presos  '¿K  ful'lado  -  Y  Qtros 
tiibucion  de  un  millón  dé  ecílacío  una  con- 

gar  trecientos  mil.  De  esta  ci^TT’  Y  1“  Paz  debe  Pa- 
>,  estamos  agoviados  y  ^erUdoT  ^  “A<luí  aun 

»  la  manta...  A  nosotros  nos  desneM  n  °rmas  dur¿  * 

» ‘nbuctones,  é  impue«Os 'SSS?  f  3  *«“  de  Con’ 
”  ya  no  hay  como  sufrir!™  1  indirectos,  que 
.-  observa  'tanto  ^  Turc’os^no 

los  y  Cartas  que  ‘enemos  el  u  n  ¡e’ que,saha  según 
los  departamentos;  dispuso  i,1  f?  pasado  á  correr 
se  situé  en  ¡a  paz,  y  P,  •  que  el  batallón  Pichincha 
»  embarcarse.  El  batallón  K°  ,PaSase  a  Arica 
Oconor  se  estaciona* en  ™?”da  á  las  Edenes  de 
pregunta  á  los  pueblos  qué  ^.chas.-.  Ej  Presidente 
e*  peruano,  ó  el  suvn  ^  e  gobierno  les  acomoda  si 

mu7  fácil  es  preve  ¿ría  resZTt  P°r  las  bayonuas 
seria  muy  diferir.*  •  rtspuesta  que  reciba  U 

tos  de  la  Opresión  de  bayone'tas  ^"t6"  Hbenad  >  V  exen! 

los  Prefectos  de  dénarto  stranSeras.  Ninguno 
Perú;  todos  son  Venezoiannf1611^  CS  Ratívo  del  alto 
sopechosos  se  mudaron  1  ^ecien  puestos,  y  por 
temados  por  loT  p^rms  d  efectos  in- 

ciento  _de  derechos—  y  15  in'  •  fru, deben  pagar  SO  por 

tír!tla|3  onidas  del  Rio  de  la  ¿?^oducJdos  P°r  las  pro- 
tdidad  al  Perú.  £]  ienproi  c  Esta  es  una  hós 

trata  de  dividirnos  y  que  seT  P°r  n,leciiü  de  agentes 
nadado  Aref|UÍPa-  Cuzco,  J“ios  d«-partame„- 
3  quieren  «a  los  vitalicios  y' £  Ios  Puebi°* 

Tme°  Dana°s>  et  dona  ferentes. 


COMUNICADO. 


L 


I  ... ;  sr 

t«ion  r0marpelqnueCñanda-Ín¿b-t0  Se”eraI ’  sin  ¡"vi- 

¿"Prenta,  todas  ]¿  personL^'T  ■W  ín,iuxo  *  la 
■¡T*  Slrnon  se  Ia  han  ™  •>  \  que  tenian  la  medalla  de 
ñores  y  señoras  que  Ia  entre^'  ;  Se  suP!ica  a  los  se- 
«o  Tramarria  bajo  de  recAa"  Casa  ds  D'  Mariá- 
oeda  en  beneficio  del  nromí  ’  para  que  su  Importe 

C1  prowo  armamento  de  la  Prueba; 


4¿3 

lo  que  interesa  sobre  manera  á  la  república.  Este 
ruego  se  comunicará  también  á  todos  los  departamentos. 

enemos  presentes  las  listas  de  los  señores  y 
señoras  agraciadas;  y  esperamos  de  su  noble  patrio¬ 
tismo  que  concurran  voluntariamente  á  un  acto  concme 
manifiesten  ser  libres.  Af.  Vidaurre. 


i  ^-5?^°  nos  YGC?rdó  <lue  Rabiamos  leído  en 

la  cola  del  Cometa  de  Chile  numero  6.  que  copiamos. 

83^  Eí  doctor  Unanue  en  su  viage  á  España  se 
hizo  ae  un  singular  manuscrito  ,  que  acababa  de  en¬ 
contrarse  en  una  escabacion  de  la  antigua  Itálica,  y 
era  un  fragmento  de  la  célebre  obra  de  Varron  A¿- 
tiguedade s  romanas  que  se  creía  enteramente  perdida. 
Este  tesoro  hacia  las  delicias  del  consejo  de  gobierno 
e  quien  era  Vice- Presidente  ,  leyéndose  en  los  ra¬ 
tos  desocupados  de  la  penosa  tarea.  En  él  se  íee 
que  varios  Quintes  inventaron  colgarse  del  cuello  una 
medalla,  recien  acuñada  cuando  la  toma  de  Gabia  por 
i  arquino  el  soberbio  ,  en  memoria  de  este  suceso,  y 
obsequio  al  vencedor.-— Este  pasage  sorprendió  la  ad¬ 
miración  del  señor  Larrea,  miembro  del  espresado 
consejo;  ¡y  dio  origen  á  la  resolución  de  hacer  otro 
tanto  con  la  que  el  congreso  mandó  grabar  en  me¬ 
moria  de  la  victoria  de  Ayacucho.  El  manuscrito  se 
conserva  en  la  biblioteca  del  señor  Unanue,  por  mas 
señas,  al  lado  de  la  edición  del  Homero  que  le  minis¬ 
tró  citas  para  su  memoria  del  ministerio  de  hacienda 
y  de  las  de  Platón  y  Demóstenes  que  le  diéron  ma¬ 
teriales  para  la  del  ministerio  de  relaciones  estertores. 
En  el  mismo  cajón  está  el  testamento  de  Atahualpa, 
legando  á  los  futuros  gobernadores  del  Perú  todo  el 
territorio  desde  Juanambú  hasta  el  rio  Maulé  •  el  cual 
iba  a  servir  de  documento  justificativo  parala  incor¬ 
poración  de  Chile  como  provincia  al  nuevo  imperio, 
iodo  esto  ignoraba  el  caballero  andante,  cuando  pien¬ 
sa  no  haberse  visto  orden  de  Santo  vivo. 
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Reflexiones  que  hace  un  amante  de  su  patria  a  siM 
conciudadanos.  El  título  de  este  papel  no  corresponde  a 
la  obra,  dirigida  toda  á  exigir  que  u  D.  Matías  Maestro 
dé  cuentas  de  los  fondos  que  han  entrado  en  su  poder 
pertenecientes  á  la§  obras  pías.  Se  queja  el  amor  de  que 
los  de  unas  se  dan  por  invertidos  en  otras:  apetécela 
reposición  de  las  hermandades  de  los  hospitales  y  la  for¬ 
mación  de  una  junta  de  honrados  ciudadanos  que  des¬ 
empeñen  la  distribuc  io  n  de  iondos,  y  que  se  ponga  en  re¬ 
mate  el  ramo  de  suertes. u 

Con  este  mismo  titulo  se  ha  impreso  otra  brochara 
reconviniendo  nuevamente  a  I).  Mallas  Maestro.  Hay  quien 
dice  que  aunque  para  este  Sr.  se  pnanden  mil  comunicados 
á  todos  los  periódicos,  y  aun  que  se  imprima  todo  el  papel 
que  en  sus  almacenes  tienen  las  casas  de  comercio  ,  no 
dará  las  cuentas  que  se  piden.  También  aseguran  que  bus¬ 
ca  maestros  de  tienda  á  quien  repartir  los  huerfannos  ? 
y  que  no  cuid.a  de  ellos :  que  otro  tanto  hace  con  la 
niñas.  Su  antecesor  el  Dr.  Cavero,  este  digno  eclesiástico 
que  ha  invertido  su  patrimonio  en  fomentar  el  hospicio 
de  expósitos,  ha  conseguido  ver  logrados  muchos  niños  edu¬ 
cados  en  la  casa.  Hoy  son  buenos  padres  de  familias,  y 
tienen  un  oñcio  con  que  mantenerse.  Si  los  hubiesen  sa¬ 
cado  algunos  menestrales,  tal  vez  se  habrían  corrompido 
con  el  mal  exemplo.  ¿  Que  sucederá  de  las  niñas  ’?  \\h! 
j  No  se  jrealize  1°  que  prevemos  i  Caverp  y  Navarrete,  cui¬ 
dad  de  estas  tiernas  plantas,  denunciad  al  publico  los  de¬ 
fectos  del  administrador  de  las  obras  pias  en  la  parte  que 
os  toca,  y  con  vuestro  silencio  no  contribuyáis  a  la  des¬ 
gracia  de  los  huérfanos, 

Contestación  del  jeneral  J.  M.  Córdova  a  la  nota  del 
Sr.  Vidaurré.  Hemos  leído  cuatro  veces  seguidas  este 
papel \  y  no  lo  hémos  entendido.  De  el  nada  se  saca  de 
sustancia,  sino  que  el  Sr.  Córdova  mx  es  „  escritor  en 
gaceta,  ni  tiene  en  su  poder  papeles  para  Contestar  do¬ 
cumentadamente, u  Ofrecemos  12  onzas  al  que  nos  haga 
entender  este  papel. 

Breve  respuesta  á  la  contestación  dada  por  el  Sr. 
jeneral  J.  M.  Cordova  á  la  nota  del  Sr.  Ministro  Vi~ 
daurre  por  unos  colombianos .  Este  papel  bien  escrito 
no  tiene  replícales  convincente. 

Manifiesto  sobre  el  teatro  de  esta  capital  por  José 
María  Poze.  Su  obgeto  es  promover  las  mejv.  ~  del  te  atro: 
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pero  dudamos  que  si  se  adoptasen  las  medidas  papuas- 

}«n  o  o  r  *  í*  el  ietd*  yr,  .  / 

' ’  Contestación  que  da  el  duda  Uno  Maúuel  i  tumrre. 
un  adíenlo  comunicado  en  la  Miscelánea  de  Guayas  de  29 
de  Mareo.  Este  papal  ,  escrito  coa  exaltan  ,  es  u 
Ma  roía  para  el  intendente  de  Guayaquil  C.  ,-losqac.a 
que  subscribe  el  comunicado  ,  y  que  creernos  obra  de 
Heres  para  sembrar  la  división,  eoue  nch>oaos. 

Alcance  al  número  4  del  Duende.  Escanda  iza  que 
un  prefecto  baya  librado  la  órden  que  el  snbhco  pi  - 
curador  de  la  municipalidad  de  Paseo,  ciu.adano 
Z  Igarza,  ha  impreso  ,  y  por  la  que  se  ordena  la  pn, 
sion  de  dos  vecinos,  á  quienes  se  imputo  como  crimen 
el  acto  de  celebrar  la  libertad  del  paite  Esfepmto  T® 
el  gobierno  tome  en  consideración  este  ate  mam:  p- 
tribunales  de  justicia  i  quien  toca  residenciar  ^al  magis 
trado  que  ha  quebrantado  las  garantías  sociales,  apliquen 
la  ley  con  exactitud  é  imparcialidao;  y  q'ie  e*  “  J? 
que  se  infiera  i  uno,  sirva  de  exemplo  á  los  demas  fnn- 

CÍOOXf 

los  SS.  Arzobispo  de  Lima,  Obispo.de  Trugdlo,  p  me. 
ritisimo  del  Cuíco,  para  tranquilidad  cié 
validez  de  los  actos  jurisdiccionales  , le 
dad  de  la  iglesia-por  el  Escrupuloso,  ivde  pap 
objeto  no  parece  ser  otro  que  meternos  en  un:  g 
de  relio-ion,  es  altamente  injurioso  al  gobierno ,  y  .  _  c 

dicio  ^Prescindimos  de  las  opiniones  emitidas  en  el  imp  <*o, 
que  por,íl  modo  en  que  están  redactadas  :,i»  pi'-n  ■■  ' 
rd«  ser  la  de  un  refinado  ultramontano. 

al  Papa,  i  acompañarle  cop  .a  de  ha  &  los 

respuesta  de  tari  a  en  paz  a  los  núes,  y  . .  ,  »  „  ue, 

rrSíVuS»’i  rá&r  s 

derogado  1  El  gobierno-E.  gobierno,  ^  es  Wo 

CSoir  dfn 

^  v  i  TZl£\^peft°anX  Z 

ZTficadolJ' obligaciones  pastorales.  ¥«  rfecn ^  que  los 

tza  " 5 


pmtífiLT™^  dío'^v'030  ”°  es  ,a  116105  sumM 

Len  El  Pao!  V  $"*$!*  enemigos  de  la  luz  y  de» 

¡1^4  fe°r^.“is£r**rií 

vo  Km  tlclZ  ° '  prómulSó’  é  hiz°  cnanto  pudo  y  estu- 
dbr  £ndo  sir™  CUmplÍ1'  IaS  Órdetles  empera» 
revocación  fIÍT  mD,,fs  5  “««que  4  sotas  le  pidió  su 

sieníbran  ta  A*  *  •  aCG.n.  jS  vendaderos  cristianos:  pero  tto 
siembran  la  d.vis.on,  mducen  4  desobedecer  al  gobierno? 

REMITIDO.  v' 

Granada  v*  Mora  Berl,eo  >  ««oral  de  Nueva. 

d  enseflanrl  mfinmlvPa«a  !?**  é!  mé<pd''  '***«*«»»o 
mutua.  Verificólo  ton  fruto:  y  4  su  vuelta  le  fuS 

de  establecer  vfn°a  ern°  de  ^°*0ra,,ia' el  'M*lraso  encargo 

SiZmm,  '£e&2¿5x: 

l«  TTIA  ?0  ?  ÜJ°  la  GUÍA  °E  LA  ENSEÑANZA. 
deññ  il,tT’e  ,ema  «'maestro;  y  conociendo  las  gran. 

¿«fon  e„  ?w.i?U8'  PUu  repoílar  este  P*i!>  de  su  pübli, 

»» ...  .  laño,  ha  resuelto  abrir  una  suscripción  al 

o  en  la  imprenta  que  corre  4  cargo  de  José  Masías  Lo» 
SS.  que  deseen  subscribirse  acudirán  al  impresor  ” 

j  «  Wadadirerao3  enfavor  de  esta  traducciorí  v  el  nfléfitd 

Maestro  para  ÓpSr  qÓÓT'TíflA!"1  de  ma’ 

Precio  dtí  la  suscripción  3  pesos. 


p.lcr  , iñErvataf,qUf.  ^régir  en  el  número  13. 

/«'  acias  1<íe:  ÍÜ  'aS  *as  acías*  Debe  decir:  solas 

plí  Wi  ‘i0ea  denodado.  Debe  decir  denostado. 

4-  lm•  7-  dlce  del  *«*  «orre.  Debe  decir  del  pasado. 
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L.  l  ES  TttfFE  Tt/1 

•X.  '  ‘  '  *  . 

DEL  PUEBLO. 

MARTES  8.  DE  MAYO  DE  1827. 


NO  son  las  demostraciones  puramente  esteriores  que 
el  servil  miedo  y  la  fuerza  arrancan  muchas  veces  i 
los  pueblos  á  aplaudir  los  insultos  que  hace  un  tirano  á 
su  libertad  y  á  sus  derechos  ,  lo  que  puede  satisfa¬ 
cer  el  corazón  de  los  ciudadanos  virtuosos,  sino  aque¬ 
llos  homenages  que  se  tributan  espontáneamente  al 
mérito  esclarecido ,  ai  patriotismo  acendrado,  al  hom¬ 
bre  de  bien.  Los  verdaderos  honores  del  triunfo  son 
aquellos  que  decreta  un  pueblo  verdaderamente  libre 
en  favor  de  sus  verdaderos  amigos  :  de  los  que  han 
sabido  posponerlo  todo,  despreciarlo  todo,  sacrificar 
gustoso  los  intereses  mas  queridos  de  sucoiazonpor 
mantener  ilesos  los  dogmas  sagrados  de  la  indepen¬ 
dencia  y  libertad  de  su  patria. 

El  Señor  Luna  Pizarro  es  bien  conocido  por  sus 
virtudes  ,  sus  talentos,  su  incesante  desvelo  por  el  bien 
publico  :  su  nombre  es  considerado  con  el  mayor  apre¬ 
cio  y  respeto  por  nacionales  y  extranjeros  ;  y  última¬ 
mente  son  bien  sabidas  sus  persecuciones  ,  desgracias 
y  destierro  solo  porque  su  alma  elevada  se  desdeño 
de  transigir  con  la  tiranía  ,  reusando  suscribir  á  los 
principios  desorganizadores  de  nuestras  instituciones 
sociales  ,  y  tener  parte  en  el  negro  crimen  de  atar  a 
su  patria  al  infame  carro  de  la  servidumbre. 

El  fué  arrancado  de  nuestros  brazos  por  la  vio¬ 
lencia  del  despotismo  extrangero,  dejando  en  desola¬ 
ción  y  luto  á  ios  verdaderos  patriotas  ,  a  los  amantes 
del  bien  ,  á  sus  amigos.  Pero  un  encadenamiento  felia 
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de  sucesos  prósperos  ha  restituido  al  seno  de  su  patria 
a  este  hombre  ilustre  ,  que  con  su  presencia  ha  derra¬ 
mado  la  alegría  entre  nosotros. 

No  es  posible  describir  con  la  viveza  y  exactitud 
que  son  debidas  el  alborozo  que  sintió  el  pueblo  de 
-Lima  al  recibir  el  dia  5  del  corriente  la  agradable 
nueva  de  que  el  Señor  Luna  Pizarro  había  arribado 
al  puerto  del  Callao.  Al  momento  se  trasladaron  allá 
muchos  de  sus  mejores  amigos  que  anhelaban  por  la 
satisfacción  de  veile  los  primeros.  El  Señor  Luna  Pi- 
zarro  desembarcó  casi  al  anochecer,  y  sin  embargo  del 
empeño  conque  procuraba  pasar  á  l'a  capital  en  aque- 
ia  hora  misma,  sus  amigos  le  detuvieron  con  diversos 
pretestos  ,  porque  sabían  que  estaba  resuelto  por  el 
pueblo  recibirle  en  triunfo  al  dia  siguiente, 

~  En  efecto,  el  domingo  seis  salió  á  recibirle  el 
oenor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  en  el  carruaje 
del  gobierno.  A  las  cuatro  de  la  tarde  regresó  con- 
duciendo  al  Señor  Luna  Pizarro  ;  y  al  acercarse  al 
segundo  ovalo  del  camino  del  Callao,  quedó  suspensa 
la  marcha  del  carruage  por  la  multitud  inmensa  del 
pueblo  que  se  hallaba  allí  agolpada.  Magistrados,  mi¬ 
litares  de  todos  rangos  *  gentes  de  todas  clases,  eda¬ 
des  y  sexos  en  carruages ,  á  pie  y  á  caballo  ,  las  mú¬ 
sicas  de  todos  los  batallones  ,  banderas  en  las  manos 
«le  muchos  patriotas  ,  los  vivas  y  aclamaciones  ,  la 
alegua  dulce  y  tierna  de  todos  los  semblantes,  fuegos 
artificiales.,  nubes  cargadas  de  mil  poesías  llenas  de 
es presión  y  de  entusiasmo  ,  y  en  fin  todo  lo  que  pu¬ 
diera  ser  digno  de  una  magestuosa  fiesta  cívica  se  en¬ 
contró  reunido  en  aquel  bello  parage  hermoseado  por 
ia  naturaleza  y  por  el  arte.  1 

El  Señor  Luna  Pizarro  descendió  del  carruage 
acompañado  del  Señor  Ministro  ,  y  ambos  se  unieron 
ai  pueblo  para  continuar  su  marcha  á  pie.  Entopees 
se  aumentó  el  general  regocijo  ,  cuando  el  pueblo  vo U 
vio  a  ver  entre  sus  brazos  á  este  impertérrito  defensor 
de  sus  mas  caras  libertades  ,  y  enmedio  de  las  mas 
sinceras  demostraciones  de  un  placer  verdaderamente 
afectuoso  fue  conducido  hasta  el  palacio  del  gobierno, 


«.  donde  S.E.  «1  Pedente  le  comer. 

De  este  modo  el  pueblo  de  Duna  ha  a 
faz  del  mundo  una  prueba  es.P''"'  dado  í 

pío  que  tributa  «rj >  ™^!to  e™ne£l  desmedido  ultrage 

^  Los  pueblos  son  justos  ••  jamas  a* 

to  de  aqueUos  hombres  en  ^menea  1)eriencia  de 

su  confianza ,  después  de  una  dhat.  d  da  bien 

sus  virtudes  cívicas:  «  “  s^u  d  maligno  impulso 

£X-‘ »SiiL 

ys  i  »'s»  ■;»  *«jpT 


gu  esperanza. 


-o— — v 


remitido. 


8r.  Editor. -Un  ornante  *^£^3¡Ü 

usted  se  sirva  insertar  en  su  penod  nñ[£er0  de  los  con, 

al  Escrupuloso  ;  Pucyu^ve  4  serenar  algunas  copcien- 

sultados  ,  la  caridad  habrán  alterado  con  las 

cias  ,  que  estando  en  quietud.  se  había 

preguntas,  que  se  d’cen  pa  d  ^  cr(i;laero  escrupuloso 

Si  e!  autor  de  ellas  f««a  un  ve  ^  £osegar  íus 

como  s?  firma ,  tenia  mil  me  i_P  ^  no  le  hau  hecho 

escríipulos  ,  sin  toma.,  _  difundir  en  nombre  de 

los  fieles  cristianas  para  prqp,  Sj  /  ten¡do  y  que  podría 
ellos  dudas  que  muy  pocos  reKulár  ilustración, 

serenar  las  mas  cualquiera  sacerdote  de  re  «  ,ejo9 

dejando  tranquila  la  conciencia  mis  ‘^J««pJtu  de  dis- 
de^  ser  la  caridad  la  que  1 0j£Zk  asustar  al  pueblo  re- 
cordia  quien  lo  muejj  've‘ Bdudas  sobre  la  validez  de  los 
ligioso  y  sencil.o,  »  „  ,  •  lzg0  tan  ignorante  que  no 

r¿odCo°‘T  gobernarse  tí  Iglesia  en  la  muerte  P  U«- 
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íí££  y  así  su  **  ««»*  **'»« 

Por  lo  que  respecta  á  la  primera ,  debe  saber  -  nr* 
la  analogía  entre  el  matrimonio  espiritual  y  corporal  no  és 

unoPydotroP-equetac¡  T*  ha^difereDcias notabilísimas  entre 

^  i  ?ue.e]  corral  nunca  se  disuelve  veles- 

feC  Oií  i  V,end?  liÍá°I-er  8  -no.  y’/n  tido. 

ígiesiáT”  mdec°rosos  y  contrarios  al  espíritu  de  ia 

dos  etn“oÍenfih 1  hatbid°  CaS0A  en  ,,ue  una  'g|esi;'  ha  tenido 
dos  esposos  a  un  tiempo.  Consulte  el  Escrupuloso  la  h h* 

TJeelTo  — daS>y,osP:^:K 

.  euXcSt  dem  V7^:0  notarlo  ^  **  cir* 

diferencia  mi*  h*  „  a  preciso  notario  ,  para  que  se  vea  la 

¡sÓtímente  ed  6  a"°  2  otro  matrimonio.  Se  disuelve 

S  v?r„e  f”aírlm^,°  eTnl,UaI  P°r  Amenes  dél  es- 

V  político  vi  , 6  0rdj"  ec!eslu3ílC0  ,  ya  contra  el  civU 

i  otro  eV^  Cr"5  P°J  ^  S°  beDefic¡° >  se  *<- 

derecho  •Sevo«f',l’re^nta  *?  ,“aS  bien  de  hecho  que  de 
en  esta  r  2  '°S  test¡monios  humanos,  que 

denté  “  y  L™  ha,C€n  fe  resPect0  de  todo  hombre  pru- 

documentos  £  ^  ^ 

documentos  de  no  menor  certidumbre.  J 

Trugillo.  miSma  gUÍU  SUbem&"  lA  muerte  del  obispo  de 

si  IoPa^.  ^Pender  á  la  tercera  pregunta  es  preciso  saber 
titutos  suyos  *  <1°"  Un°S  me-r°S  delegados  del  papa  y  sos- 
iglesia  por  anuel  m-  Un°S  JLíece&  ordinarios-  pp estos  en  la 
J  A  eJl^  lesqdeSJCwi  T.  al  P?Pa  ’  J  que  á  él 

confiaba,  y  que  habiari' ÍC>CI°  ?  Jur,sdiccion  que  les 
4  aa  de  desempenal1  por  la  sucesión  de 
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1©9  siglos  hasta  el  fia  del  mundo.  Sí  lo  primero  ,  la  cues¬ 
tión  está  acabada  ;  y  los  obispos  nada  pueden  sino  lo  que 
el  papa  quiere  que  puedan.  Pero  yo  no  creo  que  el  pre¬ 
guntón  ,  por  necio  que  sea  ,  convenga  en  esto  ;  porque  la 
Escritura  y  la  tradición  están  demasiado  claras  para  con¬ 
venir  en  semejante  desatino.  A  todos  los  apóstoles  les  dijo 
Jesucristo  ,  segun  consta  del  cap.  20  de  San  Juan  :  Como 
el  Padre  me  envió  ,  así  también  yo  os  envió  :  y  dichas  estas 
palabras  sopló  sobre  ellos ,  y  les  dijo  recibid  el  Espíritu 
Santo  :  d  los  que  perdonareis  los  pecados  ,  perdonados  les, 
son  i  y  á  /os  que  se  ¿os  retuviéreis  ,  les  son  retenidos.  Si 
.  en  el  cap.  16  de  San  Mateo  le  dice  á  Pedro  :  A  tí  daré 
las  llaves  del  reyno  de  ¿os  cielos  ;  y  todo  lo  que  l igáreis 
en  la  tierra  ligado  será  en  los  ciclos  ,  y  todo  lo*  que  de¬ 
satares  sobre  la  tierra  ,  será  también  desatado  en  los  cie¬ 
los  : — poco  después  en  el  cap.  18  del  mismo  evangelista  leá 
dice  á  todos  sus  opós toles  :  en  verdad  os  digo ,  que  todo 
aquello  que  ligarais  sobre  /a  tierra  5  ligado  será  también 
en  el  cielo  ;  y  todo  lo  que  desatareis  Sfc.  Nada  pues  re¬ 
cibieron  los  apóstoles  de  Pedro  :  toda  su  potestad  la  reci¬ 
bieron  de  Jesucristo.  Nada  igualmente  reciben  los  obis* 
pos  del  Papa.  Succesores  legítimos  de  los  apóstoles,  en  sii 
consagración  reciben  de  Jesucristo  la  misma  potestad  que 
ellos.  Sin  que  por  esto  se  pueda  decir  que  no  tuvo  Pedro 
alguna  superioridad  sobre  los  demas  apóstoles  :  la  que  trans¬ 
mitida  á  sus  succesores,  los  hace  también  superiores  á  los 
demas  obispos.  Mas  ¿  que  superioridad  es  esta  ?  Me  esr 
plicaré  en  los  términos  fiel  eminentísimo  cardenal  Du  Per- 
ron  en  su  carta  á  Casaubon,  que  se  encuentra  al  principio 
de  su  réplica  al  rey  de  la  Gran  Bretaña.  uLa  Iglesia  ro¬ 
mana  (dice)  es  el  centro  y  la  raiz  de  la  unidad  episcopal 
y  de  la  comunión  eclesiástica  :  y  la  antigüedad  le  ha  dado 
perpetuamente  el  primado  y  la  suprema  intendencia  sobre 
todas  las  cosas  religiosas  y  eclesiásticas  :  y  esta  es  la  sola 
cosa  que  la  Iglesia  exige  como  artículo  de  fe  de  la  con¬ 
fesión  de  aquellos  que  entran  en  su  comunión  ,  á  fin  de  dis¬ 
cernir  su  sociedad  de  la  de  los  griegos  y  otros  cómplices 
de  su  secta  ,  que  se  han  separado  después  de  algunos  siglos 
de  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia.44  * 

Esto  es  lo  que  se  deduce  de  las  palabras  de  san  Ber¬ 
nardo  á  Eugenio  111  en  sus  libros  de  Consideratione.  tQue 
es  lo  que  tienes,  le  dice-;  lo  que  Pedro  te  dejó;  ¿y  qué 
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te  dejó  Pedro  ?  Solicitudo  omnium  eeclesíarmn.  El cuida* 
d&  de  ¿odas  las,  iglesias.  Así  uh  célebre  italiano  á  fines  del 
siglo  pasado  6  princjpro^jJel  presente,  en  su  tratado  del 
Espíritu  de  la  jurisdicción  eclesiástica  sobra  la  consagración 
de  los  obispos ,  dice  :  í(  que  el  primado  del  pontífice  ro* 
piano  se  reduce  ,  á  que  Jesucristo  estableció  eo  la  per-* 
sona  de  Pedro  un  obispo  que  hiciese  los  oficios  de  cabeza 
en  su  Iglesia  ?  para  conservar  y  representar  en  ella  la  uni¬ 
dad  ,  y  para  velar  sobre  todo  1q  que  mira  á  la  salud  es¬ 
piritual  de  su  rebano ,  acomodándose  á  las  reglas  dictadas 
por  el  Evangelio  y  por  los  cánones.^ 

Todo  lo  que  sale  de  esta  órbita  da  piérito  g,  las  que¬ 
jas  que  aun  los  mismos  padres,  y  después  Iqs  doctores  de 
la  Iglesia  han  dado  de  los  procedimientos  de  la  corte  de 
Roma.  El  curioso  puede  ver  á  san  Bernardo  en  su  obra 
de  Gomideratione  ;  y  entre  los  doctores  al  sabio  y  piadoso 
Gerson  ,  quien  entre  otras  ipuchas  cosas  dice,  hablando  de 
las  reservas  :  Levántense  los  prelados  de  la  Iglesia  ofre¬ 
ciendo  a  Dios  sacrificios  de  justicia ,  y  dígnense  desterrar 
fiel  todo  estas  rapiñas,  hurtos  y  latrocinios  de  la  curia  ro¬ 
mana  (así  llan^q  á  las  reservas  )  porque  no  pueden  subsisr 
tir  ó  prescribir  (palabra  notable)  en  detrimento  y  daño  de 
la  Iglesia  universal  :  pues  que  son  contra  la  naturaleza  pro¬ 
pia  del  cuerpo  rpístico  de  la  Iglesia,  como  lo  he  dicho  an? 
tes  ,  y  contra  todo  órdeq  de  justicia  y  mengua  de  todos  los 
bienes  espirituales  (1). 

Claudio  Espense  en  su  comentario  de  la  epístola  £ 
Tito  :  los  ordinarios  de  los  lugares  se  queja*  de  que  son 
grabadas  par  tantos  summos  derechos,  es'o  es  ,  sumas  inju- 
rias  ,  pi'ivileg/os  ,  esto  es ,  abusos  ,  costumbres, ,  esto  es,  cor¬ 
ruptelas  ,  de  la  silla  apostólica  ,  que  ya  fuera  ya  del  cayada 
y  la  nútra  casi  nada  les  ha  quedado  (2). 

(1 )  ^  Exurgant  praelati  ecclesiqe ,  offerentes  Peo  sacri- 
Jicium  justitiae ,  et  has  rapiñas  ,  furia  et  latrocinia  Pomar 
pac  curíele  digneritur  pepitas  amoveré  ;  guia  non  possupt 
in  detrimentum  et  da/nnuni  univevsqlis  cedes  i  ¿te  stare ,  aut 
prescribí ,  cum  sir\t  contra  naturam  propiani  corporis  mis* 
tid  ecttesiac  ut  predixi  et  contra  onpiem  ordhiem  justitiae , 
et  dccrementum  omnium  bonorum  espiriiiiaüunf  edesiae  Sfc. 

(2)  Tan  m ultis  sedis  Apostolicae  juribus  summis  hoc 
e$l  sumnps  injar  is,  privilegns  hoc  est  abus  ¿bus  ,  censúe lu* 


im 

Este  es  el  estado  miserable  á  que  ha  reducido  la 
curia  romana  á  los  señores  obispos  contra  el  plan  que 
Jesucristo  dejo  trazado  en  el  Evangelio  ;  y  es  tanta  la 
obstinación  de  esta  curia  en  sostenerlo  ,  que  dió  lugar 
á  esta  amarga  queja  del  insigne  y  sabio  teólogo  espa¬ 
ñol  Melchor  Gano  en  el  parecer  dado  al  emperador 
Carlos  V.  “  Mal  conoce  á  Roma  el  que  pretende  sa¬ 
narla.  Curabimus  Babilonia  et  non  est  sanata .  Enfer¬ 
ma  de  muchos  años,  entrada  mas  que  en  tercera,  etica, 
la  calentura  ^retida  en  los  huesos  en  fin  ,  lgga  a  a 
tales  términos  ,  que  no  puede  sufrir  su  mal  ningún 

Esta  conducta  de  la  curia  romana ,  este  modo  de 
proceder  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  ,  este  despojo  de 
los  señores  obispos  por  el  que  los  pretende  privar  de 
casi  todas  las  facultades  que  Jesucristo  les  concedió 
v  están  consignadas  en  el  Evangelio ,  iguales  en  todo 
á  las  suyas,  á  excepción  déla  primacía  e  inspección 
general  sobre  toda  la  Iglesia  para  velar  sobre  la  obser- 
vancia  de  los  cánones,  esta  conducta  ,  digo  ,  ace  sos 
pechar  que  los  curialistas  ó  ultramontanos  han  juzguao 
que  el  plan  de  Jesucristo  en  la  formación  de  su  Igle¬ 
sia  era  defectuoso.  Que  este  divino  arquitecto  &e  en¬ 
gañó  en  sus  trazas  y  medidas:  que  no  podría  duiar 
hasta  el  fin  de  los  siglos  como  su  Ma gestad  nos  lo 
aseguró  ,  y  lo  creemos  como  articulo  de  ie  ,  sirio  se 
reformaba  y  organizaba  del  modo  en  que  nos  hallamos 
al  presente  ,  según  le  ha  parecido  á  esos  señores.  Si 
esto  se  dijera  seria  una  blasfemia :  y  ejecutado  que 
I€rá  *  Parece  que  la  una  sera  blasfemia  de  palabra  y 
la  otra  de  obra.  Pero  blasfemia  que  no  dejara  de  ser 
corregida  con  el  rigor  que  se  merece  ,  como  lo  decía 
ahoraS  siete  siglos  el  cardenal  Geofroi,  abad  de  Vando- 
ma  en  su  tratado  de  la  ordenación  de  los  obispos  e 
investidura  de  los  laicos  por  estas  palabras.  Hay  al¬ 
gunos  que  juzgan  que  todo  le  es  licito  a  la  Iglesia  ro- 

dinibus  hoc  est  corruptelís ....  grabari  se  quen  ianiu  locorujn 
erdinarn ,  ut  praetcr  Fcdum  el  Mitran  whil  pene  etisre* 

liquum  sil» 


I&3 

*nana  y  que  eI|3  como  por  cierta  dispensación  puede 

*ne\sí  ^ier.r  qUC  '  Esf,rkura  divi™  Manda.  El 
que  trastornan  Z  "Sana-  ^^tos  son  ciertamente  los 
‘  1  disposiciones  divinas  y  pretenden 

S^sstradici°nes  ;de  los 

doctrina  del  Señor  se  aparta  también  su  gracia  cuvas; 
acciones  extraviadas  las  vengará  en  algún  tiemp^  el 

teIdBd°e  Jueces]0."  ^  de  Ven®*Ior  7  Con  la  P°* 
la  «-  ^JPuesío  cua!  se  responde  categóricamente  á 
¡Lnondrapre!,Unta:uqUeál0S  Señores  °bfspos  les  cor! 

en  PsusddiA°rr  deretho  dlvino  la  facultad  de  dispensar 
’  .  JS  diócesis  con  causa  canónica  en  todas  las  ma. 

tenas  dispensabas.  Que  á  este  derecho  no  se  ha  po~ 

«ni  per^ucÍ!5ar  P°r  Ias  reservaciones  hechas  por  bs 

de  n°St  p°nílfiS5s  e“  virtud  de  la  pretendida  plenitud 
e  potestad.  Quede  ninguna  manera  es  cierto  que  ias 

ds  ^  disPensas  h«h-  «*  i» ss 

Dende  d!  í  7“  S'd°  7  ^  PerPetuas  i  Y  que  esto  de- 
pende  de  las  circunstancias  que  debe  pesar  el  juicio 

del  piadoso  y  prudente  obispo.  Y  es  doctrina  de  Pedro 

fa  t;?n  HU  Práctica  >-eficia.  ,  título  de  las  díspen! 

S  s?  quien  aice  que  asi  se  observa  en  Francia.  * 

✓  q  .  .  .  Continuara . 

r  ^ ''  U^*  quídam  qui  Romanae  Ecclesiae  omnia  li- 

divina  •  V  qUaSl  quadam  dispensatione  aliter  quam 
d  vma  scr.ptura  praecipit  eam  lacere  posse.  Qnicu.™ 

que  ergo  s.c  sapit  desipit....  Hi  sut  utique  ,  qüi  Da 
uispcsitiones  .inmutante  et  traditiones  sitas  státuere  co- 
nantur :  a  qmbus  reccedente  Doctrina  Dominica,  recidit 
et  Domini  gratia  quorum  secus  acta  quandoqumque 

po“.PaSt°r  VmdÍC^^’t0rÍS  ri^-£t  jUS 

Buenos  Ay  res  marzo  14. _  824. 

Ayer  salió  el  paquete  de  S.  M.  B.  Dove ,  con  desti- 
no  a  Montevideo,  Rio  Janeyro  y  Falmouth.  Este  buque 
es  conductor  de  32,000  libras  esterlinas  en  oro  que  remide' 
el  gobierno  nacional  á  Londres  om  d  !r  i  . 

<jel  empréstito.  Gao.  ,rJn  P  PiS°  de  dmdendo* 

Lima,  XS27 ,-lmp.  de  la  libertad,  por  José  Xasuí~ 
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MARTES  15  Z>jE  ATA YO  DE  1827. 


DIPUTA.  DOS  ELEGIDOS. 

En  CajATAMBO.  Atanasio  Caldas. 

Bartolomé  Avenio.  Suplente . 

,  .  Manuel  Cayetano  Loyo. 

Mariano  Arce.  Suplente. 

.  Juan  Bautista  Mexi  a. 

Julián  Morales. 

Manuel  Calderón. 

Manuel  Castillo.  Suplente. 

.  Vicente  Camborda. 

José  Simón  Muñoz  ,  Suplente. 
,  .  José  Villa. 

Mariano  Egusquiza,  Suplente. 

,  Antonio  T abara. 

José  Vargas  Machuca. 

Tomas  Dieguez. 

José  Maria  Raygada. 

José  Miguel  Carpió,  Suplente. 
José  Maria  Arriaga.  Suplente. 


Caylloma. 

Hüaylas. 

Kuari. 
Maynas. 
PlÜRA.  . 


El  16  del  pasado  sacudió  Guayaquil  el  pesado 
vuíro  de  la  dictadura  .  y  restableció  el  orden  consti¬ 
tucional.  Los  habitantes  de  la  heroica  Guayaquil ,  que 
tantas  pruebas  tienen  dadas  de  su  amor  a  la  libertad 
V  á  los  principios  -•  los  habitantes  de  esta  provincia, 
oue  tan  violentamente  fué  agregada  a  la  república  de 
Colombia  ,  no  podían  dejar  de  aprovechar  la  ocasión 
que  se  les  presentó  de  recuperar  sus  libertades.  La 
población  toda  y  las  milicias  se  pronunciaron  por  el 
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orden  y  unión  con  la  división  que  deeerrh„.,.A  -xr 
ta  al  mando  del  coionel  í.  J?  £j;z  ,j  j  en  Man- 

palidad  se  reunió,  y  espreíó  sú  vo  un tad  t  T™" 
sentir  en  la  esclavitud  en  ove  se  le  V  i  °.e"n' 

Pe  todo  dieron  cuenta  al  vice  presidente  de** CH^h’0* 
a!  inmortal  Simander.  Los  dffilt  f 
nos  de  la  execración  pública  y  de  crímenes  fÍ° 
ral  Lamar  fué  nombrado  gcfe  político  pér  •*  ®ene," 
los  guayaquileños  por  su  floiioso  camhi  am°S  4 
Copiamos  la  siguiente  ca®bumie„t0. 


proclama. 

paHdadGhaydadoe  a”  Superno3  O6  )•“  V"eStra  Mun¡ci- 

derosos  motivos  ,  porque  „  e !«»  po- 

mando  del  departamento  Ah  ¡8'a3,t,S  a  tcmar  el 

autoridades  ,  depositasteis  en  ^  °n?cios  Por  vuestras 

za  ;  Que  gloria  °  Yo  nn  l  °da  Vuestra  c°"fian- 

o  1  no  Ia  cambio  por  nada 
Compatriotas.  Hohpic  „  •  ,  .  a* 

tanto  ambiciona  la  opinión  rml z°nocido  mi  corazón: 

el  despotismo  ;  me  afíijre  la  Pf  i  Cuanto  destcsta 

conduciros  ai  bien  v  ála  *  de  caPacidad  para 

las  virtudes  pacificas7  coi  ««recéis;  pero 

de  las  circunstancias  '  ■  qT  tnunfa.3te,s  del  peligro 
nistracion;  yo  debo  deia™**1  aS  auxlilares  de  mi  admí¬ 
rente  ,  porqué  deb:Jma  charnr  ’  ^  C°n  »«*■ 
greso  del  Perú:  entretmun’.T  T  d'Putado  al  Con¬ 
go  del  orden  y  fiel  observadorTe  las^eye?  **  amÍ' 
te  y  la  unidosUrnalmen. 

tro  civismo.-  jVe  ¿fía  Mar™  °S  PremÍ0S  de  vues* 

EL  CONDOR  DE  BOLIVIA» 

^ue  est^animafito  morirí^"  jiya  creemos^  DÚ?'eroe 

nVoe¡ 

fiebre.  Solo  grazna  contradiccTones  y  £n¿ldkcm¿ 
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m;,rhn  bulto.  En  el  articulo  que  titula  Provincias 
ir  Jnünas  lo  hace  á  la  maravilla.  Notaremos  dos  de 

9Uaí'  Al  Cóndor  mortifican  la*  medidas  del  Empera¬ 
dor  del  porque  tienden  a  ¡-estr"'r  °  al'imali- 

$  quefir  B  ue  ni  *  Ay  res  cayese bafel  t^eZ  S W 

&££%&& sebees 

2a  e»  mas  injusto  V  ^  Argentina  e* 

mahto  si  e  ^  ¡¡0¡0  que  don  Pedro  .  el  ín- 

jnas  *'Y“  j  T^gimon  porfío  que  nada  perderla  Buenos- 

T*&&ka&SS£ 

fin».  *  descendientes  ZZZZeloZuflo  im - 

JSV  í r=f 5 -- í  S 

eurrtr  a  l¡  dej  nsa  -  de  la  ,a2011  puede  ser 

sa  de  li  razón.  J  a.  /  ‘  convierte  Condor,  en 
injusta  ?  i  una  causa  injusta  .  ?  y0bre  ani- 

t ¿isa  de  la  razón  coa  tu  presencia  . 

*-  f  •  £  S 

cilumnhi  J'¡  Quisieras  >,ue  (a- 

Duende-  ^  te  c  gaceteros  forma - 

se  *  Zíarchasen’a vanguardia.  Te  cree- 

wrc  batallón  que  mar  h  que  deseas  w» 

itios  animalito.  Por  qa  S  ®  todos  los  escritores? 

^rciy«^XrQue  JoSueaScritoresdecBue; 

S¡E  íro  q"1ra  es  causa  de  la  M 
un  error,  animalito.  /M 


m 

■ADICION  al  di s cu r fin  dpi  -m, 

testación  í  la  1.  »  presunta  Z'^’f  anter‘or  en  con - 

pregunta  pmfi$a, p9r  el  Editor. 

católicos  depusieron  Vv^"10”  ■  '•gnora  q,le  ios  reyes 
«"??  S™  sirviesen  las  d?&  X*  ’  >’ 
tradicho  por  los  prelados  eso añoC  ^  "°  fué 

gisnio  papa  ,  y  que  hubo  ¡Íe5Í  es  J ■  ni  ;>un  por  el 

Don  Sancho  de  León  recluvóY  una  f  Y  esPosos* 
PO  de  Cono  póstela  Si  señando  en  r  ^rta,ef »  al  obis. 
lencias  y  excesos  ,  y  colocó  en  fStIgo  ,de  sus  'do- 
que  era  obispo  de  Mondoñedo  m  ¡‘P1"  n  Rosendo, 
depuso  a  don  Pelayo  ,  obisno  di  Vo11  Bernuido  II 
c,cndo  consagrar  en  su  lugar  -d  C  *  i  m¿s™a  ^lesia,  ha - 
(2).  Muy  probable  seria  qn¡  él  *  ‘  td™  Martínez 

lese  con  que  tales  noZvlZet  'SCrUpU  °8°  nos  sa‘ 

,a  curia  de  Roma  v  l,  .  se  reclamaron  por 

y  cismáticos.  Este  aroumenton°m  r?(  ”s  Micron  hereges 
cha  fuerza  para  alS.nrfs  m  S'"  duda  Cedria  Z- 
pintamente  desvanecido  "  “  Inslrci¡1«,  esta  com. 
reclamo  ,  sino  también  con  la  co  C°”  *•  '1C®lcion  del 
c>on  de  los  romanos  pontífices  >'  ^oba- 

ios  reyes  españoles  hubiesen'  '•  i  S \los  asociados  por 
eos  no  los  habrían  canonizado  1°  >'  «smátU' 

Veneraríamos  en  los  altares  i  «  DpaPas  ’  ?  hor  no 
Pedro  Martínez.  au  Rosendo  ni  »  saa 

contestación  a  dichas  preguntas. 

Puesta  dadaT,aa  inferior.  T  Por  >«  res- 

t°]es  y  en  su  persona  á  Jre  i  •  01X0  a  sus  apes¬ 
téis  EsY  u  175  •  a  ios  obispos  “torín  1^  " 

«  F,C\  Ej  ^ismo,  en  el  can  04  10  ^  ata- 

„„  y1  c,eio  y  la  tierra  casarán  de  san  Mateo. 
f°‘  ,  Y  e¡  Papa  puede  pues  ‘  ’  mas  m,s  palabras 

acu  hades  de  los  obisposP .  ni  Josobi  Y  restrinS>r  ¡as 

.  ■  - _ 1  ’  ios  obispos  pueden  per- 

^  *  .  **"  - 


r  162 

mitirlo.  En  casas  singulares  ,  y  por  motivos  ureeri. 
tis.mos  pudiera  hacerse  mientras  estos  permanecían 
pero  perpetuamente  y  en  todo  caso  ni  está  en  ias  atri-’ 
buciones  del  papa  la  suspensión  de  los  derechos  y  fa¬ 
cultades  de  los  obispos.  Ni  los  obispas  pueden  lí. 
citamente  sufrirlo  y  permitirlo,  siempre  que  esté  en 
sus  manos  desembarazarse  de  las  trabas  de  la  curia 
La  Escritura  y  la  tradición  están  en  contra  de  los 
pretendidos  derechos  del  papa.  Y  los  obispos  no  han 
recibido  estas  facultades  y  derechos  para  su  privada 
comodidad  y  provecho  ,  sino  para  el  servicio  y  pro¬ 
vecho  de  los  fieles  encomendados  á  su  cuidado,  ¿'quie¬ 
nes  se  perjudica  gravemente  con  el  descuido  y  abdi- 
cacion  de  estas  prerrogativas  y  facultades  imprescm- 
dib.es  de  su  cargo  ,  si  lo  han  de  desempeñar  cum¬ 
plidamente  según  la  intención  de  nuestro  Soberano  Le¬ 
gislador,  tan  claramente  marcada  en  el  Evangelio  Asi 
decía  el  P.  san  Agustín  en  el  lib.  2.  contra  Cresco- 
nio  cap.  11.  “Nosotros  no  somos  obispos  por  nosotros 
mismos ,  sino  por  aquellos  á  quienes  ministramos  la 

palabra  y  el  sacramento  del  Señor - asi  debemos  ser, 

o  no  ser  lo  que  somos,  no  por  nosotros  sino  por  ellos 
[a].  ¿Habrá  pues  prescripción  contra  la  voluntad  y 
mandato  de  J.  C»,  contra  el  Evangelio ,  contra  el  de- 
recho  de  las  gentes  ,  contra  el  bienestar  de  toda  la 
Iglesia  Católica  ?  Lejos  de  nosotros  semejante  pen¬ 
samiento.  1 

La  quinta  pregunta  no  ofrece  duda  alguna; 
todos  saben  que  el  obispo  debe  residir  en  su  diócesi 
que;  esta  residencia  es  de  derecho  divino,  que  estuvo 
á  punto  de  decidirlo  asi  el  concilio  de  Tiento,  y  que' 
las  intrigas  de  la  curia  romana  lo  estor varón  por  sus 
fines  particulares. 

La  pregunta  sesta  en  sus  términos  está  equi¬ 
voca  ;  mas  ella  se  diiigira  a  la  supresión  que  se  ha 


[a]  Ñeque  enim  Episcopi  propter  nos  sed  propter 
eos  quibus  Verbum  et  sacramentum  Dominicum  Mi- 
nistramus  ....  ita  esse  vel  non  esse  debemus  quod  non 
propter  nos  sed  propter  albos  sumus. 
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hecho  de  algunos  dias  de  fiesta  ,  y  de  todos  ios  de 
media  fiesta.  El  que  pregunta  debe  saber  ,  que  ha¬ 
cen  algunos  siglos  que  doctores  piadosos  y  sabios  ha¬ 
cían  agrias  invectivas  contra  la  multitud  de  los  dias 
de  fiesta  ,  que  lejos  de  servir  de  edificación  para  el 
común  de  los  fieles  ,  eran  ocasión  de  ruina  para  mu¬ 
chos  de  ellos  ,  y  esto  ha  sido  bastante  publico  y  no¬ 
torio.  Se  habrá  hecho  pues  un  bien  en  suprimirlos, 
por  consiguiente  se  ha  abrogado  la  obligación  de  oir 
misa  en  esos  dias  ;  y  por  lo  respuesto  en  la  tercera 
pregunta  se  conoce  bien,  que  lo  han  hecho  con  dere¬ 
cho  propio. 

El  mismo  empeño  que  en  los  primitivos  tiem¬ 
pos  tenian  los  PP.  de  la  Iglesia  de  dar  á  conocer  la 
Igualdad  de  facultades  que  tenian  los  obispos  con  el 
papa  para  el  gobierno  de  sus  diócesis  ,  á  excepción 
del  primado,  que  ya  hemos  esplicado  en  que  consiste, 
ese  mismo  empeño  es  el  que  han  tenido  y  tienen  los 
ultramontanos  desde  la  publicación  de  la  falsas  merca¬ 
derías  de  Isidoro  ,  para  dar  á  entender  que  los  obis¬ 
pos  son  unos  meros  delegados  del  papa  ,  que  no  tienen 
mas  facultades  que  las  que  su  Santidad  quiere  conceder¬ 
les.  Lo  que  dio  mérito  al  papa  Pió  II  para  escri-p 
birle  á  Carlos  VII  rey  de  Francia  en  estos  términos; 
44  una  cosa  te  pedimos,  hijo  muy  amado  ,  que  no  creas 
siempre  á  los  doctores  de  la  silla  apostólica  ,  que  atri¬ 
buyas  muchas  cosas  á  sus  pasiones  [i],  jQae  tai  seria 
la  adulación  de  los  ultramontanos  que  le  dio  en  cara 
á  Pió  II  !  Y  nuestro  pretendido  escrupuloso  descubre 
y  manifiesta  el  mismo  espíritu  en  sus  pregunta?.  ¿Por¬ 
que  no  podran  los  obispos  conceder  ías  gracias  que 
la  bula  de  Cruzada  concedía  si  la  prudencia  les  dicta 
que  la  supresión  de  ellas  ocasionarla  grande  ruina,  sin 
poderse  prometer  en  las  circunstancias  actuales  el  pro¬ 
vecho  que  tuvieron  per  objeto  !os  piadosos  autores  de 
la  antigua  rigidez  y  austeridad.  ?  Pueden  pues  por  de- 

- - - - .  ...  .  — * - * 

(1)  Verbum  a  te  petimup,  charisimae  fi-iq  ut  sedis 
Apostolicae  doctoribus  sem^er  non  credas,  multa  illo* 
runa  passionibus  üibuas, 
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recho  propio  concederlas  ,  aunque  por  lo  que  toca  á 
las  indulgencias  convendría  un  poco  de  economía,  por¬ 
que  desdé  la  invención  de  las  cruzadas  se  ha  usado 
de  mucha  prodigalidad. 

Sería  también  muy  oportuno  que  la  determinación 
del  Soberano  Congreso  de  que  no  se  exigiese  eroga¬ 
ción  alguna  ni  con  el  título  de  piadosa  ,  para  gozar 
de  las  gracias  que  se  concediesen  por  los  prelados  dio¬ 
cesanos  se  observase  exactamente.  Pues  aunque  en  las 
demás  diócesis  parece  que  se  ha  practicado  ,  pero  no 
en  esta  ,  lo  que  da  ocasión  de  escrúpulo  á  unas  per¬ 
sonas  y  de  ruina  á otras.  Contestada  la  7.  «  pregunta. 

Continuara* 

IMPRESOS. 

Respuesta  a  un  libelo  inj amatorio  inserto  en  el 
pe  riodico  Hijo  de  su  Madre,  El  autor  de  este  papel, 
que  no  está  suscrito,  trata  de  vindicarse  de  lo  que 
se  le  imputa  en  el  comunicado  ,  que  contesta. 

“  Representación  del  coronel  de  ejercito  don  José 
Mansueto  Mansilla  sobre  la  restitución  de3c9cerdcs 
cebados  ,  que  existían  en  la  hacienda  de  Huachipa  de 
su’  pertenencia  ,  de  que  le  despojó  el  general  español 
en  la  invasión  en  junio  de  1823,  y  cuya  venta  trató 
con  doña  Josefa  Lozano,  fundando  la  nulidad  de  las 
sentencias  pronunciadas  por  el  juez  de  derecho  y  cor-¡ 
te  superior  de  justicia  ,  en  que  se  absolvió  á  doña 
Josefa  de  la  reintegración  demandada.**  Este  impreso 
es  un  papel  en  derecho.  Del  epígrafe  se  deduce,  que 
la  acción  interpuesta  por  el  coronel  Mansueto  en  la 
Corte  Suprema  es  “la  de  nulidad44  y  si  el  lector  juz¬ 
ga  que  el  autor  la  tratará  como  debe  ,  se  engaña  j 
encontrará  que  solo  se  contrae  á  probar  que  los  jueces 
han  fallado  “contra  ley  espresa*44  Se  confunden  pues 
dos  acciones  muy  diversas ,  y  esto  prueba  que  no  se 
entienden  los  recursos  nuevamente  introducidos  en  el 
foro,  y  de  que  conoce  la  Suprema.  El  hecho  sobre 
que  rueda  la  causa  está  enunciado  con  mucha  con¬ 
fusión:  los  principios  del  derecho  de  gentes  mal  aplica¬ 
dos  ,  y  las  consecuencias  peor  deducidas* 
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“  Breve  manifiesto  que  presenta  al  publico  M. 
Hos  sobre  la  denegación  de  la  parte  del  millón  des¬ 
tinado  á  los  vencedores  de  Ay  acucho. “  Ros  ocurre 
al  tribunal  de  la  opinión  pública  para  vindicarse  de 
cualquiera  impresión  que  el  decreto  denegatorio  de 
la  parte  déi  millón  pueda  hacer  en  sus  compatriotas. 
Le  creemos  vindicado. 

fc‘El  antiguo  patriota  Manuel  Concha  al  respeta¬ 
ble  publico. “  El  autor  de  este  impreso  se  queja  de 
la  conducta  que  contra  el  han  observado  los  empresa¬ 
rios  del  teatro  don  Francisco  Fresco  y  don  Mariano 
Sarria. 

“ Manifiesto  por  M.  Coreli.“  Sentimos  que  las 
prensas  de  Lima  impriman  semejante  papel ,  dirigido 
á  denigrar  con  dicterios  y  sarcasmos  á  los  Mancos 
de  Chi)  ca. 

“  Breve  esposicion  que  hace  el  coronel  José  Prieto 
sobre  la  conducta  que  el  gobierno  de  Guayaquil  ha 
observado  con  él  durante  su  residencia  en  aquel  pais, 
y  la  causa  de  su  regreso. u  Este  papel  hace  ver  las 
infracciones  del  derecho  de  gentes  cometidas 
dictadorcillos  de  Guayaquil. 

Entre  las  nuevas  asociaciones  religiosas  que  apa* 
recen  ahora  en  Francia,  como  antes  herbian  clubs  de 
jacobinos  ,  y  logias  masónicas  ,  hay  una  que  se  lla¬ 
ma  Coiradia  de  los  Oblatos  ,  cuyo  objeto  es  soste¬ 
ner  á  la  corte  de  Roma  ,  y  echar  abajo  las  liberta- 
oes  de  la  iglesia  galicana.  Los  oblatos  prestan  un  ju- 
r a  mentó  que  los  obliga  á  obedecer  ciegamente  al  pa¬ 
pa  en  todo  lo  que  S.  S,  se  sirva  mandailes  sea  en 
el  orden  civil  ,  sea  en  el  religioso.  El  gobierno  no 
solo  tolera,  sino  que  favorece  estos  abusos,  dando  de 
este  modo  armas  contra  si  mismo ,  y  preparando  el 
abismo  en  que  van  á  precipitarlo  los  que  hoy  se  di¬ 
cen  sus  aliados  y  amigos. 

( Crónica  Política  y  literaria  de  Buenos- Ay  res.) 
hinw  1827.  Imprenta  de  U  LIBERTAD  por  J.  Masías 
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CONGRESO. 

jSXJNTA  PREPARATORIA  BEL  MARTES  15° 

Abierta  la  sesión  con  numero  bastante  de  señores 
diputados ,  leyó  el  señor  Pierola  de  orden  del  señor 
Vzdaurre  la  lista  de  los  representantes :  y  nombra» 
do  provisionalmente  el  señor  Luna  Pizarra  para  pre¬ 
sidente  ,  y  los  señores  Pierola  y  güiros  (don  Anselmo) 
para  secretarios ,  se  procedió  á  la  elección  de  estos 
cargos.  Del  escrutinio  resultaron  electos  para  el  pri¬ 
mero  el  señor  Valdivieso ,  y  para  el  segundo  los  se¬ 
ñores  Camporredondo  y  Pierola .  También  f«é  electo 
vice-presidente  el  señor  Dieguez.  El  señor  Valdivieso 
pronunció  un  corto  discurso  ,  manifestando  su  agra¬ 
decimiento  por  el  favor  que  se  le  habia  dispensado:  é 
indicó  que  debía  nombrarse  una  comisión  de  siete  re¬ 
presentantes  para  que  examinase  la  actas  y  poderes 
de  los  elegidos  ,  y  otra  de  tres  para  el  examen  ae 
los  poderes  de  los  siete  que  comp  onen  la  primera  :  lo 
que  se  verificó  por  elección  (*).  Para  esta  fueron  nom¬ 
brados  los  señores  Gómez  Sánchez ,  Farfan  (don  Mar¬ 
cos)  y  Mansueto  :  para  aquella  los  señores  Cuadros, 
Teran,  Pando ,  güiros,  (don  Francisco)  Telleria ,  Cazor- 
la  y  Arteaga  :  el  que  preguntó  í  cual  ley  debian  con- 

_  _ _ 

'  - 

rri  Las  comisiones  según  el  art.  1  del  cap.  9  del 
reglamento  de  policía  interior,  deben  ser  nombradas 
por  el  presidente  de  acuerdo  con  los  secretarios.  No 
sabemos  por  qué  la  Junta  preparatoria  se  haya  sepa“ 
y&do  de  sa  disposición  y  perdido  tanto  tiempo. 


182 

formarse  las  comisiones  para  arreglar  los  poderes.  Lo<? 
señores  Irran  y  Llosa  (don  Mariano)  repitieron  tal 
indicación.  Por  las  razones  que  adugeron  los  .señores 
Viaaurte  y  Luna  Pizarra  se  acordó,  que  á  la  lev  reg-ia- 
mentana  que  sancionó  el  Congreso  ,  como  emanada  de 
a  ^Constitución  peruana.  En  seguida  los  señores  di¬ 
putados  entregaron  sus  poderes  á  los  señores  secre¬ 
tarios  para  que  los  pasaran  á  las  comisiones  respectivas, 
be  señalo  para  la  segunda,  junta  preparatoria  el  sábado 
y  se  concluyo  la  sesión. 

SeSJON  DEL,  DIA  19, 

i  s  Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
ley  e  ion  los  informes  de  las  comisiones  de  poderes.  Ls 
tíe  t:¡es  examinó  las  actas  de  elecciones  ,  y  los  pode¬ 
res  de  los  siete  representantes  que  componen  la  gene- 

•V  u>aS  eiecciones  ?  según  el  informe ,  se  habían  ve¬ 
rificado  según  la  ley  ,  y  los  poderes  estaban  estendi- 
üoo  conforme  a  ella,  exceptuados  Jo3  del  señor  Qui- 
ros  (don  francisco)  los  que  tenían  la  cláusula  de  no 
poder  alterar  ni  modificar  la  constitución,  separándo¬ 
se  de  la  fórmula  que  el  gobierno  habia  dado.  El  in- 
íorme  de  la< comisión,  reducido  á  que  podían  apro- 

?S  SV5.  P°deres’  d5Íando  el  óptimo  hasta  ]* 
instalación  del  congreso  ,  fué  aprobado.— La  otra  co¬ 
misión  que  no  examinó  las  actas  ,  clasificó  los  poderes 
en  tres  listas.  En  la  primera  estaban  designados  cm- 
cuenta  y  tres  señores  cuyos  poderes  estaban  estendi- 
.  s  confoíme  aí  decreto  del  gobierno:  en  la  segunda: 
cinco  cuyos  poderes  adolecían  de  los  mismos  vicios 
que  los  del  señor  Quiros  :  en  la  tercera  se  señalabais 
*?s  señores  que  m  tienen  en  las  provincias  la  resi- 
encia  que  la  ley  exige.  También  se  contrajo  á  las 
nulidades  de  que  adolecen  las  elecciones  de  Huaro- 
cmn  é  lea:  la  primera  ,  porque  elegido  un  ciudada¬ 
no  se  procedió  á  la  elección  de  otro  y  otro  succe- 
sivamente  ;  y  la  segunda  porque  no  sufragaron  los  dos 
ercios  de  los  que  componen  el  colegio  electoral  ,  se¬ 
gún  está  mandado  en  el  art.  11  de  la  ley  reglamen- 
ana.  La  comisión  fué  de  dictamen  que  podían  apro¬ 
barse  los  poderes  de  los  diputados  compro  J  idos  en 
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la  primera  lista.  Así  se  verifico.  Por  lo  que  res» 
p.ecta  á  ios  segundos  opinaba  que  la  junta  podría  re¬ 
servar  la  resolución  de  si  debían  admitirse  como  di» 
putados  ó  no  ,  para  cuando  el  congreso  estuviese  ins« 

talado. - •  Se  procedió  á  la  discusión  de  esta  parte 

del  dictamen.  Ei  señor  presidente  indicó  que  no  es¬ 
tando  aprobados  sino  cincuenta  y  tres  poderes  ,  no  ha¬ 
bía  número  bastante  para  la  instalación  del  congreso. 
Eos  señores  Camporedondo  ,  Tudela  ,  Burgo  ,  Figue- 
r ola.  Colma ,  Alip azaga,  Pinto  ,  Megia  y  Cartagena  opi¬ 
naron  que  los  poderes  no  constituían  representante  a 
un  ciudadano  y  que  convocado  un  congreso  consti¬ 
tuyente,  los  poderes  dados  á  consecuencia  de  la  elec¬ 
ción  se  debían  reputar  por  suficientes  aun  cuando  no 
contuviesen  la  cláusula  espresa  de  poder  sancionar  una 
constitución.  Por  el  contrario  los  señores  Cuadros, 
Telleria,  Arteaga  ,  Llosa,  Zapata  y  Llosa  Benavides 
demostraron  que  los  poderes  servian  para  acreditar  las 
facultades  que  los  pueblos  habían  conferido  á  sus  re¬ 
presentantes  :  que  si  no  eran  generales  ,  los  nombra¬ 
dos  no  podían  componer  un  congreso  constituyente  i 
¿que  estaban  convencidos  que  el  defecto  provenia  de 
un  descuido  de  los  secretarios  de  les  colegios  elec¬ 
torales  ,  el  que  se  podria  remediar,  como  io  había  pro¬ 
puesto  la  comisión  ,  dándose  para  ello  las  órdenes  cor¬ 
respondientes  :  que  en  el  entretanto  la  junta  no  po¬ 
día  aprobar  estos  poderes.  Declarado  el  punto  suficien¬ 
temente  discutido  ,  el  Sr.  Cuadros  hizo  moción  para 
que  saliesen  del  salón  los  señores  sobre  cuyos  pode¬ 
res  se  trataba.  El  señor  Gómez  Sánchez  pidió  se  de¬ 
cidiese  si  la  junta  tenia  facultades  para  dispensar  ta¬ 
chas  sustanciales.  Para  evitar  la  confunsionen  el  de¬ 
bate  y  para  que  reynase  el  orden  pidió  el  señor  Lu¬ 
na  Pisarro  que  se  observase  el  reglamento  de  poli¬ 
cía  interior  del  congreso.  Así  se  acordó  ;  y  siendo  tar«- 
de  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  día  21. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
$£  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  poderes  dos  re¬ 
presentaciones  contra  las  elecciones  de  Lucánas  y  Can* 
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gallo  que  remitió  él  gobierno.  Leyéronse  dos  dictá¬ 
menes  de  la  comisión  que  aprobaban  los  poderes  de  los 
SS.  D.  Eugenio  Cartajena  por  Huanuco  ,  de  D.  Pa¬ 
blo  Dieguez  por  Huamachuco  ,  Don  Ramón  Echeni- 
que  por  Puno  ;  D.  Juan  Evangelista  Araujo  ,  suplen¬ 
te  por  Paruro.  El  señor  Presidente  hizo  ver  que  la 
comisión  de  poderes  no  habia  examinado  las  actas,  que 
por  consiguiente  se  ignoraba  si  las  elecciones  estaban 
hechas  conforme  á  la  ley  y  si  los  ciudadanos  elegidos 
eran  legítimos  representantes  y  que  no  habia  abierto 
dictamen  sobre  varios  puntos  ;  presentó  la  proposición 
siguiente  :  ”que  la  comisión  continué  examinando  las 
actas  de  elecciones  y  poderes  de  ios  diputados,  para  que 
informe  si  están  hechas  conforme  á  la  ley  reglamen¬ 
taria.  Admitida  á  discusión,  la  Impugnó  el  señor  Tíl¬ 
dela  ,  y  la  sostuviéron  los^  SS.  Llosa,  Benavides^  Luna 
Pizarro  y  otros.  Se  levantó  la  sesion?  quedando  el  se¬ 
ñor  Vidaurre  con  la  palabra. 


LOS  POLITICOS  DE  ALDEA. 

Diálogo  segundo. 

LA  tertulia  del  honrado  don  Benigno  se  renovó  des¬ 
pués  de  una  ausencia  de  algunas  semanas  á  que  lo 
precisaron  sus  negocios.  Los  primeros  días  se  contra^ 
géron  los  tertulianos  á  recorrer  la  multitud  de  impre¬ 
sos  que  el  corresponsal  de  Lima  les  tenia  remitidos. 
Celebraban  en  unos  la  juiciosidad  de  los  discursos  y 
Ib  interesante  de  las  noticias  :  desechaban  otros  por 
frívolos  ;  y  hubo  algunos  que  tiraron  con  fastidio,  sin 
continuar  su  lectura ,  escandalizados  de  que  se  abuse 
tan  descaradamente  de  ia  libertad  de  imprenta  con  es¬ 
pecies  indecentes,  con  personalidades  ofensivas,  y  hasta 
con  doctrinas  perniciosas.  Gustaron  de  ver  su>  diálogo 
en  el  8.  °  número  dé  la  Estafeta  ;  y  leyeron  en  el  5.  0 
del  Discreto  la  respuesta  del  señor  Vidaurre  :  mas 
como  se  ifes  hacia  ya  tarde ,  dejaron  para  la  siguiente 
noche  el  tratar  sobre  ella  mas  despacio.  Llegada  esta^ 
Don  Benigno,  que  esperaba  con  impaciencia  i  sus  dos; 
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■amigos  ,Ios  recibió  diciéndoies  :  —Señores,  acabaran 

ustedes  de  llegar.  ,  .  ,  . 

Saturnino .  Cosa  de  una  hora  hemos  adelantado  la 

venida ,  por  dar  mas  tiempo  á  la  conversación  que 
tanto  nos  interesa.  —  Benigno.  Pues  a  mi  me  parecía 
que  se  retardaba  demasiado:  tal  estoy  por  saber  lo 
que  piensan  ustedes  de  la  contestación  a  nuestro  día- 
lora.— Saturnino.  Mientras  mas  la  reflexiono ,  mas  me 
admira  la  confianza  con  que  su  autor  mega  nec  o 

«otoños  ,  y  produce  doctrinas  que  tV f fe U  de  c re e"- 

«arias  á  su  intento. -.Benigno.  ¿Asi.  Qificil  es.  de  creer 
..  en  un  sabio  como  el  señor  Vidaurre.— Saturnino, 
No  costará  mucho  demostrarlo.  Lo  tengo  b»en  e™' 

.minado.  Simplicio.  Aseguro  i  usted  ,  senordonBc 

nitcao ,  que  la  tal  respuesta  me  hizo  pasar  la  noche  de 
claro  en  claro.  En  toda  ella  pude  pegar  los  ojos,  hasta 
que  muy  de  mañana  busqué  al  amigo  para  con%eq- 
ciar  con  él  ;  y  sus  razones  no  admiten  replica.  Be~ 
Zno Tanto  mejor.-  así  vendrán  ustedes  bien  arma- 
d¿s  Veo  en  la  contestación  cosas  que  no  están  al 
alcance  de  un  pobre  chacarero ;  y  sometere  m.  juico 
al  de  ustedes  como  mas  instruidos. 

á  mí  me  desatina  es  que  este  señor  n°s  ™pUb'n  ,  nos 
tmips  de  la  general  aceptación  que  el  corresponsal  nos 

carticipa  haber  obtenido  nuestro  diálogo.  ¿  No  equi- 
vale  esto  á  una  formal  aprobación  de  cuanto  en  eide¬ 
ros f-Snturnino.  Hay  composiciones  que  suelen .des¬ 
lumhrar  Dor  bien  desempeñadas  en  cuanto  a  su  estilo 
l  forma  :  muc.ho  mas ,  si  la  obra  está  sembrada  de 
erudición  traída  oportuna  ó  importunamente  .  si  abun¬ 
da  de  clausulitas  sentenciosas  y  de  doctrinas  nuevas, 
tmaue  no  probadas  :  sobre  todo  ,  s.  esta  escrita  según 
So  filosófico  del  dia. — Simplicio.  Con  eso  puntual- 
mente  seducen  los  libritos  de  moda  á  los  necios  y 

fC  incautos  que  no  pasan  de  la  corteza. 

Muy  cierto.  Mas  los  lectores  juiciosos  no  se  pagan 
de  relumbrones  ni  de  aliños  superficiales.  Van  al  Ion- 
So  V  no  aprecian  los  escritos  smo  por  su  intrínseco 
valor J Nuestro  diálogo  no  tiene  ninguna  de  esas  bri¬ 
llante*  cualidades  que  alucinan  :  se  reduce  a  una  con¬ 
versación  familiar  en  que  espusimos 
tras  reflexiones  conforme  nos  ocurrían  ,  J  P 
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nías  fácil  hacer  Juicio  exacto  de  su  mérito ,—Simblú 

LW ‘  i'uegoelque  han  formado  los  lectores  no-  ,U-h» 

asegurar  de  la  solidez  de  nuestros  reZ  c  ,  •  6 

Sin  Hnrlo  o*  jt  •  « «ue&ixos  leparos,  —oaturntno, 

bm  duda.  Simplicio.  Pues  ,  cómo  es  que  el  señor 

'n,s-P,e-  de  otra  suerte  i  ¿  Su  dictamen  vale  m'as 

nro  C  F1C  todos-ff«S^.  Usted  se  engaña  ,  amigo 
mío.  El  mismo  también  celebra  el  diálogo  y  á  su  au- 

moneda'  Nolotr  ET  36  PaSarnos  en  la  misma 

V  atencio^mm  «S  tra,amos  «»  toda  la  cortesanía 
L“”  “  que  se  mere«  ;  y  en  correspondencia  no 
debíamos  esperar  otra  cosa  de  su  ingenua  franoueza 

redondamente  %  '°  *  /a,crítica  .  «»  desmiente 

£  rr;¿í^ 

ir 

che  V  rn  ñ  h°  de  que  h,címos  mención  la  otra  no- 

h líeos  y  PerfhaS  maf  qU'  56  hal!an  en  los  PaPeles  pu¬ 
de  lo  ene  nTla  m^.-£eni¿-no.  Me*  acuerdo 

rT  i  y  s  rs*T.„to!  irínvídSetai; 

las  miras  de  despotizar  en  el  Perú.—Jim/,/¿c;0  r  * 
mismas  maniobras  que  se  jugaron  últimamente  cara 
impedir  la  instalación  del  congreso  y  anular  los  Pno 
deres  de  algimos  diputados  ,  no  tuvieron  otro  pretest; 

tóucioT  Buen  ob3e,rvancia  d«  tsa  misma  cons- 

tituLion.  Buen  testimonio  de  esto  es  la  esposicion  de* 

^rVemo,q-e  ^‘dÍérOIí  qUe  se  instalase!"  *. 
fumino.  Vemos  igualmente  la  república  organizada  se. 

guu  a  Constitución  ,  y  observada  esta  en  todos  los 

cSarÍ“o°sVa  UD°fdrde  61  3Ct°  de "  u^publica- 
enemigos  V*  demas,  desde  que  estuviéron  libres  de 

tribunales"  v  Vn^:tCt0*  También  se  ha  juzgado  en  los 
"  ^  y  JU2Sa  hasta  el  dia  según  ella6 
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Saturnino,  Vamos  ,  señores  :  no  nos  casásemos, 
¿  No  seria  delirio  ponernos  á  probar  seriamente  que 
ahora  es  de  noche  P  digo  lo  mismo  de  la  constitu- 
cion.  Quien  diga  que  no  la  hay  no  distaría  un  pun- 
to  de  negar  la  existencia  del  Peni.  Tan  evidente  es 
lo  uno  como  lo  otro.  — Simplicio .  Ni  ¿  quién  lo  ha  di- 
cho  ,  sino  es  el  ex-ministro  Pando  en  su  manifes¬ 
tó  ,  y  ahora  el  Señor  Vidaurre  ?  —  Benigno .  Sensible 
es  que  el  empeño  de  que  prevalezca  su  nuevo  pro¬ 
yecto  le  induzca  al  mismo  paralogismo  con  que  qui¬ 
so  aquel  justiñcar  la  introducción  del  proyecto  boli¬ 
viano.. —  Saturnino,  Ya  se  ve.  En  la  necesidad  de  res¬ 
pondernos  ,  algún  recurso  habia  de  tomar.  Mas  co¬ 
mo  no  va  fundado  ,  sucede  que  él  mismo  se  contradi¬ 
ce.  *—Begnino.  ¿Contradecirse? “Saturnino,  Sí  señor.Ten- 
ga  usted  paciencia  y  volvamos  á  leer  lo  que  aquí  di¬ 
ce  :  oiga  usted.  “Estos  renglones  bastan  para  conven¬ 
cer  que  hoy  no  hay  constitución  subsistente.  Ellos 
mismos  demuestran  la  necesidad  de  que  se  sancione 
otra  ,  ó  que  se  apruebe  la  antigua  *  para  que  tenga 
su  valor.  Dige  y  ofrecí  al  pueblo ,  que  se  restitui¬ 
ría  esa  constitución  ,  puesta  á  tierra  por  el  juramento 
de  la  segunda.  Ni  me  retracto  ,  ni  me  contradigo» 
El  primer  dia  en  que  se  reúna  el  congreso,  contem¬ 
plo  se  ordenará  vuelva  á  juzgarse  por  ella  :  pero  es¬ 
to  será  mientras  se  examina,  modifica  y  reforma4*  — 
Simplicio.  Luego  confiesa  que  hemos  tenido  y  que  tene¬ 
mos  constitución. —  Saturnino.  Cabal.  Y  también  supo¬ 
ne  que  no  necesita  de  nueva  sanción,  y  que  basta  un 
simple  mandato  del  congreso  para  que  siga  rigien¬ 
do  como  hasta  aquí.  ¿  No  es  esto  producir  una  prue¬ 
ba  perentoria  contra  sí  mismo?  Benigno .  Adviertan 
ustedes  que  no  dice  que  no  ha  habido  constitución^ 
sino  que  hoy  no  la  hay  subsistente. — Simplicio  ¿Y  por 
queP '-¿-Benigno.  Porque  Jué.  puesta  a  tierra  por  eljiu 
r amento  de  la  segunda.-'  Saturnino.  Bien.  Luego  esta¬ 
ba  en  su  vigor  ha3ta  ese  juramento.  Y  si  ese  ju¬ 
ramento  fue  coacto  y  nulo  ,  y  ha  sido  tan  general¬ 
mente  protestado;  ¿  pudo  tener  algún  valor  ó  tuerza 
para  quitará  la  constitución  su  legitimidad?— -Benig» 
no.  Claro  está  que  no.— *  Saturnino.  De  otra  suerte  3C* 
ria  pr^'o  qUé  señor  Yidattíf?  por  73*» 
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lido  el  tal  juramento  t  de  lo  cual'  está^  tftuy  costante, 
como  es  justo  ,  y  como  lo  espresa  bien  claro  en  su 
misma  respuesta.  —  Simplicio .  Debemos  pues  concluir 
que  la  constitución  peruana ,  aunque  suspendida  de 
hecho  en  algunos  artículos,  fué  subsistente  hasta  la  épo- 
ca  vergonzosa  en  que  se  admitió  la  de  Bolívar  ;  y 
que  por  una  necesaria  consecuencia,  hoy  también  sub¬ 
siste-  ,  porque  no  pudo  ser  destruida  por  un  acto  nu- 
lo. — Beni'grto:  Esto  me  parece  lo  mismo  que  si  un  hom¬ 
bre  fuese  herido  de  muerte  :  pero  sanó  de  las  heri¬ 
das  y  permanece  vivo. — Simplicio.  Me  agrada  la  com^ 
paradora. 

Benigno.  Sin  embargo ,  creo  señores  ,  que  us¬ 
tedes  se  equivocan  y  no  se  paran  en  la  dificultada  El 
estilo  de  este  señor  es  tan  rápido  y  conciso  :  en  oca¬ 
siones  hace  entender  lo  que  no  intentó  decir  :  aunque 
aquí  no  deja  de  esplicarse  con  bastante  claridad.  No 
niega  que  haya  una  constitución  ,  buena  ó  mala,  dic¬ 
tada  por  el  anterior  congreso  ,  y  puesta  en  observan¬ 
cia.  Lo  que  afirma  es  que  carece  de  legitimidad  por 
falta  de  poderes  en  los  que  la  sancionaron ,  y  por¬ 
que  no  tuvo  las  calidades  esenciales  de  ser  aproba¬ 
da  a  admitida  y  jurada.-—  Saturnino.  Estoy  en  ellow  Ten¬ 
go  bien  presentes  sus  palabras,  porque  son  las  que 
in^s  golpe  me  dieron  cuando  las  leimos.  Vamos  des¬ 
pacio  y  examinemos  esto  por  partes.  — ¿El  congre¬ 
so  dei  año  de  823  no  fue  legitimo  ?  Luego  es  nulo 
cuanto  se  ha  obrado  en  cumplimiento  de  sus  leyes» 
Lu^go  no  tenemos  ni  hemos  tenido  nunca  forma  de 
gobierno.  Luego  son  nulas  las  facultades  concedidas 
por  el  congreso  al  Libertador,  y  todos  los  proce¬ 
dimientos  dimanados  de  ellas.  Nulo  es  asimismo  et 
poder  judiciario  que  existe  ,  y  todos  sus  actos  :  nulas 
cuantas  elecciones  se  han  hecho  de  entonces  acá.  To* 
do  ha  -  sido  una  usurpación  de  la  soberanía  ;  una  ar¬ 
bitrariedad  ,  una  anarquía  ;  y  lo  que  mas  es ,  ni  te* 
nemos  república.  —Simplicio.  Añada  usted  que  niel  se* 
ñor  Vidaurre  es  ministro  ,  ni  es  presidente  de  la  cor¿ 
te  suprema  ,  ni  tampoco  en  el  dia  diputado  legalmera» 
te  elegido  ,  como  ni  lo  son  los  demas  del  próximo 
congreso. — Benigno .  ^  Como  asi  ?  ¿  Pues  su  elección  no 
emana  de  la  soberanía  nacional?— Saturnin  Sí;  per© 
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no  de  un  modo  legítimo  ;  porque  en  la  hipótesis  de 
que  hablamos  ,  también  será  nulo  el  poder  electoral 
que  no  está  constituido  sino  por  un  congreso  que  se 
supone  sin  representación  ni  autoridad  competente.-— 
'Benigno»  Estrada  cosa  es  que  un  político  de  tan  real¬ 
zados  conocimientos  avance  proposiciones  de  que  re¬ 
sulten  consecuencias  semejantes.  — Simplicio,  .No  tiene 

remedio  :  ello  es  asi.  .  .  4  „  r,_ 

Benigno .  ¿Pero  no  es  verdad  que  ios  diputados  ae 

aquel  congreso  no  tuvieron  poderes  legítimos  para  re 
presentar  los  pueblos  que  no  los  habían  elegido.-—  «- 
turnino.  Entendámonos,  ¿  De  qué  pueblos  había  usted- 
Los  departamentos  de  Lima,  Trugillo,  la  Costa,  Huay  - 
las  v  Tarma  estaban  libres,  aunque  el  último  no  ente¬ 
ramente.  En  ellos  /los  mismos  pueblos  eligieron  sus  di¬ 
putados.  Ayer  registré  los  datos  ministeriales  que  te¬ 
nemos,  para  no  hablar  al  ayre.  Estos  diputados  fueion 
en  número  de  treinta  y  cuatro;  y  el  total  de  los  que  com¬ 
ponían  el  congreso  no  pasó  de  setenta  y  uno.  Con  qu 
fio  menos  deberá  confesar  el  señor  V.daurre  que  es- 
te  fué  legítimo  para  la  mitad  de  la  república.  Por  lo  que 
hace  al  Cuzco,  Arequipa  ,  Huamanga  y  Puno-  ¿es  ver- 
dad  que  sus  diputados  fueron  elegidos  en  Lima  .  pero 

mor  quienes? Dice  que  por  unos  cuantos  hom¬ 
bres  ,  en  quienes  por  ficción  se  suponía  la  voluntad  de 
los  departamentos. —Simplicio.  Con  mas  exactitud  d  . 
que  por  naturales  de  esos  departamentos.— Benigno.  ¿  x 
£>s  votos  de  estos  eran  suficientes  para  legitimar  la  elec¬ 
ción?  ^-Saturnino.  ¿Yquien  lo  duda?  Lo  fueron  en  aque¬ 
llas  circunstancias.— Benigno.  Pero  esta  elección  de  su¬ 
plentes  se  compara  en  la  respuesta  á  la  que  se  hizo  en 
Cádiz  para  las  primeras  Cortes — Saturnino.  ¡Y  de  aquí 
se  quiere  inferir  que  no  fué  legitimo  nuestro  congreso. 
Es  de  notar  que  el  señor  Vidaurre ,  teniendo  a  la  v  ■ 
U  los  papeles  en  que  se  ha  contestado  al  señor  ex  mims- 
t-o  Dví  fose  Maña  Pando ,  se  desentienda  de  cuanto 
e  espone  en  ellos  acerca  del  valor  de  nuestra  cons  1- 
tucion:  y  frge  la  consideración  únicamente  en  el  egem- 
Z  denlas  Cortes. — Benigno.  Con  él  se  piobó  que  era 
válida,  aunque  formada  por  suplentes*-  Saturnino.  Pues 
esto  es  ^que  admira.  ¿  Cómo  es  que  de  este  mis¬ 
mo  egemplo  se  quiera  inferir  lo  contrario,  —Simplicio* 
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fesfyM“  Santf Sl  ^  ^  d!Putad°s  de  *»  Cor- 

la  constitución  que  fómlnT^  d,ar  por  »«*1* 

juüáTtíbiírr  si8*  ^  r  ?° 

*uSarduTdo°  conf  aBrado  :  díganlo  los  constítueionífe?* 
ro  .  qué  mLl  L?0S  P°r  ^«erla-S aturnino^l 
re  eslá  de  acue^l?Sm!‘  reSpUeSta  del  señor  Vidaur- 
destruye  lo  oue  ü  n°sot.ro3¡  y  á  renglón  seguido 
método  para  form  3  e  declr‘  leamos.  “  Excelente 

CiéB'FJ Waesss 
s  i1 

anarquía  ,  ó  contFnnah l  ^  Tledaba  ,esPuesto  *  la 
estraLero  v  i  l  ttJ°  d  >'US°  de  un  régimen 
■sí  mismo  L  u  ,'  UrS,a  <>ue  se  constituyele  por 
voluntad  espresa  °  0tfr° /n.blemo  conforme  áPla 
dida  que  !e  adooti  '  i"  3  rde.lüS  pueblos  ;  y  la  me- 
'Por  la  siinr^m  i  ’  qu.^do  suficientemente  legitimada 
mismo  q  ~  "ma  ^  de  ?a  saillc*  publica.  —  Benigno.  El 

eTlToctim,  T TCe  q~Ue,  “  eS‘a  medida  fué  1-bTe 

sino  por  el  tiJ  í)Cr°  a?ad?  que  no  era  “subsistente 
no.  cuánfCP°  q'Ue  duraba  la  angustia/‘— Saturni- 

todavíTsS iro  ti  3?dT  ?  ,"•£"*«  a»* 

tente  hasta  la  form  aci¿ ddí^,^  ?6  fe 
mandan^  eStam°S  S'’jet°S  á  Ia  Variedad  de  los  que 

derá  SmeforC?v*  COfícePto . de  respuesta  se  enten- 
Beni^noJ-  R  ie-nd0>  °n-Ue  S1?ue*  Bea  usted,  señor  don 
bZ  ?¿l?emS'W-  Dlce  ^í :  «Restaurada  la  paz,  li- 

deradas  1T“S’  estas  deb!an  examinar  por  apo* 
bia  ^  i  deblda,nente  constituidos  el  pacto  oue  se  ha- 

clamado  s^nc^nado^-61133'  aprobar’  ratificar  ó  re- 
Simplicio  .p,lf,e  SI”  su  espreso  consentimiento. 
«Presamente  IaÍ  “°  ?cabamos  de  ver  que  consintiéroa 
mitad  de  la.*  Prov‘ncias  entonces  libres ,  esto  es,  la 

formar  j.  COn.t:?PartamentOS  ’  y  1ue  concurrieron  á 
istitucion  por  medio  de  sus  representan- 


/ 


191 

tt„  elegidos  n®V  ellas  mismas  ?  Diga  con  mas  pro¬ 
piedad  f  sin  el  espreso  consentimiento  de  las  deseas 
provincias  que  ocupaban  por  entonces  los  enemi¬ 
gos  'Sin  usted.  —  Benigno.  “  Las  constituciones,  se- 
fun  el  pensamiento  intachable  de  un  >ns.gne  mg.es 
ton  el  pacto  de  todos  con  todos.-  -  Simplicio.  Sm  set 
insigne  ^ingles  cualquiera  lo  sabe.  “Pac  o 

no  puede  haber  sin  espresion  manifiesta  )  clara  ele  la 
voluntad.-  -  Saturnino.  De  la  voluntad  del  que  con- 
”  “  sí  ó  i  nombre  de  otro.  No  hay  qne.  olvidar 

¿dkta  d.  >d  r.tl- 

ficacion  ó  consentimiento  futt.ro.  ^  Ya 

pados  por  los  enemigi »  quedó  ratificado.  jPor 

libres,  consintieron;  y  1  ,3  iurisnerito  de  la  di¬ 

que  se-  desentiende  nuestro  sabio ^ 

ferencia  que  ^  ^  se  desentiende  de  ello, 

dicionales  ?  —  ,  _cni:rafi0  u  Cuando  alguna 

S.  ÍSÍSu»  y  >• ' y  a.» 

persona  (  dice  )  a  qu  Dacta  á  nombre  de  este; 

confia  los  intereses  ^ ^  ye  que  en  llegando 

lo  hace  con  la  ^u  ad  nfepensa  ^  ^  ^  razQn 

á  estar  presente ,  o  tenei  c  p « 
proteste  aquel  convenio  o  ^  mas  favora- 

Saturnino.  Toda  esta  d  coastitucio„  ha  de¬ 
ble  á  nuestro  objeto.  Según  ella  ,  •  hastalanue- 

bido  tener  y  tiene  tod°  toda  la  república, 

va  reunión  de  os  repr.  artkuio  191  que  esta  co- 

á  cuyo  examen  la  suje  ^,^  Nada  hay  tan  claro  ;  y 
piado  en  la  respuesta.  1‘  mplo  que  allí  po- 

mucho  mas  se  co  ‘  errato _ -Benigno.  Eso  no  lo 

ne  de  la  ^  v"ne  á  ser  ¿sa  fianza  1-  Saturnino 

entiendo  yo.-¿  Qne  vie  da  qUien  sale  a  de- 

Fianza  de  rato  y  g  ‘  -nterese5  de  un  ausente  sm  que 
fender  6  procurar  o  dadQ  sus  poderes ;  pero  es- 
este  lo  sepa  ni  le  robacion  ;  y  entretanto 

"ÍV,«  s 
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^p‘-esosUpod°reíUSUnOS  rePresentan£«  habilitados  por 

vincentef  pero  Tqui  rae  ocurre'una 'cTfi  cor“ 

es  de  poco  peso.  ¿Ha  podido  valer  la^onstk' ¿  -qUe  “° 
tes  de  ser  rattfc'id*  not  „  la  Constltucion  án- 

te  i  Usted  señor/  c  ,  °  congreso  constituyen- 

«oslcu  ,  señor  don  Saturnino  acaha  rl=  n  •  y 

o  fue  por  el  consentimiento  ó  por  la  ar!  qae 

¡r¿r*z¡z:£ 

masiado,  y  la  'hora  insta  •  mañana  /  ^  emdo  de* 

nígno.—Me  conformo.— S imp'i-o  p  es“"''IUos-  —  Be¬ 
es  para  despacio.  Amigo  iiiede  „  t.?dadq“  est0 
benigna.  Buenas  noches ,  caballeros.  co“  -Dios.— 

SisS? 

,  AVISO. 

publico  porCRacÍn  ,Lecci™e9  del  brecho 
SS.  susSores  noL  kS  e«tá  concluida:  los 
».  *  I»  hienda  de 

v  orno. 

dar  con  puntualidad  h?*'  se™a?a  no  se  pueden 
tampoco  ^erír  un  T®  hubíese’ 

las  sesiones  del  con«re^  u  las,  actas 
flexiones  ,  ni  meno^  ítuh*  *  ’  nÍ  ^acer  algunas  re¬ 
tenemos  acopiados*  Li-  ^  mater*a^es  que 
meros.  Saldrán  loV  m  esto  Recemos  dos  nú- 

U  SUSCi  Pc'on  será*  de  4  r£££Sg£ 
Urna.  1827.  Irop.  de  la  Libertad,  por  J  .  Masó», 
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FE  DE  ERRATAS  DE  LOS  NUMEROS 
29  y  3o  del  Peruano . 

EN  EL  NUM.  29  PAG.  4« 


'OZUuS?l  .'¿t-’TTo  estudio  el  modo  mas  propio  d4 
■dorará  Deidad.  El  Sérioefable 

!e  a  L  la  lie»  a  católica,  única  depositarla  de  la  verda, 

i;:aef  d  la  ctí  es  Inseparable  el  cubo  que  « 

1  L.  F.indlo  su  doctrina  para  practicarla.  Esto  deseo,  y¡ 
inefab  •  e  aleun  dia  escuche  piadoso  mis  votos. 
eSPCr°/  ,  eV  tí  -”Yo  pensaba  cuales  sacrificios  eran  mas  gr« 
LJiea  40.  y  9  f>  j.  Ta  neSrra  melancolía  de 

tos  al  verdadero  At  onai.  •  aquellos  momentos 

que  estaba  poseído,  me  hacia  olvd  8  católicos:! 

1 ¡x 

Si?;  r.r»«  1. 1. ,  s.  i»™  ob„„  j .  >~k*  'o 

un  C0TZ  «Me  espanta  la  soberbia  arquitectura  4g 

^  Ornatos  .  y  riqueza  muy  inores  *  fe»  » 


1  :-;v 


I 
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templo  que  el  mismo  Dios  sé  iinmlñ  f  i  0 
Jen:  disponiendo  que  los  don  J  1  i  fabncar  en  JeiUífr 
el  esplendor  de  su  culto  dp<u  ÍC  8  Kaíurf  e?a  tuv’iesen  en 
da  en  usos  profanos  ia  voluot/o  T*  *T°ÍJl°  ^ue  c*  ^Ue  íes 
hre s5  y  que  la  m^T3,T  J  í  °r8íll°  íle  !«■  bom- 

Linea  n5  _ ”Y  ^  .  uu¡5d&ran. 

me  acabaron  de  convenreT «UT  ?*?  adornab^  paredes, 
na s.n— Añádase:  Aleonas  vicíímas  huma. 

*s  dne5°  cje  «westras  vidas.-  las  dema^^aor*^ °  DIos  cíue 

nieme  por  la  injusticia  ó  por  el  fanatUiA  í  !1CiVJas  ,erronea* 
ro  sm  perjuicio»  de  la  pureza  dJ  ?!  r  **  °S  homhres‘>  pe- 
«prueba  tales  sacrificios,  si™  !os  cont  “  m“d*  ni 

cargar  Tralpe  sobreseí V-°"  Fra?  cnc,«»a  >'•’«  ádes- 
<iea . ” —  Andelas e:  Por  aandatíj0 expresé  de  [r“  P°b!ar  !a  Jlí' 
ció  por  su  pronta  obediencia  que'ei  *1|  ?‘°r J  mereo,-a- 
he  conocido  que  temes  d  D/V>c«íA  '  ‘fí  -  C  (‘£ese:  Ahora 
ys.  Pablo  iHade  eñá»  <,e‘  G¿ocsis  ™s.  ■*]•- 

que  ia  sumisión  de  su  fe  en  ac,„rl b?5”®?0*'  (cap'  4  vers'3J 

Linea  8?  .  a<J,,el  acl°  se  le  reputó  a  iusticia 

hsio  mismo  i  •!  1  cia- 


'  'lutu  nacer  con  el  niño  v  rnn  »•,  i  v‘  ÍJM 

?^ra  te  lia  dicho:  ejecútalo  Fr*  Te  ^  f.  iat  a  1°  que  Sa- 

, , tienda.  Del  biio  de  b,  cría-iA  v°  ”d,car4  *«  <¡<scen. 
„cn  atención  a4, hijo  S'o  "  °  ““  naci<*  grande, 

!a  *8««  y  «límenlo»." 

.»»  orfwJ  TC  CfP‘tu,°-'  o/,'- 

n/  nnTo;  y  la  despeó.  '  S°  ^  laes^^  &  «- 

Lcast: "V  ¡os  despide  temo"8/'  ea"'asde  las  fieras.”  — 
stertor  seguro  de  que  los  libr-ri.  d“  V  r  perezcan  eo  d  de- 
Wisruo  Dios  que  había  de  conservar  -;  i  rjs.-v  de*  hambre^ese 
«!  ítt  promesa:  como  efectivamente  j?.  pa‘'a  c«mpür  en 
^  en  el  mismo  capítulo  ver».  i7,  ^ 


Linea  88  — ”Era  otra  historia  la  carnicería  que  hicié 
ron  los  hermanos  de  Diana  [yerro  tipográfico:  debe  decir 
Dina)  en  un  monarca  benefactor,  en  su  primogénito  y  en  un 
puebio  inocente.*’ — Loase:  En  un  monarca  que  deseaba  la 
alianza  de  los  hebreos,  no  por  beneficiarlos,  sino  por  conse¬ 
guir  el  matrimonio  de  su  hijo  con  Dina;  en  su  primogénito 
que  la  había  estuprado  con  violencia;  y  en  un  pueblo 
era  de  los  destinados  por  Dios  al  estermimo,  como  lo  repite  la 
Escritura  santa  en  varias  partes. 

'COLUMNA  2.  ®  ,  .  .  ,  , 

Linca  2.  *  — ’-Allí  se  pintaba  el  dolo  con  que  a  todos 

los  hicié  ron  circuncidar” — Añádase:  Para  matarlos  indefen- 
sos:  crimen  de  alevosía  que  Jacob  reprendió  agriamente  a  sus 
hiios  (cap.  34  del  Génesis  vers.  3o):  y  que  siendo  acción  de 
inicua  venganza,  está  muy  distante  de  poderse  contar  en.re 
los  actos  del  culto:  ni  lo  reputaron  tal  los  mismos  agrames. 
Linea  5  «  -*’Castigáron  el  crimen  de  querer  unirse  a 

los  verdaderos  creyentes.”— Lense:  Castigáron  aunque  sm  au¬ 
toridad  para  ello,  el  crimen  del  estupro — Los  siquimttas  n 
intentáron  unirse  en  religión  á  los  hebreos:  solo  tuvieron  por. 
objeto  facilitar  el  matrimonio  de  Dina  con  su  principe,  ^ 
ciándose  á  ellos  por  el  rito  de  la  circuncisión  (  P- .  + 

Gé“ei ’  Lútea  5.  *>  ^  "Representaba  i  Moyses  un  lienzo  grande 
entrando  en  compama  Pde  un  furioso  capUan  por  lasjen- 

A  de.  ‘-^^^^i^abfTto^vitas  eje- 

cmandeomeneel  pueblo  ^ 

£  lór  d¿s  ¿du/sis  clp  3U.] 

^-^^i^ombre  del  Señor^Jñtidase^o 

se  dice  allí  expresamente,  en  ^  verso  35  L  ¡ 

por  el  delito  de  haber  adorado  el  beca  >  o  ae  o  u  / 

Aa'0U Linea  8.  *  =”Tambien  reparé  en  la  destruida  Jevieo.  =■ 

Q1,e  'o  tné 

quien  recibió  Josué  menudamente  as  ««  teniendo 

sitio  y  asalto,  del  d<=  l<*  ** 

decretado  exterminar  aquellas  naciones  po 
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breos,  y  dar  á  éstos  lodo  el  país  r^n  n  7  1  1*1,  ■»  T 

Linea  1 2.  ^Suníí^al  /  '  "  l'  J.  ^  1  -i^ro  de  Josué. 7 

combatientes  que  los  asaltaro^  Sii®  us<  s“,os-”  =  Léase:  A  los 
comentándose  coa  ser  A  ~  T  ^ef  Pcrdonason  las  vidas, 
Añádase:  Que  no  ”  TT  de,t?df  propIed.de..”» 
aprovecharon:  todo  lo  desistir omy^T  ^  d®  Bat,a  80 

',(msU.S°24)del  CUU°  ei  0ru’  ia  Platai  y  los  vasos^de”  rnmll 

r  *r  ¿  ?p  v 

lo  cual  .saína  muy  b¡en  *  no  esecutaba  ni.Te  ?  '  hn 

ligioso,  s, no  procedía  arrebatado  de“  ir.  y  ñor  T "  aC‘° 
cado  que  no  I{e.°ó  'í  i  ^  P&‘  vtíigati2a;  pe* 

Abigail  -  v  del  anl'Fí  "  ■"  ’•  f Cat  °  P01’  *os  ruegos  de 
los^siap  lmiUO  blen  Pronto  [l.bro  fe  de 

»e  aqteTasuce¿0=  e“J¡  fn  ,de  a'íuf,!f  campaña”»  Corríjase: 
Aerarse  de  la  viuda.. ..  Abisal"^  ff  co“‘bate.-”Apo- 
huerto  Nabal  su  marido  di  ,  ^  <--serse  con  Abigai!, 

.el  matrimonio  como  especial  ftrCui7l,“,‘?  f* 

qne  lo  acojinando  se  U i 
^^-fugiado  en  la  corip  ~~~  Lease;  JLo  vto 

pañas  contra  los  anriWb- ^  ^ü,i;  sirviéndole  en  sus  carn- 
Ia  ^tagoartlia  del  exerebo' a///dole  con  su  gente  en 
3ear  contra  ios  israelitas-  id/"  °S  ílllsteP3>  cuando  iban  a  pe- 

;  sr*  *  *”•  ^srjaetr^ 

Jamo  criminal  servia  de  escala  el  y  Para  el  Ui* 

¿4 nádase:  En  el  mismo  r  *j c*  Cl,e roo  del  vauente  Unas  ”*c 

fct\  Nata“  llorando'  su  ¿eVé  “  T  *  ,ios  Wes del  pro- 
perdon  („b.  2  de  los  revesan  ""P,0ra,,do  de  Dio*  el 
Linea  22  -ví0  J  P‘  v’  ,3)- 
memo  [e le  David]:  disp'C  ef  ”  í1*  h,0">f«f  ^  «»  festa- 

í'*"»  tipográfico-.  Scmei  IZ  Td*  Joab  *  d«  Same» 
donado”»^..  De  J'def  deurj  á  quienes  había  per- 

d  delito  de  haber  dado  ín  q'"en,  no  ]l^ía  perdona, ¡o 

si  *es  Abner  v  -Amasa,  diíi.iendn  °S  de  S,IS 

,  1, nendo  para  otro  tictopo  el 


A  ** 


...  ,  w 

castigarle,  cuando  dijo.*  venga  [la  sangre  de  Abner\  sobre, 
la  cabeza  de  Joab  y  sobre  toda  la  casa  de  su  padre  (iib. 
a  de  los  reyes  cap.  3.  y.  29]  y  en  el  vers,  39:  Estos  hijos 
de  Saruya  me  son  molestos :  pague  el  Señor  al  que  obró 
mal  según  su  malicia.— Añádase:  El  castigo  de  Semeí,  a  quien 
prometió  no  castigar  él  mismo,  diciéndoie:  No  te  quitaré  yo 
la  vida ;  como  se  lee  en  el  testamento  (íib.  o.  de  los  reyes 
vers.  8  del  cap.  2):  y  sin  faltar  al  juramento,  previene  á 
Salomón  al  morir,  que  esté  á  la  mira  de  ía  conducta  de  este 
mal  hombre,  y  que  no  le  deje  impune,  si  incurriese  en 
nuevo  delito:  lo  cual  es  el  genuino  sentido  del  verso  9:  y 
se  confirma  con  haber  quedado  salvo  ¿semeí  en  el  servicio 
ele  Salomón  basta  que  se  hizo  culpable  de  úna  grave  deson 
bediencia,  según  se  refiere  en  el  fin  del  mismo  capítulo. 

Linea  24~”Al  fin  de  la  pintura  se  leía  en  grandes  le- 
tras:  Este  rey  fue  miado  á  medida  del  corazón  de  Dios.; 
IVliente  quien  tal  dice,  grité.»  s.-  Bórrese  la  segunda  cláusula} 
jr  póngase:  Esto  es  indudable.  No  lo  dijo  quien  pueda  men* 
tir  ó  engañarse.*  son  palabras  de  la  misma  verdad  infalible* 
inspiradas  á  su  profeta  Samqpl,  quien  se  éspresa  eu  estos 
términos:  Buscó  el  Señor  para  sí  un  varón  según  su  cora - 
zon  [lib,  t  de  ios  reyes  cap.  i5  v.  1 4J-  y  San  Pablo  repite 
[cap.  i3  de  los  ilechos  de  ios  Apóstoles  vers.  22]  quecZAs- 
r  ñor  elijió  ü  David  para  rey,  y  dió  testimonio  de  él,  diciendo : 
Hallé  á  David  hijo  de  Jes  sé,  varón  según  mi  corazón,  quién 
ejecutará  todas  mis  voluntades . 

Linea  2.6.  —  ^Infelices  de  nosotros,  si  así  fuese.  ¿Qué 
perdón  esperaríamos,  ni  cual  seria  nuestra  confianza  en  ei 
padre  de  las  misericordias?”  =  Léase:  David  sufre  con  admi¬ 
rable  paciencia  las  persecuciones  de  Saúl  que  le  odia  de  muer¬ 
te:  admite  benignamente  a'  Abner  que  siguiera  el  partido  de 
Isbo.se  ti»  para  disputarle  el  rey  no:  perdona  á  Absalonel  fra>< 
trieldio  de  Arnnon,  desde  que  solicita  gracia j  y  cuando  muere 
revelado,  Hora  su  muerte:  pono  a  los  hijos  y  nietos  de  Saúl 
en  posesión  de  sus  bienes  paternos:  sufre  á  su  lado  al  dclky* 
cuente  Joab:  es  injuriado  por  Semei  y  no  le  castiga, En 
estos  y  en  todos  ios  demás  hechos  que  refiere  su  historia, 
ha  imitado,  la  bondad  de  un  Dios  que  sufre  al  pecador;  que 
compadece  nuestras  miserias:  que  nos  da  tiempo  para  la  en¬ 
mienda:  que  perdona  al  que  se  arrepiente*  y  no  oaspga  sfno. 


Eü  la  conducta  cíe  este  santo  rey 
esperar  dei  padre  de  ias  miseri-. 
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al  que  -muere  impenitente. 

£e  ve  lo  que  tenemos  qne 
cordi  as. 

"  ■  A  «  •  •  '  1  .  ^  f  #  •  -  i  j  »  1»  •  ■*.  W» 

¿«a  3o.  -”Vi  imágenes  isas  odiosas . el  cordero  sm 

•  “.,  ar>nC  ma,H0  eI1  tlna  cruz  era  la  primera  y  sagrada  eíí~ 
s>e.  =  btme.-  Imágenes  odiosas,  entre  las  cuales  no  se  debe 
poner  la  dei  cordero  sin  mancha. 

£lne*  OJ‘.~^mo  y  Atanasio,  cabezas  cíe  partido,  diV 
putando  sobre  el  primero  de  ios  misterios,— Dios  y  hombre 
*  un  mismo  tiempo/ ^Léase:  Arrio  que  nefando  la  con-i 
su^unciaiidad  o  unidad  de  naturaleza  del  Verbo  cou  el  Pa¬ 
dre,  destruye  el  primero  de  los  misterios— el  de  la  Trinidad  de 
personas  en  una  sola  esencia  divina.-  turba  la  paz  de  la  iglesia 
suscitando  un  sangriento  partido,  y  llena  de  escancíalos  al  musi¬ 
do  cristiano.- --y  Atanasio  por  otra  parte  sosteniendo  con  sus  es¬ 
critos  y  en  los  concilios  el  dogma  católico,  a  costa  de  ©a- 
iumnias,  persecuciones  y  destierros. 

Linea  35,  =  '¡Disputar  un  misterio!” :Mons-i 
truoso  atrevimiento  con  que  la  orgu llosa  rajón  del  hombre 
insulta  a  la  Divinidad! 

.  Linea  36.  *=  ”La  lógica  mas  sublime  110  alcanza  a  nia^ 
tenas  tan  elevadas.'  --Añ ¿dase:  Reconóscanlo  asi  los  que  osan 
Jlamar  a  examen  los  misterios;  y  confiesen  qne  es  precia 
£  *u  ,Se  fn  a  surdos  y  en  delirios  no  dejarse  guiar  por  la  am 

íríible  de  la  e'  SOlUCtlendo  Ia  débIi  a  la  verdad  úh 

37  =  "Jesu-Crísto  había  dicho  que  era  uno  con 
,el  ladre:  debemos  creerlo,  vetéase:  Jesu-Cristo  dice  que  es 
UiNA  M,SMf  cosa,  ó  una  misma  esencia  con  el  Padre  Til.*  debe* 

atm  d’r  rJ°‘  Y  n— T  ,Ta“cierUsy  ta“  cloras  son  las  pruebas 
que  dio  de  su  Divinidad.  1 


v  y  El  tGxto  latino  dice :  ego  et  pAter  ’unvm  suiiius: 
conforme  con  el  texto  griego  en  que  también  se  usa  la  ter~ 
rmnacwn  neutra  r  no  la  masculina .  No  es  necesario  ser 
'  u\  ,  ieolo8°  Para  saber  que  unus  denota  identidad  de  per - 
Aom/y  y  ÜWUM  identidad  de  naturaleza .  A  a  me/zor  inexac - 
í  <  o  van, (cien,  ae  una  palabra ,  hablando  délos  misterios 

transtorna  el  dogma,  K 
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Desde  Ja  línea  38  y  en  los  tres  últimos  párrafos  están 
piolados  can  pincel  demasiado  fuerte  los  escandalosos  y  la¬ 
mentables  efectos  del  fanatismo  en  los  siglos  de  la  ignoran- 
tía  y  de  las  preocupaciones.  Justo  es  detestar  ese  mens¬ 
truo  que  tanto  desacredita  á  la  religión:  mas  sin  estender  na 
ód»o  no  menos  fanático  á  los  que  fueron  infelizmente  sedu¬ 
cidos  por  falsos  principios,  ó  por  la  exaltación  de  Jas  rasio¬ 
nes,  basta  persuadirse  que  sus  excesos  pudiesen  ser  gratos 
á  la  Divinidad  que  los  reprueba.  Estes  sen  dignos  do  tan¬ 
ta  conmiseración  como  los  que  viven  separados  de  la  verda¬ 
dera  creencia.  Compadezcamos  la  desgracia  de  los  unos  y 
de  los  otros:  y  también  temamos  por  nosotros  mismos:  no 
sea  que  huyendo  de  tm  estremo,  nos  estravie  por  el  opuesto 
una  confianza  presuntuosa  en  nuestras  propias  luces:  de  mo¬ 
do  que  confundamos  la  verdad  con  el  error,  el  dogma  cou 
Jas  opiniones,  el  culto  con  la  superstición )  y  nos  hagamos 
irreligiosos  por  no  se?  fanáticos. 


s. 


EN  EL  NUMERO  3o.  PAGINA  4 . 


COLUMNA  i.  « 

Linea  í8  dice: — ”Ea  el  grande  altar  se  hallaban  á  los 
Jados  Francisco  de  Sales  y  Feneíon.’' — Léase:  Era  uno  de  los 
delirios  de  mi  sueno  el  ver  al  lado  de  ia  imagen  de!  Salvador 
y  a  la  par  de  un  santo  la  de  Fenelon;  el  cu?í,  aunque  jus¬ 
tificado  y  piadoso,  no  se  numera  entre  los  héroes  del  cristia¬ 
nismo  á  quienes  se  ha  decretado  culto  púb’ico.  Corno  hijo 
de  la  iglesia  católica,  no  lo  aprobaría  yo  estando  despierto. 

Linea  r 9, —"Cenia  cd  primero  en  las  manos  un  libro  que 
decía:  Filotes.»  ~xAñdd  ase:  El  masa'  propósito  para  contun¬ 
dir  á  los  que  miran  las  prácticas  de  la  piedad  cristiana  co-' 
mt)  minucias  superticiosas,  incompatibles  con  los  destinos  de 
}a  vida  civil. 

Linea  20,=  ’EI  olrO,  un  volumen  en  cuyo  exterior  leí: 
Amo  á  mi  Dios  sin  ínteres.  Anúdase .  Le  vi  también  le¬ 
yendo  él  misino  en  el  pulpito  Ja  condenación  de  su  obr*;,  y 
poniéndola  en  el  tabernáculo  del  altar,  bajo  de  los  pies  de 
■dófcWi^geles  entre  otros  libros  de  hereges,  después  de  babee 


* 
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escrito  instruyendo  a  su  grey  contra  Ia5  falsas  doctrinas  de  es¬ 
piritualidad  que  habla  adoptado  en  ella. 

Linca  23,  =  ’,rambien  había  allí  cuadros  alegóricos  á  la 
•virtud  que  se  profesaba  &c —  Léase*.  Aun  inas  deliraba  mi 
fantasía,  representándome  en  el  templo  de  la  virtud  consa-í 
grado  á  Jesn-Cristo  las  vanas  virtudes  de  filósofos  jentíles; 
ios  cuadros  de  Sócrates,  Soroastro  y  Confuclo,  Marco  Aurelio 
y  Tito,  mezclados  y  confundidos  con  el  del  Salvador  y  los 
de  los  apóstoles.  <( 

Linea  3í. — ”1  sentí  un  deseo  vivísimo  de  ser  discípu¬ 
lo  de  Sales  y  de  Fenelon.” — Añádase :  Aprenderé  de  Sales 
ú  trabajar  cuanto  esté  de  mi  parte  en  la  reducción  de  los  di¬ 
sidentes  y  estraviados.*  y  á  fin  de  persuadirles  la  verdad  cató¬ 
lica,  emplearé  las  luces  que  he  recibido  del  Ser  benéfico.  Imi¬ 
taré  á  Feoeloa  en  ia  moderación  y  mansedumbre  que  opo¬ 
nía  al  zeio  amargo  de  sus  impugnadores;  como  también  su 
beroyca  sumisión  á  las  decisiones  de  la  santa  sede,  aunque 
contrarias  á  sus  opiniones. 

Linea  /¡j. —  ’El  (Jesu  Cristo)  me  enseña  a'  ser  toíeran- 
’ — Añádase :  Soportando  y  compadeciendo  la  ceguedad  ó 
la  flaqueza  de  mis  prójimos:  é  intolerante  con  el  error  y  con 
Ja  iniquidad,  no  mirando  con  indolencia  que  se  propaguen, 
y  que  descamen  a'  las  ovejas  de  su  rebaño. 

Linea  oo.-^Al  retirarme  vi  diversos  cuadros  de  los 
apóstoles . anadie  perseguían  ni  acusaban,” — Añádase:  Pe¬ 

ro  evitaban  escrupulosamente  el  trato  con  los  hereges;  y  man¬ 
dan  arios  líeles  que  no  se  j unten  con  los  que  pervierten  ia  doc¬ 
trina  sana,  y  seducen  á  los  inocentes  Con  capciosos  discursos 
(S.  Pablo  álos  romanos  cap.  16.  vers.  y  iS):  que  huyan  de 
los  que  no  obedecen  la  doctrina  que  íes  hau  enseñado  (el 
mismo  epist.  2  á  los  tesalonicenses  cap.  3.  v.  ni  los  re¬ 
ciban  en  sus  casas,  ni  los  saluden  [S.  Juan  epist.  2  v.  10  y 
¡nJ)~”Los  primeros  obispos  y  fieles  anadie  acusaban.”  = 
Léase.  A.  quien  adoptaba  falsos  dogmas  contra  la  doctrina  de 
ia  fe,  le  denunciaban  á  la  iglesia,  y  si  amonestado  no  se  cor¬ 
regía,  se  le  separaba  de  la  comunión  de  los  fieles,  como  or¬ 
dena  S.  Pablo  (epist.  a'  lito  cap.  3  vers.  10.)  conforme  al  pre¬ 
cepto  del  Evangelio.  =  ’  Todos  se  saludaban  con  el  ósculo  de 
paz  A  =  Añádase:  Signo  de  conformidad  en  una  misma  creen¬ 
cia,  usado  en  las  reuniones  ó  juntas  relijiosas,  y  del  cual  eran 
privados  los  disidentes. 

Luna  18 27:  imprenta  Republicana  por  J.  M.  Concliat 
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LEIDA  Y  aprobada  el  acta  anterior  „  reparo  el  señor 
Gurda  omitirse  las  razones.  en  que  algunos  señores 
diputados  apoyaron  sus  opiniones.  ELi  señor  Luna  Pi~ 
zorro  contestó,  que  en  las  actas  solose:,  referían  lo* 
hechos  ñero  no  se  estractaban  los  discursos.  ■-*  ae 
’pLur  i  la  combiou  de  poderes  el  espedí  en* 
que  remitió  el  Gobierno ,  promovido 
Marticorena  ,  escribano  de  Jauja  ,  para  esp 

acnés  porque  autorizó  los  de  los  señores  diputados 
la  provincia.— Continuó  la  discusión  pendiente.,  kM* 
ñor  Vidaurre  que  tenia  la  palabra,  nnpug  P  ■? 

Scion  v  la  apoyaron  los  señores  Arteaga,  Telle,  m  y 
Luna  Pzzarro.  Declarado  el  punto  suficientemen  e  is- 
eutido,  fué  aprobada  la  primera  parte  de  la  wopc^  . 
Clon.  Su  autor  retiró  la  segunda  por  la  ihd  cauon  del 

señor  Telleria  el  que  i  nombre  de  la  comisión  ot  e 
rió  abrir  dictamen  sobre  todo.  Se 

riando  el  señor  presidente  que  Citaría  para  sesión 
que  la  comirion  hubiese  espedido  su  dictamen.  • 

- _o - 

noticias.  „  ,  .  . 

capital  se 

-at  comandante  Bustatnante  que  t*  .  ¿orretiaá 

~  -  '■  4i*l * 

una  ousma  suerte.  El  coronel  * 
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y  las  4camsCdelb: 'soTef  pa^do'anun"  C‘  Ca“a°’ 

sai  a  el  4  sin  que  se  hiciese  á  la  vela  l 

Bolívar  estaba  en  Carar^  v  ?  j  1  V  ^  general 

\)  obseqgu^Ta¿f  a/er 

£  r¿“  áx 4rrr*  £ 

v-oiomoia,  ¿Que  dirá  de  esto  el  Condor? 


/*  /» 

^  '//, 


X  M  P  R  K  cjo§ 

«ere  Manuel  Zabala.  R*. 

dente  dé  Pasc^' dou^AMo"'  't**  COmetido  el  j»*»- 
Tueces^iusticia  iustirin  1*°  Tames  Y  slls  satélites0 

W^e  ~  -  obedecerán.ntan 

ei  ¡4  Sg  -  ?lanuei  Torres  Va,divia* 

de  machas  materias. No  omos'TT’^  •“P'T* 

Scoennoa,irsñ  rLa: ™  cr^Ve! 

y  fundar  *  *“**"  el  papel 


-// 


Contlnlla  ta  contestación  ¿  las  preguntas  pací- 

Ticas  * 

« ct.csí“»*í  rr,i  "r  - 

vidandose  que  los  primeros  L  6  °blsPos  ’  oU 

dos  tí  mandatarios  de  los  segundos"0*'  deleSa* 

Comunican  pocas  tí  m„  A  *  fg  l  ,  >  a  quienes  estos 

den  en  el  les?mDeñn  £  lacultades  Pa«  que  los  aya- 

derse  de  las  facidtades  delegadas  Sm  ^  PUed?m  tXe‘ 
obispos  pueden  secularizar F  t  **  que  los 

justas  y  legítimas  Si  regulares  con  causas 

¿udas  ent'ende  el  'iterufiuIosT caíLaTaT^T*  P’°' 
Cío,  se  equivoca  ;  y  esto  nn  1  alegadas  en  jui- 

*ean.  C|eitas  y  evidentes.  Ésto  en'T™’,  ?afa  que 
tancia  me  perece  nnnm,f  *  t0  en  cuanío  a  la  sus^ 

al  estado  actual  enPque  se  li  ,, °n'.tnieIUe  atendiendo 

Cuanto  al  modo  no  1  Dar ‘‘a  an  l(;s  monasterios.  En 

. -  ~  me  parec«  que  lo  puede  aprobar 


■ 


mm 
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Materno  que  esté  impuesto  en  la  disciplina  eclesiás. 

A  los  Sacerdotes  que  salieron  s, no  teman  con- 

FíE;'.ir r; 

SU  regia  y  constituciones  ^  du-^que^^Uenen  con 

qúe  mantenerse,  pero  reP°V  establecer  la 

Domingo  (por  egemplo)  no  t,  <1  otros  coa. 

vida  común  -untdas  ciudad  podr¡a  es. 

ventos  que  e«  reunirle  las  rentas  de 

tablecerse  ,  y  si  esto  no  ^  la  estens\0n  de  la 

todos  los  conventos  q [  f£jtado  arbitrios  para  po- 

diócesi,  En  tía,  r  hubiera  querido  hacer.  Pe- 

ner  esto  en  egecucion  ,  Q  !,ocíl  para  que  se 

ro  regulares  con  >«e5^  se  han  visto  hasta  el 

mantengan  y  sin  v««*o  ’.para  e3t0  dcbió  y  debe 

día  en  ia  !glesia  el  ia  de  au  estado  el  pre; 

artnarse  de  la  tortalez  p  representaciones  a 

lado  eclesiástico  ,  y  •  hacei  p  iendose  i  toda  suer- 

fin  de  evitar  tamaño  escándalo  es  ronie  ^ 

te  de  males  antes  que  P^'í  en’la  República,  que 

el  que  existan  de  nu  do  ^queo  10de  ^  y  sus- 

fantasmas  de  religiosos  ,  tica§ 

tandil  de  lo  que  es  vic  debieron  relajar  los  vo# 

A  los  que  salieron  se  les  dem  ^  hábito  seca-  . 

tos  y  no  dejarlos  todavía  dej  jobito  no  hace  al  mon. 

Jar  ,  pues  tod°F!oEcÍiustrados  dentro  de  sus  monas- 
ge.  Si  puestos  estos  esclau  ej  estado  nu- 

terios  np  podían  cbsert  reducidas  casi  todas,  las 

serable  í  q««  ha"  ^ued¿  sido ja  razón  de  ordenar  su 

casas  monásticas  }  >  es,a  dejarlos  grava. 

secularización  ,  por  que  '^“rio  ,  y  J  Ej 

dos  con  obligaciones  que  es  "1^  ,  y  , a  mate- 

ultramontamsmo  es  causa  d  ,  de  elja. 

ria  escabrosa  para  continuar  ttat  4  obispo5  estan 

A  la  nona  pregunta  d.go.qu  y  esen. 

obligados  a  mantener  i  vida ,  y  pava  lograr, 

cial  aunque  sea  a  costa  /Jgando  re. 

Jo  deben  usar  del  sil  ^  cstrem„,y  cuando  n« 

prese  ando,  C c.  mater»a  esencial  4?  1» 

otro  remedio,  sienao 
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religión  usar  del  cayado  i,  esto  <w  rl*>  ?_  v _ 

conservar  sin  cormpeion  la  doctrina  de 
por  lo  que  toca  á  la  disciplina  esterna  ¿!T  í  era 
siempre  la  buena  armóme  con  el  frocufs* 

que  como  se  dice  obispo  esterinr  P  >  imperante, 

'  C»"s^tino,  es  preciso  eZrTTc^Z  élT  * 
que  J10  entienda  las  materia  “  i  l-  d.  *  aun- 
son  de  su  competencia  ti,,,1  ec  e.s,astlcas ,  porque  no 
»ejos  ó  tribana£  sapr¿m“  qur;oStd^  5  y  C°“* 

de  presumir  de  su  El?  Io  dlnSlran  ,  y  no  es 

¡■“i,  ¿ir"  nsrrsí u 

r  rf  «es  Umo'”  ’  s.i'rr1- 

te?  ¿si*  “ks  p*““  ijíTur 

“d.1 üírifZtl.lT  “»a«^ 

testa  como  se  habrán  reído  ,ui  riíf  del  que  con- 
mérito  de  este  dtE  tJ  e5CruPuJos»  «»e  hace 

y  darles  mas  cuerpo.  Pero  cuando"^  SU“  eSC^P°Iov 
municaeíon  de  los  obisnos  1  ?  cl*JPl  ^  co¬ 
la  silla  apostólica  ;  •  queEace  estoE3"  ^  Rléricla  con 

fi  stk  Wt  E?é=F  «S 

S  aaaofi 

te  •aJ¡R&S¡2HS2B*M»  i  «•!«  - 

Amírica'  se  te  dkho  b  mismo  ?e  <• 

enviarlo  del  Per4  ?  .,rn  ’  *  4>eria  mas  felifc  un 

don?  !>emasbíii^  a  anan  con  mas  considera- 

d  EscríjTst  mamfieSW  ^  ■»  conoce  á  liorna 

SU  lftroadf ta  üñTdarXte%eCrfe  EdosTÍan0  “ 

tültS  **«  10  ***  jm  Pedro  in5om*  ¡ggg  «fe 

'i 
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y  potestad.  También  dice  que  el  obispado  es  uno  del 
cual  disfrutan  in  soíidum  cada  uno  de  los  obispos  (a;, 
San  Gerónimo  asegura  ,  que  en  cualquiera 

parte  que  estuviere  el  obispo  ,  en  Roma _o 
hio  en  Constantinopla  ó  en  Regio,  en  Alejand  a 
ó  eti  el  Tanais  es  del  mismo  mérito  y  de  la  misma 
d¡™, dad  ,  de  suerte  que  salvo  siempre  el  primado  en 
fóf  ermnos  que  se  ha  dicho,  tanto  puede  el  obispo 
de  Urna  en  Lima  como  el  obispo  de  Roma  en  Roma. 

Y  el  establecimiento  de  leyes  universales  que  liguen  a 
Los  Tos  obispos  solamente  le  toca  al  colegio  episcopal 

o  concilio^ S«^.materc.a  pregunta  respondo,  *Lue 

obisnos  legítimamente  presentados  pueden  consagra 
sin  las  bufas  del  papa.  Asi  se  consagraron  por  espa¬ 
cio  de  mas  de  trece  siglos  en  España  ,  hasta  que  Jua 
22  comenzó  á  reservarse  las  confirmaciones  por  las  re¬ 
das  de  la  Chancilleria.  Pues  todos  los  cuerpos  del  de¬ 
cebo  canónico  atribuyen  esta  facultad  al  metropoli  a- 
„o  respecto  de  sus  sufragáneos  ,  y  a  1°^  su  ira  gane  os 
resnecto  de  su  metropolitano,  y  no  hace  , 

iv hu.  ri “S” s  ?~n 

S'ÍglesirgaV.ca’na.  Perocomo  bien^el 

eruditísimo  portugués  ,  .  ^  j  ¿€recho  de  los 

tracion  t,ol%ico-canomca ^^^^rar  á  sus 
metropolitanos  para  presentados  y  del  derecho  de 

sufragáneos  legitima  p  1  confirmar  v  consagrar 

los  Obispos  de  cada  provincia  para  confirmar  X  g 

T  1  TTnr  rrant  ceteri  Apostoli  qttod  Petras  ffui  con. 
J¡}0  PiüCnoris  ct  poltatis...  Episcopal  unvs  cst 
cúyus  a  singuth  in  soiidtnn  pare  , ive 

digmtntis» 
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«ctualcscircunstancks,  confirmar  y  consagrar  I  los  0h¡¡S 
legítimamente  presentados.  Continuara,  * 

.  remitido. 

Recuerdo  importante  de  dos  documento $  ministeriales  del 

adp  pasado  de  1826. 

20  de  lR9fiCela  dcl  Sobiernq  del  fWo  25  de  piar- 

t> litados  26  °Um'  25  t0m  9'  P01!e  14  1¡st»  de  6í  d¡i 
actas^de  í '  -nteS  £n  ,eSta  capital  >  y  afirma  que  su* 

‘  .  e\ecciones  estaban  aprobadas  por  la  Córte  Su, 

prema  de  justicia.  '  c 

Se  cita  por  ella  á  los  diputados  para  la  tarde  del 
«mercóles  29  inmediato  á  las  cinco  para  dar  principia 

t  a,c,t03  preparatorios,  que  deben  preceder  á  Ja  aper,' 
tura  publica  c|e  sus  sesiones»  ^ 

.  ^sa  baceta  se  remite  á  cada  diputado  con  el  si- 
guíente  vapem  n  Ministerio  de  gstado.^Sr.  diputado 
n*  enga  Y .  S.  a  biep  asistir  el  miércoles  29  in- 
mediato  a  ías  cinco  de  la  tarde  al  salón  de  sesiones 
?  la  Universidad  para  la  Junta  preparatoria  que  de¬ 
be  preceder  a  la  apertura  del  congreso.  TP.  E.  S.  Mi 
■jóse  Serra, 

Reunidos  con  efecto  el  29  por  la  tarde  64  di-, 
putados  ,  y  faltando  uno  por  enfermo  ,  el  Sr.  Unanue 
diputado  por  Anca  ,  j  Presidente  del  Consejo  de  Go¬ 
bierno  ,  principióla  hablar,  y  entre  varias  cosas  írrecruV 
Jares  por  el  modo  y  la  instancia  (l)  dijo  :  Que  el 
no  quedaba  en  el  congreso;  olvido  el  art.  48,  que  dice: 

”  el  cargo  de  elector  es  inescusable  ;  lo  es  también 
c  e  diputado .  .  .  u  Que  instalado  espondrja  las  ra¬ 
zones  para  permanecer  en  el  Consejo  eje  Gobierno:  que 
de  los  miembros  de  este  seria  diputado  en  ejecicio  por 
JHuaylas  el,  Sr.  don  y^osé  .Larrea  y  Loredo  (2) 

[1]  Habló  con  el  tono  de  un  pedagogo  de  colerio. 
í^uiso  que  se  prestase  el  juramento  en  el  acto,  ó  se 
resolviese  luego  ante  quien  habia  de  jurarse.  Por  ul¬ 
timo  previno  como  habia  de  recibirse  al  ejecutivo  po¬ 
niéndose  de  pie  todo  el  congreso. 

[2]  Ambos  llenaron  sus  destinos.  El  Sr.  Larrea 
negó  la  facultad  de  reunirse  en  junta  prepárate  cuan- 
$o  y  jo  nombrarse  comisiones  para  el  examen  ae  actas 
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Él  numero,  pues,  de  los  65  diputados  existentes 
en  esta  capital  el  19  de  marzo  de  1825  se  redujo  á 
64  y  con  solo  63  principiaron  las  juntas  preparatorias 
dicho  dia  por  la  tarde. 

¿  Y  63  componen  los  dos  tercios  de  104  diputa¬ 
dos  que  debían  asistir  al  salón  para  formar  la  repre¬ 
sentación  Nacional  ?  ¿  y  un  ministro  diputado  en  el  con¬ 
greso  ,  y  otro  en  el  Consejo  de  Gobierno  no  amena¬ 
zaban  la  libertad  de  las  deliberaciones  ?  como  pues  en 
la  gaceta  de  Gobierno  se  afirma  que  los  65  citados,  y 
de  los  que  se  había  resuelto  faltase  el  Sr.  Unanue,  couw 
ponen  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  convo¬ 
cada  ?  (3)', 

El  Peruano  independiente  del  sabado  8  de  abril 
de  1826.  numero  16  trimestre  1*  °  aun  es  mas  escan¬ 
daloso  que  la  gaceta  del  gobierno.  En  el  se  afirma  , 
que  el  senado  tenia  la  facultad  de  revisar  los  pode- 


y  poderes  ,  pues  resultaban  aprobados  por  la  Suprema 
Córte  de  Justicia  ,  algunos  de  que  habían  reclamado  la» 
provincias  y  en  cuyas  elecciones  se  había  mezclado  activa¬ 
mente  el  gobierno.  Las  representaciones  de  .  Huancané  „ 
capital  del  departamento  dé  Puno  son  dignas  de  la 
prensa,  y  acreditan  los  temores  de  que  Lazo  y  otros  nom¬ 
brados  contra  su  voluntad,  los  vendieran  como  sucedido 

Atacado  el  ministro  con  la  gaceta  y  esquela  de 
convite  ,  dijo  ;  que  el  que  hacia  de  ministro  ,  y  el  re¬ 
dactor  déla  gaceta  ,  se  habian  exedido.  Apellidó  anar¬ 
quistas  ,  y  amenazó  con  las  bayonetas  del  general  Bo¬ 
lívar  á  los  que  usaban  de  su  razón  ,  de  las  LL.  y 
de  los  reglamentos  para  convencerlo. 

El  Sr.  Unanue  por  su  parte  voló  á  la  Magdale¬ 
na  ,  pidió  un  batallón  para  disolver  las  Juntas,  y  por 
último  asociado  de  Larrea  ,  Pedemonte  ,  Villaran  ,  y 
Lazó  tramó  la  representación  de  los  52  diputados  pa¬ 
ra  que  se  suspendiera  el  congreso  ,  con  la  perdida  del 
tiempo  ,  de  las  molestias  ,  y  de  203  pesos  gastados  en 
dietas  sin  contar  con  lo  que  se  asegura  se  le  ha  dado  de 
gratificación  secreta  á  algunos  de  los  52  firmantes. 

(3)  Los  convocados  fueron  96  pero  las  facultades 
estraordinarias  los  aumentaron  hasta  105  ,  recayendo 
el  aumento  solo  en  las  provincias  donde  el  gobierne 
podra  conmr  con  los  colegios  para  que  eligieran  per- 
ponas  eni  ramente  consagradas  á  éU 
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yes  (4)  y  caracteriza  de  anarquistas  a  les  diputados 
que  fundados  en  el  articulo  39  de  la  constitución  opi¬ 
naron  ,  y  consiguieron  se  nombrasen  por  la  junta  dos 
comisiones  al  efecto. 

Pregunta  “¿Que  derecho  tenían  unos  individuos 
agregados  por  si  mismos  para  examinar  mutuamente 
sus  poderes  ?  como  podían  algunos  delegar  en  otros 
una  facultad  de  que  todos  carecian?  “ 

Sin  embargo  el  Peruano  en  el  párrafo  siguiente, 
dice  „  Los  miembros  nombrados  por  el  congreso  se 
reunieron  ,  y  nemme  contradicente  votaron  ,  que  una 
diputación  de  sil  seno  fuese  donde  S.  E.  á  exigirle  su 
promesa  de  permanecer  entre  nosotros. — El  Sr.  Fuen¬ 
te  Pacheco  como  Presidente  de  ella,  hizo  presente  á 
S.  E.  los  votos  de  sus  comitentes,  y  los  ardientes  de- 
¿eos  del  pueblo  ,  en  un  elocuente  discurso  ,  en  que 
Heno  de  oprobio  á  los  miserables ,  que  como  las  vt- 
voras  se  contentaban  con  romper  sus  venenosos  dien¬ 
tes  en  la  lima  que  no » podían  dañar.  w 

¿  Como  aqui  son  viveras  ,  y  mas  arriba  nemzne 
contradicente ,  votaron  por  una  diputación?  Como  aqui 
son  miembros  nombrados  por  el  congreso  ,  y  mas  arri¬ 
ba  individuos  agregados  por  si  mismos? 

El  miserable  Peruano  de  aquel  dia  (5)  no  acier¬ 
ta  á  hablar  mas  que  despropósitos,  ¿Que  congreso  nom¬ 
bró  esos  miembros  que  nemme  contradicente  votaron 
por  la  diputación  ?  Los  que  se  reunieron  para  vota** 
fueron  los,  diputados  que  el  llama  agregados  por  si 
mismos  [6]  No  había  congreso  que  los  reuniera  y  ellos 
componían  la  representación  Nacional  imperfecta  reu¬ 
nida  en  junta  preparatoria  ,  y  á  quien  se  le  faltó  del 
modo  mas  escandaloso  no  solo  por  este  periodista,  si¬ 
no  también  ,.  y  lo  que  es  mas  '  estraño  y  vergonzoso 
por  algunos  diputados  vendidos  al  poder,  que  sin  pun¬ 
donor,  ni  respeto,  amenazaron  en  publico  con  bayo¬ 
netas  á  los  que  no  traicionaban  á  su  patria,  y  se  li¬ 
mitaban  á  los  poderes  que  tenían. —  La  memoria.  ^ /T . 

(4)  No  hay  tal  facultad  en  la  constitución. 

(5)  Se  sabe  que  este  curioso  y  moderado  rasgo  fué 
obra  del  general  Bolívar. 

(6)  Y  en  esa  Junta  solo  asistieren  58  ,  y  de  ellos 

14  reprobaron  la  comisión  á  la  Magdaler-*  estos,  fue¬ 
ron  las  vívoras  del  Sr¿  Fuente  Pach^Go;  .  „ 

LIMA.  1817.  IMPRENTA  DE  LA  LIBERTAD, 
POR  J,  M.  MASIAS. 


Ntjm.  19. 
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DEL  PUEBLO. 


VIERNES  1  DE  JUNIO  DE  1827 


DIPUTADOS  ELEGIDOS. 
En  Huamalies,., Juan  Manuel  Nocheto. 

Cristóbal  Besares ,  suplente» 
En  Jaén  José  León  Olano. 

José  Mateo  Giménez. 


JUNTA  PREPARATORIA .  SESION  DEL  28, 


LEIDA  y  aprobada  el  acta  del  día  anterior  ,  se  di<S 
cuenta  de  lo  que  la  comisión  de  poderes  había  infor¬ 
mado.  En  su  dictamen  dividía  las  actas  y  poderes  de 
los  señores  diputados  en  seis  clases.  En  ¡a  primera* 
daba  por  bien  hechas  las  elecciones  de  cincuenta  y  nue¬ 
ve  señores  por  estar  arregladas  á  la  ley:  fue  aproba¬ 
do.  En  la  segunda  estaban  designados  algunos  seño¬ 
res  ,  cuyas  actas  no  se  han  confrontado  con  las  que 
ha  debido  remitir  el  gobierno,  porque  en  realidad, no 
se  habían  mandado  la  de  los  señores  Merino,  Carta- 
jena  y  Camborda.  La  comisión  opinaba  que  no  du¬ 
dándose  de  la  identidad  de  estos  individuos ,  y  estan¬ 
do  arregladas  las  actas  y  poderes  que  presentaron,  po¬ 
dían  ser  aprobados  sus  poderes.  Asi  se  verifico _ En 

la  tercera  estaban  designados  los  señores  que  tenían  po¬ 
deres  limitados  ,  y  son  Colina,  Santa  Cruz,  Salas,  Ber- 
mudez  y  Alipazaga.  La  comisión  opinaba  que  sien¬ 
do  diputados  los  espresados  ,  podian  admitirse  cuatro, 
quedando  para  la  resolución  del  congreso  la  habilidad 
ó  inhabilidad  del  señor  Santa  Crua  por  el  espediente 
que  sobre  la  nulidad  de  su  elección  se  habia  suscita¬ 
da  .  Discutido  por  partes  ei  informe  de  la  comisión,  que 


■raí 


A*  ^ 


202 

faé  apoyado  por  los  señores  Telleria  ,  Cuadros ,  Álí- 
pazaga,  Cartajena  ,  Gómez  Sánchez  y  Perez  Ttidela 
é  inpugnado  por  ios  señores  Cazorla  y  Lloza  Bena- 
vides  ,  se  aprobó  con  la  modificación  del  señor  Luna 
Pizarro,  á  saber ,  que  se  hiciese  una  invitación  al  go¬ 
bierno  para  que  los  colegios  electorales  reformasen  á 
la  mayor  brevedad  las  actas.  La  segunda  parte  rela¬ 
tiva  al  señor  Santa  Cruz  se  reservó  para  sesión  se¬ 
creta,  cuando  se  leyese  la  representación  de  don  Fa¬ 
cundo  Quiñones.  En  la  cuarta  estaban  designados  aque¬ 
llos  á  quienes  falta  residencia  y  naturaleza.  Compren¬ 
de  á  los  señores  Olivera  ,  Arce  ,  Viscarra  y  Quiros 
don  Anselmo  ;  fue  aprobado.  Pendiente  la  discusión 
de  la  quinta  clase  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  29. 


LEIDA  y  aprobada  el  acta  anterior,  para  continuar 
la  discusión  pendiente,  se  leyó  el  dictamen  de  la  co¬ 
misión  sobre  la  quinta  clase  ,  que  comprendia  al  señor 
Pacheco,  don  Angel,  y  sobre  cuyos  poderes  recaía  el 
defecto  de  estar  disconformes  las  actas  ,  y  un  espe¬ 
diente  que  el  gobierno  habia  remitido  sobre  la  elec¬ 
ción.  Se  dispuso  tratarlo  en  sesión  secreta.  La  sex¬ 
ta  clase  comprendia  á  los  señores  Zuñiga  y  Cora  á 
los  cuales  opinaba  la  comisión  no  podían  ser  admitidos 
como  representantes  ínterin  no  se  resolvía  en  congreso 
si  los^  secularizados  estaban  en  el  ejercicio  de  la  ciu¬ 
dadanía.  Se  acordó  resevvar  su  decisión  al  congreso 
del  mismo  modo  que  sobre  las  nulidades  de  lea  y  Hua- 
rochiri  :  se  levantó  la  sesión  pública  y  quedó  la  jun¬ 
ta  en  secreta.  _ .  J 


IMPRESOS. 

„  Cotorra. — Con  este  nombre  se  publicaba  en  los 

años  de  822  V  823  un  papelucho  que  ahora  ha  apare¬ 
cido  para  desacreditar  la  capital  del  Perú. 

Manifiesto  legal  que  presentan  los  deudores  de  D.  A, . 
Valdivia  a  este  respetable  comercio  sobre  el  escandaloso 
hecho  en  mayo  14  del  presente  año .  El  que  debe,  dice 

el  adagio,  6  ruega  ó  paga.  El  insultar  $olo  lo  hemos 
Visto  en  los  sorprendidos* 
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Representación  de  los  oficiales  piuranos....  oponien* 

dose  al  nombramiento  de  don  Francisco  Paredes ....  de 
comandante  principal  de  los  cuerpos  cívicos  de  aquella 
provincia.  Paredes  no  es  querido  porque  se  maneja 
como  un  Sultán,  por  su  despotismo.  Por  esta  causa  los 
oficiales  piuranos  que  desean  la  felicidad  de  su  patria 
representaron  contra  su  nombramiento. 

El  Cabildo  eclesiástico  representó  al  gobierno  para 
que  no  se  le  descontase  la  media  annata  ni  el  33  por 
ciento  de  derecho  ,  y  ha  impreso  su  recurso.  Pres¬ 
cindimos  del  derecho  de  estos  señores  ;  pero  quisiéra¬ 
mos  ver  las  actas  que  celebraron  para  espulsar  del  coro 
a  los  capitulares  nombrados  por  el  Gobierno  Indepen¬ 
diente  ,  y  para  privar  de  renta  al  sabio ,  al  virtuoso, 
al  benemérito  Sr.  D.  D.  Toribio  Rodríguez.  ¿Qué  escla- 
maría  el  señor  Luque  ,  que  en  paz  descanse  ?  ‘-De  paso 
indican  los  mis  señores  el  deseo  que  tienen  de  nom¬ 
brar  ellos  sus  vacantes  ,  quisieran  llevar  todos  los  pro¬ 
ductos  del  diezmo  fcfc.  ¡  Que  buena  gente  ! 

Concluye  la  contestación  a  las  preguntas  pací - 

jftcas. 

El  curioso  puede  leer  dicha  demostración,  y  no  dudo 
que  quede  plenamente  persuadido  en  fuerza  de  las  ra¬ 
zones  y  autoridades  con  que  prueba  su  aserto.  En 
gracia  de  los  escrupulosos  de  buena  fé  aduciré  para 
nuestras  presentes  circunstancias  una  de  las  razones  de 
Pei-e.ira  ,  que  no  necesita  de  cánones  ni  de  teología  para 
‘conocer  su  vigor  y  fuerza.  Es  de  derecho  divino  que 
haya  obispos  en  la  Iglesia ,  y  tantos  cuantos  sean  pre¬ 
cisos  para  ei  buen  servicio  de  ella.  Verdad  que  nin¬ 
gún  católico  negará.  Es  una  reservación  puramente 
humana  que  estos  obispos  sean  consagrados  con  bulas 
de  Roma.  Punto  de  hecho  notorio.  En  el  caso  pues  en 
que  estamos  ,  daremos  la  preferencia  á  la  reservación ' 
de  la  chancilleria  romana  despreciando  ei  precepto  di¬ 
vino  ?  IVJedítenlo  bien  los  ultramontanos. 

Décima-cuarta.  La  pretendida  autoridad  del  papa 
sobre  toda  la  Iglesia  queriendo  hacerse  absoluto  mo¬ 
narca  en  ella,  y  tal-cual  la  sostiene  al  presente  la  curia 
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'romana ,  especialmente  en  los  países  que  llaman  de 
obediencia  ,  se  ha  construido  sobre  los  derechos  divi¬ 
nos  usurpados  á  los  obispos. 

Pasando  á  la  décima-quinta ,  á  saber,  si  el  prima¬ 
do  del  papa  no  es  mas  que  una  distinción  gerárquica, 
«s  preciso  saber  con  exactitud  la  idea  que  se  atribuye 
á  la  palabra  distinción  gerárquica  para  responder  con 
acierto.  Sin  embargo  de  las  respuestas  anteriores  pue¬ 
de  deducir  el  escrupuloso  la  que  debe  darse  á  esta  pre» 
gúnta,  según  la  idea  que  él  se  forme  de  esa  palabra. 

Décima-sesta.  Las  censuras  con  que  Su  Santidad 
liga  son  una  facultad  recibida  de  Dios  ,  y  usada  por 
los  mismos  apóstoles  ;  pero  no  al  establecer  y  sancio¬ 
nar  la  disciplina  esterior  que  no  hubo  en  ese  siglo  ni 
en  los  dos  siguientes. 

Dios  le  conceda  gracia  al  escrupuloso  para  que  se 
deje  persuadir  de  la  verdad  ,  aunque  hay  poca  espe¬ 
ranza  de  ello ,  pues  ya  ba  protestado  que  solamente  le 
satisfará  la  ^respuesta  que  le  dé  la  curia  romana.  Y  así 
vanamente  consulta  á  los  señores  obispos  á  quienes  no 
creerá  sino  responden  á  su  paladar.  En  lo  que  ma¬ 
nifiesta  que  sus  peguntas  tienen  un  objeto  distinto  de! 
que  aparenta  y  y  que  dio  margen  á  la  queja  que  contra 
él  se  dio.  La  respuesta  pues  es  en  gracia  de  los  fie¬ 
les  sencillos  y  verdaderamente  escrupulosos ,  de  cuyo 
nombre  se  abusa  para  asustar  sus  conciencias'  y  enre¬ 
darnos  en  cuestiones  de  religión  ,  aprovechándose  de  la 
ignorancia  del  común  del  pueblo  que  no  está  al  alcan¬ 
ce  de  estas  materias  ,  y  cuya  quietud  y  sosiego  desea 


Jndicasion  al  reglamento  sobre  esclavatura . 

Habiendo  llegado  á  mis  manos  el  sabio  discurso 
sobre  esclavatura  inserto  en  el  Peruano  núm.  21  tuve 
que  admirar  la  filantropía  y  profunda  erudición  de  su. 
autor ;  y  viendo  que  se  tocaba  una*  clave  tan  circuns¬ 
tanciada  que  decide  de  la  suerte  de  mi  pais  ,  solté  el 
arado  de  mis  manos  ,  y  renunciando  á  mis  taréas,  quise 
presentar  al  mundo  un  pequeño  fruto  de  rrÓ5  continua* 
observaciones  y  esperiencias. 


JLl  Amante  del  bien  publico 
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Comentaré  haciendo  un  ligero  análisis  dei  escla* 
vo  en  el  Perú  ,  después  del  año  20.  El  esclavo  hoy 
no  es  el  mismo  que  antes  ,  su  condición  ha  mejora¬ 
do  ;  y  ha  dado  naturalmente  el  primer  paso  á  su  li¬ 
bertad  ;  y  sus  necesidades  le  obligan  únicamente  á  so¬ 
meter  se  bajo  un  regimen  imperfecto  de  esclavatura.  Ellos 
son  esclavos  porque  quieren  serlo  ,  <5  por  mejor  de¬ 
cir  ,  porque  conviene  á  sus  circunstancias.  La  fuer¬ 
za  no  proteje  á  los  amos ,  y  el  poder  de  estos  se  há 
ido  debilitando  hasta  el  grado  de  hacerse  casi  insig¬ 
nificante.  ¿Muchos  de  aquellos  que  han  marcado  con 
su  sangre  nuestra  sagrada  Independencia ,  han  vuel¬ 
to  voluntariamente  á  sus  hogares.  Es  muy  pugnante 
que  los  que  han  comprado  su  libertad  con  sus  serví- 
sios  vuelvan  ellos  mismos  á  renunciarla.  ¿Un  tran¬ 
sito  tan  estraño  de  que  puede  venir  ?  Estos  que  han 
salido  de  la  esclavitud  ,  y  que  han  tenido  lugar  para 
compararla  con  la  libertad  ¿  como  se  deciden  por  un 
estado  tan  miserable  ?  La  contestación  es  muy  senci¬ 
lla  :  al  hombre  ie  basta  el  sentido  común  para  decidir- 
se  siempre  por  aquello  que  considere  mas  údh  asi  se 
vende  para  subsistir  cuando  ia  imperiosa  necesidad  lo 
exije.  Estos  imbéciles  que  los  vemos  volver  á  incor¬ 
porarse  eQtre  los  esclavos  ,  no  dejan  utilidad  alguna  al 
propietario  ;  sacan  para  sí  cuanto  provecho  pueden  de 
las  haciendas  ;  acaban  de  corromper  á  los  que  nun¬ 
ca  han  salido  de  sus  casas  ,  y  dan  al  amo  un  mez¬ 
quino  trabajo  como  por  favor.  De  aqui  resulta  ,  que  no 
le  es  ventajoso  al  propietario  continuar  bajo  un  régi¬ 
men  inmoral  ,  é  imperfecto  de  esclavatura  ,  que  á  pa¬ 
sos  largos  va  perdiendo  cada  dia  mas  de  su  antigua 
forma.  La  utilidad  de  los  amos  está  hoy  en  razón 
©puesta  á  la  inmoralizacion  de  los  esclavos.  Un  mé¬ 
todo  distinto  que  sisteme  y  les  de  una  moral  útil  ,  e* 
el  verdadero  interés  del  amo  y  del  esclavo;  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  hace  la  prosperidad  de  la  agricultura. 

Es  una  empresa  bastante  difícil,  encontrar  un  pun¬ 
to  de  apoyo  que  sirva  de  basa  á  nuestro  proyecto ,  y 
«ue  concille  el  interes  nacional  que  reclama  imperio¬ 
samente  el  cultivo  de  nuestros  campos  abandonados,  con 
esa  porción  miserable  de  la  humanidad  que  sirve  de 
«probi^  i  nuestras  instituciones  liberales*  Las  textil^ 


206 

tierras  del  Perú  no  deben  quedar  dísueltas,  y  la  agri¬ 
cultura  solo  cuenta  con  este  pequeño  recurso  para  no 
acabar  su  débil  existencia.  No  es  posible  llegar  de  un 
solo  paso  al  termino  que  se  desea  ;  busquemos  la  es¬ 
cala  que  deba  medir  nuestras  acciones  y  fijémos  el  pun- 
4ó  de  vista  mas  proporcionado  á  la  situación  del  naiSí 

El  interes  del  propietario  no  está  en  la  permanen¬ 
cia  de  la  esclavatura ,  sino  en  la  ocupación  de  estos  bra¬ 
zos  con  utilidad.  El  trabajo  y  fatiga  son  el  único  fru¬ 
to  que  dan  los  esclavos  y  la  vigilancia  de  los  amos 
no  es  un  medio  seguro  para  dar  á  las  haciendas  un 
carácter  de  prosperidad.  Los  establecimientos  deben  se¬ 
guir  la  marcha  de  la  opinión  publica  ,  y  oponerse  al 
torrente  impetuoso  de  estas  irresistibles  circunstancias 
es  un  esfuerzo  ridiculo.  La  esclavatura  tiene  partida¬ 
rios  ,  y  el  interés  mal  conocido  de  estos  es  el  único 
argumento  con  que  se  defienden,  ¡  Entes  miserables 
débiles  y  fanáticos  !  ¿Quien  proteje  esas  ideas  ?  con  que 
fuerza  contais  para  llevar  ai  cabo  vuestros  planes?  :  no 
veis  que  en  cada  hombre  encontráis  un  enemigo  que 
os  increpa  y  os  llama  verdugos  de  la  humanidad? 

Los  amos  en  opinión  de  intereses  con  sus  escla¬ 
vos  ,  fomentan  una  guerra  domestica  que  convierte  lo» 
campos  en  lugares  de  horror  y  desesperación;  y  á  me¬ 
dida  que  se  aumentan  los  goces  de  los  un¿s  ,  se  de¬ 
bilita  la  autoridad  de  los  otros  doblándose  los  motivos 
de  la  discordia.  La  revolución  ha  hecho  á  los  escla¬ 
vos  levantar  la  cabeza  ,  y  les  ha  dado  medios  y  re¬ 
cursos  para  oponer  resistencia  á  las  invasiones  de  los 
amos  contra  sus  personas.  ¿  Que  fuerza  humana  po¬ 
dra  obligarlos  á  someterse  al  antigno  regimen  de  ser¬ 
vidumbre  ?  Que  provecho  podrá  sacarse  de  unos  hom¬ 
bres  que  trabajan  cuando  quieren  y  se  fugan  á  la  mas 
ligera  insinuación  ,  ó  cuando  el  interes  personal  los  lla¬ 
ma  á  otra  parte?  Que  arbitrio  podrá  encontrarse  pa¬ 
ra  evitar  estos  males  ,  y  para  mejorar  de  situación? 
lie  trabajado  mucho  por  conseguir  un  remedio  ,  y  no 
lo  encuentro  bajo  la  forma  actual  de  esclavatura.  El 
ver  a  ero  remedio  está  en  la  libertad  y  la  justicia» 
preciso  pues  renunciar  á  antiguos  abusos  ,  ser  jus¬ 
tos  con  la  humanidad  ,  y  consigo  mismo.  Destruya¬ 
se  para  siempie  el  nombre  de  esclavo  *  que  rom* 
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pan  con  generosidad  esas  vergonzosas  ataduras,  que  so¬ 
lo  sirven  de  instrumento  para  oprimir  al  débil  ,  y  en» 
tonces  seremos  felices.  Que  se  sostituya  el  escíato 
en  colono,  que  viva  sujeto  á  leyes  liberales;  que  arre- 
g!e  sus  acciones  al  interés  de  la  agricultura  ,  y  este 
corresponderá  en  su  nuevo  estado  á  la  utilidad  del  pro¬ 
pietario.  Se  restablecerá  la  paz  en  estás  casas,  se  aca- 
.bara  la  guerra  interior  que  las  devora  ,  se  reglarán  los 
intereses  divididos  ,  y  reynará  la  abundancia  y  prospe¬ 
ridad  entre  nosotros.  ^  p 

Destruido  el  sistema  de  esclavatura  ,  derechos  v 
deberes  anejos  ál  estado  de  amo  y  criado  dependen 
de  las  convenciones  de  los  interesados.  Es  evidente 
que  aunque  la  ley  deja  libertad  ál  ínteres  personal  pa¬ 
ra  la  formación  de  un  contrato,  y  que  esta  debe  san. 
Clonarlo^  siempre  que  no  se  ponga  al  ínteres  público  * 
al  ínteres  de  tercero  ,  d  ai  de  los  mismos  contratan- 
tes  ;  sin  embargo  ,  no  estamos  en  el  caso  de  dejar  en 
absoluta  libertad  al  amo  y  criado  para  formar  es¬ 
ta  convención  ,  por  sus  fatales  consecuencias.  Por¬ 
que  :  o  se  celebraba  el  contrato,  óno:  délo  prime¬ 
ro  se  seguiría  precisamente  que  el  amo  triunfase  siem¬ 
pre  de  la  ignorancia  del  criado  ,  haciendo  el  contrato 
todo  útil  para  si:  de  lo  segundo  resultaría  que  los  cam- 
pos  quedasen  incultos,  porque  negándoles  el  amo  sus 
auxilios ,  se  entregarían  al  impulso  natural  de  sus  vi¬ 
cios  ,  consecuencia  necesaria  de  su  debilidad.  De  esto 
se  deduce  ,  que  dejarlos  en  libertad  para  contratar,  es 
un  mal  que  se  hace  á  la  nación  ,  al  propietario  ,  y  al 
criado  mismo.  A  la  ley  reglamentaria  toca  pues  uni¬ 
formar  estos  dos  grandes  objetos  con  el  bien  nacio¬ 
nal.  Esta  cuerda  es  preciso  tocarla  con  gran  tino,  por¬ 
que  faltando  la  armonia  de  su  sonido  ,  causa  la  ruina 
inevitable  de  la  agricultura. 

La  doctrina  del  célebre  Bentham  sirve  de  apoyo 
á  nuestra  opinión  ,  y  dice  :  (1)  “Se  ha  visto  en  Polo- 
44  ma  i  que  algunos  propietarios  conociendo  sus  verda- 
44  deros  intereses  ,  ó  animados  por  el  amor  de  la  gloria, 

44  í*an  efectuado  una  liberación  total  y  simultanea  de 
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so  a 

w  sus  esclavos  én  sus  vastos  dominios  ;  ¿y  ha  causado 
44  su  ruina  esta  generosidad  ?  Mas  ai  contralio  ,  el  co- 
tfc  lono  interesado  en  su  trabajo  se  ha  puesto  en  estado 
44  de  pagar  mas  renta  que  el  esclavo  j  y  las  haciendas 
44  cultivadas  por  manos  libres  ,  adquieren  cada  dia  mas 
44  un  nuevo  grado  de  valor. u  Se  me  dirá  ,  que  Pola¬ 
ina  no  es  el  Perú  ,  y  que  la  condición  del  esclavo  varía 
según  las  circunstancias  de  los  lugares.  Yo  contesto, 
que  el  esclavo  es  el  mismo  aqui  ,  que  en  Polonia, 
y  que  en  todas  partes.  El  carácter  general  que  lo  dis¬ 
tingue  ,  es  la  perpetuidad  del  servicio, y  por  consiguien¬ 
te  este  siendo  el  mismo  ,  es  tan  perjudicial  aquí  co¬ 
mo  en  cualquiera  ángulo  del  mundo.  La  única  dife¬ 
rencia  consiste  en  que  su  yugo  es  mas  ó  menos  pe¬ 
sado,  pero  este  pequeño  accidente  no  puede  influir  en 
su  constitución,  ni  en  sus  consecuencias  perniciosas. 

El  esclavo  investido  de  derechos  y  obligaciones 
que  la  ley  le  conceda  ,  podemos  considerarlo  como  un 
colono  dependiente  del  amo  imediatamente  ,  y  sujeto  á 
la  ley  reglamentaria  que  se  forme.  Esta  dependencia 
debe  templarse  por  la  ley  de  un  modo  bastante  liberal, 
concediendo  á  ios  colonos  cuantos  goces  se  puedan ,  y 
sean  capaces  de  recibir  con  provecho  de  la  sociedad* 
El  éxito  favorable  de  este  importante  fin  ,  estriba  abso¬ 
lutamente  en  el  tino  y  prudencia  con  que  el  Legis¬ 
lador  debe  equilibrar  estos  derechos  y  obligaciones  en- 
«4re  señor  y  colono,  El  primer  interés  del  Léjislador 
será  el  bien  de  la  Nación  ,  el  segundo  el  de  la  hu¬ 
manidad  ,  y  el  tercero  el  del  propietario.  El  interés 
del  último  se  halla  en  oposición  con  los  primeros.  Los 
propietarios  pocuran  concentrar  grandes  fortunas  en  sus 
manos  sin  detenerse  en  los  medios  ;  y  la  verdadera 
utilidad  del  Estado  consisite  en  dividirlas.  La  ruina 
de  pocos  hace  la  felicidad  de  muchos.  Concluirá * 

ANECDOTA. 

Reprendía  un  padre  á  su  hijo  por  su  inaplicación 
al  trabajo.  Con  este  motivo  tuvieron  un  dia  el  siguiente 

DIALOGO. 

Hijo,  Para  comer  sin  sudar  ¿hay  algún  oficio  f 
Padre .  Hayle. 

Piíjo*  Cual  es,  quiero  preguntar,  pu.'c  á  él  me  quie- 

ro  agregar? 

Padre.  Pues  hijo  métete  FRAYLE. 

Lima  f  1827.  Xmp.  de  la  LIBERTAJP  s  Por  J .  Masías» 
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Refíecsiones  generales  sobre  la  elección  de  presiden ■? 
te  de  la  República* 

Ha  lleqaclo  el  tiempo  de  empezar  los  trabajos  dél  Con¬ 
deso  que  deben  influir  del  modo  mas  importante  en  el 
carácter  y  en  la  felicidad  del' Peni.  Entre  estos  trabajos 
el  de  eleiir  los  primeros  jefes  de  la  nación  es  de  macsi*^ 
ma  importancia  y  de  sumo  ínteres,  como  que  de  esla  elec- 
clon  resultará  en  gran  parte  la  respetabilidad,  y  tal  \ez 
ia  estabilidad  de  la  república.  Atendiendo  a  este  objeto 
liaremos  algunas  observaciones  de  naturaleza  enteramente 
ieneral  V  sin  referencia  alguna  á  los  individuos  distinguí- 
líos  de'quienes  se  está  haciendo  mension  en  las  conversa¬ 
ciones  políticas  como  de  candidatos  presuntivos.  _ 

En  todos  los  gobiernos  libres,  y  representativos  p<W 
miares ,  las  elecciones  de  toda  clase  son  los  actos  poll¬ 
eros  mas  importantes  que  los  ciudadanos  pueden  ejercer, 
y  habtndomjeneral,  la  importancia  de  ellos  está  en  propor¬ 
ción  con  la  dignidad  y  con  los  deberes  del  empleo.  Asi  esqu 
la  elección  de  los  diputados  para  el  cuerpo  Ilativo  equ¬ 
inamente  Interesante,  porque  de  la  sabiduu  y  P 
,1(.  cUS  miembros  dependen  las  buenas  leyes,  la  proteccio 
fe  todos  los  derechos,  de  los  bienes,  y  del  honor  de  una 


?  TO 

XIclClQí* « 


■  oLr,bn?e  es  imposible  que  en  un  rnwnn  „ 

moroso  co  ge  eflPI,pr,(pp.,  »\  1  un  cuerPo  nu- 

dad,  su  ignot-au-ía  8  ,os,  ‘iue  se*n  por  su  venali- 

loca  vanidad  ", ó  su 

Se  han  visto  c-iod‘-K  *  “?  °P?b,°  de  «stos  cuerpo*, 
en  Ci  plX,Wdc  fc*  W,os  ™7  ««ables  aun 
listados- Huidos  a  pcs1r  ''=‘d-ftrra  >  cn  el  Congreso  de  los 
ñor  de  entrar  en  ,  6ra“  competencia  por  elho- 

seutarse  como  c^IhZT TT°  »«<*  pre- 

por  sus  virtudes  y  por  sus  ta hü^’’ ^  dm,D8“Mos 

algún  caracte/'odiS,  ‘l^6?  ,ÍC“P°  en  “tas  asambleas 
los  lejhtadores  df  la  „ae-  00,0,C4r'.e  en  “<*»"  de 

por  lo  odiosa  de  e.,  r'  •1°J  *  l“SustatlQ0  t¡  todo  el  mundo 

barasj  ó  ri^ndo^^L  v.^f^°:‘0,,ea  ‘’t 

hace  hablar  y  querer  díoL i“  l ' ,  d  íe?‘trUo  1ue  ,c 

hombre  semejad  *  cchír^v.^"*^-  ^ 

sus  colera»  v  l,:„  .  ,  .  .  e  ver  Jo  opimon  de 

do  los  demas  se  encobé?  ‘1  va“ldad  9!le  cree  «juecuan- 
una  señal  del  "usto  me  ”  ' 6  *omoros  F01'  desden  le  dan 

y  reducido  al  silencio  L‘l  “““í  CS  comu.ímifc,Ue  curado 
diputados  que  desde?!  ?  3  c¡onducla  negativa  de  los  otros 
cías  pasan  en  silencio  M°S®  Í°  re,sPoaderá  sus  estravagan- 
él  propone  r  él  *  ürde?  del  dia  soI‘rc  todo  lo  que 

Mea  o?s  respetable^ Td™?*!  ma-?01  !t!ad  *»  una  asim¬ 
ila  hambre  imoortanQ  6^^0^  *»-  teaer  entre  sus  miembros 

tiene  influencia  alguna  e\  h  n  ^  1^Coaio<^^a^  110 
„  ,  ^Llna  ea  las  deliberaciones. 

de  la  nToion“a^aersoW  ¡¿t  ?'■  P™6" 
vados,  y  uaa  resDons-Mí*/7  1  '  0‘a'!teQ  carSbs  tan  ele- 
elección  es  sumo  tan  §'',an!!e'  e!  ¡“'-eres  de  la 

modifique  sus  *W1 

respeto  de  Jos  i.  sección  de  los  ministros,  el 

todo  depende  de  estetefe  7  R?  i”  1l?“?DC,’as  cstra“jera*» 
Barquía  libro  el  carar.,'  J  ‘  Inglaterra  que  es  una  mo- 

una^uftu^;  1'TnW1  ^  *«P" 

ciáis  y  „uo  de  los  m ,?  1 ”  cooaderable,  es.  menos  er, en¬ 
de  este  país  decía  mrt  JfD1,0S  emr6>  los  Páticos 

ner  sería  un  s~eo  do  •  ‘  mclor  ‘  3  ^°3  rcyes  que  podía  te¬ 
na  s.co  de  paja:  porque  Ja  aristocracia,  la  iglesia. 


y  la  (jamara  de  loa  comnnes  teniendo  todo  el  poder  sosúeJ 
nen  ó  destruyen  á  los  ministros;  y  por  estb  un  rey  ináisalfi-! 
cante  y  tranquilo  fuera  el  mejor. 

/ Mas  cuan  diferente  es  en  una  república?  y  al  mis* 
mo  tiempo  ¡cuanto  dependen  de  esta  diferencia  las  ven- 
tajas  y  los  peligros  de  tal  forma  de  gobierno!  El  presi¬ 
dente  de  una  república  es  el  jefe  efectivo  de  la  adminis¬ 
tración;  y  no  un  ser  ocioso  y  de  pura  farza,  que  cubier¬ 
to  de  bordados,  solo  se  ocupe  en  la  etiqueta  y  en  los  pla¬ 
ceres;  por  el  contrario  ha  de  trabajar  y  velar  sobre  todos 
los  ramos  del  servicio  público,  y  aunque  ayudado  de  sus 
ministros  debe  estar  al  alcance  de  todas  las*  medidas  po¬ 
líticas.  Semejante  hombre  ha  de  ser  firme,  instruido,  afa- 
jble,.  puto  en  su  conducta  púoiiea  y  privada;  humano,  sin 
intrigas ^  y  tal  que  casi  no  se  le  pueda  poner  ninguna  ta¬ 
cha. 

Por  lo  que  toen  a  oslas  calidades  ,  el  Perú  se  ha* 
ila  en  una  situación,  muy  singular,  porque  no  solo  se  ha 
visto  precisado  a  tener  orta  lucha  larga  y  sangrienta  con 
la  antigua  opresión  y  inonoyólio,  sino  que  al  momento 
salir  triunfante  ha  caído  por  una  perfidia  inaudita  en  las 
garras  de  la  mas  snfame  usurpación,  que  pudiera  excogi¬ 
tarse:  y  las  visieitudes  de  todos  estos  sucesos,  han  tenido 
una  influencia  muy  grande  en  la  suerte  y  en  la  conducía 
de  muchos  de  sus  ciudadanos.  Así  pues,  infinitas  per** 
sonas  que  habrían  salido  irreprensibles  de  la  primer  con* 
tienda,  han  sucumbido  en  la  segunda  ó  por  debilidad,  o 
por  seguir  principios  an ti  liberales.  Sin  embargo,  los  que 
no  han  perdido  enteramente  el  honor  por  el  último  moti¬ 
vo,  ó  los  que  no  han  abrazado  el  servilismo,  pueden  re¬ 
cuperar  su  reputación,  y  reconciliarse  con  la  patria  vol¬ 
viendo  a  la  senda  de  los  principios,  y  aun  llegar  a'  ser  con 
la  corrección  del  tiempo  unos  ciudadanos  y  jefes  útiles. 

Si  tan  notables  circunstancias  como  las  mencionadas 
lian  estrechado  tanto  el  número  de  los  que  pueden  ser 
candidatos  para  la  prin^er  elección:  !Con  cuanto  lustre,  con 
cuanta  claridad,  con  que  fuerza  irresistible  se  están  indi¬ 
cando  al  espíritu  público  de  la  nación  las  almas  generosas 
nobles  y  patriotas,  que  nunca  han  abandonado  los  princi- 


píos,  que  nunca  íia:u  entrado  en  ninguna  intriga;  y  que  sin 
pensar  jamas  en  su  engrandecimiento  personal  se  han  ne¬ 
gado  siempre  a  tener  parte  con  la  tiranía  y  con  la  usur- 
pasion,  y  han  preferido  la  obscuridad,  la  persecución,  el 
destierro,  y  aun  la  misma  muerte  antes  que  comprometerse 
con  un  poder  ar vitra rio  para  sacar  ventajas  personales  á  cos¬ 
ta  del  sacrificio ,  del  honor  y  de  los  derechos  de  sus  con - 
ciudndanosl  Semejantes  hombres  se  manifiestan  á  Ja  vista 
de  todos  como  las  cumbres  elevadas  de  los  Andes,  que  Ie^ 
vantandose  hasta  el  cielo  coa  sus  masas  neyadas?  resplan¬ 
decen  sin  ninguna  mancha? 


ImFSEKXÍ  REPUBLiqAlU;  POR  J.  Mt  Conchai?. 
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Sesión  secreta  del  día  29. 

ABIERTA  la  sesión  se  leyó  el  recurse  de  don  Fa« 
fundo  Quiñones,  y  luego  la  representación  de  don .  Igna¬ 
cio  Delgado  contra  los  Señores  hrguin  go  y  Rosas  di 

rase  si  podía  tomai  en  M  adalen  eoitia  y  Tabara 

Señores  Orbegoso,  F.guerola  Madalengmtia  y 

comprendidos  por  haber  firmado  el  recurso  ae  H 

impidió  la  instalación  del  congreso  del  ano  de  *  V 

dieron  que  se  les  formase  causa  y  que  * »a  ^ 
nanto  en  sesión  publica  ,  porqu  nara 

medio  de  poderse  vindicar  si  er^dó°difcrir  esta  pro- 

4UftlanaPr 

podran  ^hacer^ uso  de  lo. 

tes  a  su  vindicación  ,  sin  p  J  acor¿ó  ieer  esta  en  pu- 
iaramento  como  diputados, 
blico  ,  y  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  31 

*  r™  «LTElET  El 

;or£r  ' ti  modelt  ‘dado!  La' 


1C 
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leví  ei'  infirma  ■■■4,.  1- 

lif  '  '  '  !obre  ■  ?^reS  de 

■  :  ■  .  p  :  '  '  “*» . itegado, 

>a  disgmulo  ,  ‘  primera  esta- 

.  a''nUadu  P°r  Conde- 


e 


t*  disgnado  el 

sayos;  este  p  ;d¿i  /u¿  '‘v:*,c<1lí°  ,P°r  tonde- 

C1°  delgado  que  de  aeüáab  i  (1°’  CKjaad°  á  don  Igna- 
en  derecho  para  continuar  su  acch  T"'8?  de  la  causa 
respondiente;  en  la  segunda  se  c  rtr  5n  ’r1  JU2gado  cor- 
Ja  provincia  de  Panuro  •  Hehi .  jJt  dla  a  c<>misio»  á 
presentante  ,  conforme  al  censo^f  n°mf)rar  u*^  re¬ 
tomaba  la  comisión  que  se  ad  °n|nombrados  ¿os. 
hldo  «a.  votos  que  ^ra  el  señor  ?!  H  <*UC  h*bid 
vase  al  congreso  si  debia  admití»  y  Se  reser- 

pñ  >r  Pinto;  fue  aprobado’ í  diputad°  aI 

[os  poderes  de  los  Señores  0  Se  aPro"baron 

bed°  y  Hiquelme  ,  y  se  ¿.¡6  “  f  ’  S;llcec,°  >  E*«>- 

«nor  Macedo  (don  Rufino  Wn  conSreso  el  del 
-f litaba  residencia  lo  5  7  ?m'° rán  á  quienes 

de  *“  —  ,  yVe  levantó  l*  Tst ¡T*  * 

Sesiox  del  día  1.  © 

d^o^dredhÍS,:'  a"d'ÍOr  86  ^  'a  lista 
>  resultó  el  numero  de  83  El  se'^3  ptan  aprobados 
P-d.o  que  se  formase  tma  1^  Sf  ,  °2m«  Sánchez 
sentantes  por  orden  alfabético  i  °S  .Seuores  repre- 
nor  Luna  Pizarra  pidió  se  Tn^  ProYIncia=-  -El  se. 
que  pusiese  a  disposion  del  en"1  3  gobierno  para 
señor  Presidente  añadió  o,, e  77?°  taquiSrafos.-!Kl 
imprenta.  El  señor  Vidaurre  nblen  se  P'diese  una 
comprar  la  que  podía  servir  l  PU-°,  ,qu,e  se  acaba  de 
«  la  instalación  del  conl  ‘7  Senal°  el  lúnes  4,  pa. 
que  para  la  instalación  del  Condes  apr°b°'  el  “¥*&>■ 
Puso  el  señor  Presidente  y  se  ivantó  ^asTstón.  ^ 

Primera  sesión  del  Congreso. 

igualmente  un  Tnforme^V  te  qUed/\  aProbada-  Se  Ie7<J 
que  esponia  hallarse  corriente*  ,omis,on  de  poderes  en 

los  señores  don  José  Manuel  T  aS  >aCtas  7  podel  *  de 

™» .>  ^  ’iís 


tambo  ,  y  fue  aprobada.  Se  leyeron  igualmente  las  no¬ 
tas  pasadas  al.  ejecutivo  y  las  contestaciones  dadas  so- 
bre  la  instalación  taquígrafos,  imprenta  y  denffs  pun¬ 
tos  acordados  en  la  Junta  anterior.  Leida  la  rlzca 
de  toáoslos  Señores  diputados  hábiles  resultaron  ochen- 

Ia  7  ,d°S  ^esente&  J*  sol°  ausente  por  enfermo  el  se¬ 
ñor  don  Mariano  Riquelme.  Se  procedió  al  juramen- 
to  v  lo  presto  el  señor  Presidente  de  la  Junta  ante 
los  Señores  secretarios,  y  enseguida  los  recibió  á  es« 
t0í?.  y  ,a  todos  los  demas  Señores  diputados.  Se  pro¬ 
cedió  a  la  votación  del  presidente  del  congreso  y  sa- 
co  el  señor  Luna  Pizarro  cuarenta  y  un  votos  el  se- 
ñor  Dieguez  don  Tomás  treinta  y  seis  ,  el  señor  Vai- 
dibieso  tres  ,  el  señor  Quadros  uno  ,  y  dos  votos  vi- 
ciados.  Corno,  no  hubiese  reunido  la  pluralidad  abso¬ 
luta  se  procedió  á  segunda  votación  y  resultó  elegi¬ 
do  para  presidente  el  señor  Luna  Pizarro  por  cuaren¬ 
ta  y  dos  votos  y  el  resto  de  los  treinta  y  seis  para 
los  setenta  y  nueve  de  que  se  componía  el  numero 
de  los  Señores  votantes  ,  por  haberse  abstenido  de  vo¬ 
tar  los  dos  Señores  que  eran  el  objeto  de  la  votación 
y  por  haberse  retirado  enfermo  el  señor  don  Francis¬ 
co  Pacheco  ,  resultó  á  favor  del  señor  Dieguez  don 
Tomás. 


Seguidamente  se  procedió  á  la  votación  de  Vice¬ 
presidente  ;  y  el  señor  Salazar  y  Baquijano  sacó  cua¬ 
renta  votos  ,  el  Sr.  Pacheco  don  Francisco  veinte  y 
tres  el  Sr.  Alvares  cuatro  ,  y  Sr.  Vidaurre  uno  ,  el 
Sr.  Valdivieso  dos,  el  Sr.  Dieguez  don  Tomas  cinco 
el  Sr.  Figuerola  cuatro  ,  el  Sr.  Quadros  uno  ,  y  uno 
viciado,  y  por  no  haber  reunido  ninguno  la  pluralidad 
absoluta  se  pi ocedió  á  segunda  votación  con  ochenta  vo¬ 
tantes  ,  y  salió  electo  el  Sr.  Salazar  y  Baquijano  por 
cincuenta  y  cinco  votes  ,  habiendo  sacado  el  Sr.  Pa¬ 
checo,  don  F  rancisco,  los  veinte  y  cinco  para  el  com¬ 
pleto  de  los  ochenta. 

Ultimamente  se  procedió  á  la  votación  de  los  dos 
secretarios  y  salieron  elegidos  los  señores  Pierola  y 
Telleria  ,  el  primero  por  cuarenta  y  cinco  votos  ,  y  el 
segundo  por  cuarenta  y  dos,  habiendo  sacado  el  señor 
Camporedondo  treinta  y  cinco,  veinte  y  ocho  el  señor 
Terán  ,  i r  *  el  señor  Figuerola  ,  uno  el  señor  Taba* 
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ra  dos  el  señor  Llosa  Benavides  ,  uno  el  señor  Apa¬ 
ricio  ,^no  el  señor  Liosa  ,  uno  el  señor  Hernández* 
uno  el  k>eñor  Alvares  ,  uno  el  señor  Echenique,  y  uno 
el  señor  Mansilia. 

Concluido  este  acto  el  señor  Valdivieso  al  dejar 
la  silla  pronunció  uní  discurso  felicitando  al  señor  Lu¬ 
na  ,  y  al  Congreso  por  su  elección.  En  seguida  ei 
señor  Luna  ocupó  su  lugar  y  anunciando  estar  insta¬ 
lado  ei  Congreso  pronunció  una  alocución  á  los  repre¬ 
sentantes  ,  haciéndoles  ver  las  augustas  funciones  de  su 
misión.  Procedió  acto  continuo  á  nombrar  la  comi¬ 
sión  que  debía  pasar  al  ejecutivo  á  anunciarle  se  ha¬ 
llaba  instalado  el  congreso  ,  la  que  fué  compuesta  de 
los  Señores  Aívarez,  Aparicio  ,  Bermudez  *  Raygada* 
Llosa  Benavides  Moscoso,  Larrea  T  y  Obregoso. 

Regresada  la  comisión  dió  cuenta  su  Presidente 
el  señor  Alvarez  haber  quedado  el  ejecutivo  enterado* 
y  que  en  el  momento  se  disponía  á  venir  á  felicitar 
á  los  representantes.  En  seguida  llegó :  salió  á  reci¬ 
birle  la  comisión  de  reglamento  y  después  de  haber  to¬ 
mado  asiento  leyó  un  mensaje  y  en  que  daba  cuenta  de 
su  administración  y  y  felicitaba  igualmente  á  la  repre¬ 
sentación  nacional.  El  señor  Presidente  le  contestó,  y 
habiéndose  retirado  el  ejecutivo  acompañándole  la  mis¬ 
ma  comisión  hasta  la  puerta  ,  se  nombró  por  dicho 
Sr«  Presidente  una  comisión  para  contestar  el  mensaje 
compuesta  de  los  Señores  Valdivieso  ,  Alvarez  ,  Llo¬ 
sa  Benavides  ,  Terán  y  Figuerola.  Seguidamente  indi¬ 
có  el  Sr.  Presidente  se  debia  pasar  al  ejecutivo  la  de¬ 
claración  de  estar  instalado  el  Congreso ,  para  que  se 
publicase  en  la  forma  acostumbrada,  y  asi  se  acordó. 
Indicó  que  para  que  no  quedase  la  república  en  ace- 
falla  ,  se  resolviese  continuase  el  poder  egecutívo  y 
demas  autoridades  mientras  que  por  el  Congreso  se 
deliberaba  lo  mas  conveniente.  En  este  acto  presentó 
el  señor  Vidaurre  la  siguiente  proposición.  ‘‘Restitu¬ 
yase  á  su  egercício  y  entero  y  puntual  cumplimiento 
la  Constitución  de  la  República  Peruana  dada  en  12  de 
diciembre  de  1823  del  mismo  modo  que  rigió  y  debió 
regir  hasta  la  fecha  en  que  se  concedieron  facultades 
dictatoriales  al  Libertador  Simón  Bolivarí4  ,*  v  aunque 
insistió  dicho  señor  proponente  en  que  se  iscutiese 
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,u  proposición  con  preferencia  ¿  la  del  señor  presidente, 
se  procedió  ala  votación  de  esta  última,  y  quedo  apro- 
bada  por  cuarenta  y  nueve  votos.  En  seguida,  y  siendo 
las  cuatro  de  la  tarde  ,  indicó  el  señor  presidente  ,  que 
aunque  por  el  reglamento  estaba  autorizado  para  sus- 
pender  las  sesiones  á  las  dos  de  la  tarde  ,  no  obstante 
por  ser  la  de  este  dia  estraordinana  quena  consultar 
al  congreso  si  se  suspendería  la  sesión  ,  reservándose  la 
proposición  del  .señor  Vidaurre  para  e  día  siguiente  y 
habiéndose  procedido  á  votación  quedo  as.  resuelto,  con 

lo  que  se  levanto  la  sesión.  .  .  .  . 

q  El  señor  Vidaurre  ,  después  de  leída  la  minuta  an- 

tenor  hizo  presente  que  el  día  de  ayer  hab.a  .ndicado 
nue  después  de  prestado  el  juramento  debía  procederse, 
á  declarar  instalado  el  Congreso,  antes  de  procederse 
á  la  votación  para  presidente  y  demas  oficios,  y  que 
asi  se  añadiese  á  la  acta  ,  lo  que  se  acordo. 


IMPRESOS.  r  „  ,  ,  , 

Representación  hecha  por  el  capitán .. 
ejecutivo  ,  y  pasada  a  la  ¿fí™  señores  Erguí- 

,  ^>5— arrales;  íu, 

‘"‘r-cns 

Benavente.  Se  queja  d  de  Justicia  de  Are- 

de  primera  mstanc.a  de  la  Corte  J 

quipa.  _ *  /w* 


Concluye  el  articulo  remitido  sobre  escla- 

vatura »  . 

Ras  leyes  que  se  dicten 

nuestra  atrasada  agriculüi  ,  t0(io  gu  conato 

ligiosamente  ,  y  el  eS'®  a  °  ^  todos  los  medios 

en  prevenir  la  ecepcion  de^lej  ^  ^  ^  se 

es S' que  no  se  haga  alteración  alguna. 
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porque  nuestros  males  l!r ganan  á  su  colrro  _  .  , 

done  inmoralidad  arruinarían  del  to  h!  1  T' 
Es  constante  que  la  no-ir. Or.  ü0  .  "acienclns. 

tos  para  su  prosperidad  f  “  no  neces¡ta  reglamen- 
Jas  leyes  conceden  o*™  L  P‘',0t\CCIOn  individual  que 
1-0  lo  que  adquiere  '  ^  ^  hümbre  cuente  segu! 

lantar  U  ri-ue»' mil "T-T  Pa™  ade¬ 

ramos  que  le  proporcionan  Z»,  tuüida7  No'Ste  1°* 

tras  sea*  n§ec“aTn  cd'tis"  n"’  fi'  pb,Servarse 

que  la  necesidad,  v  estales'  ño  r  Y  T  mas  fucrte 
á  cuantas  razones  se  non^an  ^  consiguiente  superior 

tara  ha  perdido  su  wtifflbrma  T^0*  esda^ 
guna  útil.  La  revolurmn  i  .  ’  ^  no  tIene  moral  al- 

tenian  los  establecimientos  de^H^'^0  i6*  SÍStema  que 

tamos  orden  y  regias mltoir  a*r,fuItur«-  Neceai. 
vechoso  los  brazos  destinados  á  labrad  Pr°* 

se  encuentra  otro  arbitrio  proporcionado  á  1  ’ y  no 

ee  «na  garantía  í 'k«  °fre. 

SU  precaria  existencia.  I.aP  caña  ’/  que  al.argara  mas 
cuenta  haciendas  en  las  costas  Vi  p  ,Cultlva  en  cin~ 

el  tiempo  á  dividirse,  y  estattrf/™ C°n 
Pequeños  trozos.  La  ¿aeran  «• P  j  beneficiará  en 
Etica,  ha  de  procurar  reh»  °  ’  S,gU,endo  su  marcha  po- 
todos  los  medios  indirectos  nT  ,grandes  lortunas  por 
tas  enormes’  masas  han  de  caer  n  ^  poslbles-  £s- 
misma  gravedad  faltándoles  el  an! lsamfnte  Por  su 
Es  preciso  no  alucinarse  v  aP°}°  que  las  sostiene. 

mps  de  >r  necesariamente  demr°oede  doa  ‘°  ^ 

<ee  anos.  ueniro  cié  doce  o  cator- 

trabajando^un a ' *fa nega  'TTeTTC  „7?  Índ¡VÍduo^ 
menos  veinte  y  cinco  ne«?r»«  n  a  CS  Pr<x*uce  cuande 
de  su  arrendamiento  P7¿e#  de  Tu  ’  fue"  del  coa‘° 
enfermería  t/c.  |  cuyos  vibres  kT?  ’  VCStUar¡°> 

amo  veinte  y  tres  pesos  mensalei  Por  ,lmPortantes  a! 
muestra  qUe  desmíe*  rU  -•  r  es*  ^or  *°  clue  se  de- 
cas  de  un?  Lnfüa  ¿  t  Ias  ne<^’dades  fisi, 

auxilios  que  recibe  del  n  <E,ed4.uo  a  esta  á  mas  de  loa 


i-je  .¿“¿“.ir/rs,'"  t:,"  - 

nociendo  propiedades  ,  y  leves  L  i  Lstos  c0~ 

ran  gastosos  en  sas  hogfres  •  tomarán  la  T’^30-’  v!vU 
gusto,  porque  saben  que  trabajan  r,  tlmPu  sin  dis. 
res  :  unirán"  su  corazcTa  U  feTueTr1”0  “** 
«aran  tranquilos  enmedio  de  sus  familia/ TV  '  8j~ 
de  las  comodidades  que  reciban  de  W  dlsfru‘ando 
sacarán  todo  el  f  ,„.,  4  ban  de  los  amos.  .Estos 

lando  con  un  tra lv  i  T  Prometen  haciendas  con. 
la  fno-a  de  S  j  ^  ¡  S.e  ?vitará  de  este  modo 
fundos  -  y  to  n-rár8^9116  aniqUlla  «sensiblemente  los 

de  provecho  TV  “  V  caracter  de  seguridad  y 
sus  V  odVio,  agricultura  recibirá  los  aumentos  de 
sus  productos  ,  y  los  adelantos  de  la  industria  aile: 

esclav,  ud.eSPenmeiUar  “““  de  la  mano  «^U  de"  la 

intere^te '^TclTvmuT150,!,  ‘  U"a  P°rC¡0n 

tilidad  en  ,"V  r  ’  ha  hecho  sentir  su  inu- 

á  la  nm  ,  continuación  de  un  sistema  tan  contrario 

acuerdo  V  a  y-  3  ¡3  h“dad‘  La  filantropía  de 
nación  m’S  1í,tereses  i  ha»  alumbrado  mi  imagi. 

la  TpenencT!  enSCn3a  qUe  me  ProPorcioní« 

K1  decidido  amor  á  mi  patria  me  hace  arrostrar 
gus  oso  las  grandes  dificultades  que  se  oponen  á  mis 
limitados  conocimientos  ,  y  á  sufrir  la  terrible  censura 
üe  los  hombres  de  juicio.  Encerrado  en  un  estrecho 
pavimento  ,  y  a  larga  distancia  de  la  capital  ,  no  he 
consultado  otra  cosa  que  á  mi  simple  razón.  Los  so¬ 
bresalientes  genios  aplicados  al  egercicio  útil  de  la  gle- 
Va ,  que  ilustren  con  sus  conocimientos  una  materia 
que  hace  el  primer  asunto  de  la  República.  Yo  veo 
ya  trazada  por  nuestro  sabio  Congreso  la  senda  feliz 
que  los  debe  guiar ;  y  me  preparo  á  recoger  óptimos 
í^utos  de  sus  sabias  determinaciones.  No  soy  yo  de  la 
^ase  de  los  í  lígulas  y  Nerones,  ni  de  los  perversos 
azos  (1).  t. :>  á  la  filosofía  por  principios  y  por  á 

sentimientos. 

[*]  Hasta  hoy  lloran  tiernamente  su  memoria  los  que 
fueron  sv*  esclavos* 
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REMITIDO. 

Señor  Editor.  Recien  llegado  á  esta  capital ,  de 
la  hacienda  en  que  habito  retirado  del  gran  naundo^ 
he  oido  al  señor  doctor  don  Manuel  Lorenzo  Vidaur- 
re  en  la  reunión  de  diputados  de  19  del  corriente  pu¬ 
blicamente  en  el  salón  de  las  sesiones  ,  hablar  como 
de  cosa  positiva  existente  del  partido  ministerial  y  el 
partido  de  la  oposición  ;  y  en  precaución  de  no  blasfe¬ 
mar  contra  verdades  no  conocidas  ,  suplico  á  usted  que 
cgercite  su  bondad  en  disipar  mis  dudas. 

Yo  sabia  cuanto  ha  ocurrido  en  esta  desde  que  se 
concibió  el  proyecto  generoso  que  estalló  el  26  de  enero, 
y  tengo  la  honra  de  conocer  á  los  patriotas  veteranos 
que  se  asociaron  á  los  valientes  republicanos  de  Colom¬ 
bia.  Persuadido  de  que  la  milagrosa  resurrección  de  la 
libertad  ,  tendida  esclusivamente  ocupados  todos  los  áni¬ 
mos  en  afirmarla  ,  suponía  que  esta  capital  presentase 
un  egemplo  hermoso  de  prudencia  y  de  concordia  ,  y 
del  espíritu  público  mas  desinteresado  y  mas  noble.  Oí 
al  precitado  señor  enunciar  por  su  nombre  los  partidos: 
supuse  que  ei  de  la  oposición  sea  el  del  pueblo  pe¬ 
ruano  ;  me  estremecí  ,  se  heló  mi  alma  ,  y  mis  bellas 
ilusiones  me  abandonaron.  Partidos  !  recien  salidos  de 
la  esclavitud  !  ¿  Cuales  pudieran  ser  sus  objetos?  ¿Quer¬ 
rá  el  uno  afirmar  la  libertad  y  se  propondrá  el  otro 
intereses  diferentes  ?  ¿  Teniendo  á  la  vista  las  funestas 
resultas  de  la  desunión  y  de  las  pretensiones  encontra¬ 
das  ,  en  vez  de  la  unión  preciosa  que  nos  suponen  aho¬ 
ra  mismo  ios  amadores  de  nuestro  bien ,  hacemos  os¬ 
tentación  de  partidos  P  Mas  estas  son  puramente  dudas, 
quizás  en  lo  que  me  parece  un  enigma  se  contendrán 
principios  de  sublime  política,  é  intereses  de  eminente 
importancia.  Por  la  Patria,  Señor,  líbreme  usted  de  las 
sombras  en  que  se  abisma  mi  razón. —  Un  Serrano, 

Mañana  6  saldrá  en  la  Imprenta  de  la  Li¬ 
bertad  ,  que  está  á  cargo  de  Masías  ,  el  primer 
numero  de  Ja  “Crónica  política  y  literaria  de  Li- 
ma.“  Se  venderá  en  la  misma  impr  ta,  y  en  los 
puestos  de  papeles  públicos. 

Imp,  de  la  Libertad \  por  Masías. 
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L.  i  ES  T*ZFE  T¿1 
DEL  PUEBLO. 


VIERNES  8  DE  JUNIO  BE  1827, 


Los  políticos  de  aldea» 

Diálogo  tercero. 

T untáronse  en  su  tertulia  los  tres  amigos  desde 
antes  de  anochecer,  para  felicitarse  por  la  próxima  ins¬ 
talación  del  congreso  ;  pues  les  había  llegado  por  el 
correo  de  ese  dia  la  plausible  noticia  de  que  se  l^“ 
talaba  sin  falta  en  el  entrante  mes  de  majo,  Después 
de  esto  dijo  don  Simplicio  -.—Ahora  se  vera  si  el  con¬ 
greso  piensa  de  la  constitución  peruana  como  el  señor 
Vidaurre. --  Saturnino.  ¡  Como  pensar  .  No 

ustedes. _ Simplicio.  Concibo  que  lo  primero  que  hara 

el  condeso  ha  de  ser  declarar  válida  y  subsistente  la 
*  r*  pete  tiemno  ;  válidos  sus  decretos; 

constitución  en  todo  este  tiempo.  va  1  v 

y  nulo  cuanto  se  ha  hecho  en  contra  de  ellos. -.Vu- 
turnino.  Lo  mismo  espero  yo.  —  Benigno.  ¿ 
nueb  os  no  aceptaron  ni  juraron  esa  cqnst.tuc.on  - 
Saturnino  A  sí  lo  leemos  en  la  contestación  del  Dis- 
Saturni  •  gg  ja  dificuitad  que  usted  apunto  ayer, 

r  aué  tenemos  pendiente.  Pero  aqui  de  Dios.  jBasta 
que  allí  se  afirme  para  que  sea  cierto?-  ?0U“ 

valor  se  necesita  para  negar  un  hepho  un  POttmo. 
Saturnino.  Si  algún  escritor  alia  en  el  norte  de  la 
pa ,  mal  informado  de  los  sucesos  del  Perú  ,  g 
Le  nuestra  constitución  no  se  juro  mi  tocia  a  repu 

blica-  podria  disimulársele.  Pero,  como  disculpar  este 

Si?¿íti c  astóTpodia  haber  consultado  ántes  de  reS‘ 


2J8  -  - 

i  “»» **  *  «,*/rír;sr  c 

Sbfcfr“£0,‘'sr  t  "  út,«; 

^sxfccriisSlrf  ??? 

¡rrrrr™  r  ”«•»*  ¿  ^í±i;c  %vj: 

pudo  veiificar  sin  haberla  iurado  ante*,?  '  '  Vit  <  r  • 

LbaT»eC&aPmwdne«rS  vl'S&  *  dÍscr«,ü^>4r 

y  r  tlz  Su  sefioiia  io  ^ 

^Tia  Doiscontaci°- 

4t  f  °kservancia  de  un  contrato  en  que  no  se  ha 

“  á  los  representant^  '*  puebl°  cn  masa  no  dio  su  podcf 
^«,/ir!Q  rrrfL^ranqUejUraMn  'a  constitucion.“ 
el  juramento  „  P  -  q  obhSue  a  los  pueblos 

consintieron  eTL  di 

sancionarse?  -Qué  lógica  es  esta?  ¿  De  dónde  saca 

raeOSnorcnonlÜtS  -  ~  Muchos  Peruanos  iX 

dependencia  ,n  leron  en  *a  declaración  de  nuestra  in- 
desPDue,  la  po j  entonces  de  distinto  dictamen- 

?“P“S  -  •  J  T"  todos  :  subordinaron  sus  interese* 
o  sus  opiniones  al  ínteres  y  á  la  voluntad  venera!  ¿1 

Ia  el.  señor  V.daurre  que  no  quedaron  obHgadosfor 

anteriormente^  A T™  “  ?US  n°  habian 
anteriormente  i  Aplique  usted  esto  á  nuestro  caso 

al  juTars'u  lev°  f  T  ÍJ,,clfn?ento  :  P“«  los  pernos 
voltario,  I  !“ t”'  ’  ,a  aceptáron  solamente 

cierto  Á’  ’■  u  n-len  gustosos  .—Simplicio.  Es  muy 
cierto.  Asi  lo  observe  cuando  estuve  en  las  provincial 

í6  arr‘ba’  despues  de  la  victoria  de  Ayacucho!  Poi  mu! 

era  ceMrJ^'A65  ^  enteré  en  que  hasta  entonces 
eia  general  el  disgusto  con  que  miraban  un  códitro 

sancionado  por  representantes  que  no  habían  elegX 

forrnemáÍmaS'  ®eai,zose  su  observancia  :  hal'áion  con¬ 
forma  Z  VOt.°-  general  de  los  pueblos  el  ré  -míen  ó 
forma  de  gobierno  que  en  él  se  establece  desde. 

"*  *r»  — »*  f«>«K  ^  ^ 
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lue^o  mudaron  de  dictamen.  ¿No  es  este  un  consenti¬ 
miento  espreso  ?  Dígase  pues  ,  si  se  quiere  ,  que  no 
quedaron  obligados  á  ohservarla  porque  la  sancionó  el 
congreso;  sino  porque  el  juramento  que  prestaron  des^ 
pues  ,  equivale  á  una  nueva  sanción, 

Con  todo  ;  Hay  en  la  constitución  ami- 

culos  que  no  agradan  generalmente.  —  Saturnino.  ;  Y 
qué  tenemos  con  eso  ?  El  artículo  191  la  dejé  sugeta 
á  nuevo  examen  :  y  la  libertad  de  poderla  reformar 
es  una  de  las  cosas  que  mas  influyeron  en  que  la 
aceptasen.—  Simplicio.  Nada  prueba  tanto  la  esponta¬ 
neidad  de  esta  aceptación  como  la  conducta  oe  los  de¬ 
partamentos  desde  que  pudieron  pronunciarse, libremen¬ 
te  en  contra  de  la  constitución  boliviana  á  que  los  ha¬ 
bía  sugetado  la  coacción  mas  escandalosa.  Desde  en¬ 
tonces  todos  por  unánime  consentimiento  conspiraron 
con  el  pueblo  de  Lima  á  pedir  que  se  repusiese  la 
nuestra.  He  leído  en  no  sé  que  periódico  que  Hua- 
mano-a  instó  porque  se  verificase  al  momento  :  .que  se 
restableció  solemnemente  en  el  Cuzco;  y  que  en  ¿  re- 
quipa  se  presentó  con  el  mismo  objeto  un  recurso  fir¬ 
mado  por  casi  todo  el  vecindario.  ;  Quiere  usted  mas. 
Pues  estos  departamentos  no  fueron  representados  en 
el  congreso  sino  por  suplentes ,  ni  prestaron  su  con¬ 
sentimiento  á  la  constitución  hasta  mucho  después. 

Benigno.  Pero  ¿  todo  eso  vale  ,  no  habiéndola  jura¬ 
do  antes' el  Peni  entero?  Porque  ya  vimos  que  el 
Discreto  nos  atribuye  i  equivocación  el  creerlo  así  i  y 
á  pesar  de  cuanto  ustedes  han  hablado  ,  me  pare*.. 
Due  no  han  desvanecido  el  hecho  principal  que  nos 
ononé  -  Simplicio.  ¿Cuál  ?  -Benigno.  “Que  esos  ju¬ 
ramentos  se  prestaron  por  los  funcionarios  públicos, 

«  que  siempre  es  una  minoridad." Simplicio.  ;  Y  por 
los  funcionarios  públicos  no  mas  ?  —  Benigno.  Eso  es 
o  que  da  á  entender.-  Simplicio.  Pues  lo  dice  porque 
ouiere.  Este  señor  tiene  una  memoria  prodigiosa.  He 
o‘ido  que  se  lee  en  veinticuatro  horas  ^ocho  mil  p  g 
pas  fio  cual  no  creo)  y  sin  embargo  ae  tanta  rapidez 
nada^  olvida  de  cuanto  ha  leido.  ¡  Como  es  que  no 
se  acuerda  que  nuestro  código  se  juro  hasta  por  el  u  - 
timo  ciudadano  en  cada  una  de  las  parroquias  de  todas 
Jas  aldeas  ,  villas  y  lugares  ‘i  -Saturnino.  Aun  cuando 
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así  no  fuese  ,  siempre  tendría  su  valor  el  juramento 
que  prestaron  en  todos  los  pueblos  de  la  república  los 
funcionarios  públicos  y  las  corporaciones.  Demos  que 
esta  sea  una  minoridad  :  esto  no  obsta  para  mirar  su 
aceptación  como  un  acto  auténtico  de  la  voluntad  de 
todo  el  pueblo -acto  que  obliga  á  todos,  así  como 
a  todos  favorece.  Porque  es  cierto  que  ia  soberanía  de 
la  sociedad  no  se  egerce  indistintamente  por  todas  las 
clases  de  ciudadanos  ;  y  de  aquí  se  sigue  que  no  és 
necesaria  la  espresion  individual  de  todos  para  que 
conste  la  voluntad  soberana. — Benigno.  Muy  adelan¬ 
tados  veo  a  ustedes  en  la  ciencia  de  la  política  mo¬ 
derna.  —  Simplicio.  ¿  Qué  hemos  de  hacer !  De  aleo 
nos  ha  de  servirla  libertad  de  imprenta.  Inútiles  se¬ 
rian  los  impresos,  si  no  nos  aprovechásemos  de  su 
lectura.  —  Saturnino.  Efectivamente  ;  en  algunos  de  ellos 
he  eido  lo  que  acabo  de  decir — Benigno.  Pero  no  es 
ja  pluralidad  la  que  debe  decidir  cuál  sea  la  voluntad 
general  ?  -  Saturnino.  Eso  es  en  las  deliberaciones 
cuando  se  trata  de  fijarla  por  una  sanción  espresa: 
pero  no  es  necesario  para  conocer  lo  que  quieren  ge¬ 
neralmente  los  pueblos  :1a  voluntad  de  estos  no  tanto 
se  generaliza  por  el  número  de  votos,  cuanto  por  el 
ínteres  común  que  ios  une.  -  Simplicio .  Así  es ,  que 
n  cu  cular  los  votos  de  todos  los  peruanos  ,  consta  que 
v  ..  U  estal>iJ  decidido  por  el  gobierno  popular  represen- 
¿ivo,  aun  desde  antes  de  toda  sanción.  —  Saturnino . 
E.tamos  en  d  mismo  caso  respecto  de  la  ley  funda- 
men-al  pjr  la  cual  se  sancionó  ese  mismo  gobierno 
Nada  importa  que  la  jurasen  pocos  ó  muchos,  des’- 
pues  de  sancionada  :  se  sabe  que  todos  la  quieren,  que 
todos  la  aceptaron  ;  y  nada  mas  necesitamos:  ella  ha 
subsistido  ,  porque  tiene  á  su  favor  la  opinión  publica 
confirmada  por  el  juramento  solemne  de  los  pueblos-’ 

.  ¿‘nfiteio-  Si  tendrá  e!  señor  Vidaurre  algún  in. 
«£e  Mg  aSq,Ue  C0?trad'Sa  estos  principios  ?  —Satuf- 

1  -se'nt;  Nridlei  loS„sabe  meJor  que  su  Señoría:  mas  se 
desentiende  de  ellos  por  salirse  con  la  suya.  —  Shn- 

phc,o.  Ni  ;  quien  le  ha  de  apear  de  su  dictamen?  -  Sa- 

m  2?t°*  a  ie  .  aunque  le  arguyan  con  las  razones 

man  Ue,rtiS‘  \mip;u:uj  ¡  Qué  juicio  tan  errado  se  for¬ 
man  ustedes  del  ministro!  No  es  tan  terco  -orno  to» 


2*2! 

«  • 

do  eso.  Ni  seria  verdadero  sabio  si  no  estuviese  pron¬ 
to  á  mudar  de  dictamen.  ¿No  han  leido  ustedes  la 
conclusión  de  su  respuesta,  y  el  rasga  que  le  anade. 

17  Su  virtud  principal  es  la  docilidad  :  ha  invitado  a 
que  le  critiquen  su  obra  ,  ha  elegido  para  ello  señores 
de  quienes  le  consta  que  son  contrarios  a  su  ^sistema, 

V  con  especialidad  ,  en  punto  de  tolerantismo.  —  Sa¬ 
turnino.  Déjese  usted  de  eso,  señor  don  Benigno:  no 
sea  tan  crédulo.  Reflexione  usted  bien  estas  palabras. 

Si  me  engaño  ,  convénzanme.  Si  no  se  me  convence 
ríndanse  a  mis  razones  evangélicas  y  políticas.  Mas 
bien  que  disposición,  á  mudar  dictamen  ,  ¿no  eses- 
te  el  desafio  de  un  guaparrandon  que  presumiendo  de 
Ía  superioridad  de  su*  fuerzas  ,  cuenta  por  suya  la 
victoria  en  el  debate  i  —  Simplicio .  Es  exúdente.  Esas 
invitaciones  ,  esas  protestas  que  tanto  repite  ,  no  tie¬ 
nen  todas  por  objeto  ,  sino  que  le  proporcionen  oca- 
"fon  de  escribir  y  mas  escribir,  dando  suelta  a  su  ge¬ 
nio  y  luciendo  la  inagotable  fecundidad  de  sus i  .de ^-Sa¬ 
turnino.  Y  también  estaba  seguro  de  que  nadie  se  ^ 
solverla  á  impugnarle  ¡  no  por  ser  '«eluctables  su 
zones  ,  sino  bien  sea  por  consideración  a  su alto em 
oleo  •  ó  ,  lo  que  es  mas  seguro  ,  por  no  cansarse  en 
impugnar  á  quien  lejos  de  convencerse,  nunca  le  falta 

~  „..y  > P-» <1. , xt 

>’e  c  .íente  v  nula.  -  -  S<mf>hcio.  Eso  es  muy  regu- 

*  "a  trabajado  ^ 

dice  ;  el  amor  de  su  pat. «  emPe"‘ *habria  etnpren- 
su  trabajo:  de  no  sei  as  ,  t  P  ‘l  buena  ,  si  es 

■dido  %  —  Saturnino.  Sosténgala  en  persua- 

ísSl6Cí~»*r-  -¿US  JK5%* 

Saturnino .  Usted  no^  ha  01  °  ’  ínsito  para  Eima. 

da  c¿kbre  prüyec* 


-  Mi 
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E/,«  zgsv  ” 

s, Así  fLTAVs^j&ir 

SSrSTK  «Sí  «Ti  ’ 1 

coat,  dad.,  por 

ESrt  ““S  d“w 

sr  d“  ~e""  3“  “d»"«  «.TrS: 

cioiao  con.  •  <  •  •  desprecio.  Benhmn 
drá  de  falta  de  ilustración  en  in«  ^  i\  ^S0  Prove*** 
tir  ideas  liberales.  —  Simplicio  -Falta  T  u9ra  a^m^“ 
No  eS  tanta  como  se  p/ens  pies  Sabt 
que  tiene  de  inadmisible  el  provecto  conocer  lo 

los  diputados  en  el  actual  c2  1  v¡„  ;  d'»da  que 
rú  de  tamaña  injuria.  J  sJZYna  '  T™  H#' 

tro  movido  de  ese  falso  concepta  *  '  senor .  m,ms- 

á  su  patria  á  fuerza  de  escribir  y  mas  elcriUrT” 
logrado?  desacreditarse.  Quiso  sinrr-ilm  •  '  ¿I116  ha 

do  ideas  exóticas;  y  se  Uhá  c«  X 

que  un  hombre  de  tan  realzados  talentos  y  ’  con511”18 
erudición  nada  vulgar  prreh^rlo  i  1  Y  con  una 

á  la  patria  se  hay!'  ^ 

tuon  en  que  se  le  tenia.  —  Saturnmo  cl^TT  m’ 
nbo  que  sus  luces  servirán  de  m nrú  C  ,  todo’ coa- 
En  él  hay  buena  gente  sem-n  laH  P  *  conSr«o. 
venido  ;  y  no  es  de  r¿eef,™W  "otltl,i  -<1^  bos  han 

«ñas  representantes  de  la  naeion^nn  **  °f°.nea  *  los  óe’ 

¡sai *—■  >'  2"«*rrs: 

fiados  de  que  l^  dd  actual”  congresTno  "b^'  C°”' 
e"st?  ¿"fSd.  s¡ 

ntedjo  de  la  discusi™,  sb  esiín^de^rtiH"8^96 
ras  individuales  ,  sin  obstinación  en  sus  nroDiasTn  m*' 
y  con  el  único  objeto  del  bien  comnn  v  PH  Pi*  S  da,!\Sí 
prosperidad  de  la  República.  7  dLla  estab,G 


m 


ARTICULO  remitido. 

Señor  editor  de  la  Estafeta. — El  publico  está  es« 
eandalizado  de  la  edición  que  acaba  de  Hacerse  de  dos 
Indecentísimos  papeluchos.  -  5 7 ü#l  bosquejo  del  general 
.  La- Mar  y  del  general  Sunfa  Cruz  ,  y  la  Repuesta 
*’  al  num.  ló  del  Soldado.”  No  sé  cuál  de  ellos  sea 
mas  pernicioso  y  mas  importuno  en  las  presentes  cir¬ 
cunstancias  ,  aun  prescindiendo  de  las^  personalidades 
injuriosas  que  contienen.  No  ha  mu~ho  que  se  de¬ 
claró  por  acusación  del  ministerio  fiscal  haber  higtr 
á  formación  de  causa  contra-el  impreso  intitulado  ” ^re¬ 
puntas  Pacíficas  del  Escrupuloso/4  ¿Porqué  calla  en 
esta  ocas  on  ese  ministerio  í  Si  las  tales  preguntas  se 
miran  como  subversivas  porque  se  dice  que  tienden 
á  desautorizar  las  providencias  del  gobierno;  con  mas 
razón  debe  decirse  lo  mismo  de  unos  impresos  en  que 
se  infama  tan  atrozmente  al  general  á  quien  .el  con¬ 
deso  acaba  de  declarar  digno  de  la  continuación  pro- 


OTRO* 


aongreso  .  a 
sus  sesia  es 

que  5igv  ü 


Al  cabo  de  cuatro  dias  que  se  halla  instaladoel 
•reso  aun  no  se  han  dado  í  luz  los  diarios  de 
sesia  es ,  como  era  regular  habiendo  taquígrafos 


aun  no  se 


como  era  regular  naoienuu 

la  palabra  coa  suficieatc  espedieioa.  AI 
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publico  los  espera  con  impaciencia  y  desea  saber  la 
causa  del  retardo. 


OTRO. 

A  un  curioso  patriota  Je  ha  sido  muy  estraño  haber 
“Visto  en  la  sala  donde  deberá  ser  la  secretaria  del  so- 
berano  congreso  á  don  Miguel  Bayeto,  como  que  ma¬ 
nifestaba  ser  uno  de  los  individuos  preparados  para  in¬ 
gresar  en  dicha  oficina  :  mas  en  obsequio  de  la  ver 
dad  se  me  permitirá  decir.  Este  sujeto  siendo  un  fuñí 
cionano  de  ía  patria  la  traicionó  ,  y  entregó  á  los  Es¬ 
pañoles  el  año  de  24  la  comisaria  de  Marina  de  acuer- 

do  con  don  José  Zalamanca  ;  que  del  primero  estoy 
enterado  de  su  patriotismo  pues  dio  pruebas  nada  equi- 

enCel  ^ .  su  servillsmo  .á  Ro.díl ,  por  las  que  recibió 
en  el  sitio  grandes  satisfacciones  de  los  peninsulares 

miaron3 rS>  *  A*°rda\se  mis  amiSos,  que  ambos  conti-* 
nuaion  sirviendo  a  los  españoles  en  dicha  oficina  de 

consiguiente  son  .capitulados  ,  y  hoy  se  hallan  aspir’an! 

sas como  uno  de  tantos  10  -e. 


LIMA.  1827. 
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DEL  PUEBLO. 

- - - - - - - - - - — - ■' - -  1  “ 

MARTES  12  DE  JUNIO  DE  1827. 

El  congreso  admitid  la  renuncia  que  del  mando 
supremo  hizo  el  siete  del  corriente  el  general  Santa® 
Cruz  ,  y  en  la  sesión  del  nueve  nombró  para  presi¬ 
dente  al  señof  general  Lamar ,  y  vice-presidcnte  el 
señor  don  Manuel  Salazar  y  Baquijano. 


Entre  las  producciones  del  ingenio  con  que  mas 
se  recomienda  la  literatura  peruana  ,  merece  especial 
mención  La  Victoria  de  Junin  ,  canto  a  Bolívar  por 
y.  y .  Olmedo .  De  él  se  han  hecho  dos  bellas  edicio¬ 
nes  en  el  mismo  año  (826)  :  una  en  París  con  el  re¬ 
trato  del  héroe  al  frente,  y  otra  en  Londres  con  el 
mismo,  y  otras  láminas.  El  autor  ,  lustre  de  Guaya¬ 
quil  su  patria,  y  de  Lima  en  donde  se  formó  desde 
su  primera  edad  ,  era  ya  bien  conocido  por  otras  poe¬ 
sías  :  la  presente  en  nada  es  inferior  á  las  mas  cele¬ 
bradas  del  siglo  décimo  octavo.  Pureza  y  propiedad 
de  idioma  ;  versificación  nerviosa  y  cadente :  novedad 
de  pensamientos  ,  imágenes  y  descripciones  sublimes- 
cuanto  debe  concurrir  á  la  perfección  de  semejantes 
obras  ,  se  halla  unido  en  esta  coa  la  feliz  invención 
del  asunto.  Estractamos  uno  que  otro  pasage  en  que 
manifiesta  el  autor  la  ingenuidad  y  firmeza  de  su  alma 

noble.  t  t  „ 

Hablando  de  los  generales  que  se  batiéron  y  triun¬ 
faron  en  Aya  cucho  ,  dice  en  la  página  41  [*] 

[#]  Nos  referimos  a  la  edición  de  París  por  ser  la 
mas  coman „ 


Ü 


-'Bj 


i 


-  • 
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”  Allá  por  otra  parte, 

Sereno,  pero  siempre  infatigable, 

Terrible  cual  su  nombre,  batallando 
Se  presenta  La- Mar  :  y  se  apresura 
Ea  tarda  r uta  del  protervo  bando. 

Era  su  antiguo  voto,  por  la  Patria 
Combatir  y  morir.  Dios  complacido 
Combatir  y  vencer  le  ha  concedido. 
Mártir  del  pundonor,  he  aquí  tu  dia. 

Ya  la  calumnia  impía 

Bajo  tu  pie  bramando  confundida; 

Te  sonríe  la  Patria  agradecida: 

Y  tu  nombre  glorioso, 

Al  armónico  canto  que  resuena 
En  las  floridas  márgenes  del  Guayas 
Que  por  oirlo  su  corriente  enfrena, 

Se  mezclara  :  y  el  pecho  de  tu  amigo 
Tus  hazañas  cantando  y  tu  ventura, 
Palpitará  de  gozo  y  de  ternura.” 

En  la  pagina  48  da  á  Bolívar  una  buena  lección 
boca  de  Huaina-Capac  en  estos  versos: 

,  ,  ^ 

Rompiste  la  cadena  aborrecida: 

Ea  rebelde  cerviz  hispana  hollaste  : 
Grande  gloria  alcanzaste  : 

Pero  mayor  te  espera,  si  á  mi  pueblo, 
Asi^  cual  á  la  guerra  lo  confirmas, 

Y  á  conquistar  su  libertad  le  empeñas; 
Ea  rara  y  ardua  ciencia 
De  merecer  la  paz  y  vivir  libre 
Con  voz  y  egemplo  y  con  poder  le  enseñas.”' 

Yo  con  riendas  de  seda  regí  el  pueblo, 

T  cual  padre  le  amé  ;  mas  no  quisiera 
Que  el  cetro  de  los  Incas  renaciera  : 

Que  ya  se  vio  algún  Inca  que  teniendo 
El  terrible  poder  iodo  en  su  mas  o. 

Comenzó  padre  y  acabó  tirano • 

Yo  fui  conquistador:  ya  me  avergüenzo 
Del  glorioso  y  sangriento  ministei  o; 
p,ucs  un  conquistador  el  mas  human  o , 

-  orinar ,  mas  ?zo  regir  debe  un  imperios1 


_ 


El  carácter  del  poeta  se  ve  mas  bien  pintado  en  este 
final  del  canto, 

”Yo  volveré  á  mi  flauta  conocida, 

I,ibre  vagando  por  el  bosque  umbrío 
De  naranjos  y  opacos  tamarindos, 

O  entre  el  rosal  pintado  y  oloroso 
Que  matiza  la  margen  de  mi  lio, 

O  entre  risueños  campos  do  en  pomposo 
Trono  piramidal  y  alta  corona 
La  pina  ostenta  el  cetro  de  Pomona, 

Y  me  diré  feliz,  si  mereciere, 

Al  colgar  esta  lira  en  que  he  cantado 
En  tono  ménos  digno 
La  gloria  y  el  destino 
Del  venturoso  pueblo  americano  ; 

Yo  me  diré  feliz,  si  mereciere 
Por  premio  á  mi  osadía 
Una  mirada  tierna  de  las  gracias, 

Y  el  aprecio  y  amor  de  mis  hermanos 
Una  sonrisa  de  la  Patria  mia 

Y  el  odio  y  el  furor  de  los  tiranos . 


Conclirémos  este  estracto  con^  la  nota  23  de  las 
Uñade  Olmedo  á  §u  poema.  Dice  así ; 

a  El  general  La- Mar  es  natural  de  Guayaquil* 
mandó  bizarramente  el  ala  izquierda  del  ejército,  que 
fue  la  que  sufrió  el  mas  terrible  choque  de  la  tuerza 
enemiga,  y  decidió  la  victoria.  Desde  muy  joven  tue  en¬ 
viado  á  la  península  pe  r  su  familia  ,  á  seguir  la  carre¬ 
ra  militar,  y  se  distinguió  después  en  la  guerra  que 
España  sostuvo  tan  gloriosamente  contra  los  franceses 
de  Nanoleon.  Volvió  á  América  nombrado  inspector  ge¬ 
neral  del  Perú  ;  y  los  gefes  españoles  le  dejaron  en 
el  mando  de  la  plaza  del  Callao  ,  cuando  por  primera 
vez  abandonaron  á  Lima,  al  acercarse  el  valiente  y  as¬ 
tuto  general  San  Martin.  Esta  fue  la  situación  mas 
difícil  para  i'"  hombre  como  La- Mar,  que  de  muy  an¬ 
tiguo  abrig  oa  sentimientos  americanos  ,  y  que  se  vua 
entonces  c’  igado  á  sofocarlos  por  cumplir  severamen¬ 
te  las  ley  *.  ud  honor.  Pero  en  esta  misma  época  tue 


> 
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’ttnndo  los  patriotas  presos  en  el  castillo  ,  conocieron 
el  corazón  de  este  virtuoso  americano. 

“ Disueltos  al  fin  honradamente  los  lazos  que  tenia 
con  España  ,  llegó  á  tal  punto  la  opinión  pública  á  su 
favor,  que  pocos  meses  después  de  la  capitulación  del 
Callao,  íue  elegido  unánimemente  ,  por  el  primer  con¬ 
greso  del  Perú  ,  presidente  del  gobierno.  Entdnce¡ 
lúe  cuando  los  enemigos  de  La-Mar,  es  decidlos  ene¬ 
migos  del  orden  y  dei  bien  público,  conspiráron  contra 
el,  y  divulgaron  que  tema  comunicaciones  con  los  trefes 
del  egercito  real.  Pero  el  campo  de  Ayacucho  ha 
hecho  ver  cuáles  eran  las  comunicaciones  que  La-Mar 
quena  tener  con  los  enemigos  de  su  patria.  Y  el  tiem 
po  descorriendo  el  velo  á  todos  los  sucesos,  ha  des" 
cubierto  también  quienes  eran  los  falsos  patriotas:  quie- 
nes  los  que  si  desearon  un  tiempo  que  su  patria  fuese 
libre  ,  fue  con  el  voto  condicional  de  mandarla  ellos» 
quienes  los  que  usurparon  un  poder  que  los  modera- 

Mt,iarT,C'  -  qUÍéneS.,en  fin  108  que  mandando  su 
diéron  “  am2'aron  »  >'  después  de  tiranizada  la  ven- 

“  Goza  de  «te  triunfo,  superior  á  la  gloria  mi. 
litar  de  que  te  has  cubierto  ,  ¡  d  tierno  amigo  mió » 
u  magnae  spes  altera  Romae  / 

He  aquí  un  elogio  tan  sincero  como  su  autor  v 
tan  modesto  como  el  general  á  quien  se  consagra.  Cuan- 
o  se  escribió  nada  había  que  temer  Bi  que  esperar 
del  que  separado  de  todo  mando ,  vivía  casi  olvida- 
o  eu  e>  retiro ;  y  en  él  no  pudo  tener  parte  la  li- 
sonja.  Fue  dictado  por  el  candor  de  la  verdad  :  así 
la  c«rdura  'f  imparcialidad,  el  zelo  del  bien 
publico  ha  dirigido  la  elección  del  congreso  al  confiarle 
el  mando  supremo  a  que  le  destinaban  sus  virtudes. 

I.a-Mar,  verdadero  Arístides  del  Perú:  tu  am¬ 
bición  no  es  parecer  hombre  de  bien  ,  sino  serlo  efec¬ 
tivamente.  No  envidias  los  honores  ni  los  premios- 
te  crees  recompensado  con  la  dulce  satisfacción  dei 

lTr,,el  tft,m°n1'°  que  da  I»  Propia  concienciare 
haber  llenado  su  deber  ácia  la  patria  ;  p.  o  esta  mis- 

,“  .2™  rluler<¡  \°y  desagraviarte  de  k  njurias  de 
“  “¡7"  y  de  la  intriga:  te  llama  otra  fez  i  que 
la  presidas,  y  no  puedes  rehusarle  tus  servicio». 
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ARTICULO  REMITIDO. 

Señor  editor — La  excesiva  moderación  es  á  ve¬ 
tes  culpable,  porque  espone  la  reputación  de  algunos 
hombres  de  bien  ,  que  descansando  en  el  testimonio 
de  su  propia  conciencia  creen  innecesario  vindicarse  de 
os  ataques  de  la  maledicencia  ,  y  observan  un  pro¬ 
fundo  silencio  ,  por  el  temor  de  decir  demasiado  en 
favor  suyo.  Siguiendo  el  señor  Orbegoso  estos  prin¬ 
cipios  se  ha  propuesto  dejar  hablar  á  sus  enemigos 
que  por  fortuna  lo  son  de  todo  hombre  honrado;  pe¬ 
ro  esta  conducta  que  en  él  puede  parecer  laudable,  se¬ 
ria  sin  duda  reprensible  en  los  que  conociendo  á  fon¬ 
do  su  carácter,  y  habiendo  sido  testigos  imparciales 
de  su  acrisolado  comportamiento  y  desvelos  por  el  bien 
de  los  pueblos  que  ha  gobernado  ;  permaneciesen  in¬ 
diferentes  á  las  falsas  é  infames  imputaciones,  con  que 
se  ha  procurado  vulnerar  su  tan  bién  cimentada  opinión. 

En  el  periódico  titulado  el  Hijo  de  su  Madre  se 
asienta  que  el  general  Bolívar  le  mandó  pagar  sus  ajus¬ 
tes  desde  que  Riva- Agüero  le  hizo  coronel  :  que  le 
regaló  una  hacienda  del  valor  de  cien  mil  pesos  :  que 
le  dio  facultades  estraordinarias  :  todo  porque  entre¬ 
gase  su  patria  :  que  ha  dado  un  diputado  á  la  pro¬ 
vincia  de  May  ñas  ,  el  que  ni  aun  ha  puesto  un  pie 
en  ese  territorio  ;  y  finalmente  que  se  le  dieron  dos 
mil  pesos  por  gastos  de  su  viaje  como  diputado  al  con¬ 
greso  del  año  próximo  pasado  ;  agregándose  á  todo  es¬ 
to  el  regalo  de  un  magnifico  birloche  y  el  grado  de 
general  de  brigada. 

La  falsedad  de  estas  acusaciones  es  bien  manifies¬ 
ta  y  da  al  mismo  tiempo  á  conocer  la  malignidad  de 
su  autor  ,  que  tiene  la  impudencia  de  estamparlas  sien¬ 
do  tan  fácil  desmentirlo.  El  señor  Orbegoso  era  co¬ 
ronel  y  como  tal  había  formado  y  mandaba  un  cuer¬ 
po  del  egército,  antes  que  Riva-Agiiero  ascendiese  al 
gobierno  ;  él  no  ha  pedido  y  ni  el  general  Bolívar 
le  ha  mandado  pagar  sus  ajustes  ,  ni  del  erario  pú¬ 
blico  ha  recibido  un  cuarto  fuera  de  lo  que  le  cor¬ 
respondía  pe  las  cuartas  partes  de  sueldos  ,  y  me¬ 
dias  pagas  el  tiempo  en  que  estuvo  sirviendo  bajo 
«1  gobierne  üctatorial  ;  ni  el  Consejo  de  Gobierno  ni 
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el  general  Bolívar  le  han  regalado  un  palmo  de  tier¬ 
ra,  siquiera  en  compensación  de  sus  buenos  servicios, 
y  para  reponer  los  quebrantos  que  ha  sufrido  su  for¬ 
tuna  sirviendo  al  pais;  mucho  menos  como  un  estí¬ 
mulo  para  que  vendiese  su  patria  ,  por  cuya  libertad 
en  todo  sentido  ha  hecho  muy  notorios  é  inaprecia¬ 
bles  sacrificios:  debiendo  decir  al  tal  detractor ,  que 
si  el  señor  Orbegoso  es  en  la  actualidad  dueño  de 
la  hacienda  de  Chota  y  Motil  ,  en  que  nada  tiene  el 
estado  ,  sino  ios  capitales  de  las  obras  piadosas  á  que 
pertenece  ,  es  por  haberla  comprado  previa  su  legíti¬ 
mo  tasación.  No  solo  no  ha  abusado  ,  pero  ni  tam¬ 
poco  ha  hecho  uso  alguna  vez  de  las  facultades  es-, 
traordinarias  ,  que  solo  se  le  confiaron  para  lo  militar 
en  su  departamento.  Cuando  á  todos  los  demás  di¬ 
putados  se  dieron  dos  mil  pesos  para  gastos  de  su 
víage  ,  el  señor  Orbegoso  recibid  mil  solamente.  Si 
JVJaynas  ha  nombrado  'diputado  para  el  presente  con¬ 
greso  al  señor  Villa,  no  ha  sido  por  la  influencia  del 
Prefecto,  sino  por  la  general  estimación  que  se  supo 
adquirir  este  bueno  ó  ilustrado  ciudadano  durante  su 
permanencia  en  aquella  provincia  ,  que  se  asegura  por 
el  articulista  no  habia  pisado.  La  acusación  de  ha¬ 
berle  obsequiado  el  general  Bolívar  un  birloche  no  de¬ 
bía  contestarse  ,  pues  jamas  será  un  delito  admitir  un 
obsequio  que  cuando  mas  vale  lina  muestra  de  aprecio; 
y  no  es  mucho  lo  tuviese  Bolívar  de  una  persona  tan 
generalmente  estimada  y  que  tanto  le  había  ayudado 
cori  sus  nptorios  trabajos  á  la  destrucción  del  eger- 
cito  español,  Admira  que  se  atribuya  á  un  especial 
iavor  y  no  á  una  justicia  rigorosa  el  ascenso  del  se¬ 
ñor  Orbegoso  á  general  de  brigada  ;  el  era  un  coro¬ 
nel  antiguo  ,  habia  llegado  á  serlo  por  su  escala  de 
yn  cuerpo  de  milicias:  en  este  grado  había  pasado  al 
egército  donde  mandaba  un  escuadre  n  que  él  mismo  habia 
creado;  se  le  destinó  después  á  mandar  el  regimiento  de 
Coraceros,  hoy  usares  de  Junin  ,  que  tanta  gloria  ha  da¬ 
do  al  cgercito  peruano  ;  había  servido  varias  ccman-. 
dancias  generales,  proporcionado  inmensos  auxilios  para 
la  apertura  de  la  campaña;  era  Prefe  to  del  depar¬ 
tamento  de  la  Libertad  ,  que  bajo  su  ge  ;erno  ha  he¬ 
sito  hasta  imposibles  pe*  la  tm&nciparíoi  de  la  *ep ífc 
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blicj.  ¿Q'ié  tiene  pufes  deéstrañó  que ‘se  le  diese  nn 
gra  ü  con  m>tivo  de  la  gloriosa  acción  de  Ayacucho 
b  b.endo  suced.do  lo  mismo  con  otros  muchos  «fes 
que  n()  se  hallaron  en  tal  triunfo?  -  ^ 

la  calumnia0  sCS  ^  el  ^!J°  ds  su  M: ’-^re  en  donde 
la  calumnia  se  atreve  a  atacar  el  honor  del  señor  Or- 

"UT:  ”  da'VilégraV"  K  *¿“* .»•"»*> 

i\s¡zr  r*, 

Ía,  lI'Í  ",al  Sübre  h  ,ber  a¡!aaado  la  <^a  de 

Liz.üzaburus.  Los  que  estén  impuestos  en  este 

asumo,  solo  pueden  culpar  al  señor  Orbegoso  por  su 

Ornado  TdteTT  en  Un  cas0  ’  -  <1-  debía  ha" 
drhere  da  a  enerSía  .  que  demandaban  sus 

debeles  y  la  responsabilidad  de  su  cargo:  y  nada  jus- 

r  ™as  esta  verdad  que  lo  resuelto  por  el  Supre- 
o  obierno,  en  conformidad  con  el  voto  consultivo 
,  la  Lorte  Suprema  en  nueve  de  agosto  del  año  pa- 
sa  o  ,  reducido  á  que  la  conducta  observada  por  do- 
na  ieresa  Lizalzaburu  era  sobremanera  criminal  ,  y 
igna  del  mas  serio  escarmiento,  y  mandando  se  de* 
volviesen  los  autos  al  prefecto  para  que  ios  pasase 
r  derecho  ó  intendente  de  la  provincia  ,  á 

nn  dev  qkue^  librase  con  toda  prontitud  y  energía  las  se- 
riao  provincias  de  justicia  que  demandaba  este  gra» 
ve  negocio  ,  y  que  ei  prefecto  auxiliase  sus  determi¬ 
naciones.  ¿ Dónde  está  pues  la  causa  cri orinal  que  im¬ 
pide  ser  diputado  al  señor  Orbegoso  ? 

Asi  ía  pluma  de  los  maldicientes  osa  insultar  des- 
caradamente  al  hombre  honrado  con  tant^i  mayor  ma¬ 
lignidad  ,  cuanto  que  en  su  interior  no  pueden  des¬ 
conocer  las  virtudes  que  lo  adornan  ,  ni  dejar  de  hacer 
justicia  ai  mérito  que  los  distingue.  Sigan  en  buena 
hora  el  comenzado  curso  de  sus  escandalosas  detrac¬ 
ciones  ;  al  señor  Orbegoso  acompañará  siempre  el  fir¬ 
me  testimonio  de  su  conciencia  ,  la  estimación  de  los 
hombres  sensatos  ,  y  el  reconocimiento  que  hasta  aho¬ 
ra  le  ha  nvin  ¿estado  el  departamento  en  que  ha  na¬ 
cido ,  y  que  na  gobernado  á  satisfacción  de  ios  pue« 
oíos.  Soy  ^  n  r  *  u 
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IMPRESOS. 


Himno i  que  cantan  los  niños  de  la  ««**/* 
lancasteria/ta  ¿a^rse'insertado  en  uno 

de^os^telégrafos.  Unicamente  hacemos  he  el'.a  men- 

ratura  con  P  .  sf  acostumbren  al  mal  gusto 

repitiéndolas.  En  vano  búscatela  en  estos  hnnnos  .la 
*  .  j  j  n  -.Up?  ternura  v  cadencia  de  nuestro 

L0P,ecuaUdades  quc  deben  brillar  mas  en  las  compo- 
riciones poéticas.  En  su  lugar  se  observan  con  tas- 
tirito  dureza  y  languidez,  transposiciones  violentas, 
yta’sta  soTedLos. 8  Irguese  de  lo  demas  por  esta 

primera  estrofa  ;  ,  . 

«  Luz  matutina,  con  templadas  auras, 

Nueva  ver  hace  la  naturaleza, 

Y  á  rendir  gracias  á  su  autor  eterna 

A  todos  lo?  invita.1*  .  . 

Un  gobierno  celoso  de  la  ilustración  de  la  juventu 
i  consentirá  que  esto  canten  los  n.nos  todos  les  dtas 

v  y-y 


erratas. 


En  elnum.  18,  pag.  199,  lin.  36,  dice,  208  pesos, 

“ffaSTS; «. «. «.  >  ~a~— 

otas,  léase,  reformasen....  los  poderes. 

En  el  nütp.  20  pág.  213  ,  art.  .mpresos,  dice,  c» 
litan  ,  léase  ;  coronel,  fin  el  mismo  art.  lease  Er 
¡uiñigo  suplente  y  Rosas  ,  propietario. 
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Lima,  1827.  Imprenta  de  la  LIBi  ATAD. 
Por  J.  María  Masías. 
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EPISTOLA  PATRIOTICA, 

^SiVÍ^SÍJ^’. ' 

Caro  Salido  ,  á  la  profunda  nada 

l  i^/'^y.^ntue  la  \umana 'estirpe 
Con  la  amarga  lección  ¿e  tanto*,  male_s, 

Ni  su  salud  ni  su  ¿  vicios, 

Siempre  el  mismo  el  mortal , 

Sucédense  tiranos  a  ¡a  historia 

A  mil  errores,  mil....  e  n  ^  rfg¡0. 

Del  humano  lraage  .  -  Estu  mas  fecunde 

Y  este  i  j,  estef  i  Btmn  tiempó, 

£  ¿TnoUre^ lio  enarbolando 
!”  Agrado  pendoh  W- 

Entrambos  mundos  ./S  desVantur» 

«  No  '  mas  ,  _  no  inas  ,  ^mana  ,a  tierra  , 

«  (Merced  a  nuestras  Upes  1  ,,osa 

Turbara  la  quietud  .  degqué  valen, 

Esclama  nuestra  ^  ^  ' 

Caro  Salino,  tan  1’  ^' corrompido  siglo? 

*»  ''if^frlhon  b l  ÑPo  los  vis^e, 

p  natur a  y  destrozarse  impíos  ?  w 

AÍdlóU  Europa  en  sanguinosa  guerra,  . 
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Sin  que  alcanzaran  los  infaustos  pueblos 
Ni  dulce  paz  >  ni  libertad  divina!... 

¿A  que  tantas  batallas ,  tanta  sangre. 

Que  aun  tibia  hierve  en  la  asolada  tierra? 
JJo  quier  que  vuelvo  los  dolientes  oíos, 
Esclavos  miro  y  déspotas; — naciones 
bm  honor ,  sin  costumbres,  abatiendo 
J-a  domada  cerviz  ;  débiles  reyes 
r  Eesando  humildes  la  dolosa  mano 
Del  Ídolo  papal ,  que  sonó  altivo 
Tender  su  cetro  desde  polo  á  polo. 

Y  estos,  ¡  oh  siglo  !  tu  blasón  y  gloria, 

Y  estos  tus  timbres  son  F'—  Hierros  arrastra 
El  valiente  Prusiano ,  el  Ruso  fiero, 

Ea  cuita  Italia ,  y  Batavo  industrioso; 

Del  Vístula  y  del  Rhin  los  bravos  hijos 
El  yugo  sufren :  amagados  callan 
Eos  libres .  de  la  Helvecia  belicosos  ; 

Y  en  sumiso  ademan  el  fuerte  Hispano 
Tolera  la  coyunda  ignominiosa 

Del  mas  atroz  y  bárbaro  tirano. 

Caro  Salicio  ;  si  la  triste  imagen 
Que  la  Europa  presenta  envilecida 
Tu  pecho  oprime ;  si  la  faz  llorosa 
Escondes  con  vergüenza ,  contemplando 
Ea  eterna  mengua  de  la  edad  presentes 
Alienta  ,  amigo  ,  que  virtud  sublime 
Aun  levanta  su  voz  j  aun  vive  y  triunfa 
Del  torpe  vicio  en  bélica  contienda, 
í  Será  que  la  virtud  ,  huyendo  airada 
Del  terreno  europeo  ,  refugióse 
Con  libertad  al  suelo  americano  ? 

Tiende  la  vista  en  la  nevada  cumbre 
De  los  Andes  ;  y  véla  en  sangre  tinté 
De  los  viles  esclavos  de  Fernando. 

Mira  luchar....  á  los  valientes  hijos 
De  aquel  suelo  feraz  [acompañados 
Del  denodado  ingles  ]  en  su  defensa 
Eos  árboles  y  rocas ,  arrancando 
Del  firmísimo  asiento,— cual  un  dia 
De  los  fuertes  Titanes  se  finguiera.— ’ 

No?no  defienden  los  injustos  fueros 
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De  un  avaro  Señor  ,  ni  los  palacios 
De  un  déspota  orgulloso  ,  que  rebosan 
En  negra  corrupción  ,  que  est^n  ^ 

De  crímenes  horrendos,...  Sus  hoga  , 

Su  rustica  inocencia,  sus  costumbre  , 

Del  contagio  común  amenazadas 
Tales  son  los  derechos  que  inflamando 
Su  puro  corazón,  á  guerra  eterna 
A  la  lid  los  provoca  y  la  venganza. 

De  libertad  el  grito  consolante 
También  trono  en  los  montes  estremenos  9 
Y  es  de  esperar  que  súbitos  los  j 
Pe  Pelayo  y  del  Cid ,  el  noble  egemplo 
De  Merino  y  Melchor  siguiendo  osado* 

Den  á  la  Patria  aquel  glorioso  día 

Que  el  universo  espera  ,  y  Su! rosa 
¿No  ves  la  madre  España,  antes  1  * 

Revolviendo  ora  sus  airados  ojos. 

Como  á  todos  sus  hijos  los  amm 
A  que  despierten  de  su  vil  letargo? 

Esta  hermosa  matrona  les  recuerda 
Sus  recientes  laureles,  sus  der^clf^# 

Su*  fueros  y  sus  leyes  i  *7  •  ^ríclda 
Por  la  planta  feroz  de  un  parricida.... 

Ton  su  sangrienta  mano  señalando 

t,on  su  saugii  .  alli  les  muestra 

Las  s™ntós  "ruinas  de  la  ñcble  Al'S^ta-.  „ 

«  Impávidos  la  muerte  ?  Sí ;  aun  humea 

*  L™  abrasada  ciudad  ,  y  retumbando 
«  Lúgubre  voz  en  las  desiertas  ruma  , 

«Os  recuerda  terrible  el  sacio  ®  ,  -- 

«  De  alzaros  Ubres  o  morir  esclavos.- 
«  La  siempre  invicta  la  inmortal  Gerona, 

Las  águilas  altivas  humillando  ,  i 

u  Al  resón3r  un  voto  tan  sublime, 
l  Lo  S-y  repite,  y  con  su  sangré  i 

G’  i  vaió  en  los  escombros  de  sus  muros....  t 
uv{)"los  veis  ?  No  los  veis,  entre  el  destrozó 

«Je  la  ardua  lucha,  entre  el  crugtr  horread* 
#  Del  pavoroso  btppce  ,  alU  cercada  k 
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‘‘  Vr-  "í™8?  ’  y  «<tóv¿res  ,  y  triunfos. 

Ala  el  heroe  combate  ,  honor  de  Iberia, 

«t  o;  Ia  .,nfn°i;tal  de  nuestro  patrio  suelo* 

<t  *  “Vos  mios  >  en  su  frondosa  orilla 
I*o  vid  el  Da  uro  nacer  ;  el  sol  luciente, 
la  nevada  sierra  reflejado  , 

“Alumbró  augusto  tan  dichoso  dia. 

„  i  i)e  A!burquerque,  y  de  Cuesta,  y  la  Romana 
.  s  venerableü  sombras  ,  reunidas 
A  ios  augustos  manes  de  Gerona, 

^De  Baylen,  Medellin  y  Talavera  f 

u  v°ufS  ’  a,  Un  tiemP°’  de  la  hueca  tumba 
Vedlas  alzarse  ;  su  furor  se  inflama 

1  ,  ver  hiütil  la  preciosa  sangre 

A  raudales  vertida,  —  no  ,  hijos  míos, 

‘  A.ara  sentar  á  un  déspota  en  el  trono,  — 
onio  para  afianzar  vuestros  derechos 
it  r^hre  la  firme  roca  inesplieable 

«t  0.e0^a  ^onst^tuci°n* — Nobles  hispanos.; 

‘Si  Portier  y  Richard,  Vidal  y  Lacy 
r>U  °hhgacion  sagrada  ya  llenaron 
Cumpliendo  con  valor  el  juramento 

“  Ae  tno!’ir  o  ser  libres, qué  os  detiene 
A  no  imitar  egemplos  tan  heroycos?  * 
Ea  triunfante  partida  de  Merino 

M  .c?nvida  *  ^r  héroes  :  la  gloriosa 
División  de  Melchor  también  os  abre 
Campo  a  eternos  laureles....  O  sed  libres 
O  renunciad  el  nombre  de  españoles"-— 
a  España  dijo  ;  y  su  sublime  acento 
¿Me  ha  inspirado  un  denuedo  mestinsuible. 

Que  sacrosanta  envidia  el  pecho  inflama 
I>e  divino  furor  »....  Vierten  mis  ojos 
Esgrimas  de  ternura  ;  se  estremecen 
7"?  aSltados  miembros  ;  y  confuso 
(Mi  ignorada  existencia  maldiciendo! 

Pretiriera  mil  veces  los  peligros 
JDel  valiente  Melchor,  al  par  luchara* 
Mezclarame  con  él  en  la  pelea  , 

Y.  si  el  terrible  acero  levantado 

Viera  sobre  su  frente  ,  antes  mi  pecho 

A  Aos  agudos  filos  presentara*  '  \  i  ; 
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.  O  que  dulce  morir  !  Sufra  cadenas 
Quien  tiemble  ante  el  sepulcro^  que  yo  ,  ufano, 
Con  un  rayo  de  gloria  ,  a  su  hondo  s^lo 
Descenderé  tranquilo  ;  iguales  todos 
Allá  ,  Salido  ,  son,  — *■  allá  tío  alcanza 
El  bárbaro  furor  de  los  tiranos 
Que  oprimen  á  los  miseros  humanos. 

^  *  <•-  ¡Jn  Patriota  de  Gerona . 

[  Español  Constitucional  num.  XIV.] 


Constitución  portuguesa . 

liemos  tenido  un  placer  inesplicable  al  examinar 
su  texto  orignal,  “la  carta  constitucional  de  la  mo¬ 
narquía  portuguesa  decretada  y  dada  por  el  Rey  y 
Emperador  Don  Pedro,  ei  dia  29  de  abril  de  1826;“ 
monumento  que  hará  inmortal  el  nombre  de  este  so 
berano  ,  y  que  se  citará  en  las  edades  futuras  como 
prueba  de  su  ilustración,  de  su  amor  al  pueblo,  y  del 
Sufluio  que  las  luces  del  siglo  ejercen  hasta  sobre  los 
monarcas  que  nacidos  en  el  seno  de  la  arbitrariedad 
prefieren  el  camino  de  la  sana  mora  ,  al  tortuoso  del 
desconcertado  despotismo,  que  sepulta  los  pueblos  y 
sus  directores  en  la  horrible  sima  de  las  desdichas. 

.  El  Emperador  D.  Pedro,  (1)  émulo  emulo  glorioso 
de  los  monarcas  que  en  la  edad  presente  han  dado  garan¬ 
tías  invulnerables  de  libertad  á  los  pueblos;  por  medio 
de  una  franca  declaración  de  sus  derechos  y  debe¬ 
res  ,  robustecida  por  el  juramento  y  por  la  convemen- 

r*  1  El  Emperador  D.  Pedro  es  digno  de  elogio 
de  los  Europeos,  no  de  los  Americanos.  A  los  pri¬ 
meros  les  parece  mucho  la  sombra  de  la  libertad,  los 
segundos  1  a  quieren  entera,  es  decir  sin  monarcas,  o  lo 
que  es  lo  mismo  sin  tiranos.  Si  es  generoso  para  con 
los  Portugueses,  no  los  es  para  con  los  orientales  a  quie¬ 
nes  por  fu  rza  quiere  agregar  a  su  imperio.  Tan  solo 
publícame  la  Constitución  Portuguesa  por  complacer 
á  alguno  curiosos  que  la  quiere»  conservar.  lambida 

aremos  la  de  la  República  .Argentina* 


..  -- 


238 


cía  general  de  todos,  ha  publicado  la  constitución 

e  ^  ,  aC3Su  dC  CUÍUUas  han  dimanado  espontanTárrien* 
te  de  los  soberanos,  la  mas  acomodada  á  la  política  mo' 

derna,  la  mas  adecuada  al  pueblo  á  quien  se  dirUe  v 

la  única,  en  nuestra  opinión,  que  pudieran  desead  los 

y- pSZ  SSLTXS  Itof paárddosmaame:igqaU^r 

i  •• r  -brU  •  SSb 


r. 


Por  ella  se  reconoce  el  dogma  de  “la  soberanía 

”que10e?R  en  el,  herh°  de  decirse  en  el  articulo  12f 
”  que  el  Rey  y  las  Cortes  representan  á  la  nación  por- 

n  tuguesaio  en  las  fundones  augustas  que  se  clecl/ 

sivas  auenSreS|°  naciorial  ;  y  en  las  peculiares  y  exclu- 

siendoqpf  deM,«nan  a  la  cámara  de  diputados  ,  no 
stendo  ia  menor  la  que  fija  en  esta  el  „  orí  jen  dé  to. 

u  da  proposiciou  d.njida  á  la  reforma  de  alguno  de  |o« 
^artículos  de  la  constitución.  „  [art.  135.] 


*  , 


II, 


J  í 


/ir. 


U  hihl  e°nstltuc;on  portuguesa  echa  los  cimientos  de 
dente  vem°ra  toleranc!a  religiosa,  del  modo  mas  pru.  ■ 
se  aí  LZ  aCOm°dado  a  la  situación  del  pais,  ó  séa, 
ra  /,  d  -eni  qUC  “  se  encuentran  los  hombres  ,  pa. 

6  rl0S  ”  lo  que  se  Pueda  y  de- 

na  ¿  r  «Continuara ,  dice  ,  siéndola  católica  roma- »> 
”  la  rel,S,on  df  estado  :  los  estranjeros  podran  usar 
”  £///  C°n  6‘  culto  doméstico  en  casas  para  ello 
rt  i  daS  ’  S'n  forma  a,Suna  esterior  de  templo  „ ' 
i  :  ”,  y  n,1.d?un  portugués  será  perseguido  por 
¿7“  de  «bg¡on,“  Siempre  que  respefare  la  del 
estado,  y  no  ofendiere  la  moral  pública,  (art.  145./ 


III. 


.  Partiendo  del  supuesto  indisputable  d,  que  “  la 
„  división  y  armonía  de  los  poderes  politi  \  es  el 

”  ^úos  P‘°v  c°nservado¡-  de  los  derechos^  de  lo  ciuda- 
W  j  }  ei  medio  mas  seguro  de  hacer  afectivas* 


¡gaga». 
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las  garantías  que  ofrece  la  constitución,  u  los  dis¬ 
tribuye  de  un  modo  ,  si  se  quiere  nuevo ,  pero  muy 
filosófico,  en  cuatro  clases  ,  á  saber:  en  legislativo,  mo¬ 
derador  ,  ejecutivo  y  judicial.  El  legislativo  ,  dotada 
con  todas  las  facultades  comprendidas  en  las  consti¬ 
tuciones  mas  libres  ,  aun  en  las  formadas  por  los  pue¬ 
blos  sin  intervención  de  ios  reyes  ,  se  compone  de  una 
cámara  de  diputados  del  pueblo  elejidos  por  el  ,  en 
razón  de  la  población:  y  de  otra  de  pares,  que  son 
miembros  vitalicios  ,  elejidos  por  el  monarca  sin  nu¬ 
mero  fijo.  El  moderador  reside  exclusivamente  en  el 
rey  ,  y  le  da  facultad  para  velar  incesantemente  so¬ 
bre  la  conservación  de  la  independencia  ,  y  del  equi¬ 
librio  y  armonia  de  los  demas  poderes  políticos,  pa¬ 
ra  nombrar  los  pares ,  convocar  á  cortes  generales  es- 
traordinarias  ,  para  dar  la  sanción  á  las  leyes,  proro¬ 
gar  las  cortes  y  disolver  la  cámara  de  los  diputados 
en  los  casos  en  que  lo  exijiere  la  salvación  del  esta¬ 
do  ,  convocando  otras  en  su  lugar  :  nombrar  y  sepa¬ 
rar  ios  secretarios  del  despecho  s  suspender  en  cier¬ 
tos  casos  á  los  magistrados  ;  conceder  indultos  á  los 
reos  y  -decretar  amnistías  en  casos  urgentes,  y  cuan¬ 
do  lo  dictare  la  humanidad  y  el  bien  publico.  El  eje¬ 
cutivo  reside  en  el  rey  con  los  ministros  ,  y  se  le 
reconocen  las  prerogativas  generalmente  señaladas  en  las 
constituciones  mas  libres.  El  judicial  es  independien¬ 
te  ,  y  consta  de  jurados  y  jueces  ,  asi  para  lo  civil  co¬ 
mo  para  lo  criminal  :  en  lo  primero  se  deja  á  los  li¬ 
tigantes  la  facultad  de  nombrar  arbitros  y  sus  senten¬ 
cias  se  ejecutan  sin  recurso  ,  y  no  se  comienza  pro¬ 
ceso  alguno  ,  sin  que  antes  se  haga  constar  haberse 
intentado  la  conciliación. 

IV. 

Con  el  establecimiento  de  la  cámara  de  los  pares 
se  evitan  los  inconvenientes  que  puede  producir  un  exa¬ 
gerado  amor  á  la  libertad  :  se  equilibran  las  fuerzas 
de  los  dos  poderes  ;  se  circunscribe  á  justos  cotos  el 
zelo  exceso  i  de  los  diputados  del  pueblo  ,  y  se  da 
á  la  fot  no  c¡on  de  las  leyes  todo  el  detenimiento  y 
la  calma  que  ellas  requieren,  imprimiéndoles  el  sello  de 
la  razón  y  de  la  conveniencia. 

V. 

Los  diputados  reciben  uua  representación  mas  in¬ 
mediata  dei  pueblo  que  los  elije,  que  la  que  tenia» 
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las  maTbcéfhVCOn  *  disP^u™  de  a^na,  de 

E, ■r?rd~  .*•“ p-mÍÍS 

°o  electores-  provinciales  ,  y  estes  los  diputados  La 
ren  a  liquida  de  2,380,  reales  (  100, (XX)  reís  }  que  se 

cSSrek  )  “  ieCt“r“  parroquiales  4,760,  reales?  (2C0. 

000  reilVjf  i l0s  Prov"f>«les.  y  9,520.  reales  (-4CO, 
7:  r,eis)  en  .Ios  diputados;  no  es  tan  excesiva  aten 

efcuxubXT  del  r°rU’eal  que  estreche  demasiada 
el  en  culo  de  los  nombramientos.  A  plaudimos  la  idea 

del  legislador  en  esta  parte,  dírijida  á  apartar  á  los 

proletarios  de  las  augustas  funciones  legislativas  •  v  co 

mo  la  renta  puede  proceder  de  bienes  raizes,  de  Sndus- 

•a,  ue  comercio  y  de  empleos,  con  esto  se  estimula 

cañoí  de?mcon '°n  de  !°S  ciud?danos  Para  subir  á  los  es, 
al  trabaio  P°C  med'°  de  “na  a«iva  aplicación 

ideas  »m,'  }  -  -Se  COI,Ue:ta  con  ello  se  favorece  las 
rJt-  c  a  aa*  dlremos  que  estas  tienen  un  cor, 
dita, -lo  "i  CaZ  £B  •*'  heCh°  de  ^  '  ¡tállelo  y™ 

vedad  oue’haateaJe  “  COm°  lp  es  en  Inglaterra.  No- 
berales  Vi  ™!""i  P3ri  ac-retI¡tar  los  sentimientos  li, 
DasmVs  de  emperador  D.  Pedro,  cuando  otros  muchos 
pasajes  de  su  carta  no  los  recomendaran. 

\T  i 

la  succeston  VP,°SÍCÍOneS  del  artícu'°  fl°.  relativas  * 

que  están  dictad!3  C°r°na’  3  ,a  par  dc  la  sensatez  con 
que  están  dictadas,  encontramos  el  fondo  de  aauel  e*- 

Ssjrt  r- m-nr nacioaa1’  *•«*  pr^Vi; 

península  en  los  siglos  antiguos  de  su  libertad  y  alo- 

«amiento  diV  W  ea  !°s  de  su  deP™°n.  »  EUa, 

'c  hai’í  V  *5  a  princesa  heredera  déla  corona, 

SS1  es  huérEn  f  d  deWy’  y  ”  nunca  con  extranjero.1* 
cortes  í  ,fana  dp  pWlre’  3uPl¡rán  las  veces  de  osle  las 

se  llamara  mar*ii°  1*°  parte  en  el  gobierno  y 

en  la  reVa  u  7  desP“es,  ^  "-'viere  un  hijo  ó  hija 
”  „  ma-  L°s  españoles,  al  leer  estas  clásulas,  re- 
cenocemos  en  ellas  la  opinión  de  nuestro-  mayores  v 

¿aSrVr  d°'?r  !“  qUe  ,a  reina  -  %»  hübS 

bíía  s  SIn  A*uto,  cuando  el  enk  e  de  su 

emití!-  el  ‘p6  ?I  ^ermoso>  y  ,a  <lue  muclu  después 
gobierno  ¡"1^°  V’  -al  ver  Pasar  las  riendn.de! 
a  dltneVo  A da  SU  meto  el  extranjero  Carlos  I. 
les  consejeros?  SU  la2°n’  aunque  *  Placer  de  sus  fata- 

i  finia.  1824.  Imp.  de  h  Libertad,  por  Masiva, 


Num.  24. 
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E.  I  ESTAFETA 


DEL  PUEBLO. 


MARTES  19  DE  JUNIO  DE  1827. 


articulo  remitido. 


Señor  Editor.-  HEMOS  visto  loados  primero, 

ría  de  Lima  p  Penodlco  Crónica  política  y  litera - 

un  publicista"  fiK  "  r  86  reeonoce  la  mano  maestra  de 
n  publicista  filosofo;  y  merece  que  demos  alguna  idea 

de  las  materias  mas  importantes  que  trata. S 

dura  dTufV1  Pr,'mer  "úmero  justificando  la  cor. 
cion  del  r  diputados  en  haber  demorado  la  instala- 
liHarl  a  greso  * sm  desviarse  de  las  reglas  y  forma- 

tenerla  f“  ^dad- í  7  exoría  a  ?os- 

floenria  i*  tildad  de  las  deliberaciones  con  la  in¬ 
fluencia  poderosa  de  la  opinión  pública.  Quiere  v 

propia  “reDum"1'6  ’  ’íf  ''  mism0  congreso  mire  por’ su 
fabra»  df,  f“t?.i°n  desterrando  de  su  recinto  las  pa- 

de  una  re!,  '\lv°  rhtnts*ert^  y  de  la.  oposición,  indignas 
tener  *ca  en  donde  el  gobierno  ni  puede  ni  debe 

Zlo  en  ln  ?-eS  ^  l°S,  dC  lü  nacion ’  ni  ***** 
apoyo  en  la  intriga  0  en  la  corrupción. 

un  total  Iü¡1^ateadií>le  1°.  C!ue  reflexiona  en  o'rden  í 
sido  inevkahf0  de  i  38  °Pln!onef.  y  estravíos  que  han 
to  «  la  T  ??  en  ,  ‘S  pa.3adas  disensiones  ;  por  cuan- 
“llasdeT"!,  p0  ít‘Ca  borra  completamente  las  hue- 
“  danos  *  d,scordla>  restablece  á  todos  los  duda- 
“moría  dn  f  goce  do  sus  derechos,  sofoca  lame, 
“de  ío«d  33  riVc!,da,des  y  de  laa  ofensas,  arranca 
“v  co„  C°raZOnes  el.  horrible  deseo  de  la  venganza, 

“  entre  qU  ^  darlos  para  eI  régimen  nuevo  aun 
H  nerioo  3US  antl  °S  .colltra“  'QS'  La  amnistía  está  im? 

'  P  3am<;nte  ^rescripta  por  una  religión  santa,  de 
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„  naz  V  de  caridad,  así  como  aoonsejada  por  las  lu- 
«  ces  naturales  de  la  razón  y  de  la  piedad.'  -Cmive- 
•mns  con  el  cronista  en  que  esto  sera  muy  ventajoso 

para  ocuparse  seriamente  en  fijar  la  yerte  z 

gran  familia  y  establecer  los  medios  de  hacer  fehz 

existencia  futura  :  es  muy  cierto  que  la  f 

la  justicia  se  interesan  en  que  se  abracen  «»?<>»  , 

manos  á  ios  que  han  cometido  imprudencias  y  -ycr 
Tos  desde  que  abjuran  sus  pasiones  enconosas  y  s_| 
reúnen  en  torno  á  los  delegados  de  la  nac.on  ,  J  9 
cicatrice  sus  heridas  una  mano  compasiva  en  vista  de 

SU  aEtCcuÍonsegundo  contiene  principios  luminosos 
y  doctrinas  no  vulgares  sobre  laverxladeranociondel 
patriotismo  y  de  la  independencia,  hac  endo  consisur 
i»,  amor  de  la  patria  en  los  intereses  locales  que  nps 
reúnen  al  lugar  en  que  hemos  nacido  y  vmmps ,  gj 
zando  de  las  ventajas  de  la  vida  social  t  ^ 
trario  de  los  políticos  rutineros  que  quieren  hacer  de 
los  hombres  un  instrumento  del  poder,  sosti  “ye" 
verdadero  patriotismo  una  pasión  facticia  a  >a 

abstracto.  Emplea  W» 

d/  ^TanTla  'Crzaf la  graLna  de  un  estado;, 
demostrar  que  a  Juerzayj  s  mantenimiento- 

no  son  necesarias  ,  y  rara  vez  útiles  al.  man .  • 

de  su  independencia.  “  La  libertad  política  de  os  ua 
"  dadanos  f  dice ,  no  solo  disminuye  a  med.da  q 
u  su  número  se  aumenta  :  efecto  directo  y  necesanq 
n  del  engrandecimiento  ;  sino  que  también,  lo ^que  resta 
4t  He  esta  libertad  se  hace  mas  precario  .  porque  el 

O  gobierno  haciéndose  mas  fuerte  interiormente,  se  rom- 
«  L  el  equilibrio  entre  sus  prerogativas  v  los  derer 
»'  chos  de  los  gobernados.  Se  cree  recoger  gloria,  cuan- 
U  do  se  han  Adquirido  cadenas  ;  se  "^  haber  com- 
«  batido  por  el  Estado ,  y  no  se  ha  hecho  mas  que 
o  facilitar  á  algunos  hombres  su  esclaviza^ento.  Es¬ 
tas  nalabras  merecian  estar  esculpidas  en  el  salón  aei 
comrreso  ó  mas  bien  en  el  animo  de  nuestros  legis¬ 
ladores  ,  y  repetirse  al  principio  de  cada ^sesión  ^uan- 
dn  se  trata  de  constituirnos  de  una  *  .  » 

taranf.ce  la  seguridad:  individual  y  la  ’.bertad  civil  de 
^^‘Idanos.  v  no  el  Poder  y  engrandecimiento  ideal 


ijiie  facilita  el  cathinó  al  despotismo. 

Observaciones  juiciosas  sobre  el  sistema  federal 
ocupan  una  parte  dei  numero  segundo»  El  editor  re¬ 
conoce  con  Montesquieu  ,  Destutt-Tracy ,  y  los  auto¬ 
res  del  Federalista ,  que  una  república  central  está  en 
peligro  de  degenerar  en  monarquía ,  en  razón  directa 
de  su  territorio  y  de  su  población  ;  y  que  la  federa¬ 
ción  es  la  mas  a  propósito  para  mantener  la  libertad 
en  lo  interior  y  en  lo  esterior.  Mas  procediendo  pon 
franqueza  ,  concluye  que  primeramente  debe  establecerse 
la  república  en  la  forma  central,— N os  abstenemos  de 
pronunciar  nuestro  dictámen  á  cerca  de  un  punto  tan 
delicado.  Sin  embargo  ,  si  se  consideran  las  venta¬ 
jas  que  cada  departamento  podría  prometerse  del  fe¬ 
deralismo  :  fe  estabilidad  que  por  medio  de  él  han  con¬ 
seguido  las  ^instituciones  republicanas  en  algunos  esta¬ 
dos  de  América  ;  y  la  tendencia  de  otros  á  abrazarle 
~^acaso  se  podría  adoptar  un  medio  que  concibas* 
los  estrenaos  y  los  inconvenientes.  Por  ahora,  y  mien¬ 
tras  se  allanan  los  obstáculos  ,  quedarían  satisfecho* 
los  votos  y  las  necesidades  de  los  pueblos,  dejando  & 
Cada  departamento  la  libre  nominación  de  sus  gober¬ 
nantes  inmediatos,  de  sus  jueces  y  demas  funciona¬ 
rios  ,  aunque  sujeta  á  la  debida  confirmación  ;  como 
asimismo  la  facultad  de  disponer  por  leyes  munici- 
pales  todo  lo  conveniente  á  su  economía  interior  y  % 
la  prosperidad  de  su  territorio,  bien  que  con  subor* 
dinacion  y  dependencia  al  gobierno  central. 

No  concebimos  que  será  generalmente  aprobado 
el  artículo  de  la  jurisdicción  del  gobierno  sobre  la  edu - 
cacion.  .La  opinión  que  quiere  apartar  de  la  enseñan¬ 
za  todo  influjo  de  la  autoridad  es  bien  singular,  aun¬ 
que  no  Je  faltan  patronos;  pon  especialidad  aquellos 
escritores  modernos  que  á  pretesto  de  sostener  la  in¬ 
dependencia  del  espíritu  humano  conforme  á  los  prin* 
cipios  de  las  actuales  sociedades,  aspiran  á  minar  sor¬ 
damente  la  religión  mediante  la  libertad  de  propagar 
toda  especie  de  doctrinas.  jLéjos  de  nosotros  el  sos¬ 
pechar  tan  capc:  a  intención  en  pl  autor  de  la  Cró¬ 
nica.  Pero  ^  ,ié  otro  resultado  podemos  esperar,  si 
miramos  como  *4  opresión  de  la  autoridad  u  su  inspec¬ 
ción  sobre  los  estudios  públicos  9  y  se  cree  que  el  di* 


. 
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rigirlos  el  gobierno  es  un  “medio  de  apoderarse  de  la 
Opinión  délos  hombres,  para  plegarlos  a  adoptar  una 
cierta  cantidad  de  ideas  ya  morales  ,  ya  religiosas,  filo¬ 
sóficas  ,  ó  políticas*?  “  Contrayéndonos  á  las  doctrinas 
sobre  religión:  un  estado  que  profesa  el  catolicismo  y  ha 
iurado  conservarle  y  protegerle  ¿  podrá  ser  que  no  solo 
consienta  en  sus  escuelas  opiniones  anti-religiosas  ,  sino 
también  que  dote  maestros  que  públicamente  las  en¬ 
señen  \  ¿  Se  dejará  al  ateísta,  al  deísta ,  al  materialista 
que  propaguen  entre  nosotros  las  lecciones  de  su  im¬ 
piedad  ?  A  tanto  no  pueden  llegar  las  pretensiones  del 
tolerantismo*  —  “Dirigiendo  la  educación  el  gobierno, 
se  arroga  el  derecho  y  se  impone  la  obligación  de  man¬ 
tener  un  cuerpo  de  doctrina.11  -  Muy  cierto  respecto 
de  la  religión  que  profesa.  No  dirigir  y  celar  su  en¬ 
señanza  valdria  lo  mismo  que  abandonar  uno  de  los 
medios  mas  esenciales  para  sostenerla.  -  -hn  ese  caso, 
habra  rivalidad,  entre  la  educación  publica  y  la  pnva- 
dá.“  —  También  es  verdad  ;  pero  solamente  en  la  hi¬ 
pótesis  inadmisible  en  un  estado  católico  ,  de  que  sea 
permitido  el  difundir  por  medio  de  la  instrucción  pri¬ 
vada  opiniones  que  se  oponen  á  la  creencia  o  a  la 
moral  cristiana. 

Reconoce  el  cronista  que  usi  se  organizase  un  es¬ 
tablecimiento  de  educación  que  estribase  sobre  prin- 
cipios  contrarios  á  la  moral  ;  el  gobierno  tiene  dere¬ 
cho  de  reprimir  este  abuso,  y  el  de  obrar  con  rigor  con 
respecto  á  todo  escrito  y  á  toda  acción  que  turbe  el 
órden  público.  “A  consecuencia  de  este  derecho  debe 
convenir  en  que  no  será  permitida  una  educación  pii- 
vada  que  rivalice  con  la  educación  publica;  y  que  es¬ 
ta  debe  estar  sobordinada  á  la  dirección  del  gobier¬ 
no.  Dice  que  la  dirección  es  diferente  de  la  repre¬ 
sión  y  que  la  dirección  es  la  que  niega  á  la  auto¬ 
ridad.  Difícilmente  se  concebirá  que  sin  dirección  se 
pueda  reprimir  :  y  siempre  será  cierto  que  un  gobier¬ 
no  bien  organizado  prefiere  el  impedir  por  leyes  sa¬ 
bias  los  males  de  la  sociedad  á  reprimirlos  después 
de  propagados. 

L.o  dicho  debe  también  entender,  respectivamen¬ 
te  á  las  doctrinas  políticas.  Si  se  co,  úntiese  en  ios 
estudios  públicos  enseñar  las  que  sean  contrarias  al 
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sistema  constitucional  que  tenemos  adoptado,  seria  lo 
mismo  que  autorizar  <5  proteger  la  propagación  de  prin¬ 
cipios  que  turbasen  el  orden  publico.  Por  lo  demas, 
no  habria  dificultad  en  consentir  ,  sea  publica  ó  pri¬ 
vadamente  ,  la  instrucion  libre  de  todos  los  demas 
conocimientos  humanos.  Mas  no  nos  paralogicemos. 
„  Si  como  confiesa  el  cronista  ,  se  ha  visto  ,  aun  ba- 
jo  el  régimen  despótico  ,  escuelas  dependientes  de 
|  la  autoridad  reproducir  á  despecho  de  ella  las  se- 
”  semillas  de  la  libertad  que  en  vano  se  esforzaba 
”  para  sofocar  “  —  no  se  tema  qué  los  progresos  de 
la  ilustración  sean  detenidos  por  la  intervención  de^un 
gobierno  liberal  en  ios  estudios  de  la  juventud  .  y  mien« 
tras  no  se  prescriba  una  enseñanza  esclusiva  ,  no  hay 
opresión  de  la  autoridad  ,  contra  la  cual  tenga  mo¬ 
tivo  de  rebelarse  la  sociedad  entera. 


Continúa  la  constitución  portuguesa , 


Vil 

El  rey  ,  M  antes  de  ser  proclamado,  „  se  liga  por 
medio  de  un  juramento  prestado  en  manos  del  pre¬ 
sidente  de  las  cámaras  reunidas  “  á  mantener  la  re¬ 
ligión  católica ,  la  integridad  del  reyno,  á  observar 
la  constitución  y  las  demas  leyes  del  reyno  y  á  pro¬ 
mover  el  bien  general  de  la  nación  en  cuanto  de  ¿1 
dependa.  ”  ¡  Cuanto  mas  conformes  son  estas  deci¬ 

siones  á  la  primitiva  constitución  peninsular  ,  según 
la  cual  el  juramento  del  monarca  precede  al  de  la  na¬ 
ción  ,  que  las  que  solo  previenen  que  el  rey  ”  en  su 
advenimiento  al  trono  haya  de  hacer  el  juramento 
ante  las  cortes!”  ¿Y  por  ventura  ,  en  las  fórmu¬ 
las  de  la  antigua  y  de  la  moderna  constitución  es¬ 
pañola  ,  hay  alguna  prevención  importante  que  no  es¬ 
té  sabiamente  comprendida  en  la  lacónica  que  en  el 
día  adopta  el  Portugal  ? 

viil 

¿  Y  c>  .i  cuanta  mas  precisión  y  claridad  se  de¬ 
fine  en  la  constitución  de  este  reyno ,  que  en  la  de 
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Cádiz  ,  el  modo  de  declarar  al  rey  ”  incapacitado  pa- 
„  ra  el  mando?  “  Si  el  rey  por  causa  física  ó  moral, 

,,  evidentemente  reconocida  por  la  pluralidad  de  vo- 
„  tos  de  cada  una  de  las  cámaras,  se  imposibilita- 
„  re  para  gobernar  :  gobernará  en  su  lugar  el  prín- 
„  cipe  real.  ”  De  este  modo  se  explica  la  primera. 

,  El  reyno  se  gobernará  por  una  regencia  u  cuando 
„  el  rey  se  halle  imposibilitado  de  ejercer  su  auto* 

,  ridad  por  cualquiera  causa  física  6  moral,  u  son  las 
palabras  de  la  ultima.  u  El  cotejo  de  ambas  basta* 
rá  para  conocer  cual  de  las  dos  deberá  producir  mas 
seguros  resultados  ,  y  si  se  acompaña  su  exámen  con 
la  triste  memoria  de  lo  ocurrido  en  la  sesión  del  13 
de  marzo  en  1823  de  las  cortes  de  Madrid ,  y  en 
la  del  11  de  junio  en  Sevilla ,  quedará  poco  lügar  pa« 
ra  dudar  sobre  cual  merezca  la  preferencia. 

IX. 

Los  ministros  son  responsables  ”  por  los  actos  de 
,,  su  gobierno  ;  ”  pero  para  evitar  los  abusos  que  has¬ 
ta  en  esta  parte  pueden  cometerse  .  cuando  se  deja 
demasiado  franca  la  puerta  á  las  reconvenciones  ,  fa¬ 
voreciendo  con  ello  la  ambición  ,  y  convirtiendo  en 
arma  destructora  del  gobierno  lo  que  se  ha  establecido 
como  garantía  de  las  publicas  libertades  ,  la  constitu¬ 
ción  portuguesa  ,  primero  ;  señala  los  casos  de  respon¬ 
sabilidad  ;  segundo  ,  deja  á  una  ley  la  designación  es¬ 
pecifica  de  la  naturaleza  de  estos  delitos  ,  y  el  mó- 
do  de  proceder  en  ellos  ;  tercero  hace  esclusivo  de 
la  cámara  de  los  diputados  el  decretar  que  ”ha  lu- 
9,  gar  á  acausar  á  los  secretarios  u  y  consejeros  de  es¬ 
tado:  y  cuarto,  el  conocimiento  y  fallo  se  pone  al  cargo  de 
la  cámara  de  los  pares. 

X. 

Se  establece  un  consejo  de  estado  ,  cuyos  indi¬ 
viduos  son  de  esclusivo  nombramiento  del  rey,  con 
los  cuales  deberá  consultar  todos  los  negocios  graves,* 
las  medidas  de  la  pública  administración  ,  y  los  ca¬ 
sos  en  que  baya  dé  ejercer  alguna  de  v'as  atribucio¬ 
nes  del  “  poder  moderador, u  siendo  responsables  por 
los  dictámenes  que  dieren  opuestos  á  las  leyes,  y  % 
los  intereses  del  estado  ó  manifiestamente  dolosos. 
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XI. 

Los  jaeces  son  independientes  del  poder  legis¬ 
lativo  y  del  ejecutivo.  Nadie  puede  avocar  causas 
pendientes  ante  ellos  ;  pero  el  rey  suspende  del  ejer¬ 
cicio  á  los  magistrados  ,  por  quejas  contra  ellos,  des¬ 
pués  de  oidos  los  acusados  y  el  consejo  de  estado» 

XII. 

Se  establecen  cámaras  populares  en  ciudades  y 
villas  ,  para  que  atiendan  al  gobierno  municipal  y  eco¬ 
nómico  de  ellas.  Esta  parte  hubiera  quedado  ,  en 
nuestra  opinión  ,  completamente  acabada ,  si  ademas  se 
hubieran  establecido  cámaras  principales,  encargadas 
d  i  gobierno  político  y  económico  de  las  provincias,, 
descargando  sobre  el  patriotismo  y  las  luzes  de  sus 
individuos  muchos  negocios  que  abruman  y  abruma¬ 
rán  al  ministerio ,  sin  que  las  ventajas  de  la  concen¬ 
tración  en  sus  manos  compensen  los  inconvenientes 
que  de  ella  dimanan  ,  y  que  desaparecerán  en  deján¬ 
dolos  á  las  primeras  y  levantando  de  una  vez  la  estc« 
rilizadora  tutela  que  las  oprime. 

xin- 

La  cámara  de  los  diputados  es  la  que  esclusi— 
Vamente  decreta  las  contribuciones  de  sangre  y  de 
dinero  ;  á  ella  debe  dar  el  gobierno  una  razón  anual 
de  la  inversión  de  los  fondos  públicos,  y  a  ella  tie¬ 
ne  que  presentar  el  presupuesto  de  los  gastos  y  los 
medios  capazes  de  producir  los  caudales  necesarios 
para  su  pago  ,  á  fin  de  que  eii  ella  reciban  la  apro¬ 
bación  ó  la  reforma.  La  deuda  publica  queda  reco¬ 
nocida  ,  y  los  arbitrios  consignados  para  su  pago  no-, 
necesitan  la  confirmación  anual ,  que  se  requiera  en 
los  aplicados  á  los  gastos  corrientes. 

XIV. 

El  principe  real  y  los  infantes  son(  individuos  de 
la  cámara  de  los  pares  ,  y  el  primero  es  consejero 
nato  del  de  estado.  Sabia  determinación  que  hace 
tornar  á  est  s  augustos  personajes  parte  inmediata  en 
el  gobiern-  público  :  que  los  saca  de  la(  infecunda 
nulidad  en  que  hasta  aquí  se  los  ha  tenido;  que  amaes- 
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ira  al  que  un  dia  ha  de  ser  rey  en  el  despacho  de 
los  negocios ,  y”  que  ofrece  tantos  bienes  á  la  nación, 
cuantos  inconvenientes  producirá  la  esclusiva  funesta 
que  su  nacimiento  les  imponga  para  ejercer  los  atri¬ 
butos  nobles  de  la  ciudadanía. 

XV. 

Los  diputados  son  por  cuatro  años. 

XVI. 

Los  pares  y  los  diputados  son  inviolables  por  las 
opiniones  que  emitieren  en  el  ejercicio  de  siis  fun¬ 
ciones:  ninguno  de  ellos  puede  ser  preso  ,  sino  por  or¬ 
den  de  su  respectiva  cámara  ,  menos  en  “  tragante 

„  delito.  u 

XVII. 

Las  sesiones  de  las  dos  cámaras  son  publicas. 

XVIII. 

La  constitución  garantiza  la  nobleza  hereditaria  y 
sus  retalias:  las  recompensas  por  servicios:  la  instrucción 
primaria  y  gratuita  de  todos  los  ciudadanos  :  y  los  cole¬ 
gios  y  las  universidades^^ 

Queda  franca  á  todqs  los  ciudadanos  la  entrada 
en  todos  los  cargos  públicos,  civiles  y  militares,  y  el  ejer¬ 
cicio  de  toda  arte,  industria  y  comercio. 

XX. 

Quedan  abolidos  todos  los  privilegios,  que  no  es¬ 
tuvieren  ligados  á  los  cargos  por  utilidad  publica.  1  am¬ 
blen  los  fueros  privilegiados  ,  menos  en  las  causas  que 
por  su  naturaleza  pertenecen  á  jueces  particulares  se¬ 
gún  las  leyes.  IX  j 

Ninguno  dejará  de  contribuir  á  los  gastos  públicos 

en  razón  de  sus  haberes.  . 

Concluirá . 


Lima  ,  1827.  Imprenta  de  la  LIBEK1  D,  P°r  J« 

María  Masías. 
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